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 Capítulo 1. 
El Encuentro 

      

      

    Hioyusong veía venir a lo lejos una figura borrosa por la densa niebla. Según se iba acercando dejaba al descubierto a una persona de mediana estatura, robusta debajo de la gran capa que lo cubría. Parecía ser un hombre por la manera de caminar, afianzando sus pasos con el cayado largo que sujetaba con su mano izquierda. No parecía que le hiciera ninguna falta, pero le complementaba como una tercera pierna. 

    Según se iba acercado se dejaba entrever que la capa estaba algo raída, aunque su color blanco era limpio y brillante. Parecía que no se le adhería nada del polvo del camino, de la suciedad de las ciudades por las que habría tenido que transitar hasta llegar a ese lugar en mitad de la nada. 

    Se fijó entonces en sus pies, lo poco que dejaba ver la capa, y descubrió que iba calzado solamente con unas sandalias de las cuales partían unas cintas que se iban entrecruzando alrededor de las pantorrillas hasta llegar justo por debajo de las rodillas. El pantalón que usaba era holgado pero no en exceso como para permitir movimientos ágiles y rápidos si llegara la ocasión. La parte superior no se veía puesto que estaba cubierta por la capa blanca. 

    Poco a poco comenzó a distinguir la cabeza del caminante, con larga cabellera aunque no muy poblada. Tenía también una barba de unos centímetros de espesor, como de no haberse afeitado en un par de meses. La frente amplia y despejada, las facciones bastante comunes, sin ningún rasgo distintivo a simple vista, o al menos, a la distancia a la que aún se encontraba. 

    El conjunto de la observación comenzó a inquietar a Hioyusong. No parecía una persona normal. Había algo extraño en él, a pesar de no dar señales que le demostraran la necesidad de ponerse alerta.  

    Por si acaso, decidió tomar ciertas precauciones para el momento del cruce con este personaje que le había tocado encontrar en mitad de la nada. Para ello tomó, en la mano que llevaba oculta bajo su capa de pieles, la empuñadura de su espada. Siempre viajaba con su fiel compañera que en más de una ocasión le había sacado de un entuerto. 

    Una vez estuvo a la altura del extraño personaje pudo observar de cerca su cara. Su expresión era intensa, sus ojos grandes y llenos de una profunda paz. Al mirarlos desaparecieron todos los temores que le habían asaltado instantes atrás para cambiar a un estado de total aceptación. No sabía por qué pero había soltado la empuñadura de su espada y se sentía libre de prejuicios con respecto al caminante. Ya no había nada en el extraño que le inquietara. Por el contrario, tenía la sensación de conocerlo de largo tiempo, como si hubieran sido compañeros de fatigas por largos años. 

    Cuando Hioyusong se dio cuenta de sus pensamientos con respecto al hombre que se cruzaría inminentemente con él, comprobó que era relativamente joven, al igual que él. Quizás podría tener unos diez años más. Hioyusong andaba por la treintena y este extraño podría rondar los cuarenta.  

    De nuevo le asaltaron pensamientos sobre la sensación de familiaridad que le invadía, dándose cuenta que no podría conocer de mucho tiempo a ese hombre siendo tan joven, pero la sensación persistía. Si se lo hubiera encontrado antes en cualquier otro lugar lo recordaría. El extraño no era una persona fácil de olvidar y, además, tenía una memoria prodigiosa para los rostros. Estaba seguro de no haberlo visto antes. Pero, ¿por qué seguía teniendo la sensación de que eran compañeros de correrías? ¿Quizás su cerebro le estaba jugando una mala pasada y se trataba de un rostro peculiar que asimilaba con alguno de sus conocidos? Mentalmente estaba repasando todos los rostros de sus amigos, conocidos, enemigos… cuando de pronto le interpelaron. 

    —¿Pretendes seguir adelante? 

    La voz, que era fuerte, penetrante, llena de potencia, pero a la vez suave y melodiosa, lo sacó de su ensimismamiento para devolverle al mundo real. El extraño personaje le había preguntado directamente si pretendía seguir adelante. Esto podría haberse interpretado como un reto o una amenaza pero la voz del viajero le daba la sensación de paz y quietud. No podría tratarse de un reto con esa sensación. Parecía más una advertencia. Pero, ¿por qué? ¿Qué pretendía el hombre de la capa blanca? ¿Por qué, simplemente, no había saludado y continuado su camino como era costumbre entre los viandantes solitarios? Parecía todo demasiado confuso y decidió intervenir de forma drástica. 

    —¿Acaso vais a impedírmelo? —le objetó con voz firme y tono amenazante. 

    —Nada más lejos de mi intención —respondió el extraño personaje—. Solo pretendía advertirte de los peligros. 

    —¿De qué peligros me habláis? ¿Quizás pretende atemorizarme para luego intentar robarme lo que supone que llevo? ¿Acaso piensa que puede quitarme algo? ¡No observo ningún peligro a la vista! —interrogó con gran ansiedad, notando como la voz se le volvía temblorosa.  

    Nunca le había ocurrido eso. Estaba curtido en mil enfrentamientos y su seguridad había sido siempre absoluta, pero esta vez sentía cómo todo su cuerpo temblaba, cómo se le ponía el vello de punta, cómo aumentaban los latidos de su corazón hasta el punto de parecer salírsele por la boca. ¿Qué le provocaba tal agitación? El extraño personaje no parecía peligroso pero había algo en él que le causaba profundo terror, a la vez que una inmensa paz. 

    —Los caminos del Absoluto son infinitos y solo pretendía mostrarte su grandeza al permitirme cruzarme en tu camino para ahorrarte tener que dar la vuelta —le respondió con tono calmado pero con voz firme. 

    —¿Por qué habría de dar la vuelta? ¿Aún no me has dado una respuesta? —interpeló Hioyusong con él ánimo un poco más calmado pero igualmente alerta. 

    —Si es eso lo que deseabas, ¿por qué no lo preguntaste abiertamente? ¿De qué tienes miedo? ¿Acaso tengo apariencia de ser ladrón o asesino? —preguntó el caminante mirándole directamente a los ojos con actitud de incredulidad. 

    —¿Cómo te atreves a insultar de tal modo a alguien que no conoces en lugar de preguntar? ¿Tanto es el miedo que acumula tu corazón que no sabes ver lo que te rodea? —continuó el extraño. 

    —No pretendía ser grosero ni insultarle, pero su forma de decir las cosas me alteró lo suficiente para no pensar antes de hablar. Nunca he tenido miedo a nadie y no creo que este vaya a ser el primer momento —aseveró Hioyusong dando un paso atrás. 

    —¿Por eso retrocedes dando un paso atrás y empuñando tu espada? ¿Por qué no me tienes miedo? ¿Porque no te asusta que pueda ver en tu corazón, tú forma de hablar, de moverte, lo que muestra tu alma? ¿Temes que te diga quién eres realmente? No temas, no voy a hacerlo. Solo pretendía indicarte que el camino está cortado unos cientos de pasos más arriba por un derrumbe —le respondió el caminante. 

    —¿Cómo osa interfe…? —no terminó de decir la frase, mientras estaba desenvainando su espada puesto que antes de poder darse cuenta se encontraba tumbado de espaldas en el suelo.  

    Todo había sido demasiado rápido. Solo pretendía sacar la espada para impresionar al extraño y que no siguiera hablándole, para demostrarle una postura de fuerza. Pero antes de poder terminar de desenvainar algo le había levantado los pies del suelo y había caído torpemente sobre su espalda. Se dio cuenta de una presión en su garganta y observó como el cayado del caminante se posaba con precisión y la fuerza justa sobre su cuello. Justa para dejarlo inmovilizado sin crearle un daño excesivo. Ahora comprendía lo que había pasado. El extraño de la capa blanca se había movido a una velocidad endiablada y le había hecho perder el equilibrio golpeándole con el bastón en sus piernas para inmediatamente inmovilizarle presionándole en la garganta. Su espada había caído lejos de él. Se encontraba en una posición de desventaja pero esto no impediría que pudiera vencer al adversario. Solo había un inconveniente, ¿por qué no le había destrozado la garganta? Solo tenía que haber golpeado con fuerza y le hubiera dejado fuera de combate, si no muerto. 

    Mayor fue todavía su sorpresa al escuchar: 

    —¡Levántate! ¡Ya está bien de niñerías! 

    Mientras decía esto le quitaba el bastón del cuello. 

    Esto le dejó totalmente perplejo. No solo no le había golpeado una vez que estaba a su merced sino que le estaba liberando. ¿Qué pretendía el extraño caminante? ¿Por qué le comparaba con un niño? Estaba claro que era muy diestro en el manejo del bastón. Hioyusong había estado muchos años, desde su más tierna infancia, aprendiendo diferentes artes marciales con los mejores Maestros y nunca había visto a nadie moverse tan rápido. Estaba claro que no era buena idea meterse en líos con este hombre. 

    —¿Qué quieres de mí? —le preguntó Hioyusong mientras se levantaba lentamente sin perderle ni un instante de vista. 

    —Nada. Ya te lo dije. Solo advertirte de los peligros que te acechan más adelante si continúas por el camino —dijo el caminante. 

    Algo más repuesto de su infortunio en este cruce Hioyusong se dispuso a recoger su espada y continuar su camino. Pero algo en su interior le obligó a decir: 

    —¿Quién eres? 

    —Un hombre más. Se me conoce por Hor-Em-Haket. Tal es mi nombre y me encuentro a tu entera disposición como hombre de bien —respondió con voz grave el caminante. 

    —¿Dónde aprendiste a pelear de esa manera? —interpeló Hioyusong. 

    —Yo nunca lucho. —aseveró Hor-Em-Haket. 

    —Pretendes decirme que lo que me acabas de hacer no es luchar. ¿Cómo llamarías entonces al derribarme y dejarme desarmado? Sin olvidar que mi vida estuvo a tu entera disposición —le respondió algo ofuscado Hioyusong. 

    Hor-Em-Haket simplemente continuó andando si hacerle el menor caso y sin responder a sus preguntas. Mantenía un paso firme, ligero, rápido, como si fuera apenas rozando la tierra que pisaba.  

    Hioyusong recogió rápidamente la espada del suelo y corrió para alcanzar a su nuevo compañero de viaje. No sabía cómo pero ya había decidido que era una persona de la que podría aprender muchas cosas y valía la pena acompañarle un tiempo, sin olvidar que le había comentado que el camino estaba cortado en la otra dirección. 

    Llego a su altura y sin mediar palabra se puso a mirarle fijamente. El tiempo se hacía eterno. Hioyusong esperaba que el hombre de la capa blanca dijera algo pero este permanecía en el más absoluto de los mutismos lo que le condujo a intentar entablar una conversación. Más tarde podría ganarse la confianza del extraño. 

    —¿Puedo acompañarte? Veo que no me has dirigido la palabra desde que te alcance, hace ya un buen rato.  

    —No tengo de qué hablar si no hay nadie dispuesto a escucharme —le respondió. 

    A Hioyusong comenzó a hervirle la sangre dentro de las venas. ¿Cómo era posible que le dijera eso si había sido él precisamente el que había provocado todo esto? Si no le hubiera dicho que no siguiera adelante…  Bueno, comenzó a recordar y realmente no le había dicho eso. Solo le preguntó si pretendía seguir adelante. Pero eso era lo mismo que decirle que no lo hiciera… o ¿acaso no? Se estaba formando un tremendo lío en su mente. Ya no sabía qué pensar pero la decisión estaba tomada. Iba a acompañar al viajante todo lo que pudiera y aprender de él tanto como fuera posible.  

    —¿Hacia dónde te diriges? —le preguntó, intentando volver a entablar conversación. 

    —No me dirijo a ningún sitio. Solo camino para llegar a mi meta. —respondió con un tono de hermetismo. 

    —¿Y cuál es tu meta? 

    —Solo cuando la encuentre lo sabré. ¿Acaso sabes tú cual es la tuya? —le respondió con voz seca. 

    Parecía que esto tomaba mejor cariz. No era una conversación muy amena y apenas se estaba enterando de nada pero al menos había comenzado el diálogo. Solo era cuestión de tiempo poder llegar a lo más recóndito de su compañero de viaje para conocer cómo era y pensaba. Era cuestión de escoger mejor las preguntas, el diálogo, la conversación que habría de mantenerse para que todo fluyera como deseaba. Hioyusong estaba convencido que pronto el viejo no dejaría de charlar y mostrarle cosas. Había pensado “el viejo”. De dónde le vino ese pensamiento. El caminante no era mucho mayor que él. Quizás incluso menos de lo que había supuesto a primera vista después de ver la velocidad con la que se movía y lo ligero que caminaba. ¿Por qué pensar entonces que era un viejo? Estaba claro que este hombre le había trastornado. Debió ser por culpa de la caída, o cualquiera sabe por qué pero estaba desvariando. 

    —¿Cómo voy a saber mi meta si ni siquiera sabía hace un momento que la tenía? —volvió a preguntar Hioyusong. 

    Hor-Em-Haket ni siquiera le miró, y mucho menos responderle. Parecía que todo estaba perdido. ¿Cómo diablos iba a poder establecer una conversación con alguien que no quiere hablar? Ya está, es solo cuestión de encontrar el tema apropiado. ¿Qué puede interesarle a un hombre como el que se acaba de encontrar? Lo cierto es que parecía complejo encontrar un tema.  

    Continuaba ensimismado en sus pensamientos cuando observó que Hor-Em se detuvo de golpe. ¿Qué había alertado de esta manera a su compañero? No se veía ni oía nada cerca de ellos. 

    —¿Qué pasa? —preguntó Hioyusong con voz algo temblorosa. 

    —¿Acaso no lo ves? 

    —Ver… ¿Qué? 

    —Afina tus sentidos. 

    —Pero si no se ve ni se escucha nada. 

    —Veo que por fin te has dado cuenta. No hay ningún ruido de animales, ni viento, ni se ven pájaros en el cielo. No es buena señal, algo pasa. Busquemos refugio cuanto antes. 

    Hioyusong pensaba que “el viejo” se había vuelto loco. Es cierto que no se oía nada pero esto era mayor motivo para darse cuenta de que no pasaba nada extraño. Si hubiera algún peligro cerca se oiría algo, se vería moverse alguna planta, cualquier cosa. Pero, ¿por qué le preocupaba tanto al loco de su compañero? ¿Por qué quería buscar un refugio? 

    Hor-Em-Haket comenzó a correr como alma que lleva el diablo. Hioyusong le seguía a duras penas. Se salió del camino y corría como loco montaña arriba a través de la espesura de matojos y zarzas que parecían no afectarle. Tras un corto periodo de tiempo vio cómo se introducía en una pequeña oquedad que había encontrado. Hioyusong llegó unos instantes después y se metió también dentro. Los dos se encontraban apretados en aquel agujero. 

    Hor-Em se quitó la capa y la puso frente al agujero, cubriéndolo por completo. 

    —¿Por qué haces eso? —interpeló receloso Hioyusong. 

    —Porque viene una gran tormenta, con muchos rayos y arena en suspensión. 

    —¿Cómo puedes saber eso? Además, yo nunca he visto que en esta zona las tormentas traigan arena. 

    —Siempre estás a tiempo de irte fuera. Así tendré más espacio para mí. 

    De mala gana se quedó Hioyusong callado. No sabía si no se iba porque se creía lo que estaba diciendo el viejo, por llevarle la contraria, o por esperar un rato para demostrarle, que en caso de haber tormenta esta no traería arena consigo. 

    Con estos pensamientos comenzó a fijarse en Hor-Em-Haket ahora que se había quitado la capa. Llevaba una ropa extraña en la parte superior. Una especie de camisa muy ajustada. No parecía ser gruesa, de color blanco. Nunca había visto ese tipo de prenda. Lo que dejaba al descubierto era un cuerpo musculoso que se resaltaba bajo esa indumentaria. 

    De pronto, varias cosas le llamaron la atención. Lo primero un medallón colgado del cuello, con una cadena de oro. Era muy extraño. No se parecía a ningún medallón que hubiera visto antes. Llevaba escritos unos símbolos que él no entendía. Debía tratarse de una escritura de otra zona, puesto que él había sido instruido y sabía leer y escribir a diferencia de otras muchas personas del lugar. Tenía, además de los signos, una especie de dibujo central. Parecía una mano empuñando una espada, pero no podía apreciarlo bien. Inmediatamente su mirada dejó el medallón para fijarse en algo que le pareció mucho más impresionante. Su compañero de viaje llevaba a la espalda una funda con una espada. La funda era de un metal muy brillante, parecido al cobre, pero con tonos azulados. Estaba toda labrada con dragones y otros extraños dibujos que no había visto antes. La empuñadura era blanca, tallada con pequeños signos y terminaba en una punta. Nunca había visto una espada como esa. 

    En pocos instantes se quedó totalmente perplejo. No conocía ese tipo de colgante ni la espada que llevaba el extraño, pero además él había dicho que no había que luchar. ¿Por qué llevar una espada entonces? Cada vez le descuadraba más su compañero de viaje. Sería cuestión de replantearse si seguir el camino con él. Además estaba loco: le había hecho correr por mitad de la ladera para meterse en aquel cuchitril sin ningún motivo aparente.  

    Bueno, al menos esto le estaba sirviendo para aprender más de Hor-Em. 

    De pronto comenzó a oírse un gran estruendo, como si cientos de caballos trotaran al unísono. Momentos después comenzó a relampaguear y tronar con gran fuerza. La capa blanca apenas si se sostenía para taponar el agujero. Parecía que había acertado con la tormenta. Pero una tormenta no era tan peligrosa como para haber corrido a refugiarse en aquel agujero. 

    Instantes después cambió de idea. Un gran vendaval introducía gran cantidad de arena dentro del agujero y eso que la capa estaba delante. El viejo llevaba toda la razón. Si les hubiera pillado sin cobijo lo hubieran pasado muy mal. Seguramente no podrían respirar ya que dentro del agujero les resultaba difícil. 

    Poco después se apaciguó el ruido y casi de inmediato cesó el viento. Un poco más tarde dejó de tronar. 

    En todo este tiempo Hioyusong se había quedado mudo. No había sabido que decir y, por supuesto, Hor-Em-Haket no había abierto la boca para nada. 

    En ese preciso instante el viejo quitó la capa que cubría la entrada. Al otro lado solo había arena. Con las manos la fue apartando hasta que comenzó a entrar el aire fresco de fuera. Hioyusong le ayudó a quitar el resto de arena para poder salir de allí. Cuando lo hicieron se encontraron todo cubierto de arena. El paisaje parecía un desierto del que emergían rocas y plantas así como árboles medio enterrados y con las hojas y ramas cubiertas de arena. 

    Hor-Em salió hacia fuera e inmediatamente le siguió Hioyusong. 

    —Continuemos —dijo Hor-Em sin mediar ni siquiera una mirada. 

    Hioyusong no sabía que decir. Había acertado plenamente con algo que era imposible de predecir. En esta zona nunca se habían dado tormentas de arena. ¿Cómo podía saberlo? Estaba claro que después de ver a su compañero armado y la capacidad que tenía para defenderse, junto con la habilidad para pronosticar este tipo de eventos, era una persona que tenía mucho que enseñarle. 

    Ahora comenzó a fijarse en Hor-Em mientras sacudía su capa. Esta se quedó reluciente como si no le afectara la suciedad y el polvo. Volvió a colocársela y continuó caminando. Al colocarse la capa, la espada quedaba cubierta y disimulada por completo. Nadie diría que iba armado. Le tendría que preguntar al viejo donde podía comprar una igual. Tenía pinta de ser muy útil. 

    Retomaron el camino, cubierto de una capa de arena en estos momentos, y caminaron largo rato. Hioyusong no había sabido qué decir desde la tormenta. Simplemente caminaba junto al viejo que tampoco decía ni media palabra. 

    —Vamos a comer —dijo Hor-Em-Haket desviándose del camino. 

    —¿Dónde vamos a comer, por aquí no recuerdo haber pasado por ningún lugar habitado en mi camino de ida? 

    —¿Acaso solo se puede comer en zonas habitadas? ¿No has comido nunca en el campo? 

    —Muchas veces. De hecho llevo algo de comida siempre conmigo para estos casos. 

    —¿Qué llevas? —le preguntó mientras seguía adentrándose en lo que se iba convirtiendo en un bosque espeso. 

    —Llevo carne seca, algo de vino y un pedazo de pan. Lo suficiente para darme un festín hasta encontrar otro lugar donde comprar algo, o conseguir algo de caza en una zona mejor. Por aquí se ven pocos animales. ¿Qué tienes tú? 

    —Todo lo que me provee la “Madre Tierra” —respondió escuetamente Hor-Em-Haket. 

    —Pues por aquí no creo que vayas a encontrar mucha caza. 

    —Yo nunca como caza, solo de lo que me provee la Madre Tierra. 

    —¿Ni siquiera cuando te la sirven en un buen guisado o asado?  

    —¿No entiendes el significado de la palabra nunca? —espetó Hor-Em-Haket con expresión severa. 

    —No puedo creer que no te guste la carne de caza. 

    —No como ningún tipo de animal. No es necesario matar a ninguna criatura para alimentarse cuando existen otros alimentos en la Madre Tierra. Solo en caso de extrema necesidad sacrificaría a un animal para comérmelo. 

    —Bueno, no es necesario que lo sacrifiques tú. Puedes pedir un estofado, un guisado o un asado en cualquier posada. Te lo dan ya preparado. 

    —Veo que no entiendes. 

    —¿Qué debo entender? Que no quieres matar animales. Pues no te pega mucho con la espada que llevas a tu espalda. Ni con la manera de pelear que me has demostrado. 

    —¿Por qué asocias ideas que no están conexas entre sí? —le respondió con otra pregunta Hor-Em-Haket. 

    —¿Qué ideas? Acaso no llevan espada los maleantes, soldados, guerreros de fortuna… Y todos ellos están dispuestos a quitar la vida. 

    —Llevo la espada simplemente para defenderme en caso de necesidad. Es cierto que puede matar, pero solo si se usa para ello. Se puede utilizar simplemente para demostrar al contrincante que eres más fuerte, diestro y ágil que él, lo que hace inútil el que siga la lucha. ¿No crees que te pasó eso a ti y ni siquiera tuve que desenfundar la espada? 

    —Me has acertado de lleno. Pero es cierto que has aprendido a manejar las armas con gran presteza. ¿Has sido militar? 

    —Creo que salta a la vista que no. ¿Acaso has visto alguna vez un miliciano que no coma animales? Es necesario alimentarse de ellos para mantener el nivel suficiente de ira para poder luchar y matar en caso necesario, simplemente por obedecer órdenes. 

    —Puede que tengas razón, pero no te he preguntado si eres miliciano ahora sino si lo fuiste en tu pasado. 

    —No, no he sido miliciano, ni guerrero de fortuna, ni nada del estilo… —respondió Hor-Em-Haket de forma escueta. 

    —¿Cómo aprendiste entonces? 

    —Me enseñaron mis Maestros, cada uno era el mejor en su especialidad. 

    —¿En su especialidad? ¿Cuántos tipos de armas manejas? 

    —No me enseñaron a manejar armas. Cada uno de mis Maestros me enseñó a dominar mi energía interna, la energía externa, los pensamientos, las emociones, el cuerpo, dejar fluir los sentimientos… cada una de las cosas importantes en la vida para poder ser mejor que los demás y, cuando se consigue, ayudar a estos a encontrar el camino para llegar ahí. 

    —Eres también un Maestro. 

    —El Verdadero Maestro es aquel que es capaz de hacer recordar a los demás lo que ya saben. 

    —Si haces que alguien recuerde lo que ya sabe no estás haciendo nada. Tendrías que enseñarle algo nuevo. 

    —Tengo que discrepar contigo, mi joven aprendiz. 

    —¿Joven aprendiz? ¿Acaso te consideras mi Maestro? 

    —No soy Maestro de nadie pero si alguien aprende algo de mí es mi aprendiz. No podrás estar en desacuerdo con ello. 

    —Cierto, pero yo no he aprendido todavía nada de ti. En cuanto a lo de joven, es cierto que lo soy, pero tú no eres mucho mayor que yo. 

    —Estás a punto de hacerlo —y diciendo esto, Hor-Em se agachó y comenzó a recoger unos hongos del suelo, que salían junto a unos grandes árboles. 

    —¿Qué me vas a enseñar? 

    Acercándole los hongos que había recogido del suelo, los sacudió y se los mostró. 

    —¿Qué te parece? 

    —Son hongos, ¿y qué? 

    —Es la comida para hoy. Son muy buenos de comer y no hace falta cocinarlos. 

    —Pero pueden ser venenosos… 

    —Cierto, por eso te acabo de enseñar algo. Estos son totalmente comestibles. Obsérvalos bien, graba su forma en tu mente, su olor característico. No podrás equivocarte nunca con otros venenosos. 

    —Tocado —dijo Hioyusong—, me has enseñado algo que no sabía. Pero retomando el tema, no me has hecho recordar nada que no supiera. Me has enseñado algo nuevo. 

    —Tengo que llevarte la contraria. No te he enseñado nada que no supieras. Te he mostrado algo que desconocías. El conocimiento no tiene que ver con la sabiduría. Te acabo de mostrar un nuevo conocimiento pero he activado en ti la posibilidad de conectar con la fuente de toda la sabiduría y demostrarte que solo tienes que beber de ella para saber, aunque luego tengas que aprender a conocer. 

    —Me has liado por completo, viejo. 

    —¿Viejo? ¿Ahora soy viejo y hace un momento era un poco mayor que tú? 

    —Tú eres el que me ha nombrado como joven aprendiz. 

    —Joven aprendiz, tendremos que empezar a desenredar tu mente. 

    —¿Mi mente? 

    —¡Sí, tu mente! Para empezar debes saber que todo es Mente. Que todo el universo es mental. 

    —¿Quieres decir que todo existe en mi mente y no en la realidad? 

    —No, todo existe en la Mente del Todo. Si no te gusta lo podemos denominar Dios, pero para mí es faltarle al respeto y quedarme demasiado corto con el término tan pobre que utilizamos para nombrarlo. La palabra “Dios” genera en nosotros una imagen antropomórfica de un Ser Superior aunque el Absoluto es mucho más. Quizás deberíamos usar el término Innombrable porque nuestra mente no está a la altura de poder siquiera imaginarlo. 

    —Vale, todo existe en la mente de Dios, el Absoluto, el Innombrable o como quieras llamarle, pero eso ¿qué tiene que ver con la sabiduría? 

    —Nosotros somos una emanación de esa Mente Universal de Dios y como consecuencia podemos ponernos en sintonía con ella. Cuando hacemos esto estamos adquiriendo sabiduría, aunque puede que no tengamos conocimiento. De ahí que el verdadero Maestro sea aquel que es capaz de hacernos recordar lo que ya sabemos, el retorno a la comunicación de nuestra Mente individual con la Mente Universal de la que todo procede. 

    —Sí, muy bien, pero ¿cómo puedes hacer que yo recuerde lo que ya sé? 

    —No te he dicho que yo pueda hacer eso, te he dicho que solo un verdadero Maestro es capaz de hacerlo. Yo te doy conocimiento, como lo de los hongos de hace un momento… 

    Hioyusong quedó totalmente desconcertado y decidió que más adelante volvería a retomar el tema cuando pudiera asentar todas las ideas nuevas que se agolpaban en su mente. 

    Hor-Em-Haket se sentó en el suelo, bajo un gran árbol y se dispuso a comer. Hioyusong hizo lo propio sentándose a su lado. 

    Hor-Em-Haket le ofreció hongos a su joven aprendiz y este los tomó pero no empezó a comerlos hasta que el viejo hubo comido unos cuantos. Pudiera ser que fueran venenosos y no se hubiera dado cuenta. Si era así habría una reacción en el viejo y no los probaría. Si pasado un tiempo no observaba nada raro podría comerlos sin problema. Mientras sacó el vino, la carne y el pan, ofreciéndole al Hor-Em. 

    —El pan te lo acepto de buena gana. Hace tiempo que no lo cómo y es algo que me encanta. El vino no lo pruebo. No me gusta turbar mi conciencia. De la carne no hace falta que te diga nada. 

    —No pasa nada porque bebas un poco de vino. Aunque no estés acostumbrado a beberlo no te va a afectar en absoluto. 

    —De nuevo estás equivocado. Nuestro organismo tiene memoria y una simple gota de vino que ingiera me costaría 7 años eliminarla por completo. Así que prefiero no probarlo, aunque agradezco tu ofrecimiento. 

    —Pensaba que eras raro pero me acabo de dar cuenta de lo diferente que eres. Yo meo el vino en nada de tiempo y tú necesitas 7 años. ¡Pues sí que es grande tu vejiga! —dijo Hioyusong con tono sarcástico. 

    —Lo cierto es que todo alimento que ingerimos deja una marca en todo nuestro organismo. Esa huella provoca que se modifique el funcionamiento de las partes más pequeñas de nuestro cuerpo y de esa forma se modifica finalmente todo nuestro organismo, incluidos nuestros pensamientos. Por eso no tomaré vino, aunque agradezco tu ofrecimiento. Para mí, mi cuerpo es un templo que debo conservar en las mejores condiciones posibles para que me ayude a realizar mi camino. 

    —Bueno, si no quieres vino, peor para ti. 

    Una vez que terminaron de comer, reemprendieron la marcha, pero esta vez no volvieron al camino. Hor-Em-Haket había decidido tomar otra ruta, o al menos, eso parecía. Hioyusong solo se limitó a seguirle. No intentó preguntarle por qué tomaba ese camino a través del campo. Había comprobado que cuando trataba de hablar con el viejo este terminaba contándole un montón de cosas de las que apenas se enteraba. Así que, en principio, decidió no hablar hasta que lo hiciera su compañero. 

    Al cabo de un buen rato comenzó a caer la noche. Hioyusong se moría de ganas por preguntarle donde tenía pensado dormir, pero temiendo sus repuestas se mordía la lengua. 

    —Pararemos aquí hasta mañana —dijo Hor-Em-Haket con tono imperativo. 

    —¿Aquí? ¿En mitad de la nada? ¿Cómo se te ha ocurrido eso? Por la dirección que llevamos creo que la aldea de Pasrfestal debe estar muy cerca. Deberíamos ir allí y buscar cobijo para dormir. Esta zona no es demasiado segura entre alimañas y bandidos. 

    —Tienes toda la razón en cuanto a Pasrfestal. Se encuentra pasando esa colina. Pero los peligros solo existen en tu mente. No hay nada malo en pasar la noche aquí. Además, es el momento de mi meditación. 

    —¿Meditación? ¿Qué es eso? Lo he oído nombrar algunas veces a los místicos y religiosos pero realmente no sé qué es. 

    —La Meditación es un estado superior de la Mente que nos permite ponernos en contacto con todo lo que nos rodea, entrando en armonía con la naturaleza y todo lo que contiene, así como con nosotros mismos. Te proporciona un estado de paz y armonía para afrontar los largos y penosos días llenos de pruebas. 

    Otra vez estaba hablando de manera que no había forma de comprenderle, pensaba Hioyusong. Pero esta vez se estuvo callado y no continuó con el tema para que no se enrollara de nuevo y le dejara reposar las ideas anteriores que aún no había digerido. 

    Hor-Em-Haket, viendo que no pretendía seguir la conversación, buscó una roca que sobresalía del suelo hasta la altura de su cintura, se subió encima de ella y se sentó. Una vez sentado retiró la capa de delante de su cuerpo llevando los lados hacia atrás y dejando descubierta la zona delantera de su cuerpo. Ahora se apreciaba perfectamente el medallón que llevaba colgado. Colocó entonces, ambos pies entrelazados, el derecho sobre el muslo izquierdo y el izquierdo sobre el muslo derecho. La espalda totalmente erguida, aunque no se apreciaba tensión. Su cabeza ligeramente inclinada hacia el pecho. Colocó las manos sobre el regazo con la disposición de los dedos de una forma muy peculiar y cerró los ojos. 

    Viendo esto, Hioyusong aprovechó para dar una vuelta por los alrededores. Si tenía que dormir ahí quería estar lo más seguro posible. Se adentró en la maleza, que en esta zona era densa, y fue caminando, observando todos los pequeños detalles que pudieran mostrar indicios sobre alguna alimaña que durmiera por allí, o de restos humanos que podrían presagiar algo peor. 

    Cuando llevaba un buen rato caminando descubrió en el suelo huellas de caballos. Eran muy recientes pero él no había oído ningún ruido. Iban silenciosos. Además, las huellas no eran profundas, por lo que no iban cargados. Solo iban los jinetes. Por la diferencia de huellas estimaba que habría 4 o 5 caballos. Esto era muy mala señal. Solo podía corresponderse con bandidos o guerreros de fortuna. En cualquiera de los dos casos sería mejor no toparse con ellos. Continuó observando las huellas y se dio cuenta que cambiaban repentinamente de dirección. ¡Se dirigían al lugar donde estaba meditando el viejo!  El corazón le dio un tremendo vuelco. Tendría que correr todo lo que pudiera para llegar hasta él. Si lo descubrían tendría serios problemas y, si además se lo encontraban meditando no tendría mucha ocasión de defenderse en caso de ser bandidos. 

    Hioyusong salió corriendo todo lo deprisa que le permitían sus piernas y su respiración. En poco tiempo estuvo cerca del lugar donde se encontraba el viejo y llegando allí vio cinco caballos con sus respectivos jinetes.  

    «Creo que he llegado justo a tiempo», pensó. 

    Los jinetes habían llegado justo delante de Hor-Em-Haket. El viejo estaba sentado encima de la piedra con los ojos cerrados y ni siquiera se había inmutado. Seguramente no se estaba dando cuenta del peligro que tenía encima. Corrió de nuevo, gritando como un loco, a la vez que desenvainaba su espada. 

    —¡Alto! ¿Quién va? —gritó esperando que el viejo se diera cuenta y se dispusiera para comenzar la pelea que parecía inminente.  

    Si no le ayudaba el viejo estaría perdido. Él no podría derrotar a cinco adversarios como aquellos a los que se veía muy duchos en el arte de la guerra. 

    Para su sorpresa, Hor-Em seguía en su estado de trance y no hacía el menor movimiento. En cuanto a los jinetes era otra cuestión. Al oírlo y verle correr hacia ellos habían desenvainado sus armas y se disponían a pelear. 

    De golpe le sobrevino a Hioyusong una idea: ¿por qué tenía que morir por defender a una persona que no conocía de nada y que, a pesar de haberle advertido de los peligros de quedarse a dormir allí, se había empeñado en hacerlo? Claro que ya era algo tarde. Los jinetes le habían visto y se disponían al ataque. ¿Cómo iba a salir de aquel entuerto? Quizás si corriera a toda velocidad en dirección a lo profundo del bosque, con la maleza tan alta, los caballos no podrían seguirle y puede que los bandidos no tuvieran ganas de perseguirle a pie. 

    Dicho y hecho. Comenzó a correr desesperadamente hacia la parte más densamente poblada del bosque mientras los caballos iban a todo galope hacia él. En breves instantes estuvo cubierto de matorrales de gran altura y los caballos no podían continuar detrás de él. Para suerte suya, los jinetes decidieron que no era tan importante como para desmontar e ir a buscarlo y se dieron media vuelta. Volvían de nuevo hacia la piedra donde estaba sentado Hor-Em. 

    —Espero que haya salido ya del trance y pueda defenderse. Es muy rápido pero no sé si podrá con cinco. Debería haberme quedado y ayudarle —mascullaba entre dientes Hioyusong dando marcha atrás sobre sus pasos. 

    —¿Cómo he podido ser tan tonto y tan cobarde? ¿Cómo puedo dejar a una persona a merced de esos bandidos? Entre los dos tenemos posibilidades pero él solo no creo que pueda y, si sigue durmiendo en lo alto del peñasco, menos todavía. 

    Lo hecho ya no tenía remedio. Así que decidió volver sigilosamente por si los bandidos habían decidido no matar a Hor-Em directamente y podía echarle una mano. Eso sí, esta vez lo haría con estrategia. Nada de atacar directamente. Solo esperar el momento adecuado para llevar ventaja en la lucha. 

    Al llegar a la altura donde se encontraba el viejo se llevó una gran sorpresa. Hor-Em seguía sentado en lo alto de la piedra. Los cinco bandidos se habían puesto alrededor suyo pero no estaban haciendo nada. Ni siquiera había desenfundando sus armas. Parece ser que se sentían suficientemente superiores como para no temer nada del viejo. Eso era importante, porque así podrían tener una posibilidad. A él no le esperaban y seguro que no se imaginaban lo diestro que era el viejo en el manejo de su cayado, que lo había dejado apoyado sobre la roca.  

    Comenzó a acercarse sigilosamente. Debía estar lo más cerca posible cuando comenzara la lucha. Era la única posibilidad de poder echarle una mano al viejo y vivir para contarlo.  

    Se sitúo detrás de un gran árbol, muy cerca de la espalda del que parecía el jefe, que se encontraba situado frente a Hor-Em-Haket. Ahora podía verlos muy bien, ya que había luna llena y todo el bosque estaba iluminado con una brillante luz azulada. Iban vestidos todos de igual manera, de negro, con corazas de cuero que les cubrían el torso. Parecían parte de alguna milicia o a lo mejor eran guerreros de fortuna. Todos llevaban arcos a su espalda y grandes espadas para la lucha a caballo. También tenían espadas más pequeñas, como la suya, lo que demostraba que dominaban todo tipo de terreno a la hora del combate. La cosa iba a ser más compleja de lo que había pensado. No eran simples bandidos, eran guerreros entrenados en la lucha cuerpo a cuerpo.  

    Hioyusong sabía muy bien qué tipo de personas eran. Él mismo estuvo un tiempo siendo guerrero de fortuna. Son personas muy hábiles y suelen actuar solas. Pero en este caso había algo extraño. Eran cinco. Esto significaba que tenían un gran objetivo y habían decidido unirse para conseguirlo. Si ya era difícil pelear con un guerrero cómo iban a poder hacerlo contra cinco. 

    En ese preciso instante abrió los ojos Hor-Em-Haket. Hioyusong se dispuso para la lucha.  

    Hor-Em miró fijamente a los ojos del jefe de los guerreros. 

    —Om Namasté, Maestro —le saludó el guerrero. 

    —Om Namasté. ¿Quién eres y porqué me llamas Maestro? —respondió Hor-Em-Haket con toda la paz del mundo. 

    —Me llamo Siryu y te llamo Maestro porque he reconocido el medallón que llevas. Fui discípulo del Mago Daika en La Cima del Mundo. Él portaba uno como el tuyo. Me enseñó muchas cosas hasta que el destino hizo que mi camino fuera por otra senda. Senda de muerte y desgracia de la que no he podido salir aún.  

    —Siryu el Guerrero. He oído hablar de ti a los vientos. No cuentan nada bueno. ¿En qué puedo ayudarte? 

    —Maestro, tenía el encargo de matar a Natasha, la Guardiana de la Ciudad de los Santos. Era una misión que no me gustó desde el principio, pero ya te he comentado que mi vida ha ido de mal en peor, así que tuve que aceptarla. Mi reputación no es demasiado buena. Se me tilda de asesino, aunque nunca he matado a nadie indefenso. Siempre he dado la oportunidad de defenderse a mis objetivos. 

    —Por eso esperaste a que saliera de la meditación. 

    —No, Maestro. Al verte meditando he recordado mi vida anterior con el Mago Daika y he comprendido parte de sus enseñanzas. Supongo que él no querrá volver a tomarme como discípulo en la Cima del Mundo pero podría seguirte a ti y rectificar mis fallos. Si lo consideras oportuno podría entrar a tu servicio como el más humilde de los aprendices para retomar el camino que nunca debí abandonar. 

    El resto de sus compañeros se quedaron atónitos al escuchar a Siryu pero ninguno de ellos dijo ni media palabra. Le temían demasiado como para abrir la boca. 

    —Yo no soy Maestro pero estaré encantado de tenerte por compañero en mi camino, si decides caminar junto a mí —respondió Hor-Em. 

    —Maestro, le estaré eternamente agradecido por la oportunidad que me da de servirle y aprender. ¿Podría decirme su nombre? 

    —Me conocen como Hor-Em-Haket. 

    Siryu se puso blanco como la nieve. No podía creer lo que estaba escuchando. De un salto bajó del caballo y arrodilló una pierna en el suelo, haciendo una gran reverencia, sin atreverse a levantar la cabeza para mirar a Hor-Em. 

    —Maestro, mis más sinceras disculpas por no haberos reconocido antes, pero tenía una imagen muy diferente de su apariencia. Espero no haberos importunado con mi irreverencia. Os pido mil disculpas. 

    Hor-Em, desde su posición de loto, dio un salto en el aire y cayó justo al lado de Siryu. Le agarró por el brazo y le hizo erguirse. 

    —No permito que nadie se arrodille ante mí. Debes saber que solo soy un servidor del Absoluto y todos son mis iguales. Puede que yo tenga más experiencia, saber o conocimiento que alguno de vosotros, pero sigo siendo uno más. Si pretendes ser mi compañero de viaje no olvides esto. Solo pido de los demás que me respeten al igual que yo los respeto a ellos. 

    Hioyusong salió de detrás del árbol y todos los guerreros incluido Siryu volvieron la mirada hacia él desafiantes. 

    —Tranquilos, es otro compañero de viaje —dijo Hor-Em. 

    Hioyusong no daba crédito a lo que estaba ocurriendo. Sin lugar a dudas debía estar soñando. Seguro que se había sentado junto al “viejo” y se había dormido, pensaba desesperadamente. ¿Cómo podían esos guerreros arrodillarse ante el “viejo”? ¿Quién era realmente? 

    Salió de su ensimismamiento y se dirigió con paso firme hacia el viejo y los guerreros. Alguien tendría que explicarle algo en algún momento. 

    Cuando estuvo al lado de Siryu este le preguntó: 

    —Si eres compañero del Maestro, ¿por qué huiste al vernos? ¿Acaso no te importa lo suficiente para dar tu vida por él? 

    —Mira, no sé quién eres tú, ni tus compañeros, ni sé realmente quién es el viejo, pero como soy un poco descerebrado corrí para ayudarle cuando pensé que estaba en peligro. Lo que ocurre es que me di cuenta que eran cinco guerreros bien pertrechados contra mí y decidí que la mejor estrategia era huir y retomar la lucha en otro momento —respondió Hioyusong. 

    —Tu cobardía no es digna del Maestro. No sé cómo te permite ir a su lado —replicó Siryu. 

    Mientras, los otros guerreros estaban atónitos con la situación en la que se encontraban. Lo normal hubiera sido interrogar al hombre sentado en la roca para saber si les podía proporcionar información sobre su objetivo y, en el caso del cobarde que intentó atacarles, ya debería estar muerto. 

    —Los labios de la Sabiduría están cerrados excepto para los oídos del entendimiento —comentó Hor-Em. 

    —Donde caen las pisadas del Maestro, los oídos de aquellos preparados para su enseñanza se abren de par en par. Cuando los oídos del estudiante están listos para oír, entonces vienen los labios a llenarlos con sabiduría —continuó Hor-Em. 

    —Perdón Maestro, mí largo tiempo de guerrero me ha hecho olvidar las enseñanzas. Te pido disculpas y espero que no me lo tengas en cuenta —comentó Siryu mientras se postraba de nuevo delante de Hor-Em. 

    Los demás guerreros no daban crédito a lo que presenciaban. El extraño había hecho arrodillarse a su jefe, el guerrero más temido que conocían, a sus pies, simplemente utilizando una verborrea que no comprendían. 

    Hioyusong estaba perplejo al observar la actitud del Siryu. Esto era demasiado raro. El viejo solo había dicho unas frases y el guerrero parecía un corderito a sus pies. No entendía nada de lo que estaba pasando. ¿Por qué le llamaba Maestro? Aquí se tropezó con sus más profundos pensamientos. Quizás sí era un Maestro y podría aprender mucho de él. El guerrero seguramente sería su Discípulo. 

    Automáticamente Hioyusong dejó de pensar tonterías. ¿Cómo podría ser su Discípulo si el guerrero era de la misma edad o mayor que Hor-Em? Los hongos que le dio el viejo deberían contener algún tipo de sustancia que nublaba su mente y esto no estaría pasando tal y como lo veía. 

    —No debes arrodillarte ante mí, ni pedirme perdón. Ya te lo he dicho antes. Solo pido que me respetes como yo te respeto a ti y, por supuesto, que respetes a mi compañero de viaje.  

    —Todo mi respeto para usted y su acompañante. No volveré a demostrar mi soberbia. 

    —¿Qué pasa aquí? —preguntó Hioyusong, que ya no podía contener su curiosidad para poder aclarar su mente. 

    Los demás guerreros también se preguntaban lo mismo. Se habían quedado sin palabras. Siryu nunca había reaccionado así frente a nadie y, encima, al extranjero no había forma de entenderle. Hablaba con frases sin sentido. Parecía como si hubiera lanzado un hechizo sobre su jefe. ¿Qué debían hacer? No tenían demasiado claro lo que ocurría ni cómo responder a la situación. Nadie quería dar el primer paso. Conocían de sobra a Siryu y sabían que si metían la pata les costaría la vida. 

    —Muestra a tus compañeros lo que deben hacer y sígueme si ese es tu deseo —dijo con voz firme Hor-Em a Siryu. 

    —Guerreros, nuestros caminos se separan en este punto. Ha sido un placer luchar a vuestro lado pero mi destino me reclama para otra acción. Espero que la vida os depare lo mejor posible y que podamos reencontrarnos algún día como hermanos.  

    Los guerreros se quedaron más desconcertados de lo que ya estaban. Siryu les estaba despidiendo sin acabar el trabajo y, además, había comenzado a hablar como el extranjero. Parecía claro que este le había hechizado. 

    —¿Cómo vamos a separarnos si no hemos terminado la misión? El gran Siryu nunca deja nada a medias —comentó uno de los guerreros. 

    —Llevas razón. El antiguo Siryu no hubiera dejado nada sin resolver. Pero ahora debo dejar mi anterior vida atrás y emprender mi nuevo camino. En un futuro puede que comprendáis lo que pasa. 

    —Si abandonas la misión por la que hemos cobrado Tondelburg reclamará tu vida —dijo otro de los guerreros. 

    —Si es así, espero que no aceptéis ninguno de vosotros esa misión. No me gustaría tener que enfrentarme a ninguno de vosotros. Os he tomado cariño en este tiempo en que viajamos juntos. La vida de las personas es muy preciada para mí pero la mía sigue siendo la más importante… Bueno, ahora la vida del Maestro es más importante para mí. No me importaría morir en este momento por seguirle. Continuad vuestro camino y olvidaros de mí. Ahora os daré la parte del trabajo que cobré y ya no me corresponde. 

    En ese momento se miraron entre sí los guerreros y comprendieron que su jefe se había vuelto loco o estaba hechizado por el extranjero. En un instante comenzaron a desenvainar sus espadas para acabar con Hor-Em y liberar a su jefe, aunque sabían que si este estaba bajo el control del hechicero podría matarlos antes de completar su tarea. 

    No pudieron seguir pensando mucho más. Hor-Em había saltado sobre ellos con su bastón en una mano y la espada en la otra. Casi como un relámpago había desmontado a los cuatro guerreros de sus caballos y había lanzado lejos de ellos las espadas. Estos estaban aterrorizados. ¡El hechicero no solo tenía un gran poder sino que sabía moverse y pelear mejor que ellos! 

    Hor-Em se encontraba de pie en el centro de los cuatro guerreros, derribados y desarmados, en una actitud altiva. No se encontraba en posición de guardia, como si supiera que no podían hacerle nada. Esto provocó un estado de pánico entre los guerreros. Guardó su espada y les dijo: 

    —Mi destino no es luchar contra vosotros sino contra mi Yo. No quiero haceros ningún daño. Marchad en paz y que la providencia os de todo lo que necesitáis. Recoged vuestras armas y seguid sin comentarle a nadie que Siryu abandonó su misión. Si alguien os pregunta solo decid la verdad: el viejo Siryu ha muerto. 

    Siryu había oído mucho hablar de Hor-Em, pero nunca lo había visto en acción. Esto superaba todo lo que hablaban de él. Tenía un dominio absoluto sobre la lucha y, sin embargo, nunca quería hacer daño a nadie. 

    —Ya habéis oído al Maestro. Si alguien pregunta por mí, he muerto. Continuad vuestro camino y espero que pronto podáis oír la voz del Maestro como la oigo yo. 

    Los guerreros se levantaron, recogieron sus armas y montaron alejándose rápidamente del lugar. 

    Hioyusong se había quedado con la boca abierta. Pensaba en lo que podría haberle ocurrido si llega a pelearse con él cuando lo encontró por primera vez en el camino. No habría tenido ninguna posibilidad de salir con vida a no ser que el viejo lo hubiera deseado. Bueno… recordó que ya había pasado así. Pudo haberle destrozado la garganta y no lo hizo. Pero derribar y desarmar a cuatro guerreros a caballo era algo muy diferente. Nunca había visto a nadie moverse a esa velocidad y con esa destreza. Estaba claro que tenía mucho que aprender y a partir de ahora no se separaría del viejo ni un segundo. 

    —Deberíamos descansar y dormir un poco. Ya se ha hecho de noche. Pero antes debemos cenar. El estómago, al igual que el espíritu, necesita alimento —dijo Hor-Em. 

    —Estoy de acuerdo Maestro —comentó Siryu—. En mis alforjas tengo algo de comida para compartir. 

    —¿No traerás carne y vino? —preguntó Hioyusong, mientras pensaba en la sorpresa que se llevaría Siryu cuando el viejo se negase a comer y beber. 

    —Solo me alimento de lo que me provee la naturaleza y nuca bebo vino ni consumo ningún tipo de sustancias que distorsionen mi conciencia. He tomado en mi pasado caminos no recomendables pero mantengo algunas de las prácticas aprendidas —dijo Siryu. 

    —¿Cómo puedes hablar de no comer carne cuando tu trabajo es matar personas? No tiene sentido —gritaba Hioyusong, viendo que no era capaz de comprender nada. 

    —Ciertamente llevas razón. Me he convertido en un asesino y acabo de darme cuenta de ello. Dejé las enseñanzas hace mucho tiempo, pero siempre, en mi interior, sabía que debía actuar de otra manera. Quizás por eso, desde ese momento, nunca he comido ni matado a ningún animal y a mis víctimas, siempre les di la oportunidad de defenderse. Nunca he matado a nadie que no supiera pelear y en lo más profundo de mi corazón me desgarraba la idea de quitar la vida. Pero todo me llevó a un proceso de aprendizaje lejos del que me marcaba mi Maestro. La historia es larga y quizás la cuente otro día que tenga más ánimo. De momento, he visto la luz y mi vida retoma su cauce. Espero poder seguir mi destino como se planificó en su día. 

    Hor-Em asintió con la cabeza mientras Siryu sacaba frutas, pan y algunas verduras de las alforjas. 

    —Haré un fuego y prepararemos estas verduras. Así podremos estar más calientes esta noche que se presenta bastante fría —dijo Siryu. 

    —Enciende el fuego que yo prepararé las verduras —dijo Hor-Em. 

    —Maestro, no puedo permitir que usted haga el trabajo. Soy yo el que debe atenderle y proporcionarle lo que necesite. 

    —De ningún modo quiero que alguien me atienda. Eres un igual a mí y todos debemos colaborar. Hioyusong, si puedes me traes agua para preparar la cena —dijo Hor-Em. 

    —Sin problema, ahora la traigo. He visto un arroyo muy cerca de aquí. 

    Un rato después se sentaron a comer las viandas preparadas por Hor-Em. Todo estaba delicioso. Hioyusong se preguntaba cómo podía estar todo tan sabroso si solo eran vegetales. En ese momento, conversaban Siryu y Hor-Em de cosas que no alcanzaba a comprender y decidió preguntar: 

    —Perdonad pero no me entero de nada de lo que decís. Me lo podríais explicar un poco. No es que sea una persona muy culta pero tengo ciertos conocimientos de letras y alquimia y lo que habláis no tengo por dónde pillarlo. 

    —Los principios de la verdad son siete; aquel que conoce éstos, con comprensión, posee la llave mágica ante cuyo toque, todas las puertas del templo se abren de repente —dijo Hor-Em. 

    —Me has dejado igual que antes, sino peor. ¿Qué quieres decir con eso? 

    —Antes comenté a Siryu que cuando los oídos del estudiante están listos para oír, entonces vienen los labios a llenarlos con sabiduría. Los tuyos están prestos a escuchar, pero tu mente se niega a ello. Aún tenemos que trabajar mucho para poder hacer algo de ti. Sin embargo, comenzaré a tratar de explicarte algunas cosas. Tu mente necesita más conocimiento para poder llegar a la sabiduría. 

    —¿A qué esperamos entonces? 

    —¿Por qué le faltas al respeto de esa forma al Maestro? —increpó Siryu—. deberías estar complacido de tener a un Maestro cerca de ti aunque no te estuviera enseñando nada. 

    —Nadie me falta al respeto. Necesita aprender mucho porque ha desperdiciado su vida sin aprender nada. Ahora explicaré algunas cosas para que su mente pueda llenarse un poco. Su mente es como un papel en blanco en el que todo está por escribir. 

    —Como te he comentado antes, los principios de la verdad son siete. Con esto quiero decir, que existen siete leyes universales que rigen todo acorde al plan cósmico que ha de conducir el mundo. Estas leyes deben ser aprendidas, comprendidas y aplicadas unas sobre otras para dominar nuestro mundo. Si no es así, como no podemos escapar de esas leyes, estaremos siempre bajo su control. Lo importante es conocerlas, reconocerlas en cualquier situación y, como consecuencia, utilizar la que más nos interese en cada caso, teniendo en cuenta que tienen una jerarquía y unas dominan sobre las otras. 

    —¿Y cuáles son esas siete leyes universales? 

    —Lo primero que debes saber es que el género está en todo; todo tiene sus principios masculino y femenino; el género se manifiesta en todos los planos. 

    —No puedo estar de acuerdo con eso. Una piedra no tiene género. 

    —Veo que no escuchas al Maestro —comentó enojado Siryu—. Cuando el Maestro habla de masculino y femenino se refiere a la esencia energética de todo. Todo es dual, todo está compuesto de dos partes que se atraen hasta dar lugar a lo que son. Una piedra tiene los dos principios en su esencia. Cómo estos están en equilibrio, ninguno de ellos resulta dominante, pero en el momento que uno surge con más intensidad, podemos observar la verdadera naturaleza de las cosas. 

    —Sigo sin comprender nada. 

    —Siryu, no te alteres. Debes dar tiempo a Hioyusong para que sea capaz de adquirir los conceptos. Recuerda cuando tú eras aprendiz y pasaste por el mismo proceso.  

    —Trataré de poner luz en tu mente confusa. La ley dice que todo se genera a partir de otra cosa. En el mundo animal lo vemos muy claro. Los aspectos masculino y femenino se unen para dar lugar a una nueva vida. Se necesitan los dos para poder seguir generando algo nuevo. En las plantas, el problema parece algo mayor, pero si observamos, nos damos cuenta que dichas plantas tienen una parte masculina y otra femenina que necesitan estar en contacto para engendrar esa nueva vida. Hay veces que algunas plantas generan otra planta a partir de una de sus ramas o alguna parte de ellas, pero en este punto no están generando una nueva vida, sino recreando la suya propia. Cuando llegamos a los minerales, todo se torna confuso. ¿Dónde están los aspectos masculinos y femeninos en las rocas, en los cristales, en las montañas…? Dicho principio se encuentra en su interior. Lo femenino representa las fuerzas negativas, la oscuridad, lo débil; lo masculino representa las fuerzas activas, la luz, lo fuerte. Dentro de las rocas encontramos una serie de partículas que son fuertes y otra serie de partículas que son débiles. Cuando dichas partículas se atraen la roca se va cohesionando. Si esas partículas dejan de estar igualadas en número la roca comienza a descomponerse. Es lo que ocurre con las grutas. La montaña es roca firme, equilibrada en su interior, pero cuando llueve y el agua se va filtrando en sus entrañas añade partículas que inclinan la balanza hacia un lado, generando la creación de un nuevo tipo de roca, o su disolución. 

    —Voy comprendiendo, pero ¿qué son esas partículas? 

    —Esas partículas son universos en miniatura. Todo está formado por sistemas solares como el nuestro. Puedes observar que el cielo está lleno de estrellas. Sabes que nosotros vivimos en un planeta. Sabes que este planeta gira alrededor de un sol, una estrella. Pues bien, todo este sistema de planetas girando alrededor de un sol y todo el conjunto de soles con sus planetas, es idéntico a la estructura más pequeña de las rocas. Estas están formadas por universos llenos de soles y planetas girando a su alrededor y relacionándose unos con otros. 

    —No puedo imaginarme que una pequeña piedra tenga muchos soles en su interior. 

    —Debes pensar que lo que es arriba es abajo. Lo infinitamente grande es idéntico a lo infinitamente pequeño. Pero de eso hablaremos en otro momento. Ahora debes saber que toda la materia está compuesta por minúsculos sistemas solares donde la fuerza de atracción de cada estrella en relación a sus planetas que la orbitan y la atracción entre esas estrellas mantienen la estructura de cada materia. Dependiendo del tipo de estrellas y planetas que tienen, así es la naturaleza de cada materia. Cuando esas relaciones entre estrellas y planetas se descompensan el sistema se desequilibra y la materia se transforma. 

    —Creo que ahora voy entendiendo algo. Todo está formado por universos infinitamente pequeños que funcionan igual que el que nosotros vemos. 

    —Veo que has cogido el concepto. Sigamos pues. El principio de género me indica que todo se crea a partir de los pares de opuestos. Necesito del principio masculino y femenino para poder generar materia nueva, tenga o no tenga vida. Esos pares de opuestos son los que hacen visible nuestro universo. 

    —Ahora comprendo lo que tratas de decirme. Todo está formado por dos tipos de partículas que cuando se unen dan lugar a la materia que lo forma todo. 

    —Correcto, por ahora. Luego iremos añadiendo pequeñas cositas para que la idea se quede más clara. 

    —Pues yo pensaba que la idea ya la tenía clara. 

    —Maestro, creo que pierde el tiempo con él. No hay manera de que aprenda —dijo Siryu. 

    —Cada cosa a su tiempo. Hay un tiempo para cada cosa y cada cosa en su tiempo. Así que es hora de dormir. Mañana continuaremos el viaje. Que los guardianes y guías os protejan y os permitan descansar en paz. Hasta mañana. 

    Y diciendo esto, Hor-Em se levantó del lugar donde se encontraba sentado, caminó unos pasos hasta encontrar una zona más llana y se tumbó para dormir. 

    —Que los guías le acompañen, Maestro —dijo Siryu, mientras se tumbaba en el mismo lugar donde estaba sentado. 

    —¡Hasta mañana! —casi gritó Hioyusong mientras se acomodaba en el suelo. Le habían dejado en mitad de una conversación que le parecía muy interesante pero el viejo había decidido que tenía sueño. Bueno, ya la retomaría mañana si se daban las circunstancias necesarias. 

    Hioyusong se despertó sobresaltado al oír los fuertes rugidos. Empuñó su espada dispuesto a defenderse de lo que fuera cuando se quedó estupefacto. Delante de Siryu había un gran “dientes de sable”, uno de los felinos más fieros de la zona. Su altura, del suelo a la cabeza alcanzaba casi los dos metros y de la cabeza a la cola medía más de cuatro. Siryu no tendría muchas posibilidades de librarse si lo atacaba y por el modo en que lo miraba el felino esa parecía la opción más correcta. Pero eso no era todo. Ahora que acababa de despertarse se dio cuenta que eran cinco los felinos que había. El mayor, el que se encontraba frente a Siryu, pero rodeándoles había otros cuatro. Estaba claro que eran sus presas y no le parecía muy creíble que se libraran de su ataque. Estos felinos le tenían miedo al fuego pero este se había apagado durante la noche. La única ventaja con la que contaban era que el cielo estaba claro y se veía bastante bien. De lo contrario, seguramente, ya estarían muertos. 

    En ese momento ocurrió algo que le dejó perplejo. Hor-Em se había levantado de un salto y se dirigió hacia el felino que amenazaba a Siryu. Lo miraba fijamente a los ojos, y cuando llegó hasta él puso su mano en el hocico del “dientes de sable”. Este dejó de rugir, se dio media vuelta y se marchó. Los otros cuatro le siguieron en la oscuridad de la noche. 

    Siryu estaba muy pálido. Sabía que se había librado por muy poco. En esas condiciones y pillándolo por sorpresa era muy difícil vencer a este tipo de felinos. 

    —¿Qué ha pasado? —preguntó Hioyusong. 

    —Han venido a visitarnos unos “dientes de sable” —respondió Hor-Em. 

    —Eso ya lo he visto, quiero saber lo que has hecho para que se marchen sin atacarnos. 

    —Toda causa tiene su efecto; todo efecto tiene su causa; todo sucede de acuerdo con la ley; la casualidad no es sino un nombre para la ley no reconocida; hay muchos planos de causación, pero nada se escapa a la ley. 

    —Ya volvemos a hablar de las leyes, pero no me has dicho que ha pasado. 

    —Los sabios sirven en lo superior, pero rigen en lo inferior. Obedecen las leyes que vienen de por encima de ellos, pero en su propio plano, y en aquellos por debajo de ellos, rigen y dan órdenes. 

    —Entonces, ¿eres un sabio? 

    —Sabio es el que sabe, yo todavía conozco, aunque intento ir por el sendero que me conduce a la sabiduría. 

    —Vamos, que eres un Sabio y yo sin saberlo. 

    —Siryu, tus acciones anteriores te tenían encadenado. Has roto las cadenas, pero la acción generó una reacción. He tratado de volver todo a su cauce, pero si tu deuda es muy grande tendrás que generar nuevas acciones que cambien tu destino. Ahora, continuemos durmiendo que pronto amanecerá y deberemos continuar nuestro camino —dijo Hor-Em. 

    —¡Pero si al final no me he enterado de nada! —protestó Hioyusong. 

    Hor-Em y Siryu se tumbaron de nuevo y a Hioyusong no le quedó más remedio que hacerlo también aunque el miedo se le había metido en el cuerpo y no era capaz de dormirse. Cada vez que oía el mínimo ruido se ponía alerta con la espada en la mano. Así estuvo hasta que amaneció y sus compañeros de viaje se levantaron para continuar el camino. 

    Llevaban varias horas caminando, unas veces por caminos y otras a través del campo. Hor-Em no se había levantado muy hablador esa mañana al igual que Siryu. Apenas si habían intercambiado algunas palabras. Solo habían recogido las cosas y se habían puesto a caminar. Siryu iba caminando junto a ellos a pesar de tener un caballo. 

    —¿Hacia dónde nos dirigimos? —preguntó Hioyusong. 

    —¿Dónde te dirigías tu antes de seguir al Maestro? —preguntó Siryu. 

    —¿Por qué nunca responde nadie a mis preguntas? Me dirigía hacia las Montañas Rojas. Se dice que allí residen los mejores Maestros de artes marciales del planeta y quería probar si me cogería alguno de ellos como discípulo para perfeccionar mis técnicas. ¿Dónde vamos ahora? 

    —Yo viajo hacia mi interior. No sé dónde te diriges tú —contestó Hor-Em. 

    —¡No me digas que no sabes a dónde vamos! 

    —¡Tú no sabes dónde vas! Yo ya te he dicho mi meta. 

    —Bueno, pero yo no quiero saber tu meta, quiero saber el lugar físico hacia el que nos dirigimos. 

    —Pues solo tenías que haber preguntado eso. Ahora nos encaminamos hacia la Ciudad de los Santos. 

    Siryu se quedó blanco. Ese era su destino para encontrar a Natasha. Esto no podía ser una coincidencia. De hecho, él sabía que todo ocurría por algún motivo. Así que no dudó en preguntar: 

    —Maestro, mi anterior camino también me llevaba a la Ciudad de los Santos. ¿Qué relación tiene? 

    —Toda. Me dijiste que os dirigíais allí para asesinar a Natasha, la Guardiana. En ese momento supe que debía protegerla. Todavía no ha llegado su momento. 

    —¿Vamos a la Ciudad de los Santos a proteger a una mujer? —preguntó Hioyusong. 

    —Voy a la Ciudad de los Santos a proteger a esa mujer. Pero vosotros sois libres de acompañarme o no. Nunca os pediría que me siguierais. Si vuestro destino se cruzó con el mío es por algo, pero siempre tenemos la posibilidad de plantear un nuevo destino en nuestras vidas, o al menos, intentar escapar del que tenemos. 

    —Maestro, yo le acompañaré dónde haga falta. Antes debía matar a La Guardiana pero ahora la defenderé con mi vida. 

    —Continuemos, pues, nuestro camino. Veo que estás comenzando a cambiar tu Karma. 

    —¿Qué es el Karma? —preguntó Hioyusong, más desorientado cada vez. 

    —El Karma es la ley de causa-efecto de la que habló el Maestro. Acaso no recuerdas sus palabras: “Toda causa tiene su efecto; todo efecto tiene su causa; todo sucede de acuerdo con la ley; la casualidad no es sino un nombre para la ley no reconocida; hay muchos planos de causación, pero nada se escapa a la ley.” 

    —Las recuerdo perfectamente, pero también te recuerdo que no me enteré de nada. 

    —Nosotros vivimos en acción constante. Cada acción tiene una consecuencia. Esa consecuencia o reacción es a lo que llamamos efecto. Por tanto, cada acción o causa provoca una reacción o efecto. Este efecto es, además, en sí mismo una causa que a su vez provoca otro efecto y así en un ciclo de acción y reacción continuamente encadenadas. Esta es la Ley de Causación, Ley de Causa-Efecto o Ley del Karma. 

    —Si eso es así, la primera de mis acciones desencadena el resto, de manera que yo no puedo controlar mi propio destino y me veo envuelto en un continuo ir y venir de acciones que responden a la primera. 

    —Exactamente. 

    —Entonces, ¿por qué el viejo me dijo que podía decidir? Si eso es así no puedo decidir nada. Todo está escrito de antemano. Algo falla en vuestra teoría de la Ley del Karma. 

    —No falla nada. La Ley de Causación puede ser rota por otras leyes superiores. Esta ley es superior a la Ley de Género que te expliqué ayer, pero está por debajo de otras cinco leyes, las cuales puedes manejar para dominar esta. Solo hace falta conocerlas y ser capaz de aplicarlas —intervino Hor-Em. 

    —Pero, entonces, si no conozco las leyes no puedo cambiar la Ley Causa-Efecto. Esto supone que no puedo cambiar mi destino. 

    —Te he comentado cómo se pueden cambiar las Leyes con conciencia y conocimiento, pero también se pueden cambiar con fe, con constancia y con decisión. Tú ibas hacia las Montañas Rojas y ahora te diriges a la Ciudad de los Santos. Podría ser que hubieras cambiado tu destino sin saberlo, rompiendo involuntariamente la Ley de Causación al usar otra superior sin darte cuenta de ello. También puede ser que la casualidad de encontrarte con nosotros y cambiar tu camino en realidad sea causalidad y sigas inmerso en la cadena del karma. 

    —Sigues sin decirme nada. 

    —Cuando los oídos del estudiante están listos para oír entonces vienen los labios a llenarlos con sabiduría. 

    —Sí, eso ya lo has dicho antes, pero me hablas y sigo sin comprender. 

    —Todo a su tiempo… Los labios llevan mucho tiempo hablándote pero tus oídos todavía están algo cerrados. Date tiempo para aprender a oír y comprenderás las palabras en su infinito significado. 

    —Entonces, ¿no piensas explicarte mejor? 

    —El Maestro se ha explicado perfectamente. Todo esto lo aprendí a la edad de cinco años. Solo necesitas tiempo para asimilarlo. 

    En ese momento Hor-Em se paró y dijo: 

    —Es un buen lugar para la práctica. Nunca hay que olvidar la Disciplina. 

    Se dirigió hacia una zona con hierba baja, rodeada de algunos árboles y comenzó a realizar movimientos muy despacio. Movía los brazos, manos, piernas, todo el cuerpo de manera lenta y armoniosa. Era como si bailara muy despacio, pero sus movimientos recordaban a los que Hioyusong había ido aprendiendo para combatir. 

    Siryu se unió a él en esa danza en total compenetración y coordinación. Parece que los dos habían aprendido la misma coreografía. 

    Hioyusong no quiso decir nada más y se limitó a observarles durante un largo rato. Cuando terminaron, Siryu se sentó en la posición de piernas cruzadas que había visto al viejo la tarde de antes y cerró los ojos. Seguramente estaba meditando como había hecho Hor-Em la tarde anterior.  

    Hor-Em había cambiado de ejercicios y ahora se dedicaba a estar en extrañas posturas que mantenía durante un cierto periodo de tiempo. 

    Ambos estuvieron así durante mucho rato. El sol estaba ya alto y durante este tiempo Hioyusong se dedicó a recoger bayas, algunos frutos secos, frutas y todo lo que pudo encontrar en la zona que se encontraban. Si sus compañeros no pensaban en la comida él tenía un hambre atroz. No habían comido nada desde la noche anterior. Sintió la necesidad de cazar algo para comer pero pensó que no sería buena idea presentarse con un animal abatido delante de sus dos compañeros por si se enfadaban, que ya había visto de lo que eran capaces. 

    Cuando acabaron con sus disciplinas se encaminaron hacia Hioyusong que se encontraba sentado, a la sombra de un gran árbol, esperándoles con las frutas y verduras recogidas, dispuesto a comer en cualquier momento. 

    —Recoge esa fruta, guárdala y vámonos. Se nos hace tarde —dijo Hor-Em. 

    —Pero si el sol ya está alto y todavía no hemos comido. 

    —Estamos a media hora de camino de Pasrfestal. Comeremos en la Posada de Elvior. Me han dicho que se come muy bien. 

    —Nunca comprenderé nada. Ayer no querías ir a la aldea y hoy vamos a comer en su Posada. 

    —Cada cosa tiene su momento.  

    Y sin mediar más palabras se pusieron en marcha. 

    Tras un rato de camino llegaron a la aldea y se encaminaron a la posada. Nada más entrar en ella el posadero les preguntó: 

    —¿Qué desean? 

    —Venimos hambrientos. Tienes algo para servirnos —respondió Hioyusong. 

    —Por supuesto, sed bienvenidos. 

    Se acomodaron los tres en una mesa y se acercó a ellos una joven: 

    —¿Qué van a beber? 

    —Agua —respondió Hor-Em. 

    Hioyusong se le quedó mirando fijamente. Él quería tomar vino pero no se atrevió a decirlo. 

    —Supongo que para comer os apetece la especialidad de la casa. 

    —Sin duda —respondió Hor-Em. 

    Hioyusong se quedó anonadado. Cómo es que iba a comer la especialidad de la casa. Seguramente sería carne en algún guisado. 

    —¿Por qué has pedido la especialidad de la casa? Seguramente será un plato con carne y dijiste que no la comías —comentó Hioyusong. 

    —La especialidad en esta posada son unos hongos con verduras que están muy buenos. Me lo ha recomendado un amigo. 

    —¿Y te fías de lo que te dice ese amigo? 

    —Puedes preguntárselo directamente. Lo veremos enseguida. 

    En ese momento entró un hombre bien vestido a la posada mirando a todo el personal. 

    —Hola Al Aqual, hoy te has retrasado —dijo el Posadero. 

    —Estoy esperando a un amigo. Por cierto, ya lo veo y tiene compañía. 

    Hioyusong estaba totalmente perdido. Hace unas horas el viejo le dijo que no sabía dónde iba, que solo caminaba, luego que iba a proteger a una mujer en la Ciudad de los Santos y ahora resultaba que había quedado con un amigo en esa posada de antemano. No podía ser posible que todo estuviera previsto para que ocurriera así y Hor-Em lo supiera. ¡Habían sido una serie de casualidades que habían terminado por hacer que el viejo llegara puntual a una cita preestablecida!  

    —Paz Maestro, es un placer verle de nuevo. Intuía que hoy era el día —dijo el desconocido mientras le saludaba con una pequeña reverencia y llevaba sus palmas unidas como en señal de oración hacia su pecho.  

    —¿Cuántas veces te tengo que decir que no me llames Maestro? La gente que te oye acaba confundida. 

    —¿Acaso no es mi Maestro aquel que me enseña? 

    —Yo no te enseño nada. Lo aprendes tu solito a través de la observación. El destino solo me pone en tu camino para enseñarte alguna cosa a través de mí. 

    —Cierto, Maestro, por eso quiero ser su discípulo. 

    —Pues si quieres serlo, ya lo eres y todos contentos. ¿Qué ocurre con Natasha? 

    —Veo que sabes parte de la historia ya que tu compañero se disponía a asesinarla por orden de Tondelburg y has decidido cambiar su destino. 

    —No creo que Siryu y sus compañeros tuvieran la destreza suficiente para acabar con Natasha. Espero que no te molestes por mis palabras —dijo mirando fijamente a Siryu a los ojos. 

    —En absoluto Maestro. Si lo dices seguro que llevas razón y aunque mi equipo y yo mismo estábamos bien preparados siempre cabe la posibilidad de encontrar a alguien más diestro en el combate, como es el caso ocurrido la otra tarde. 

    —Que manía con llamarme Maestro. Me llamo Hor-Em-Haket. Bueno, ya estamos todos reunidos para continuar nuestro camino hacia la Luz. 

    —¿Cómo dices? No entiendo nada. ¿Hacia qué luz vamos? ¿Por qué dices que ya estamos todos reunidos? Hace un par de días no nos conocías ni a Siryu ni a mí. ¿Acaso sabías todo esto y nos has juntado a propósito? 

    —Todo fluye, fuera y dentro; todo tiene sus mareas; todas las cosas suben y bajan; la oscilación del péndulo se manifiesta en todo; la medida de la oscilación hacia la derecha es la medida de la oscilación hacia la izquierda; el ritmo compensa —contestó Hor-Em. 

    —Ya estamos otra vez. No me entero de nada. 

    —El Maestro, quiero decir Hor-Em, ha tratado de explicarte que ha usado una ley superior para modificar una inferior. Por nuestra naturaleza, nos sentimos atraídos y buscamos el unirnos en un fin común. Nuestra vibración es parecida dentro de este plano de causación así que generamos algo nuevo cuando tendemos a unirnos. Esta acción genera una reacción, una causa que permite al destino mostrarnos su camino, pero que siempre está supeditado a las acciones anteriores. Aquí es donde Hor-Em ha intervenido usando una ley superior, la ley del ritmo, para dominar sobre la ley del karma. Ha permitido que todo fluya en su orden correcto para llegar a la meta deseada por él. Sabiendo que todo sube y baja, ha escogido el momento en que todos estábamos igualados para poder modificar nuestros karmas individuales, unificándoles y haciéndoles fluir hacia una nueva acción que deja fuera las antiguas acciones individuales. Claro está, que esto no solo lo consigue por la ley del ritmo, sino aplicando a su vez otras superiores. 

    —Los medio-sabios, reconociendo la irrealidad relativa del universo, imaginan que pueden desafiar sus leyes; tales son tontos, vanos y presuntuosos, y se estrellan contra las rocas y son rotos en pedazos por los elementos en razón de su locura. Los verdaderamente sabios, conociendo la naturaleza del universo, usan la ley contra las leyes, lo superior contra lo inferior y por el arte de la alquimia transmutan lo que es indeseable en lo que es apreciable y así triunfan. La maestría no consiste en sueños anormales, visiones, e imaginaciones o vivencias fantásticas, sino en usar las fuerzas superiores contra las inferiores, escapando a los sufrimientos de los planos inferiores vibrando en los superiores. La transmutación, no la negación presuntuosa, es el arma del Maestro —comentó el viejo. 

    —Será mejor que deje de preguntar porque cada vez me lío más con esto de las leyes y eso que solo me habéis contado tres, que además empiezo a deducir que van en orden ascendente, y cada vez que me explicáis una nueva sirve para dominar a la anterior —dijo Hioyusong contrariado—. Algún día conseguiré entender lo que tratáis de decirme, porque aquí, todos menos yo sabéis de qué estamos hablando. 

    —La verdadera transmutación hermética es un arte mental —apuntilló Hor-Em. 

    —Aquí está la comida recién hecha —dijo la muchacha colocando unos cuencos encima de la mesa—. Espero que sea de su agrado. 

    —Muchas gracias por servirnos tan rápido. Que el Absoluto te acompañe —contestó Hor-Em. 

    Comieron tranquilamente durante un largo rato mientras continuaban con su conversación… 

    —El ritmo puede ser neutralizado por una aplicación del arte de la polarización —comentaba Hor-Em—. La maestría de la polarización es la maestría de los principios fundamentales de la transmutación mental, pues salvo que uno adquiera el arte de cambiar su propia polaridad, será incapaz de afectar a su entorno. Una comprensión de este principio le capacitará a uno para cambiar su propia polaridad, así como la de otros, si tan solo quiere dedicar el tiempo, cuidado, estudio y práctica necesarios para dominar este arte. 

    —Totalmente de acuerdo —asintieron Siryu y Al Aqual. 

    Hioyusong se encontraba totalmente perdido en esta conversación, aunque sabía que la estaban teniendo para enseñarle a él la razón de su encuentro. 

    —Por favor, ¿podéis tratar de explicarme las cosas con más detenimiento? No llego a comprender nada de lo que decís. 

    —Ya era hora que lo dijeras, porque de lo contrario, hubiéramos seguido hablando en el mismo nivel. Tú eres el que no te enteras y debes comunicárnoslo para que podamos ponernos a tu nivel y tratar de explicártelo mejor. Deja tu orgullo de lado y permite que la humildad te inunde para poder elevar tu estado de conciencia y comprender mejor todo lo que decimos. De todas formas, trataremos de hacerlo comprensible para ti —le respondió Hor-Em. 

    —Todo es dual; todo tiene polos; todo tiene su par de opuestos; semejante y desemejante son lo mismo; los opuestos son idénticos en naturaleza, pero diferentes en grado; los extremos se encuentran; todas las verdades no son sino medias verdades, todas las paradojas pueden ser reconciliadas —continuó Hor-Em. 

    —No mires con esa cara, que ahora trataré de hacerlo comprensible para ti. El universo fenoménico en el que nos desenvolvemos está formado por pares de opuestos. Esto es así, porque desde la unidad primigenia del Absoluto no era posible conocerse a sí mismo. A través de la división en polos opuestos se puede conocer la propia naturaleza. Existe el día porque existe la noche. Si una de las dos partes falta no se puede comprender el todo. Lo bueno existe, porque hay algo que en relación a ello es su opuesto y, por consiguiente, lo malo. La luz surge para que la oscuridad pueda ser apreciada pero, a la vez, la luz solo puede ser vista si hay oscuridad. Además, luz y oscuridad son lo mismo. Poseen la misma naturaleza, aunque su aparente oposición los hace parecer diferentes. 

    —Creo que voy comprendiendo algo —replicó Hioyusong. 

    —Todo nuestro universo visible, así como la gran mayoría del universo no visible, están sujetos a esta ley. Los pares de opuestos. De forma, que todo lo que parece contrario, en realidad tiene la misma naturaleza. Conociendo esto, podemos llegar fácilmente de un polo a su opuesto siempre que lo consideremos necesario. El ritmo nos hace ir constantemente de un lado a otro, como te expliqué el otro día, pero la polaridad es la que nos permite verlo y situarnos en la parte del camino que nos interesa, sabiendo que todo es lo mismo en ese oscilar y podemos escoger donde colocarnos. 

    —No creo que sea tan sencillo escoger dónde colocarnos —comentó Hioyusong. 

    —Ciertamente lo es cuando se conoce la forma de hacerlo. Pero antes hay que aprender a conocerse a uno mismo para saber que naturaleza tiene y en que polo se encuentra. Pero como todo descansa; todo se mueve; todo vibra, dejemos la conversación después de esta comida tan amena y retomemos nuestro camino. Puede que Natasha nos esté necesitando. 

    Todos se pusieron de pie y llamaron a la muchacha para que se cobrara. Cuando esta se acercó les comentó que ya estaba todo pagado por la persona que había en la mesa del fondo. Cuando se volvieron observaron a una figura cubierta con una capucha que impedía reconocer su rostro. Hor-Em, decidió ir a agradecérselo personalmente. 

    —Muchas gracias por la invitación, Himsa. Hace tiempo que no nos veíamos. 

    —Mucho tiempo, Maestro. Siento haberme apartado de la Cima del Mundo por discrepar contigo. Ahora comprendo que tenías razón. ¿Puedo acompañarte en tu viaje? Las noticias corren rápido y todos saben que vas a la Ciudad de los Santos. 

    —Todo el que lo desea puede unirse a mí pero te recuerdo que no estoy de acuerdo en usar la violencia en ningún caso y no olvido que esa es tu estrategia favorita. 

    —Maestro, he cambiado. Reconozco que mi aprendizaje hasta llegar a la maestría tenía que ser como fue. La violencia formaba parte de mi naturaleza al igual que ahora la forma la paz. Las dos caras de la misma moneda. He aprendido y decidido que es mejor estar en el lado de la paz, pero tenía que experimentarlo todo desde el otro extremo. 

    —Entonces sé bienvenida. 

    Los dos se acercaron al grupo de los tres acompañantes de Hor-Em y al llegar junto a ellos Himsa se quitó la capucha. Inmediatamente Siryu y Al Aqual desenvainaron sus espadas y se pusieron alerta. 

    —Cuidado, Maestro, es Himsa, la Maestra de la Guerra —dijo Al Aqual. 

    —¿Acaso olvidas que la conozco mucho antes que a vosotros? Sé de sobra quién es. Guardad las armas —ordenó Hor-Em. 

    El posadero se había acercado corriendo al ver sacar las espadas. 

    —¿Qué pasa aquí? 

    —Solo estábamos enseñando las espadas nuevas que hemos comprado —dijo Siryu intentando no llamar más la atención. 

    —Pues mostrarlas fuera y no dentro de mi casa. No quiero tener problemas. 

    —Así se hará. Muchas gracias por la comida. Es de lo mejor que he probado en tiempo —dijo Hor-Em mientras salía hacia la calle. 

    Todos le siguieron sin decir palabra. 

    Tras varios días de camino en dirección a la Ciudad de los Santos Hioyusong iba aprendiendo mucho sobre las prácticas de sus acompañantes. Aunque se supone que tenían prisa por llegar a proteger a la Guardiana siempre se paraban y perdían mucho tiempo en sus disciplinas, lo que a él le venía de maravilla para ir observando y asimilando estas prácticas. 

    Se encontraban detenidos en un hermoso valle todo verde y rodeado de frondosas montañas. Hor-Em estaba meditando, Siryu practicaba los movimientos lentos que acostumbraba a realizar a diario. Al Aqual practicaba formas de lucha con enemigos invisibles. Himsa recitaba una especie de sonidos silábicos con una vibración concreta y especial, que llamaba mantras. Hioyusong, trataba de copiar los movimientos de Al Aqual para poder algún día dominar esas técnicas. 

    Hor-Em salió de su estado de meditación y se dirigió hasta Hioyusong, diciéndole: 

    —La posesión del conocimiento, a no ser que vaya acompañada por una manifestación y una expresión en la acción, es como el amontonamiento de metales preciosos: una cosa vana y tonta. El conocimiento, como la riqueza, está destinado al uso. La ley del uso es universal y aquel que la viola sufre en razón de su conflicto con las fuerzas naturales. ¿Estás dispuesto a compartir lo que estás aprendiendo? 

    —Por supuesto. 

    —¿Si alguien, que algún día podría ser tu enemigo te pide que le enseñes lo que estás aprendiendo de Al Aqual, lo harás? 

    —¿Cómo puedo enseñar a alguien que algún día puede ser mi enemigo? 

    —Usa lo que sabes y compártelo y sigue aprendiendo para conocer y enseñar cada día más. Es la mejor manera de que nadie sea tu enemigo. 

    A lo lejos apareció un jinete que corrió velozmente hasta ellos. Al llegar a su lado descubrieron que era una joven. 

    —Namasté. ¿Eres el Maestro de las Montañas Rojas? —preguntó, dirigiéndose a Al Aqual. 

    —No lo soy, aunque aprendí allí. 

    —Debiste ser un alumno muy bueno, porque he estado aprendiendo con algunos de ellos y tú te mueves mucho mejor. 

    —Aprendí directamente del Maestro. 

    —¿Solo tú aprendiste directamente del Maestro? —dijo con voz irónica. 

    —El Maestro de las Montañas Rojas solo tuvo dos discípulos y yo fui uno de ellos. El resto fueron alumnos nuestros. 

    —El Maestro hace mucho que se fue de las Montañas. ¿No esperas su vuelta? 

    —Comprendí que el Maestro se había ido a seguir su camino y decidí que debía seguir yo el mío. Pero la ley del Karma me hizo encontrarme de nuevo con él para poder seguir aprendiendo. 

    —¿Quieres decir que uno de ellos es tu Maestro? —dijo señalando al resto del grupo. 

    —Así es. Hor-Em es mi Maestro —indicándole con la mano. 

    —Ya te he dicho que yo no soy Maestro de nadie —replicó con suavidad. 

    —¿Quieres decir que el Maestro al que yo buscaba para aprender en las Montañas Rojas eres tú y que Hor-Em te enseñó? —preguntó sorprendido Hioyusong. 

    —En efecto. 

    —¿Quién eres tú? —le preguntó Siryu a la joven. 

    —Seguramente habréis oído mi nombre: Irina. 

    —Pues no me suena de nada. Y ¿a vosotros? 

    —Tampoco —respondieron al unísono. 

    —He aprendido el arte de la guerra con los mejores y mis proezas se han descrito en los cuatro puntos cardinales. 

    —Pues debe ser que somos algo sordos porque yo no he oído nada sobre ti. ¿Quiénes son los mejores? —dijo Himsa. 

    —Los grandes Maestros del Lago Azul. 

    —Yo soy la Maestra del Lago Azul y no recuerdo haberte enseñado. 

    —¡Imposible! La Maestra Himsa es la más fiera y despiadada de todos los Maestros de la guerra y no causas esa impresión. 

    —Pues te puedo asegurar que es Himsa —afirmó Al Aqual—. Fuimos compañeros en La Cima del Mundo. 

    —¿Estuvisteis en la Cima del Mundo? —pregunto Hioyusong perplejo. 

    —Allí aprendimos de Hor-Em aunque a él no le guste que le digan Maestro —dijo Al Aqual—. Sus dos únicos discípulos en la Cima del Mundo. Después dejó de enseñar como Maestro. 

    —No puede ser. El Maestro de las Montañas Rojas hace muchos años que se fue de allí —replicó Irina. 

    —Cierto, cuando Himsa siguió su camino hasta el Lago Azul para seguir con sus enseñanzas yo dejé las Montañas Rojas para buscar de nuevo las enseñanzas de mi Maestro. De eso hace ya muchos años. 

    —Pues tenéis todos un aspecto muy joven para ser tan viejos como tratáis de hacernos creer —dijo Hioyusong. 

    —No creas todo lo que tus ojos ven —dijo Hor-Em—. Escucha a tu corazón. 

    Irina desmontó y se dirigió al grupo diciendo: 

    —Alguien me puede explicar la situación de quién es Maestro de quién, y cuales son vuestros nombres. Al menos, hasta que trate de aclararme con este lío de Maestros y discípulos. 

    Hor-Em tomó la palabra: 

    —Soy Hor-Em. En su día fui Maestro en la Cima del Mundo. Al Aqual y Himsa fueron mis dos únicos discípulos hasta que descubrí que aún no estaba preparado para ser Maestro puesto que aún no tenía el dominio absoluto de los elementos y de mi propia persona. Al Aqual y Himsa fueron a las Montañas Rojas por mandato mío para seguir practicando y aprendiendo. En ese aprendizaje les insistí en que debían comenzar a enseñar lo que ya sabían para que se pueda continuar con la espiral de sabiduría. Estuvieron un tiempo juntos y luego Himsa, que tenía cierto mal carácter, decidió irse al Lago Azul para poder enseñar allí. De modo que se convirtieron, Al Aqual en el Maestro de las Montañas Rojas y Himsa en la Maestra de la Guerra del Lago Azul. Siryu fue discípulo desde su infancia de mi compañero en la Cima del Mundo, el Mago Daika. De él aprendió muchas cosas hasta que el destino le impulso por otro camino, al igual que ahora lo devuelve a su nuevo lugar. Hioyusong es mi joven aprendiz. Creo que ya sabes toda nuestra historia. ¿Deseas saber algo más antes de unirte a nosotros? 

    —¿Cómo sabes que me uniré a vosotros? 

    —¿Acaso no lo harás? 

    —Sí, lo haré. 

    —Entonces, sobran las palabras. Pongámonos en marcha que ya es hora de proseguir con nuestro viaje. 

    Diciendo esto, se puso a caminar en dirección al sol. Los demás recogieron sus cosas y lo siguieron. Irina también se unió al grupo. 

    Estuvieron caminando durante unas horas, hasta llegar a otro valle, donde decidieron parar para comer. Irina sacó su arco para ir a cazar algún pequeño animal que hubiera en los alrededores. 

    —No creo que sea conveniente que hagas eso —le dijo Hioyusong-Hor-Em no quiere que cacemos. 

    —¿Por qué no? ¿Qué comeremos entonces? Creo que te ha dado demasiado el sol en la cabeza. Voy a ver lo que encuentro por ahí para cazar y si es grande mejor, que somos muchos para comer. 

    —¡Irina! —gritó Al Aqual, que se encontraba un poco retirado—. Espera un momento. Debo comentarte algo. 

    Se acercó a ella y le dijo: 

    —El Maestro, al igual que todos nosotros, somos vegetarianos y no creemos que exista la necesidad de matar a ningún ser para alimentarnos. Te agradecería que mientras estés en nuestra compañía no cazaras. 

    —¿Tanto le molesta al Maestro que coma lo que cace? 

    —El Maestro solo te orientará sobre lo que es mejor para ti y nunca te prohibirá cazar o comer lo que has cazado, pero sabemos que trata de enseñar otra visión de la vida y los que nos consideramos sus discípulos tratamos de seguir su camino. Si tú quieres ser discípula de Himsa, Siryu o mía, tendrás que acatar las enseñanzas del Maestro, que incluyen no quitar la vida a no ser estrictamente necesario. Y eso incluye cualquier tipo de vida. 

    —No pensaba yo que el Maestro Hor-Em o sus discípulos fueran tan duros —dijo Hioyusong en tono de guasa. 

    Irina se volvió hacia él y con cara de pocos amigos le increpó: 

    —¿Por qué te ríes de los Maestros? Si ellos no quieren que cace, no lo haré. 

    —Pero si hace un momento te advertí que no les iba a gustar y tú no me hiciste caso —respondió Hioyusong. 

    —Porque tú no eres nadie y ellos no me habían dicho nada. Pero ahora que sé lo que piensa el Maestro y acato sus decisiones esperando que me pueda explicar algún día la razón que tiene para ello. 

    Diciendo esto, Irina dejo de nuevo el arco en su funda del caballo y se dirigió a Al Aqual: 

    —¿Qué puedo buscar por aquí para comer? 

    —Esos arbustos del fondo tienen unas bayas muy buenas y este tipo de planta que tengo bajo mis pies es muy sabrosa cocinada correctamente. También tenemos pan que solemos comprar cuando pasamos por alguna aldea, así como especias. 

    —Perfecto. Buscaré lo que me has indicado. 

    Poco después se encontraban comiendo lo que habían cocinado, algunas bayas y frutas recolectadas, así como algunas cosillas que compartía cada uno de lo que aún les quedaba guardado. 

    —Maestro, ¿por qué no debemos cazar o comer lo cazado? —preguntó Irina. 

    —En primer lugar he de decirte que no me llames Maestro, llámame por mi nombre, que para eso me lo pusieron —respondió Hor-Em 

    —Como es arriba es abajo, como es abajo es arriba, para que se cumpla el Milagro de los Mundos —continuó—. De modo que todo lo superior es como lo inferior y así podemos conocerlo, conociéndonos a nosotros mismos. Pero de la misma manera, todo lo inferior es igual a lo superior. De esta forma, los tres planos de causación, el físico, el mental y el espiritual tienen la misma naturaleza pero diferente grado. Estos tres planos, además, no son planos totalmente separados, sino que se entremezclan en sus extremos cada uno con el contiguo, de forma que lo superior del físico se mezcla con lo inferior del mental y lo superior del mental con lo inferior del espiritual. 

    Paró un momento para dar un pequeño sorbo a una jarra con agua, y de camino permitir que los demás pudieran asimilar lo que iba diciendo. 

    —Dentro de nuestro mundo físico los humanos hemos llegado a ser el mayor depredador, más por inteligencia y habilidad que por fuerza, lo que nos sitúa en el margen entre el plano físico y el plano mental. En esta situación, podemos darnos cuenta que somos un animal más pero con la capacidad de sentirnos individuos diferenciados dentro de nuestra propia especie. Como consecuencia tomamos conciencia de quienes somos a nivel individual y nos sentimos integrantes de un grupo superior y dominador. Cuando seguimos creciendo en consciencia nos encontramos con el contacto con nuestro Ser y pasamos a ser Seres Humanos. Es decir, animales que han llegado a superar lo mental para adentrarse en lo espiritual. En ese momento nos damos cuenta que somos lo mismo que el resto de criaturas vivas de nuestro mundo, que estamos creados de la misma materia y que es la misma energía la que nos da vida. Como consecuencia nos damos cuenta que no tenemos derecho a quitar una vida que no nos corresponde e, incluso, que no tendríamos derecho a quitar esa vida aunque nos correspondiera. Nuestra naturaleza divina inmortal nos muestra que el resto de seres inferiores a nosotros también la tienen aunque no sean conscientes de ello y, por tanto, nos tenemos que comportar con ellos como sus hermanos mayores. Mostrarles el camino y ayudarles. Y en ese mostrarles el camino y ayudarles no parece entrar el matarles. 

    —Entiendo lo que quieres decir pero ellos están ahí para servirnos de alimento. Como bien dices, somos el mayor depredador —comentó Irina. 

    —Somos depredadores cuando no tenemos conciencia de quiénes somos y de nuestra cercanía a lo divino. Pero llegado el momento de esa conexión no podemos renunciar a ella. Somos parte de ese plan cósmico pero podemos tomar la decisión de cómo colaborar con él en un proceso de muerte y destrucción o en un proceso de vida y creación. Todo lo que está vivo debe morir y, por tanto, no sería un problema matar a un animal, incluso aunque no fuera para alimentarnos de él. El problema surge cuando sabemos que el don más preciado es la vida ya que nos permite experimentar en este plano físico y, por consiguiente, no debemos de quitarla. Nuestra misión debería ser preservar la vida y en primer lugar la nuestra.  

    Hizo otra breve pausa, como para llamar la atención y continuó: 

    —En este sentido, lo que nos proporciona la tierra es mucho más rico en energía viva que lo que nos proporciona el alimentarnos de cadáveres como vulgares carroñeros. Nuestro cuerpo agradece infinitamente el ser alimentado con productos llenos de energía que no desgastan nuestro organismo y nos brindan toda la energía necesaria para seguir nuestro proyecto de vida. Por otro lado, todos los animales domésticos que criamos para alimentarnos de ellos consumen mucho más alimento que el que producen una vez muertos. Si lo miramos desde un punto de vista de eficiencia alimentaria, es mejor nutrirnos con lo que comen ellos y de esta forma nadie pasaría hambre en el mundo. Si con un animal doméstico podemos dar de comer a 10 personas, con lo que hemos utilizado para engordarlo desde su crecimiento podremos dar de comer a 100. 

    —Pero los vegetales también están vivos y los matamos para alimentarnos de ellos —replicó Hioyusong. 

    —Los vegetales son una fuente de vida inferior a la animal donde tienen la posibilidad de desarrollarse para que parte de su estructura sea consumida por el mundo animal y de esta forma servirles para seguir reproduciéndose. Lo que indica, que el alimentarnos de ellos implica que estamos aumentando su especie. Somos sus benefactores. Pero si yo mato un animal este no se reproduce después de su muerte aunque yo entierre una de sus partes. Para unos somos el vehículo de su destrucción y para otros somos el vehículo de su creación y yo prefiero dar vida y crear a matar y destruir. Pero cada cual es libre de escoger su destino, teniendo en cuenta la ley del Karma. Quien a hierro mata, a hierro muere. Todos somos los responsables de nuestros actos en el margen de maniobra que nos permite nuestro destino. Si escogéis destrucción y muerte como forma de acción esa será la reacción que recibiréis. 

    —Si lo pones así tendremos que volvernos vegetarianos —dijo Irina. 

    —Mientras que todo está en el Todo, es igualmente cierto que el Todo está en todo. Para aquel que verdaderamente entiende esta verdad le ha venido un gran conocimiento. El universo es mental y todo es mente —aseveró Hor-Em. 

    Se hizo un gran silencio, se miraron los unos a los otros y terminaron de comer sin volver a formular palabra. Recogieron las cosas y continuaron camino hasta encontrar otro pequeño valle, a la caída de la tarde, donde decidieron quedarse a dormir y aprovechar para realizar algunas disciplinas. 

    Al día siguiente llegaron a la Ciudad de los Santos. Estaba franqueada por altas murallas de un material trasparente que dejaba ver el interior, pero que era muy resistente. Este material lo fabricaban los alquimistas a partir de una serie de elementos que extraían de la montaña cercana. 

    La ciudad era muy bella e impresionante, con inmensas construcciones en su interior dedicadas a la elevación espiritual. De ahí el nombre de Ciudad de los Santos. En su gran mayoría, los habitantes de esta ciudad eran Místicos y Sabios que se dedicaban a vivir apartados del mundo normal para poder acercarse al divino. Esto no quiere decir que desatendieran las tareas normales de toda ciudad, de las que se ocupaban los aprendices que llegaban hasta ella para ser instruidos en las artes más elevadas. 

    También tenían un pequeño grupo de guardias para defender la ciudad de algún que otro bandido y asaltante puesto que los grandes reinos no se metían para nada con los Místicos, es más, mostraban todo su apoyo a esta ciudad, puesto que es donde se alberga la élite espiritual del planeta, aparte de la Cima del Mundo. La misión de dirigir y adiestrar al grupo de guardias era de Natasha, la Guardiana. Una de las Maestras de la Cima del Mundo que había sido conducida por su destino hasta este lugar para continuar con su aprendizaje. 

    El grupo se acercó a una de las cuatro puertas de las murallas. Cada una estaba orientada a uno de los puntos cardinales. Ellos habían llegado por la puerta del norte. 

    Uno de los guardias salió a recibir al grupo y comprobar sus intenciones. 

    —¿Quiénes sois y que venís a buscar a la Ciudad de los Santos? 

    —Somos hombres de bien y venimos a ver a Natasha —contestó Hor-Em. 

    —Tendré que consultar si podéis verla, pero antes de entrar debéis abandonar todas vuestras armas porque veo que venís bien pertrechados. 

    —Estas armas son prolongaciones de nuestro organismo y, como consecuencia, no podemos dejarlas atrás. Cumples bien con tu función de proteger la ciudad pero entraremos con nuestras armas para ver a Natasha. 

    —Creo que estás equivocado. Tengo orden de que no pase nadie armado y así será. Y con tu actitud creo que no serás recibido por la Guardiana. 

    Hor-Em apartó la capa de su pecho y dejo ver el medallón que llevaba colgado al cuello. Inmediatamente el guarda se arrodilló ante él suplicándole clemencia. 

    —Déjanos pasar e informa a Natasha de nuestra llegada aunque ya debe saberlo. Hace un buen rato que la percibo al igual que ella a mí. No sé por qué no ha venido todavía a recibirnos. 

    En ese instante apareció Natasha que se encontraba escondida detrás de una esquina. 

    —Sabes que llevo rato aquí pero tengo que comprobar si mis guardas están bien entrenados y cumplen correctamente con sus instrucciones de parar pacíficamente a las personas que llegan hasta aquí y pueden no traer buenas intenciones. 

    —Imaginaba que algo de eso debería de ser cuando no habías salido a recibirnos. 

    Natasha y Hor-Em se fundieron en un abrazo que parecía ser eterno. 

    —Por fin estamos juntos de nuevo. Hace mucho tiempo que no nos veíamos. Te he extrañado mucho —dijo Natasha. 

    —Yo también, pero cada uno tenía que cumplir con sus obligaciones y propio destino. 

    —Querrás decir que yo vine a cumplir con mi destino y tú te negaste a cumplir el tuyo en su momento. 

    —No tenemos por qué recordar los dos las situaciones de la misma manera. En este tiempo he descubierto que fue el destino el que me hizo tomar esa decisión. Ya te contaré… 

    —Pasad todos. Vuestros aposentos están dispuestos para que descanséis antes de comenzar con el trabajo —se dirigió Natasha al resto del grupo. 

    —¿Acaso sabías los que veníamos? Porque yo me he enterado hace muy poco y aun no estoy segura de sí me voy a quedar —dijo Irina. 

    —A mí me ocurre lo mismo —comentó Hioyusong. 

    —Todo en el Universo se mueve por septenarios y hacía falta que Hor-Em trajera consigo cinco miembros más, para que formáramos un grupo de siete. Por tanto, no os esperaba expresamente a ninguno de vosotros, pero si esperaba a seis personas. Acompañadme y os enseñaré dónde vais a vivir. 

    Todos guardaron silencio y siguieron a Natasha que les iba explicando los edificios de la ciudad mientras avanzaban hacia el palacio central donde se alojarían. 

      

      

    





   



 Capítulo 2. 
Recordando 

      

      

    —Hor-Em, llevamos casi un mes en la Ciudad de los Santos. Aquí hay un montón de místicos, buscadores de la verdad y demás personas que viven para el mundo espiritual. Pero, ¿tú crees en algún Dios? Nunca te he oído hablar nada sobre ello en este lugar, en el que siempre se está tratando el tema divino, sea de una forma o de otra —comentaba Hioyusong mientras paseaban por los espaciosos y frondosos jardines dentro del Palacio de Cristal, que así se llamaba el lugar donde se hospedaban como invitados de Natasha. 

    —Todos creemos en Dios aunque cada uno tiene su propia visión de Él. 

    —Y, ¿podrías explicarme la tuya? 

    —Por supuesto. —Y diciendo esto se quedó callado durante un rato. 

    —¿No me ibas a contar tu visión de Dios? —interpeló Hioyusong algo impaciente por que no le respondía Hor-Em. 

    —No me habías dicho que te lo contara ahora. Pero ya que insistes te contaré cómo está formado el universo y la cabida que en él tiene mi visión de Dios. 

    Hor-Em tomó aire profundamente y se dispuso a hablar por largo rato. 

    —En un principio no había nada con consciencia pero en un momento dado, sin tiempo concreto puesto que no existe realmente, surge un pensamiento. Este primer pensamiento es de un “Ser” al que a partir de ahora denominaré “Energía Primigenia”.  

    —Todo comienza por una Energía Primigenia que piensa, es decir, tiene mente. En sus pensamientos reconoce que existe pero no tiene consciencia de sí misma. En la realidad de su pensamiento sabe de su existencia pero no las cuestiones fundamentales: ¿cómo?, ¿por qué?, ¿dónde?, etc.  

    —Esta Energía Primigenia no sabe nada ni conoce nada. Es como si acabara de nacer, con su mente en blanco pero con capacidades insospechadas que tiene que descubrir. En ese proceso de despertar se va dando cuenta de su propia existencia. No reconoce tiempo ni espacio, solo que está. Para esta Energía solo existe el “aquí y ahora” sin tiempo ni espacio. No es capaz de comprender esos términos puesto que no ha podido experimentarlos. Ni siquiera sabe si realmente existe, solo está el pensamiento. 

    —Dentro de ese proceso de despertar a su propia consciencia, la Energía Primigenia descubre un mundo de “posibilidades materiales”.  

    Hor-Em se calló por un instante. Estaba pensando cómo decir mejor las cosas para que las entendiera correctamente Hioyusong. En ese proceso, decidió hacer alusión a términos de las antiguas escrituras sagradas que casi todo el mundo en el planeta había tenido ocasión de oír alguna vez, aunque fuera solo como pequeñas referencias a frases o partes de la misma. 

    Se sentó en una bancada que había en mitad del paseo que estaban dando, bajo un frondoso árbol y señaló con la mano a Hioyusong para que tomara asiento a su lado. 

    —En las antiguas escrituras se decía: “En un principio todo era yermo y vacío”, haciendo referencia a la inexistencia de la conciencia de esta primera energía antes de su despertar. 

    —Para explicar este proceso de despertar nos describe a “Purusha” y “Prakriti”. Pero no te asustes, no son Dioses. No voy a caer en la tentación de contarte una historia religiosa sobre un mito. Te voy a explicar el propio mito. 

    —Purusha es esa Energía Primigenia sin consciencia de sí misma y Prakriti es la Energía que se ha ido condensando para formar un mundo fenoménico. Las dos Energías todavía no saben lo que son y, de hecho, Prakriti no puede siquiera llegar a tener consciencia, puesto que solo es un proceso de condensación de la energía hasta crear los mundos materiales.  

    —En un principio existían estos dos tipos de Energía. Las dos tienen capacidad de evolucionar. Una de ellas evoluciona condensándose hasta tal punto que puede crear los mundos fenoménicos materiales y todas las energías densas que lo componen. Esto es Prakriti y, la otra energía más sutil, que también tiene capacidad de evolución y a la que llamamos Purusha, sin capacidad de condensarse debido a su sutilidad, comienza un despertar de consciencia.  

    —En ese despertar de su mente, Purusha toma consciencia de su propia existencia y la existencia de Prakriti. Pero no sabe qué es en sí misma ni qué es Prakriti y, por supuesto, no sabe nada de su naturaleza, de su propósito, etc. Solo sabe que existe. En este despertar solo sabe que existe pero necesita saber realmente lo que es y conocerse a sí misma. Para ello, la solución óptima que encuentra es subdividirse en infinidad de pequeñas partículas de energía.  

    Hor-Em hizo una pequeña pausa para tomar aire profundamente. 

    —Estas son las partículas más pequeñas en las que puede dividirse sin perder la capacidad de tener pensamiento en cada una de ellas, es decir, siguen teniendo mente y consciencia de sí mismas. De esta manera, Purusha da el encargo a cada una de esas mónadas de iniciar el trabajo de conocerse, de tomar consciencia de qué son y, una vez conseguido, volver a reunificarse para volcar esa información adquirida. La finalidad es tener una idea global de sí misma a través de ese conocimiento de cada una de las partículas. Pero descubre, que para tener consciencia de sí misma, cada una de esas partículas tiene la necesidad de experimentar. En ese descubrimiento sabe que cada una de las partículas va evolucionando en un nivel diferente dependiendo de la consciencia que van adquiriendo a través de esa experimentación. Sin embargo, este proceso se hace lento y carente de algunas posibilidades, lo que lleva a esas partículas a buscar otra manera de conseguir más experiencias. Purusha, antes de subdividirse, ya había encontrado las posibilidades de experimentar y había descubierto la necesidad de algo más. Esta nueva posibilidad se encontraba fuera de su propia naturaleza, puesto que reflejándose en algo diferente, por comparación, podría darse cuenta de más aspectos. Sin embargo, Purusha no tiene la capacidad de reflejarse en Prakriti que es la otra energía de la que tiene consciencia que existe.  

    Hioyusong estaba con la boca abierta, estupefacto por la perorata que le estaba soltando Hor-Em, que aunque le parecía sumamente interesante, solo conseguía liar su mente. Trataba de poner el máximo de atención en lo que le estaba contando y le surgían infinidad de preguntas, pero sabía que debía esperar pacientemente a que Hor-Em terminara de contarle todo para poder hablar 

    —Incluso así, aunque tiene otra posibilidad, puede usar algunas de las partículas en que se ha dividido para reflejarse dentro de la estructura de Prakriti y aprender de ese estado de la energía diferente al suyo. Por tanto, una vez que se ha subdividido Purusha en esas partículas, descubre que Prakriti, al ser también energía, permite el reflejarse, como si fuera un espejo, otorgando la posibilidad de experimentar indirectamente.  

    Hor-Em se levantó y comenzó a caminar de nuevo, mientras Hioyusong tuvo que dar una pequeña carrera porque se había quedado ensimismado en sus pensamientos y no se había percatado. 

    —Así pues, las partículas de Purusha son capaces de reflejarse en Prakriti y adquirir conocimiento, sabiduría, experiencias,.. aunque no las estén experimentando realmente. Son un simple reflejo pero de gran valor. Entonces, una serie de partículas, a las que vamos a llamar “Seres”, comienzan ese reflejo dentro de Prakriti, encontrando que pueden generar cambios dentro de esa energía que se está condensando, sirviéndoles para cambiar la evolución de Prakriti y su propia evolución. 

    —Esa interacción entre los Seres y Prakriti es lo que crea la vida biológica como la entendemos. Esta interactuación le da a los Seres una capacidad impresionante de aprendizaje y experimentación, puesto que pueden evolucionar en consciencia con esas experiencias, pero a su vez, modifican la evolución de Prakriti y, como consecuencia, son capaces de evolucionar mucho más deprisa en su consciencia de sí mismos. Los Seres se ven abocados a tener que experimentar en la materia para poder acelerar sus procesos de toma de consciencia y su propia evolución, a la vez que generan cambios en la evolución de la propia materia.  

    —Sin embargo, no todos los Seres tienen la posibilidad de utilizar a Prakriti para poder evolucionar más rápido. Ya hemos dicho que hace falta un nivel mínimo de consciencia para ello, es decir, si no ha alcanzado el Ser un mínimo de experiencias, no tiene posibilidad de ingresar al nivel mínimo de la materia como reflejo. Esto significa, que hasta que no alcanzan la consciencia suficiente para igualar la evolución que ha alcanzado la materia, no se puede ingresar a ella y, una vez alcanzado, tienen que circunscribirse al nivel que le corresponda en cada momento.  

    Hioyusong estaba cada vez más perdido aunque en su interior parecía asomar una vocecilla que le indicaba que todo se estaba recolocando en su mente. 

    —Esto nos indica que los diferentes Seres, aunque han partido todos de la subdivisión de Purusha, no han tenido el mismo proceso evolutivo de consciencia. En ese sentido, los más evolucionados, cuando descubren el proceso para reflejarse en Prakriti, pueden acceder a todos los niveles de evolución que son posibles, mientras que los menos evolucionados no pueden tan siquiera alcanzar la posibilidad de encarnar en el plano más minúsculo de la materia. 

    —Pero incluso entre los Seres que tienen esa consciencia, se encuentran trabas que les impiden reflejarse, puesto que no solo es necesario un nivel concreto de consciencia, también es necesario que exista un conjunto de esos Seres con el mismo nivel de consciencia para poder modificar lo suficiente el mundo recreado en Prakriti.  

    —Hubo unos primeros en empezar a despertar en consciencia y darse cuenta que podían comenzar a experimentar en lo material. A partir de ellos siguieron muchos más, pero, evidentemente, en el mito se cuenta que otros muchos no descendieron a la materia, es decir, siguieron evolucionando en la estructura no material donde se dividió Purusha, continuando con su encargo de conocerse a sí mismos hasta que llegara el momento de la reintegración. Estos primeros seres son las almas antiguas de las que hablan las escrituras sagradas y que se corresponden con los Dioses que nos crearon. Pero ese es otro tema que veremos otro día. 

    Hioyusong acaba de oír decir a Hor-Em que otro día le hablaría de los Dioses que les habían creado. Pero si él le había preguntado por su concepción de Dios. Acaso es que existen muchos tipos de Dioses. A este paso se iba a volver loco. 

    Mientras pensaba esto, Hor-Em se había desviado hacia una pequeña vereda que conducía al lugar donde hacían sus prácticas habitualmente. 

    —Los primeros Seres que se arriesgan a experimentar algo diferente en Prakriti son los primeros en marcar un camino que permite muchas más posibilidades para el Ser y como consecuencia para Purusha.  

    —Los demás seres tuvieron, a partir de ahí, el camino allanado para conseguirlo. Sin embargo, la primera partícula en reflejarse en Prakriti tenía mucha más conciencia que la materia que consiguió en su encarnación, por lo que se observa como un descenso de lo superior a lo inferior.  

    —Además, los Seres que llegan a esa posibilidad tienen que conseguir una materia acorde a su nivel evolutivo de consciencia para poder tener un aprendizaje correcto. Así tenemos que los Seres solo pueden ocupar materia acorde con el nivel de consciencia que tienen puesto que, si un ser ocupa una materia con nivel de conciencia inferior al suyo, encontrará limitado su aprendizaje, mientras que si la materia es de un nivel de conciencia superior al suyo, la materia no será manejable. Si un Ser ocupa un nivel inferior de materia al que tiene de consciencia, como le ocurrió a la primera partícula dividida que se reflejó, se encuentra que la propia materia le limita en las expectativas que alberga de aprendizaje y, si ocurre lo contrario, es decir, un Ser ocupa un nivel material superior al suyo, se encuentra con una estructura material no manejable. 

    Hioyusong estaba deseando poder preguntar a Hor-Em, pero este no terminaba de contar la historia y cada vez le surgían más dudas y sentía que se le estaban olvidando muchas de las preguntas que quería hacerle al Maestro. 

    —Cada una de las partículas divididas va experimentando y elevando su consciencia sobre sí misma, hasta llegar el momento en que ya se conocen a sí mismas perfectamente. En ese instante se unen de nuevo a la “Fuente Original” para volcar su información y esperar que continúen llegando el resto de Seres que darán la idea global de lo que es Purusha. 

    —Cuando todos los Seres se han reunificado de nuevo en Purusha, esta Energía Primigenia se transforma y deja de ser lo que era en un principio, transformándose en la nueva Energía que es omnisciente y omnipotente. Aquí se ha transformado en Paramatman, el Dios Creador. Ese es mi concepto de Dios. 

    Hioyusong pensaba que por fin podría preguntar sus dudas, pero Hor-Em comenzó de nuevo a parlotear. 

    —Sin embargo, todavía queda algo por explicar. Paramatman se da cuenta que, en realidad, él también es una creación, una creación en la mente del Todo, al que denomina Uno o Absoluto. Una mente creadora y contenedora pero incognoscible para el resto de mentes inferiores, incluida la de Paramatman. 

    Hor-Em miró fijamente a los ojos a Hioyusong y le preguntó: 

    —¿Tienes alguna duda? Creo que he sido muy explícito en todo lo que te he contado, pero estoy a tu disposición para solventar tus dudas. 

    —Entonces, ¿tu Dios no se conoce a sí mismo? —preguntó sorprendido Hioyusong. 

    —En efecto. Y por eso, nosotros estamos encarnando en estos cuerpos. Para proporcionar experiencias al Ser que nos anima, con respecto a lo que te he explicado, a algunas de las partículas subdivididas de la Energía Primigenia. 

    —¿Y este mundo lo imaginó la mente de la Energía Primigenia para luego hacerlo posible? —consultó Hioyusong. 

    —Este y todos los mundos los imaginó la Energía Primigenia. Pero algunos se hicieron posibles y otros siguen estando solo en la mente del Todo. 

    —No comprendo… 

    —Este universo que vemos es parte de la realidad, pero también es parte del mundo imaginado en la mente del Todo. Pero tienes que tener en cuenta que la experiencia más importante es la que realizan los Seres que se reflejan en la energía que se había condensado creando los mundos fenoménicos. Es más, este mundo es parte de una especie de sueño común de todos los Seres que animan cada una de las vidas de este planeta, así como del resto de este universo, existente por condensación. 

    —No creo que lo entienda muy bien. 

    Hioyusong estaba poniéndose nervioso puesto que en su cabeza había tal lío de conceptos que no sabía muy bien dónde encajarlos. Entretanto, Hor-Em seguía tratando de dar luz a sus dudas. 

    —Imagínate el océano. Piensa que el océano toma conciencia de su existencia como entidad y quiere conocerse. Para ello coge cada una de las gotas de agua que lo componen y las manda a adquirir conocimiento fuera de él para que cuando vuelvan a él le expliquen lo que han aprendido de sí mismas. Cada una de esas gotas se evapora del océano hasta dejarlo seco y cuando cae la primera gota de nuevo en él, esta tiene conciencia de ser una gota, pero además, de formar parte del océano. Poco a poco, comienzan a caer el resto de gotas, cada una de ellas con una información diferente de sus propias experiencias y otra común que van aportando al nuevo grupo de gotas que están formando. Este grupo de gotas va siendo cada vez mayor hasta que llega un momento en que se convierte de nuevo en un océano, pero esta vez, el océano sabe qué es y, además, tiene conciencia de cada una de las gotas que lo forma. 

    —Bueno, no es que me haya aclarado mucho pero he cogido algo la idea. Dios no se conoce a sí mismo y busca crear todos los universos para experimentar y aprender qué es realmente —trató de explicar Hioyusong. 

    —Creo que has cogido la idea general.  

    —Pero eso significa que crees en un Dios que no es todopoderoso y omnisciente —aseveró Hioyusong. 

    —Todo lo contrario, creo en un Dios creador de todo sin principio ni fin, y que usar el propio término Dios no le hace justicia. Es el Absoluto, el único que realmente existe. Este Dios creador no es para nada Purusha ni Paramatman, es la entidad primera, el Uno, del que todo se genera en su mente. 

    —Bueno, será mejor que dejemos el tema, que me está entrando dolor de cabeza… —dijo Hioyusong, mientras se sentaba a la orilla de un pequeño estanque. 

    Era un día luminoso y dentro de la Ciudad de los Santos se respiraba un clima especial, lleno de calma y serenidad. Hioyusong estaba aprendiendo mucho de sus compañeros de viaje pero no le dejaban ver los rituales secretos de los Místicos. Se sentía como encarcelado dentro de aquella ciudad ya que no podía entrar libremente en todos los lugares y mucho menos en los sagrados. Hor-Em le acompañaba muchas mañanas, después de su práctica, por los jardines del Palacio de Cristal y sostenían conversaciones que le hacían ir comprendiendo como estaba constituido el universo y quién era él realmente. Pero la charla de hoy había sobrepasado sus posibilidades de entendimiento. Estaba claro que necesitaba muchas más explicaciones teóricas y prácticas para llegar a comprenderlo. 

    —Hor-Em, ¿cómo se llaman las prácticas que haces por las mañanas y por las tardes? Te veo hacerlo a diario, e incluso me uno a ellas, pero no se su nombre. 

    —No hay porqué ponerle siempre nombre a todo. A la práctica de movimientos lentos que realizo podrías llamarlo Trabajo con Energía o Fluir de la Energía. A la práctica de estar en diferentes posiciones estáticas, la podrías llamar método de Unión de mi Yo con mi Ser a través de la quietud de la mente. La práctica de las tardes ya sabes que es la Meditación. 

    —Sé que llamas Meditación a esa práctica pero no sé lo que haces realmente. Solo veo que te sientas y te quedas quieto, casi sin respirar con las piernas cruzadas y las manos en una posición especial, pero no sé qué ocurre en ese momento. ¿Podrías explicarme que es lo que haces? —le preguntó Hioyusong a Hor-Em abiertamente, esperando que le diera una respuesta clara y concisa. 

    —La Meditación es un proceso personal en el que tratamos de aquietar nuestra mente inferior para que pueda surgir la mente superior. Este proceso consiste en una relajación muy profunda de todo nuestro organismo, una armonización con nuestras emociones, parar todas las fluctuaciones mentales y, justo en ese momento, ser capaces de contactar con nuestra mente intuitiva, la mente elevada que se corresponde con el Ser. 

    —Entonces, la meditación ¿es dejar de pensar? Es lo que siempre había escuchado. 

    —Es pensar de forma diferente. Para que lo comprendas toma como referencia los sueños. Cuando estamos dormidos y soñamos, estamos pensando, pero esa forma de pensamiento es diferente a nuestra forma normal de pensar. Si tomamos esto como referencia en relación a la forma normal de pensar el sueño está por debajo de esa forma normal y la Meditación está por encima. Como es arriba es abajo, como es abajo es arriba… —Hor-Em hizo una pequeña pausa. 

    —La manera más fácil que tienes de entenderlo es hacer caso a la propia palabra. Si la tomamos, MEDITACIÓN, y extraemos la “T”, nos encontramos con “MEDIACIÓN”. Pero mediación en qué. Nos queda la “T”, por tanto, en ti. Es decir, “mediación en ti”. La Meditación provoca que puedas mediar en ti. Mediar entre la mente inferior que se corresponde con el Yo y la mente superior que se corresponde con el Ser. 

    —Y, ¿qué se gana meditando? 

    —Conocerse a sí mismo. 

    —¡Solo eso! 

    —¡Conócete a ti mismo y conocerás el universo!  Como es abajo es arriba, como es arriba es abajo, para que se cumpla el milagro de los mundos… —volvió a repetir Hor-Em con cara de desesperación. 

    Dicho esto, Hor-Em comenzó de nuevo a practicar su coreografía de movimientos lentos. 

    Un rato después apareció Natasha y se colocó enfrente de Hor-Em. Ambos se colocaron en una posición de disposición a la lucha, unieron sus brazos y manos y comenzaron a realizar los movimientos lentos como si se atacaran y defendieran, pero todo fluía perfectamente, no había violencia, no había tensión, todo era suavidad, como si supieran en cada momento el que tenía que empujar y el que tenía que absorber el empuje. Era un espectáculo digno de ser visto. Todo era armonía. Se notaba que habían practicado muchas veces juntos y ambos dominaban la técnica por completo. 

    Cuando pararon, se saludaron con una extraña reverencia. 

    —¿Qué es eso que practicabais? —pregunto Hioyusong, que aún no salía de su sorpresa con esta nueva práctica. 

    —La sensibilidad de la Energía —respondió Natasha—. Aunque a esta práctica la denominan habitualmente “manos pegajosas” porque los brazos suelen ir todo el tiempo unidos a los del adversario. 

    —¿Energía? Yo solo he visto que teníais los brazos y manos tocándose y moviéndose a razón de que uno empujaba y el otro absorbía como en una especie de baile sincronizado. 

    —¿Aún no te ha ensañado Hor-Em que todo está lleno de energía y que debemos sentirla?  

    —¿Cómo podemos sentir la energía? He aprendido a luchar con muchas personas y nunca me dijeron que tenía que sentir la energía. Solo aprendí a golpear y no ser golpeado. 

    —¡Atácame! —dijo con suavidad Natasha. 

    —No puedo hacerlo. ¿Y si te hago daño? —dijo Hioyusong con aire de condescendencia. 

    Hor-Em no pudo evitar soltar una carcajada, lo que molestó mucho a Hioyusong. 

    —Bueno, intentaré no hacerte daño. 

    —Si te digo que me ataques, quiero decir que lo hagas con lo mejor que tengas y con el máximo de fuerza. No te preocupes por mí. Sé defenderme bastante bien, pero esta vez solo quiero que veas cómo se trabaja con la energía. 

    —¿Y para eso quieres que te golpee? 

    Y diciendo esto lanzó un puñetazo seguido de una patada que pretendía pillar desprevenida a Natasha. Esta, sin apenas moverse del sitio, desplazó el puño lo suficiente para que pasara rozando su cara y antes que pudiera alcanzarla la patada estaba empujando con sus dos manos sobre el pecho de Hioyusong. Este salió despedido varios metros hacia atrás sin apenas enterarse de lo que había ocurrido. Natasha se encontraba quieta, sin ni siquiera haber alterado su respiración, como si no hubiera hecho nada. Hioyusong estaba perplejo. ¿Cómo podía haberlo desplazado varios metros sin apenas tocarle? 

    —Tu energía se siente desde lejos y es fácil anticiparse y usarla contra ti —le comentó dulcemente Natasha. 

    —Solo ha sido suerte. 

    —Vamos a probar otra cosa. ¿Crees que serías capaz de moverme del lugar donde me encuentro solo empujándome? —le retó Natasha. 

    —Por supuesto que sí. Te saco una cabeza de altura y pesaré el doble que tú. Eso no es ningún problema para mí. 

    —Pues no hables tanto y hazlo. 

    Hioyusong se colocó junto a Natasha y comenzó a empujarla con todas sus fuerzas pero no era capaz de moverla ni un centímetro. Intentó elevarla para poder empujarla mejor pero tampoco podía. Era como si estuviera pegada al suelo pero, además, parecía como si toda la fuerza que ejercía hacia ella se volviera en contra de él y sus pies resbalaban por el suelo. Se estaba desesperando por los intentos fallidos de moverla. 

    —¿Contento? —le dijo Natasha. 

    —¿Cómo lo haces? Es imposible que no pueda moverte. —Y diciendo esto lanzó un puñetazo al rostro de Natasha con la intención de desequilibrarla y moverla de su posición.  

    Nada más lejos de la realidad. El puño de Hioyusong fue parado en seco por la palma de la mano de Natasha y se oyó un crujir de huesos. En un primer momento Hioyusong pensó que se había pasado y le había roto algún hueso de la cara a Natasha. Inmediatamente se dio cuenta que tenía la mano de Natasha delante del puño y justo entonces comenzó a sentir un dolor indescriptible en sus nudillos. Era su mano la que había sufrido todo el impacto y el dolor provocado casi le deja sin conocimiento. Cayó de rodillas al suelo sin apenas aliento y sin poder articular palabra. 

    —Veo que le has enseñado bien cómo se maneja la energía —dijo Hor-Em mientras se marchaba junto a Natasha y dejaban a Hioyusong tumbado en el suelo… 

    Varios días después, todo parecía continuar tranquilo y en la quietud habitual que era propia de la Ciudad de los Santos. Hioyusong no terminaba de cuadrar en este lugar, o quizás, simplemente se sentía desplazado por tanto místico y tanta búsqueda de lo espiritual. A él le llamaba mucho la atención todo este mundo, pero era una persona de mente muy lógica y necesitaba comprender las cosas. No era posible para él simplemente utilizar la Fe y creer en lo Divino como hacían la mayoría de los allí presentes. En su afán de no distorsionar demasiado a los demás y como quiera que no se le dejaba estar en la mayoría de los lugares, buscó estar más tiempo junto a Irina. Ella parecía tener inquietudes como las suyas y estaba igual de verde que él en casi todos los aspectos de la vida cotidiana de esta Ciudad. De esta forma, se iban a practicar juntos lo que habían aprendido en otros lugares, así como lo que observaban en las prácticas de lucha de sus nuevos Maestros. El resto de las prácticas aún no eran capaces de entenderlas. 

    Se encontraban Irina e Hioyusong practicando en un rincón apartado, cerca del lago cuando… 

    —Parece que vais mejorando en vuestra práctica —comentó, como salido de la nada, Al Aqual. 

    —Intentamos hacer lo que podemos —respondió Irina. 

    —Solo es cuestión de seguir practicando muchas horas y pronto dominaréis todas las técnicas —aseveró Al Aqual. 

    —¿Cómo podemos dominar las técnicas si no nos estáis enseñando directamente, ni corrigiendo nuestra práctica? —interpeló Hioyusong con aire de disgusto. 

    —Cuando los oídos del estudiante están listos para oír, entonces vienen los labios a llenarlos con sabiduría —replicó Al Aqual. 

    —Ya he oído eso mil veces, pero parece que tengo que ser sordo, porque nadie me explica nada. 

    —Al contrario, se te explica mucho más de lo que se debería porque el Maestro ha visto algo en ti que los demás no vemos. Él percibe muy bien a las personas y aunque los demás tratamos de imitarle no podemos llegar a su nivel. En mi caso, no me hubiera dignado a cogerte como discípulo puesto que hay muchos más preparados que tú deseando llegar a ostentar ese puesto de privilegio, sin tanta altivez como tienes tú y con la capacidad de aprender a través de la fe. Pero también es cierto que el Maestro desea más que enseñemos a través de la experiencia que de la fe. De manera que tú tienes que ser la prueba definitiva para él y todos nosotros. 

    —¿Eso me incluye a mí? —preguntó Irina. 

    —Eres una buscadora de la verdad y, como consecuencia, eres aceptada como aprendiz sin ningún tipo de problema. Para ser aceptada como discípula tendrás que demostrar que vas encontrando esa verdad. 

    —¿Y cómo puedo conseguir encontrar la verdad y demostrároslo? 

    —Habla con Siryu y, si es posible, que te acompañe Hioyusong, a ver si así aprende algo. Si os dais prisa, lo podéis encontrar en la Sala de la Gran Cúpula ya que sobre esta hora termina su meditación. 

    —Muchas gracias, vamos para allá corriendo. Venga Hioyusong —apremió Irina. 

    —¿Por qué todo el mundo me manda y nadie me consulta nada? —protestó Hioyusong, como era típico en él. 

    —Si prefieres quedarte aquí voy yo sola. 

    —Ni lo pienses. A ver si consigo enterarme de algo. 

    Irina junto a Hioyusong llegaron corriendo a la entrada de la Sala de la Gran Cúpula donde había un guarda. 

    —Venimos a ver a Siryu. ¿Ha terminado su práctica? —dijo Irina al guarda. 

    —El Maestro entró hace un rato pero aún no ha salido —respondió el guarda. 

    —Perfecto, vamos a entrar a buscarle —dijo Hioyusong, tratando de burlar las normas que le habían impuesto. 

    —No podéis pasar a la Sala. Solo pueden hacerlo los Místicos y los Maestros, además de las personas expresamente autorizadas por Natasha —replicó en mal tono el guarda frente a la actitud impulsiva de Hioyusong. 

    —¿Por qué no podemos entrar en ningún sitio? —continuó protestando Hioyusong. 

    El guarda quedó mudo delante de la puerta con actitud firme de no dejarles pasar así que esperaron hasta que salió Siryu. 

    —Maestro, nos envía el Maestro Al Aqual para que hablemos con usted y pueda explicarnos las prácticas y técnicas que debemos aprender —dijo Irina. 

    —Me sorprende mucho que no haya querido enseñaros él mismo. 

    —Parece que no le cae bien Hioyusong —comentó en voz baja Irina. 

    —Eso me parecía. Acompañarme hasta los jardines y allí nos sentaremos un rato a charlar para que vuestras mentes se vayan abriendo poco a poco y podamos terminar de explicar lo que tan difícil os resulta de entender. Empezaremos por algo tan básico como los Sentimientos. 

    Los dos acompañaron hasta un apartado lugar en los jardines a Siryu y se sentaron cómodamente en el suelo, sobre un césped frondoso que tapizaba la explanada. 

    —Lo primero que tenéis que aprender es que en este lugar se busca el dominio de los “sentimientos” sobre la mente inferior —dijo Siryu. 

    —Lo sabemos —afirmó Irina. 

    —En primer lugar, ¿sabéis lo que son los sentimientos? 

    —Por supuesto —replicó Hioyusong, que como era habitual en él no podía contenerse a la hora de expresar su prepotencia. 

    —A qué esperas para explicármelo —le forzó a continuar Siryu, ducho en el arte de desarmar a sus enemigos dialécticos que se pensaban superiores a él. 

    —Los sentimientos son los que provocan que tengamos reacciones que no pensamos. Si alguien me insulta y tengo ira eso es un sentimiento —replicó Hioyusong con gran altivez. 

    —Nada más lejos de la realidad. Veo que voy a tener mucho trabajo contigo —le cortó drásticamente Siryu. 

    —Lo que me acabas de responder son las emociones. Una emoción es lo que marca nuestra relación con el exterior, es decir, es la forma en que nos comunicamos con lo que nos rodea. 

    —No lo entiendo muy bien, Maestro. ¿Podría poner un ejemplo? —interpeló Irina, mientras Hioyusong trataba de morderse la lengua para no hablar. 

    —Por supuesto. Si veo un animal grande y peligroso como podría ser un “dientes de sable” delante de mí, con actitud amenazadora y, además, me han enseñado que hay que mantenerse lo más alejado posible de este tipo de criaturas, de inmediato surge en mí la emoción de miedo. Esta emoción es solo una respuesta a un estímulo externo, en este caso el “dientes de sable”, para permitirme la comunicación interna con ese exterior. En este ejemplo, el miedo es una parte fundamental del instinto de supervivencia y automáticamente respondemos frente a cualquier peligro existente con ese miedo, que a la larga nos permitiría vivir. 

    —Creo que sigo sin entender bien —comentó Hioyusong. 

    —Hay que tener claro que lo que nos rodea es lo externo y lo interno hace referencia a nuestros pensamientos y nuestros sentimientos. Los sentimientos los tocaremos un poco más adelante, porque primero tenemos que aprender sobre las emociones y para ello nos vamos a basar en las emociones que surgen de los pensamientos —continuó Siryu pendiente de la cara que ponía Hioyusong. 

    —En lo más profundo de mi mente surge un pensamiento. Ese pensamiento solo me pertenece a mí, pero si quiero expresarlo hacia el exterior necesito una emoción para que pueda fluir libremente. Si tengo un pensamiento negativo donde considero que está amenazada mi vida, como en el ejemplo anterior, surge inmediatamente una emoción que me ofrece la posibilidad de exteriorizar ese pensamiento de miedo. Esa exteriorización puede ser muy diversa: salir corriendo, enfrentarme al animal, quedarme quieto y sin saber qué hacer, etc., pero todas estas reacciones son emociones que fluyen libremente desde mi interior hacia el exterior. 

    —¿Podríamos percibir, entonces, emociones desde el exterior y que estas influyan en nosotros? —inquirió Irina. 

    —En teoría podemos percibir la energía de las emociones de los demás pero no podemos percibir las emociones de otras personas ya que son su expresión con el mundo que les rodea. Puedo percibir el enfado de una persona, puedo ver sus acciones externas, pero no puedo realmente sentir su emoción, puesto que en ese mismo instante pasaría a ser mi emoción. 

    —He creído entender que las emociones son energía, pero no entiendo muy bien todo este concepto de energía y mucho menos en relación a las emociones —comentó como para sí mismo Hioyusong, que ya estaba harto de que le corrigieran siempre. 

    —Todo está en movimiento, todo vibra. Creo recordar que ya se te había explicado eso por parte de Hor-Em. Esa aplicación a cualquier cosa o acción indica que todo es energía más o menos condensada. Las emociones son energía que surge por la condensación de la energía de los pensamientos o sentimientos para tratar de surgir en el plano físico y, de hecho, usan todo nuestro organismo para hacerlo. Esto implica que si las emociones no se dejan fluir correctamente y son retenidas, su energía, que es muy elevada, atacará directamente a nuestro organismo en la zona de influencia de dicha emoción, cosa que veremos cuando estéis preparados para ello. 

    —Pero retomando el tema que nos trajo hasta aquí, debo deciros que los sentimientos son la impresión que causa en el alma lo ocurrido en el plano espiritual. 

    Hioyusong e Irina se quedaron sin palabras. ¿Qué era eso último que les había dicho? No se había enterado de nada. Parecía un trabalenguas. 

    Cuando ambos estaban perplejos y con la boca abierta apareció como salida de la nada Natasha acercándose a Siryu como si se deslizara por el suelo sin apenas esfuerzo. 

    —Hor-Em nos espera en la Sala de la Gran Cúpula —casi ordenó a Siryu—. Con él se encuentra ya Al Aqual. 

    Siryu dio un bote del lugar donde se encontraba sentado y emprendió la marcha con toda celeridad. Su mente se había bloqueado con las enseñanzas de Siryu y era el mejor momento para poder librarse sin quedar como un necio. 

    —No hagamos esperar al Maestro. Otro día continuaremos nuestra enseñanza —se dirigió Siryu a sus aprendices que había quedado enmudecidos. 

    Siryu y Natasha desaparecieron de su vista, y comenzaron a reaccionar Hioyusong e Irina. 

    —¿Qué crees que pasa? Si te has fijado no han nombrado a Himsa —dijo Irina. 

    —Cierto, parece una especie de reunión secreta donde no quieren que esté presente ella y, por supuesto, tampoco nosotros. 

    —Está cercana la hora de la comida y las frutas que nos rodean me han provocado la emoción de hambre. ¿Nos acercamos por el Salón de Comidas para ver si dejamos fluir esa emoción? —preguntó casi ordenando Irina. 

    —Estoy de acuerdo en lo de ir a comer pero creo que el hambre no es una emoción y si lo es, reconozco que no me he enterado de nada en nuestra charla. 

    En la Sala de la Gran Cúpula, en su Cámara Secreta, se encontraban reunidos Hor-Em y Al Aqual y acaba de abrirse la pequeña puerta que daba acceso a esta Cámara por la que entraban Siryu y Natasha. La Cámara era muy espaciosa, terminada en una cúpula octogonal de la que surgían ocho paredes cubiertas de símbolos. 

    —Gracias por venir. Imagino que sabéis el motivo de esta reunión pero aun así debemos concretar algunas cosillas —les dijo Hor-Em. 

    Los cuatro se sentaron alrededor de una gran mesa redonda y permanecieron en silencio mirando fijamente a Hor-Em. El lugar era espacioso, con una gran sonoridad. Los símbolos de las paredes eran del todo conocidos para los presentes pero que raramente podrían verse en otro lugar e incluso en un escrito. Hor-Em se levantó, los miró fijamente uno a uno y comenzó a hablar. 

    —Todos conocemos a Himsa y sabemos que su vida ha tenido algunos altibajos que la han llevado a cometer algunas tonterías y a desviarse del recto camino. Sin embargo, y puedo decirlo mejor que nadie porque fue mi Discípula, la rabia interior que tenía era la mejor herramienta y acicate para hacerla avanzar. Durante muchos años fue compañera de Al Aqual, que a su vez tuvo la oportunidad de aprender muchísimo de ella y sus desmedidas reacciones de ira. Así, Al Aqual cultivó enormemente su paciencia y Himsa fue controlando su ira. Luego la enseñé a dejar fluir esa ira de forma más productiva para ella y para todos los demás. Le enseñé los grandes secretos de la lucha, de las leyes universales, hasta llegar a convertirla en una gran Maestra. En todo ese recorrido siguió muy de cerca de Al Aqual con unos progresos muy similares. Eran las dos partes de un mismo limón. Se complementaban y necesitaban para aprender. 

    —Cuando consideré llegado el momento de su prueba les pedí que abandonaran la Cima del Mundo y fueran cada uno de ellos a un lugar del planeta para poder seguir aprendiendo y desarrollando sus habilidades. Mi intención era conseguir que elevaran su conciencia lo más alto posible y esto se cumplió. Pero en el proceso ocurrió lo que me temía desde un principio: Himsa elevó su conciencia hasta la Maestría pero sus emociones seguían sin ser controlables, lo que la obligó a dejarlas fluir para no dañarse. En ese proceso, la conciencia no entiende del bien o el mal y ella buscó el camino fácil. Dejar que su ira aflorase de la peor manera posible, con violencia y crueldad…  

    Hor-Em hizo una pequeña pausa antes de continuar. Todos seguían expectantes. 

    —Esto no es lo que yo tenía previsto para ella pero cada cual escoge su destino dentro de las posibilidades que se le ofrecen. Durante algunos años, Al Aqual y Himsa estuvieron enseñando en las Montañas Rojas y a medida que Himsa evolucionaba se volvía cada vez más violenta y déspota hasta que llegó el momento en que la paciencia de Al Aqual se colmó y le pidió que abandonará el lugar sagrado. Himsa se sintió despechada por ser expulsada por su compañero y emigró al Lago Azul para continuar con sus enseñanzas y aprendizaje. Sin embargo, no podía olvidar que su hermano de práctica la había expulsado de las Montañas Rojas aunque reconocía que agotó su paciencia. Esto provocó que su ira fuera en aumento hasta llegar al punto de convertirse en la Maestra de la Guerra. Todos los más despiadados iban en su búsqueda para aprender de ella y los que lograban sobrevivir se convertían en los mejores luchadores. 

    —Cuando todo esto llegó a mis oídos me presenté en las Montañas Rojas. Allí, Al Aqual, había dejado de enseñar correctamente y tuve que ponerme al frente de sus aprendices por un tiempo para recuperar la armonía. Himsa le había dejado demasiado tocado. Pero pronto retomó su práctica, su disciplina espiritual y recobró el ánimo para continuar su camino. En ese momento me di cuenta que era necesario otro cambio en mí. Debía buscar mi propio Maestro Interior que me guiara de nuevo en el proceso que me esperaba. Cuando lo encontré descubrí que lo más importante en la vida es el respeto a uno mismo y, como consecuencia, a los demás. Que lo más importante es conocerse a uno mismo para poder conocer a los demás. Todo esto me enseñó el Arte de Vivir y me señaló el camino a seguir: “el servicio libremente consentido”. En el fondo siempre lo había sabido pero era el momento de ponerlo en práctica… 

    Se calló durante unos minutos. La Cámara Secreta parecía haberse quedado congelada en el tiempo. Nadie se movía a la espera de Hor-Em. 

    —Este proceso me llevó unos cuantos años. Esto me pesa como una gran losa ya que llegué demasiado tarde a visitar a Himsa. Cuando la vi en el Lago Azul, llena de ira, miedo y frustración supe que debía haber acometido primero el reto de enseñarla correctamente. Pero el destino hizo su elección y al llegar tarde ella había optado por la vía de la oscuridad en lugar de la vía de la Luz. Traté de mostrarle mi nueva visión del mundo y la vida. La vida es lo más preciado que hay y no debe desperdiciarse ni hacer que los demás la desperdicien y, mucho menos, arrebatársela… Esto provocó un gran ataque de ira en Himsa que vio en lo que le contaba una oportunidad perdida y ordenó a sus aprendices que lucharan a muerte conmigo para que de este modo espiara mi culpa matando a personas inferiores a mí, que no tenían ninguna oportunidad pero que acabarían matándome si yo no les mataba primero… 

    Hor-Em calló de nuevo durante unos instantes. 

    —Ese fue su error. Himsa me recordaba con mi actitud de Maestro suyo cuando estaba en la Cima del Mundo pero había recorrido un largo camino interior y ahora era un hombre nuevo. Esto es lo que trataba de explicarle cuando cerca de cien de sus alumnos sacaron sus armas tras recibir la orden de matarme. No tuve más remedio que defenderme para no morir o quedar mal herido pero siempre respetando la vida de mis adversarios. Algunos fueron dañados más seriamente en el fragor del combate porque sus propios compañeros no respetaban a los caídos. Finalmente, todos quedaron en el suelo, sin conocimiento, y fue la propia Himsa la que saltó sobre mí, con su lanza en la mano… 

    —Mi primer pensamiento fue dejar que me matara para expiar mi culpa, la de no haber sido capaz de enseñarle el camino correcto. Pero en ese momento todo cambió de nuevo dentro de mí. Alcancé a ver mi Ser y pude unirme a él. Desde ese momento tenía la conciencia de Hor-Em pero la sabiduría de la divinidad. No sé cómo ocurrió. Simplemente ocurrió. Me vi a mi mismo deteniendo la lanza con una mano y golpeando a Himsa con la otra. Un golpe que solo la dejo sin energía aunque sin perder la conciencia. Sabía exactamente dónde debía golpearla para no hacerle daño y dejarla indefensa… 

    —Me acerqué a ella y le pedí que abandonara su actitud de violencia y su rencor, que retomara de nuevo el camino de la Luz. Ella me miró con lágrimas en los ojos y me dijo: «Creo que es demasiado tarde, he hecho mucho daño y la ley del karma no me dejará dar marcha atrás. Solo necesitaba que mi hermano y tú hubierais tenido paciencia conmigo y me hubierais llevado por el buen camino».  

    —Le respondí: «Llevas toda la razón, pero somos personas y cometemos errores. Lo importante es que podemos aprender de esos errores y corregirlos. Permíteme que te ayude en este proceso, como tu igual y no como tu Maestro, puesto que fracasé en ese intento». Ella no aceptó, porque seguía necesitando un Maestro y simplemente me marché no sin antes recordarle que podía contar conmigo si cambiaba de idea… 

    —Tiempo después me enteré que se había hecho discípula de Tondelburg el Oscuro. Creo que hasta aquí, más o menos, todos conocíais la historia. Creo que también sabéis que Tondelburg ha ordenado matar a Natasha para que la Ciudad de los Santos se quede sin Guardiana y pueda asaltarla, dejando de este modo al planeta sin el apoyo espiritual de todos los Místicos que aquí residen y los que vienen para realizar su proceso de cambio hacia el Mundo Espiritual. Esto provocaría que la oscuridad tomara el mando de este planeta frente a la Luz. Para ello, Tondelburg pidió a su discípula que matara a Natasha. Todo ello se encuentra escrito en los registros akáshicos del planeta. Himsa aceptó de buen grado su ofrecimiento, viendo en ello la posibilidad de vengarse de mí ya que Natasha es mi hermana de práctica… 

    —Si todo eso es así, cosa que ya presentíamos, ¿por qué la has dejado que te acompañara y entrara en la Ciudad de los Santos? —preguntó Siryu. 

    —Pienso lo mismo —dijo Al Aqual—. Aunque sé que el Maestro siempre tiene un motivo para hacer cada cosa. 

    —Ciertamente. Himsa tiene un cometido: asesinar a Natasha. Yo tengo otro cometido: devolver a Himsa al camino de la Luz, del que nunca debí dejar que se marchara. 

    —Pero, Maestro, eso pone en peligro a Natasha —protestó Al Aqual. 

    —Te recuerdo que ya no debes llamarme Maestro, pero recordando viejos tiempos sabes que Himsa y tú erais mis discípulos mientras que Natasha era mi compañera de prácticas. Una Maestra de un nivel igual o superior al mío pero que nunca quiso admitir discípulos. En eso me aventajaba y, si hubiera seguido sus pasos, Himsa no estaría donde está hoy. Con esto quiero decirte que Himsa no es rival para Natasha. Himsa lo sabe y solo pretende pillar en un descuido a Natasha para poder asesinarla. Pero Natasha está siempre alerta y esto es del todo imposible. 

    —De todas formas, la verdadera razón de permitirle entrar aquí es para que el Mundo Espiritual que fluye con tanta fuerza en este lugar, así como el contacto con los Místicos, provoquen el cambio hacia la Luz que necesita Himsa. De este modo, ella retomará su camino y Tondelburg se quedará sin su mano derecha en su plan por oscurecer el mundo en una era de Luz. 

    —¿Qué debemos hacer, entonces? —preguntó Siryu. 

    —Dejar que todo siga su curso y hacer lo posible porque Himsa se impregne de este lugar. Además, ahora tenéis dos nuevos aprendices que serán muy valiosos en un futuro cercano. Enseñarles todo lo posible sobre el mundo espiritual y los sentimientos. 

    Diciendo esto, se levantó y salió por la puerta de la Cámara Secreta. Segundos después lo siguieron los demás… 

    Varios días después, Hioyusong e Irina continuaban practicando todo lo que veían y le enseñaban sus Maestros. Se encontraban en una zona apartada de la Ciudad de los Santos donde solía pasar muy poca gente. Lo habían descubierto por casualidad y habían decidido que era un lugar muy apropiado para poder practicar diariamente sin que les estuvieran observando constantemente los Guardias. Era una zona boscosa con pequeños claros totalmente llanos, ideales para practicar cualquier tipo de técnica, tanto marcial como de meditación. El frondoso bosque proporcionaba un grato frescor que ayudaba sobremanera a soportar las elevadas temperaturas que se alcanzaban durante el día provocadas por el nítido sol que brillaba en todo su esplendor. 

    Trataban de poner en práctica lo que les mostró Natasha sobre el control de la energía aunque apenas si podían sentir aún la energía del otro. 

    En ese momento pasaba por allí un Místico y se sentó a ver su práctica. No decía nada. Simplemente les observaba. Finalmente, Hioyusong no pudo reprimirse y se dirigió a él: 

    —Perdone, he visto que lleva un rato observándonos y no es algo habitual entre los Místicos. 

    —Cierto, pero no todos estamos aquí para lo mismo. Yo estoy aquí para aprender y enseñar. 

    —Y, ¿qué puede aprender de nosotros? Somos unos simples aprendices. Todo el mundo aquí, bueno, a excepción de algunos guardas, tiene mucho más nivel que nosotros en todos los sentidos. 

    —Pero siempre se puede aprender de todo el mundo —replicó el Místico. 

    —Si usted lo ve así, no tengo ningún problema, pero me agradaría más que pudiera enseñarnos algo a nosotros ya que ha dicho que también está aquí para enseñar —se mostró locuaz Hioyusong. 

    —¿Cómo osas hablarle así a un Místico? —riñó Irina a Hioyusong, que no terminaba de aprender a respetar a las personas. 

    —No te preocupes Irina. Os enseñaré lo que queráis —respondió el Místico. 

    Ambos se quedaron helados. Sabía el nombre de Irina y había aceptado enseñarles. Parecía una situación bastante rara. 

    —¿Cómo debemos dirigirnos a usted? —preguntó Irina. 

    —Me llamo Sum. 

    —Maestro Sum, ¿podría explicarnos algo sobre los sentimientos? El otro día uno de nuestros Maestros comenzó la explicación pero nos quedamos a medias —preguntó Hioyusong, que como era normal en él, trataba de probar las habilidades del supuesto Maestro. 

    —Por supuesto, pero llamarme solo Sum. Aún no soy vuestro Maestro puesto que no os he enseñado nada… En cuanto a los sentimientos debéis saber que son cinco: Amor, Libertad, Paz, Veracidad y Luz. El Amor es la fuerza de cohesión del universo, la Libertad es la fuerza de disgregación del universo, la Paz es el sosiego del Espíritu, la Veracidad es la concreción de la verdadera realidad y la Luz es lo que nos permite ver lo que está más allá de nuestros sentidos. 

    Dicho esto, se levantó, dio media vuelta y se fue caminando sin mediar palabra hasta desaparecer en el frondoso bosque. Irina e Hioyusong se quedaron perplejos sin saber qué hacer. Tras varios minutos en silencio decidieron continuar con la práctica diaria. 

    Tras el fortuito encuentro con Sum todos los días iban Hioyusong e Irina a practicar al mismo lugar con la esperanza de encontrarse de nuevo con él. Habían tenido tiempo de estudiar las palabras del Místico pero todavía les faltaba mucho para comprender el sentido de estás. Uno de esos días apareció Hor-Em por su lugar de práctica en la misma forma silenciosa que lo había hecho Sum. 

    —Veo que os habéis tomado en serio lo de aprender. La base del aprendizaje es la propia experiencia y vosotros lo estáis haciendo muy bien —les dijo Hor-Em. 

    —¿Puedo hacerte algunas preguntas, viejo? Nos han explicado algunas cosas pero no me quedan claras —dijo Hioyusong con la misma irreverencia de siempre. 

    —¿Por qué tratas con tan poco respeto al Maestro? —le preguntó malhumorada Irina. 

    —Hor-Em no quiere que le llamemos Maestro y para mi tiene toda la sabiduría de un anciano así que decirle viejo no es faltarle al respeto. 

    —Veo que no aprenderás nunca —le replicó Irina. 

    —¡Basta de discusiones! —les mandó callar Hor-Em—. ¿Qué quieres preguntar? Espero que sea algo interesante. 

    —El Maestro Siryu nos habló sobre los sentimientos y la diferencia con las emociones y pensamientos. Un Místico nos ha dicho que son cinco los sentimientos pero ya no sabemos nada más de cada uno de ellos, ni conseguimos aclararnos con la diferencia entre pensamientos, sentimientos y emociones —explicó Irina, pensando que si dejaba hablar a Hioyusong lo estropearía todo. 

    —Ciertamente son cinco los sentimientos, cada uno de ellos formado por pares de opuestos: amor-odio, libertad-dependencia, paz-violencia, veracidad-falsedad, luz-oscuridad. Dentro del concepto de pares de opuestos observamos toda una gama de matices por lo que es posible pensar que los pares de opuestos, que se unen en los extremos, son lo mismo, pero hasta esa unión tiene diferentes grados de expresión. Así el Amor es el mismo sentimiento que el Odio, con la misma naturaleza y dirección, pero sentidos opuestos. Entre un polo y otro se encuentran muchos grados de amor y de odio. Debido a eso es tan fácil pasar del amor al odio y viceversa, así como observar la gran cantidad de maneras de amar que existen. Es lo mismo el amor fraternal, que el amor de pareja, que el amor filial, etc. Pero entre todos ellos existen grados de intensidad según se acerquen al amor más puro o al odio. 

    —No entiendo muy bien cómo pueden ser iguales en naturaleza el amor y el odio —dijo Hioyusong, mientras recibía un codazo de Irina por interrumpir al Maestro. 

    —Seguramente os habrán contado que el Amor es la fuerza de cohesión del universo y como consecuencia atrae todo hacia sí. Una persona que irradia amor enseguida está rodeada por multitud de personas. El odio tiene su misma naturaleza. Cuando odiamos a alguien no podemos dejar de pensar en esa persona, nos atrae y ocupa toda nuestra vida. En el caso del amor, cuando lo experimentamos, simplemente damos sin esperar nada a cambio. Cuando surge el odio, la situación es la contraria, queremos recibir sin dar nada a cambio. De este modo, el universo se contrae y se mantiene unido por medio del amor, pero a su vez, también por el odio, que sigue siendo una expresión de amor. Os dejaré que lo meditéis para poder llegar a una conclusión sobre mis palabras. 

    —En cuanto a la libertad, creo que está muy claro, somos libres en función de no depender de nada, pero la propia dependencia no existe si no hay libertad que reivindicar y viceversa. La libertad es la fuerza de disgregación del universo, la que permite que este se expanda. La dependencia provoca esa disgregación en su aspecto negativo. 

    —La paz en su extremo opuesto es violencia. ¿Cómo puede la paz generar violencia? Realmente la paz no genera violencia. Es de la misma naturaleza que esta y como consecuencia su opuesta. La violencia genera desequilibrio y la paz equilibrio. Parece una paradoja irreconciliable pero como bien sabéis todas las paradojas se pueden reconciliar si utilizamos la ley adecuada. Cuando alcanzo la paz absoluta, por ejemplo al Meditar, consigo ver el universo como es: en perfecta armonía. Pero si observo en profundidad veo que esa armonía surge del caos. La perfecta violencia con que unas galaxias devoran a otras, unos planetas chocan contra otros destruyendo mundos, las supernovas estallan arrasando todo a su paso, o los agujeros negros absorben hasta el último rayo de luz. Todo esto no es armonía, es desarmonía que permite que exista la paz. Sin esa desarmonía no habría evolución y no podríamos hablar de equilibrio puesto que este viene dado por una evolución constante. Si se para la evolución, ya no estamos en equilibrio, estamos en quietud. El equilibrio es el mantenimiento ordenado de los pares de opuestos en una proporción homogénea. 

    —La veracidad se explica a sí misma en su naturaleza con respecto a la falsedad. Si algo es verdadero por fuerza tiene que existir lo falso. De otro modo no plantearíamos si es verdadero o falso, solo es. La veracidad es la confirmación de que algo es, pero a su vez, es la confirmación de que otras cosas no son. 

    —La luz y la oscuridad están en lucha constante por tener el dominio. Tienen igual poder y la misma naturaleza. La una surge siempre de la otra y no puede existir sin su contraria. 

    —¿Pero qué tiene que ver esto con los sentimientos? —pregunto angustiado por las explicaciones Hioyusong. 

    —Todo está relacionado. El universo existe por dos sentimientos contrarios y no por los pares de opuestos, son estos los que marcan su posibilidad fenoménica. El universo, al igual que nosotros que formamos parte de él, es un constante vaivén entre amor y libertad, expansión y contracción, como los latidos de nuestro corazón. 

    —Entonces, ¿los sentimientos más importantes son el amor y la libertad? —preguntó Irina con gran sorpresa. 

    —Todos son importantes pero en nosotros y nuestro universo tienen un orden. Para que todo fluya correctamente, amor y libertad deben estar a partes iguales en nuestro corazón. Esta igualdad genera la paz, que a su vez nos permite introducirnos en el mundo de la veracidad y, como consecuencia, nos permite alcanzar la luz. Claro está que todo esto podría ser visto por los polos negativos de cada uno de los sentimientos: odio y dependencia generan violencia que nos hace llegar a la falsedad e instaurarnos en la oscuridad. 

    —Todo esto que has explicado me resulta confuso de entender —dijo tímidamente Irina. 

    —Sin duda eso ocurre porque los sentimientos pertenecen a un plano superior al de la mente. Se encuentran en el plano del Espíritu. Por eso este lugar es tan privilegiado. Aquí llegan los Místicos buscando encontrar la conexión con su Espíritu para comenzar a fluir correctamente por encima de las mentes. 

    —No entiendo nada de lo que acabas de decir —apuntilló Hioyusong, pensando que nunca conseguiría llegar a enterarse de nada de lo que dijera el viejo. 

    —Ya lo entenderás cuando se abra tu mente, como te repito a menudo. Existen cuatro tipos de mente y todas ellas coexisten simultáneamente en nosotros. 

    —“Ahamkara”, es la “mente instintiva”. Es la mente que poseen los animales y que rige los principios de reacción para la supervivencia. Se corresponde con la identificación del ego con el cuerpo. Es la mente que se encarga de todos los principios físicos y funciones del organismo, así como de generar pensamientos de miedo para poder preservar ese bien tan preciado que es la vida. Esta mente instintiva no tiene posibilidad de razonamiento por lo que se dice que es común a todos los animales. Estos solo aprenden por observación y repetición pero no pueden razonar hasta llegar a una forma que solucione problemas. Si solo poseyéramos esta mente mantendríamos nuestro cuerpo con sus funciones vitales y tendríamos una capacidad de aprendizaje muy limitada. 

    —“Budhi”, es la “mente racional”, basada en la memoria. Actúa con los pensamientos de tipo lógico-matemáticos, pero en función de las experiencias aprendidas y lo que se le ha trasmitido, aunque no esté comprobado. Es, por tanto, una mente que parece racional pero no es analítica realmente. Solo se basa en creencias y los recuerdos, sean certeros o no, de lo ocurrido. Ni siquiera se basa en las propias experiencias sino en lo que queda en su recuerdo de ellas. El proceso de pensamiento le da prioridad a la memoria y a la forma en que otros han solucionado un problema, o incluso, en la manera en que nosotros mismos hemos solucionado ese problema. No cuestiona nada, ni trata de ver nuevas maneras de solucionar los problemas. Es una mente que parece denotar inteligencia, pero que no sirve de nada si no se tiene una capacidad memorística importante para acumular muchos tipos de progresos aprendidos por otras personas. 

    —“Chitta”, es la “mente de la inteligencia”. En ella se aúnan las características de las dos mentes anteriores, pero además, se suma la capacidad de tener consciencia, de discernir las cosas, de ser capaz de solucionar problemas sin haber tenido aprendizaje o enseñanza previa. Tiene una gran conexión con “Manas”, la mente superior, cuando está suficientemente desarrollada. Es una mente capaz de aprender de lo anterior, porque ya se nos ha dado la explicación, pero también es capaz de aprender de lo que todavía no ha sucedido, puesto que puede crear las diferentes posibilidades que den soluciones a un problema. Es decir, es una mente creativa, que es capaz de adaptarse a cualquier cambio y proporcionar un proceso de aprendizaje adaptándose al medio que nos rodea y a la búsqueda de soluciones nuevas e innovadoras. No se basa para nada en las creencias y tiende a huir de ellas. 

    —“Manas”, es la “mente superior”, que trasmite la forma de pensar del Ser para hacerla comprensible a lo humano, aunque en la mayoría de las personas no llega a ser escuchada nunca porque la forma de pensamiento de esta mente es “intuitiva” y lo primero que aprendemos es a perder esa intuición. Con esto quiero decir que no es una mente que se base en las creencias, como las dos primeras, ni es una mente que pueda innovar. Realmente es una mente que tiene la capacidad de alcanzar la conexión con la fuente del origen de las cuestiones, es decir, la sabiduría, pero que al no corresponder realmente a lo humano, no puede encontrar la manera de comprenderlo. Simplemente son pensamientos que aparecen ahí y que no se sabe muy bien cómo ni por qué. Es la mente que nos lleva a alcanzar la Meditación. 

    —Bueno, creo que por hoy ya tenéis demasiadas explicaciones, así que os dejo continuar con vuestra práctica mientras yo voy a realizar la mía, no vaya a ser que descuide mis mentes y mis sentimientos. 

    Diciendo esto se levantó y comenzó a caminar hasta perderse en dirección a los altos edificios de la ciudad. Los discípulos se habían quedado anonadados puesto que Hor-Em les había puesto la miel en los labios explicando los sentimientos, pero les había arrojado un jarro de agua fría al decirles que existían cuatro tipos de mentes dentro de cada uno de nosotros y cómo podían identificarlas. Así que decidieron dejar de practicar y charlar un rato sobre lo que les había tratado de enseñar Hor-Em. 

    Pasados unos días Hioyusong e Irina habían conseguido embaucar a Himsa, cuyo ego creció enormemente cuando le pidieron si podía enseñarles a manejar correctamente sus espadas ya que tenía una reputación por todo el planeta como la mejor espadachina. Todas las mañanas, al amanecer se reunían en los jardines centrales de la ciudad para ser adiestrados por Himsa. En mitad de la práctica apareció Sum silenciosamente sin apenas ser visto. Permaneció en callado unos minutos y finalmente comentó: 

    —Himsa, peleas con demasiada violencia y le estás trasmitiendo esa forma de luchar a tus pupilos. En la lucha solo puede existir el amor sin intención de hacer daño al oponente, solo demostrarle que somos superiores a él. 

    —¿Quién eres tú, que osas interrumpir mis enseñanzas? ¿Cómo sabes mi nombre? 

    —Solo soy un hombre que pasaba por aquí y, por cierto, sé tu nombre porque en esta ciudad todo el mundo habla de ti. 

    —De todas formas, no te permito que te inmiscuyas en mis enseñanzas a no ser que seas capaz de enfrentarte a mí y demostrar que eres mejor que yo. 

    —No tengo ningún problema en enfrentarme a ti y demostrarte que soy mucho mejor —le respondió sonriendo Sum. 

    —Elige el arma y pronto dejarás de sonreír —le conminó Himsa con gesto feroz. 

    —¿Por qué tienes tan mal humor? Elijo como arma la palabra y el duelo será a chistes. A ver si así eres capaz de reír un poco —le respondió sonriente. 

    —Acaso pretendes reírte de mí. Esto te va a costar muy caro. 

    —Nunca estuvo en mi pensamiento el reírme de ti, sino el reírme contigo. Tú me has retado a enfrentarme contigo pero no me has dicho cómo y, es más, me has dado a elegir las armas. ¿Ahora das marcha atrás? —preguntó con sorna. 

    —Yo nunca doy marcha atrás, pero sabías de sobra que me refería a un combate real, con o sin armas. 

    Diciendo esto, Himsa se abalanzó de un salto sobre Sum intentando aplicar alguna de las infinitas técnicas que sabía para doblegar a una persona. Pero su sorpresa fue mayúscula cuando se encontró en el suelo, totalmente inmóvil, sin apenas poder respirar. Solo la había tocado un momento. De inmediato recordó la única vez en su vida que le había pasado lo mismo. Fue en su enfrentamiento con Hor-Em-Haket, su Maestro. ¿Quién era este hombre cubierto por una capa vieja de color grisáceo y un cayado en las manos?  

    Sum la liberó con un punto de presión en su cuello y Himsa se levantó lentamente, atontada aún por la falta de energía provocada por el toque recibido. 

    —¿Quién eres? 

    —Ya te respondí a eso. 

    —¿Cómo has sido capaz de inmovilizarme si apenas te he visto moverte? 

    —Te dije que tu técnica tenía un fallo. Hay que hacer las cosas con amor, incluyendo el combate. Deberías aprender esta lección y llegarías a ser la mejor guerrera. Mientras solo estás dominada por el odio y la dependencia de ser mejor que los demás. Siente el amor en el centro energético de tu pecho y deja que se expanda por todo tu organismo. Deja que fluya por todo tu cuerpo. No luches contra él. Sé tú misma dominada por ese Amor incondicional a todos los seres. Ahí reside la verdadera fuerza y no en el brazo o la espada. 

    Himsa estaba totalmente conmocionada. Hor-Em le había repetido eso mismo muchísimas veces pero ella no era capaz de hacerlo. 

    —¿Cómo crees que puedo conseguirlo? Lo probé durante mucho tiempo pero no fui capaz. Al contrario, cuanto más lo intentaba más ira se generaba en mí, y como consecuencia, menos lo conseguía. 

    —Te equivocas, la ira era reflejo de ese amor en su polo opuesto, el odio, hijo del miedo como emoción de frustración. La energía es la misma pero su grado el opuesto. Simplemente entrena para dar a los demás en lugar de entrenar para ser superior a los demás. De esta forma conseguirás la meta. La meditación es la clave. 

    Diciendo esto, como parecía ser costumbre en él, giró detrás de unos arbustos y desapareció de la vista de los tres. 

    —Maestro, espera un momento, tengo que hablar contigo —se dirigió corriendo Himsa a Hor-Em cuando este trataba de entrar al salón donde se servían las comidas. 

    —No me llames Maestro, hace tiempo que dejé de serlo y tú mejor que nadie sabes el motivo. 

    —¿Hor-Em, puedes pararte un momento a hablar conmigo? 

    —Siempre tengo tiempo para ti —le dijo Hor-Em con el corazón lleno de amor. 

    —Lo sé, Maestro. A pesar de todo lo que ha ocurrido en mi vida y entre nosotros siento ese amor que me inunda cada vez que estamos juntos. Debo pedirte disculpas por todo el daño que he hecho en esta existencia a muchos seres y, en especial a ti, pero sobretodo, debo pedirte disculpas por el mal que tenía pensado realizar cuando me uní a ti. Este tiempo que he pasado en esta ciudad y el encuentro con un hombre misterioso me han hecho darme cuenta de mi error. Mi mente comenzó a comprender el objetivo de mi vida y, tras una meditación, descubrí que podía sentir la mayor de las fuerzas dentro de mí, el amor. Ahora tengo que confesarte que tenía la intención de matar a Natasha, pero el cambio en mí ha sido grande y he descubierto que mi destino ha cambiado. Acepto el castigo que me impongas, incluso mi propia vida si lo consideras oportuno. Debo pagar mi culpa y nadie mejor que tú para mostrarme la manera de hacerlo. 

    Hor-Em se arrimó a ella, abrió sus brazos y la estrujó en un fuerte abrazo mientras permitía que saliera de su corazón todo el amor que era posible almacenar un alma humana.  

    Himsa se quedó muda de la sorpresa. El Maestro la estaba abrazando con todo su amor en lugar de reprimirla y castigarla. Sin pensarlo se encontró fundiéndose en un abrazo con Hor-Em mientras sentía como su amor fluía libremente. 

    Se separaron después de un largo rato abrazados y Himsa se arrodilló en una reverencia a los pies de Hor-Em. 

    —Ahora no puedes negar que eres un Maestro. Mi Maestro si me lo permites —dijo Himsa con voz temblorosa y los ojos llenos de lágrimas. 

      

    





   



 Capítulo 3. 
La Oscuridad 

      

      

    Shanty se encontraba sentada en una gran roca cuyo vértice sobresalía del acantilado y desde el que se divisaba toda la Ciudad de los Muertos. Era llamada así porque en ella había siete cementerios donde las diferentes religiones de la zona enterraban a sus difuntos, pero sobretodo, porque durante siglos fue una ciudad asediada y murieron miles de personas. La energía de esta ciudad era muy densa. Casi se podía respirar en el ambiente la sensación de pesadez que dejaban tantas personas muertas durante tantos siglos y que parecía que seguían caminando por sus calles, como si esas muertes violentas les hubieran atrapado en aquel lugar. 

    Se decía que esta ciudad estaba situada en uno de los puntos energéticos más fuertes del planeta y que debido a ello las almas de las personas quedaban atrapadas en este lugar. Quizás esta superstición era la que predisponía a los habitantes y visitantes de la ciudad a sentir la presencia de los muertos caminando por sus calles. 

    Era una ciudad oscura, con poca luz, de calles muy estrechas. Las casas con las ventanas siempre cerradas. Las gentes con poco don de palabra, casi sin comunicación entre ellos. Un lugar sombrío que no parecía que animara a nadie a quedarse allí o incluso a visitarlo.  

    Esta ciudad erizaba los pelos de todo aquel que entraba en ella por primera vez. Había algo que nadie sabía describir pero que hacía sentir temor en lo más hondo de sus corazones a todos los viajeros que allí llegaban. 

    Los habitantes parecían estar ya habituados a esta sensación pero algo les ocurría. Siempre estaban de mal humor, con ganas de enfrentamiento. No se les veía nunca sonreír. 

    Ya no se sabe si el carácter retraído de los habitantes era por el lugar, por herencia o por miedo.  

    La ciudad se encontraba en el valle entre seis montañas que impedían que fuera suficientemente fértil, puesto que apenas llovía. El agua se la proporcionaban los numerosos regueros que bajaban de las montañas en la época de lluvias. Esto permitía que se pudiera recoger esa agua y almacenarla para poder cultivar posteriormente. Por eso, la gran mayoría de habitantes eran agricultores que poseían su pequeño pedazo de tierra dentro de ese valle. 

    La ciudad, sin embargo, se encontraba situada en mitad de una de las montañas, probablemente para poder defenderse mejor del ataque de los enemigos. Estaba fuertemente amurallada. Esa muralla era de una piedra gris oscura que daba la impresión de oscuridad aún mayor. 

    En el filo mismo de la roca Shanty realizaba su adiestramiento diario. Todas las mañanas, antes de amanecer, subía hasta la roca y en el extremo que sobrevolaba el acantilado comenzaba con una serie de ejercicios denominados la Salutación al Sol. Estos ejercicios le permitían calentar todos los músculos de su cuerpo, prepararlos para el entrenamiento de todo el día, así como aquietar su mente y llenar todo su organismo de energía. Después, practicaba las formas de combate de manos vacías y con armas que había ido aprendiendo de su Maestro. Tuvo la gran suerte de ser aceptada como discípula aunque mejor podríamos decir que fue criada como su hija ya que la adoptó después de la muerte de sus padres, cuando apenas tenía 3 años. 

    La práctica de las diferentes formas de combate ocupaba a Shanty la mayor parte del día. Trabajaba sin parar hasta llegar casi a la extenuación. Era su forma de agradecer a su Maestro la confianza puesta en ella y, de camino, cumplir con las expectativas de este de tener el mejor discípulo en relación al resto de Maestros. Estaba claro que ella no había sido la única discípula del Maestro pero podía afirmar con la cabeza muy alta que sí era la más querida por él. Aunque la trataba con exagerada disciplina siempre se le observaba un trato de favor con respecto a ella. En este momento no tenía más discípulos, cosa normal en su Maestro, ya que solía decir que no era posible adiestrar correctamente a más de un discípulo a la vez. Sin embargo, tenía muchos alumnos que le seguían a pies juntillas intentando aprender lo máximo posible para poder llegar a ser algún día a ser los elegidos por el Maestro y entrar a formar parte de su linaje. 

    De los discípulos anteriores a Shanty nadie sabía nada. Solo se sabía de su existencia y que se habían repartido por el mundo para poder continuar su aprendizaje y enseñanzas. 

    Al atardecer, Shanty se sentaba en el filo de la roca y comenzaba a meditar hasta que se ocultaba el sol. Después, rutinariamente, volvía a la ciudad y allí descansaba en el palacete de su Maestro, donde disponía de su propia habitación individual para poder seguir sus estudios de lo aprendido del Maestro y los textos hermenéuticos que este la dejaba. 

    Ahora se disponía a bajar a la ciudad. Ya había caído el sol hacía un rato y era más tarde de lo habitual o el sol había caído más rápido que el resto de los días. En cualquiera de los dos casos, no le quedaba más remedio que darse prisa.  

    Recogió las armas que había estado utilizando en su disciplina diaria. Siempre se llevaba dos tipos de espadas, una era un sable y la otra una espada recta con dos filos, flexible y versátil. También se llevaba siempre un bastón largo que sobrepasaba su cabeza en la longitud de su brazo. 

    Una vez recogidas las armas y acomodadas correctamente para que no se cayeran descendió por la parte más escarpada de la montaña. Era la culminación al entrenamiento diario. Llegó a la casa del Maestro y se paró delante del guardián de la puerta principal. 

    —A sus órdenes, Maestra Shanty —le saludo marcialmente el guardián—. Hoy es día de enseñanza por parte del Maestro. Espera a todos los alumnos disponibles dentro de media hora en la Sala Circular. 

    —Gracias —dijo Shanty, sin ni siquiera mirar al guardián.  

    Tenía poco tiempo para dejar las armas y dirigirse a la cámara. Sabía que al Maestro no le gustaba que nadie entrara cuando había comenzado con las enseñanzas. Es más, con su carácter impulsivo solía dejar muy claro este tema con algún que otro muerto. No se podía contradecir lo que el Maestro decía y mucho menos lo que él entendía como una falta de respeto a su persona, el llegar tarde a cualquiera de las enseñanzas que impartía. Esto último siempre se pagaba con la muerte del infractor, de modo que nadie llegaba nunca tarde. 

    Shanty soltó las armas y fue corriendo a la charla llegando justo a tiempo antes de comenzar. Se sentó en el sitio reservado para ella y puso cara circunspecta.  

    Instantes después, uno de los lugartenientes del Maestro mandó silencio, aunque lo cierto es que no se oía ni una mosca, y dio paso a la disertación que todos esperaban. 

    —Os he convocado a todos porque debo comunicaros algunos cambios en las estrategias de enseñanza que llevaremos a cabo a partir de ahora. Como todos sabéis, no solo es importante cultivar el cuerpo físico, también hay que cultivar el resto de cuerpos. Es la manera de ser realmente fuertes. Nuestro físico es el medio que tenemos para desenvolvernos en este mundo de materia pero sin los otros no somos nada.  

    Con estas palabras comenzó su charla el Maestro, sentado en loto, en el suelo, en el centro de la Sala Circular, rodeado de los alumnos. Estos se situaban en función al nivel de enseñanza que adquirían, estando más cerca los más avanzados y en círculos concéntricos más lejanos en relación a su estatus, hasta llegar a los más. Shanty estaba sentada en la primera fila justo enfrente del Maestro. 

    El Maestro era una persona de mediana edad, alto, fuerte, corpulento, con pelo y barba largos. El pelo lo llevaba recogido en una coleta, al igual que la barba. Tenía una voz fuerte y profunda, capaz de intimidar a cualquiera. Casi siempre vestido de negro, con ropa holgada y con una capa negra como el azabache. 

    —Es fundamental aumentar la energía de nuestro cuerpo mental y, sobretodo, del emocional. Es nuestro cuerpo más fuerte, el que nos permitirá ganar las batallas. La mente debe estar clara, pero si la energía emocional no responde, el cuerpo físico se encontrará en desventaja. 

    —Otros Maestros hablan de la sublimación de esta energía astral para transmutarla en espiritual pero yo os digo que ese camino de iluminación está equivocado. Esa energía se puede utilizar para hacernos más fuertes y poderosos y, posteriormente, ya podremos seguir avanzando en nuestro camino desde ese poder. 

    Todos observaban atentamente las palabras del Maestro, casi con la respiración contenida. Tenía la capacidad de hacer sentir a los demás insignificantes cuando él estaba presente. 

    —Los que llevan tiempo conmigo saben cómo está formado nuestro organismo. Han estudiado exhaustivamente la anatomía humana hasta aprender el mínimo detalle continuando con el aprendizaje de la anatomía sutil del hombre. Los más nuevos todavía estáis en el proceso de aprender lo material, de fortalecer vuestro cuerpo físico, pero ya os adelanto una serie de cuestiones que serán de vital importancia en un futuro para comprender vuestra práctica y evolución. Normalmente las enseñanzas las doy por niveles pero hoy comienza una nueva etapa donde los más novatos tienen que aprender mucho más deprisa ya que espero mucho de ellos. 

    Hizo una pausa, cerró los ojos unos instantes como pensando el nivel de dicción que tendría que emplear para llegar a todo el púbico con un mensaje entendible por todos y continuó su disertación. 

    —Por ese motivo hoy explicaré la constitución del hombre, las energías que lo forman y el proceso de desarrollo de las mismas. Algunos de vosotros ya conocéis todo esto pero hoy es el día que debéis entenderlo correctamente. Esta es una enseñanza que tendréis que dominar perfectamente. 

    —En primer lugar, como sabréis la mayoría, deciros que existen siete cuerpos. El físico es el más denso de ellos como todos sabemos de sobra, puesto que es el único que podemos tocar con nuestros cinco sentidos. Es el que mejor manejamos y aquí aprendéis a adiestrarlo y dominarlo hasta su último extremo. Pero este cuerpo es solo el comienzo. Inmediatamente a su alrededor y dentro de él está el cuerpo astral, el cuerpo dónde surgen las emociones. Digo dentro y fuera de él porque se tiende a pensar que los cuerpos son como carcasas que envuelven unas a otras, pero realmente son estructuras que se expanden penetrando cada uno de los cuerpos, eso sí, en forma descendente. Es decir, el cuerpo más sutil rodea y penetra todos los demás. El siguiente hace lo mismo con lo que son más densos que él, y así sucesivamente hasta llegar al físico que tiene solo su estructura.  

    —Continuando con el cuerpo astral os comento que es un cuerpo sutil muy denso, con una energía muy poderosa. Esto se debe a que todas las emociones tienen un nivel energético enorme que puede revertir en el cuerpo físico para su beneficio o su perjuicio, pero, además, se pueden utilizar para incrementar la energía de este último. 

    Se notaba cómo el Maestro disfrutaba tanto el tema que desbordaba sus emociones. Había cambiado su rictus serio por una casi sonrisa. 

    —En este cuerpo emocional se encuentran los centros de control del resto de los cuerpos, que habitualmente son denominados “chakras”, que significa “ruedas”. Se denominan así porque giran en constante movimiento. El cuerpo astral está formado por una serie de tubos, llamados “nadis”, que son huecos y formados por tres capas. Por los nadis fluye la energía por el hueco que se forma en esos tubos sutiles. 

    —Estos nadis suelen cruzarse unos con otros. Cada vez que se cruzan dos o más de estos nadis, ocurre una fusión en ese punto provocando un vórtice de la energía que va por su interior. Este vórtice tiene la capacidad de introducir o sacar energía del circuito del nadi por el que circula. A esto es a lo que se le denomina Chakra.  

    —De esta forma, se incrementa o disminuye la cantidad de energía circulante así como la vibración de la misma. En ese sentido, los chakras se transforman en centros de control que pueden hacer que la energía vibre de forma diferente, es decir, dan una información concreta, puesto que esta energía se codifica como información. Es por lo que decimos que en el astral están los centros de control de los diferentes cuerpos. 

    —La tradición nos cuenta que tenemos 72.000 nadis y 144.000 chakras.  

    —En este sentido, los antiguos Maestros descubrieron un sistema de canales de energía y chakras. De su estudio, que duró algunos miles de años, descubrieron la existencia de 20 nadis y 365 chakras, cada uno de los cuales tenían la capacidad de dar información al cuerpo físico para sanar enfermedades puesto que las enfermedades son distorsiones energéticas dentro de este sistema de nadis y chakras, de forma que el conocimiento del efecto correcto de alguno de ellos sobre el flujo de la energía circulante nos ayuda a saber cómo corregir dichas distorsiones. Por tanto, este sistema se usa en la actualidad para sanar el cuerpo físico y, como también hacemos nosotros, para localizar determinados puntos que pueden llegar a provocar incluso la muerte de nuestros contrincantes.  

    —En lo más sutil del cuerpo astral encontramos un canal central, cruzado por otros dos nadis, formando un conjunto de tres nadis, llamados “Ida”, “Pingala” y “Sushumna”. Estos canales se cruzan trece veces dando lugar a lo que entendemos como chakras principales.  

    —Por tanto, tenemos trece chakras principales, pero hay siete que son fundamentales y son los que se corresponden con los siete cuerpos energéticos. Estos chakras se convierten, por tanto, en los centros de control de cada uno de esos cuerpos, sirviendo para dar información concreta a cada uno de los cuerpos. Estos puntos los estudiareis en profundidad porque son fundamentales tanto para sanar como para derrotar al contrario. 

    —Los siete chakras principales son: “Muladhara”, que rige la materia; “Svadisthana”, rige las emociones; “Manipura”, rige la mente inferior; “Anahata”, rige los sentimientos; “Vishuda”, rige todas las formas de expresión; “Agna”, rige la mente superior y, finalmente, “Sahasrara Padma” que nos conecta directamente con el Ser. 

    —Por tanto, a través del cuerpo astral podemos modificar todas las energías presentes en nuestro cuerpo. Una de las funciones principales que aprendéis aquí es el darse cuenta de esto y conocer las técnicas suficientes para poder dominarlos.  

    —El cuerpo astral es, por tanto, un cuerpo energético que lo incluimos dentro de los sutiles puesto que no es material, pero que, debido a su gran densidad y condensación, es el que asume la capacidad de crear en sí mismo los mecanismos de control del resto de cuerpos sutiles, e incluso del propio cuerpo material. Como esto está en estrecha relación con nuestra conexión e interactuación con lo externo, a esos cuerpos y esa manera de interactuar ha sido definida como emociones. El cuerpo astral es el que rige en esas emociones, es decir, el que es capaz de trasladar cada una de esas interacciones al tipo de cuerpo que le corresponde para poder entender, en cada uno de los campos específicos, lo que ocurre fuera de nuestro cuerpo y que, por supuesto, nos afecta grandemente.  

    En los alumnos del Maestro se observaban caras de incomprensión. La charla estaba siendo demasiado densa. Sin embargo, no se le veía intención al Maestro de abandonar en breve esa charla. 

    —Envolviéndolo tenemos un cuerpo más sutil, el mental, donde residen todas las energías de las ideas y las formas de pensamiento. Es fundamental dominar este cuerpo para poder controlar los otros dos. 

    —Como su propio nombre indica, se refiere a un cuerpo que alberga la energía de la mente. La mente de la tradición no tiene un soporte físico. El cuerpo mental es lo que permite que se ejecuten muchas acciones en lo físico y en el astral. La mente no es una unidad, sino que se trata de cuatro mentes que trabajan al unísono pero con parcelas diferenciadas. Incluso hay algo más allá en este planteamiento, puesto que tres de esas mentes corresponden a lo humano y otra de ellas corresponde al Ser, pero se expresa e interactúa en lo humano. Por tanto, el cuerpo mental es la estructura energética que alberga las tres formas de mente que corresponden a lo humano, acompañada de Manas, que realmente no es una mente humana sino que se corresponde con el Ser.  

    El Maestro estaba totalmente entregado a su discurso y apenas si miraba al auditorio. 

    —Continuamos con el cuerpo causal, que algunos denominan espiritual. Este es el cuerpo donde residen los sentimientos. Es el nexo de unión entre lo humano y lo divino. Los sentimientos son propios de los dioses pero le han sido otorgados al hombre poder disfrutar de ellos, es el verdadero néctar de los dioses. Por este motivo, por no correspondernos realmente, no los solemos tener presentes y cuando los utilizamos lo hacemos mal. Buscamos la elevación de su energía al igual que hacemos con las emociones. Realmente hay que sacarle el máximo partido a esa energía puesto que domina sobre los pensamientos y de esta manera podremos vencer a nuestra propia mente. 

    —Por encima del causal nos encontramos con tres cuerpos que se corresponden con lo divino ya que solo los dioses o los que han alcanzado un nivel igual a ellos, aunque caminen entre los hombres, son capaces de dominar estas energías. El primero de ellos es el cuerpo búdhico, el que permite el estado de iluminación, aunque a mí no me gusta usar ese término y prefiero decir que alcanza el estado de sabiduría. Le sigue el átmico que permite unirse a todas las energías del universo y, finalmente, el samádhico que nos une directamente con nuestro Ser. 

    Dicho todo esto, se paró para observar a los alumnos. Hacía rato que había desconectado de ellos. Los observó fijamente con gesto serio hasta que finalmente continuó la charla. 

    —Con todo esto solo quiero expresar que tenemos una doble naturaleza: humana y divina. Podemos ir mejorando cada uno de esos cuerpos de la naturaleza humana para sacarle el máximo provecho en nuestro beneficio y, posteriormente, llegar a la parte divina y hacer lo mismo. En el camino os encontraréis con muchas personas que opinan lo mismo que yo pero dicen que la manera de conseguirlo es la opuesta. Yo defiendo que la forma de llegar a conocerse a uno mismo es a través de la fuerza, del poder, del sometimiento de los demás. Si no hacemos esto ¿cómo podemos saber si hemos alcanzado el nivel suficiente para dar el paso al siguiente escalón? 

    —Otros se basan en la luz, yo me baso en la oscuridad. La oscuridad es más poderosa que la luz, lo envuelve todo y de esa oscuridad surgió la luz. El lado oscuro de la parte humana es mucho más fuerte que el lado luminoso. A nivel divino, no existe la diferencia entre luz y oscuridad, ambas se entremezclan y tienen igual potencial. Por eso, los que tenéis la suerte de ser humanos, podéis aprovechar todo ese potencial. Sacarle el máximo partido a vuestra parte oscura, generar el máximo de poder y fuerza, someter al resto de los humanos y, de esta manera, ser reyes entre los hombres, que es lo que corresponde al que supera las pruebas. 

    A pesar del discurso, a nadie le sonaba raro. Todos habían elegido aprender con él y sabían el camino que tenían que recorrer. 

    —En un principio era la oscuridad, todo era yermo y vacío, pero surgió la luz y todo cambió. Con la oscuridad no existía la posibilidad de dualidad, pero al crearse la luz, el mundo de los pares de opuestos se hizo posible y con ello llegó la posibilidad de experimentar. La luz representó desde entonces lo positivo y la oscuridad lo negativo. 

    Hizo una gran pausa creando expectación. El Maestro sabía controlar los tiempos del discurso, las pausas medidas, los gestos, para llevar a los oyentes al estado que más le convenía. 

    —Pero realmente no fue así. Las tinieblas del principio de los tiempos no eran oscuridad. El primer Ser no surgió de la oscuridad sino del concepto de la nada. La luz creó la idea de oscuridad, porque era lo que, por ausencia, hacía posible entender esa oscuridad. La oscuridad era muy poderosa y la luz apenas podía penetrarla hasta que, poco a poco, el poder de la luz fue igualando al poder de la oscuridad. Sin embargo, incluso hoy en día, el poder de la oscuridad sigue siendo mayor. La oscuridad oculta por completo a la luz, pero la luz solo es capaz de hacer huir a la oscuridad. 

    Tras una sonora respiración, larga y profunda… 

    —Por eso existen dos tipos de personas, las personas de Poder y las personas de Sentimiento. Las personas de Sentimiento vibran con la Luz. Son personas poderosas pero no usan su poder para realimentarse a sí mismas, lo usan para ayudar a los demás. Las personas de Poder vibran con la Oscuridad y a cada paso que dan en su camino se vuelven más fuertes, pudiendo utilizar a las personas inferiores a ellas para seguir progresando y adquiriendo más poder. 

    —Las personas de Poder se encuentran muchas veces con las personas de Sentimiento y comenten el error de querer someterlas. Si el nivel de fuerza de la persona de Sentimiento es mayor que el de la persona de Poder siempre habrá una derrota y, tras esa derrota, el corazón de la persona de Poder puede ser “tocado” por la persona de Sentimientos, volviendo aún más débil a esta.  

    —Si ambas personas tienen la misma fuerza, Poder y Sentimiento, la lucha siempre se inclina hacia el lado del Poder y se somete a la persona de Sentimiento, aunque existe el riesgo de la lucha constante, al no poder conseguir un vencedor claro. 

    —Si la persona de Poder es más fuerte que la persona de Sentimiento, la batalla está ganada de antemano y la persona de Sentimiento abandonará su camino de Luz para entrar en el camino de la Oscuridad. Es así como son tentadas las personas de sentimiento para que cambien su camino hacia la luz por el inmenso poder que observan en el reverso tenebroso de la oscuridad. 

    Se levantó, hizo un giro sobre sí mismo y con voz estruendosa dijo: 

    —Todos somos hijos de la nada y podemos ser personas de Poder o de Sentimientos. A mí solo pueden seguirme las personas de Poder. Os pido que lo tengáis en cuenta porque pronto tendremos que luchar contra las personas de Sentimientos y cada cual deberá encontrar a un rival de fuerza menor para poder adherirlo a nuestra causa. 

    Sin mediar más palabras, Tondelburg se abrió paso entre los seguidores que le habían estado escuchando y abandonó la sala. Todos quedaron en silencio. 

    En ese momento intervino Shanty con contundencia: 

    —Ya habéis oído todos al Maestro, preparaos y aprender lo más deprisa posible porque la lucha se aproxima. Recordad que cuando llegue ese momento nunca deberéis enfrentaros a alguien más fuerte que vosotros. Nos interesa que nuestro número se vaya incrementando. ¡Retiraos a vuestras obligaciones! 

    Shanty había asumido su papel de discípula y sabía de sobra que ahora le tocaba afianzar las palabras que había hecho llegar a todos los alumnos el Maestro, aunque no tenía claro lo que tramaba el Maestro. Ella había recibido la información al mismo tiempo que los demás. No era lo normal en su relación con el Maestro. Siempre le comunicaba antes que a los demás los acontecimientos. Esto la dejaba preocupada, aunque sabía que su Maestro siempre tenía una razón para hacer las cosas. 

    Se dirigió hacia los aposentos de Tondelburg. Sabía que el Maestro era siempre el que la buscaba cuando quería explicarle algo pero esta vez tenía la necesidad de hablar urgentemente con él para ver si era posible que la pusiera al tanto de lo que estaba ocurriendo y, de camino, intentar entender mejor el discurso que había dado a todos los alumnos, desde el alumno de mayor rango, que era ella, hasta el último en incorporarse. 

    Cuando llegó delante de la puerta de la sala donde descansaba habitualmente el Maestro le entró un pánico terrible. Sabía que no era buena idea molestar al Maestro. Le había visto muchas veces matar de manera despiadada a quién le molestaba o contrariaba lo más mínimo. Era una persona terrible y no dudaba en usar su increíble poder para matar. 

    Justo estaba en estos pensamientos cuando se abrió la puerta de la estancia… 

    —Pasa y no temas, no me has molestado. Iba a mandar llamarte —le gritó Tondelburg desde el interior. 

    —Disculpe, Maestro, no era mi intención importunar pero necesitaba saber que está pasando y terminar de comprender sus palabras. 

    —Pasa —dijo secamente Tondelburg. 

    —Como has podido comprobar he hablado por igual a todos nuestros seguidores. Sabes que no es nada habitual en mí este tipo de trato igualitario. Se debe a que no podemos perder ni un segundo de nuestro tiempo. Tienes que entrenar muy duro y hacer que tus alumnos hagan lo mismo hasta llegar al último aprendiz. Nuestro destino está en juego.  

    —Debes prepararte más que los demás puesto que tú eres la más débil de todos ellos aunque, ciertamente, eres la más hábil en la lucha. 

    —Maestro, no quiero contradecirle puesto que usted tiene siempre la razón absoluta pero no me puede considerar la más débil cuando he vencido en combate a todos mis compañeros para poder llegar a ser su Discípula. 

    —¿A cuántos de ellos has matado? 

    —A ninguno, Maestro, pero no entiendo la pregunta. ¿Por qué habría de matar a alguno de mis compañeros? Ya fueron vencidos y humillados públicamente en los juegos que se organizan. 

    —Veo que sigues sin comprender. ¿Has oído bien todo lo que he comentado en la Sala Circular? 

    —Por supuesto, Maestro. 

    —Pues debo decirte que tú perteneces a las personas de Sentimiento y aunque desde que me hice cargo de ti, desde muy pequeña, entrenándote y enseñándote como si fueras mi propia hija no he conseguido que te conviertas en una persona de Poder. No te he visto nunca humillar a nadie por mucho que tú lo digas, ni someter a los demás a tu poder. Sigues entrenando sola diariamente. Cuando entrenas a tus alumnos y discípulos les permites subir a tu nivel y no los tratas con el desprecio que se merecen al ser inferiores. No impones tu poder por encima de todos los inferiores. En definitiva, no respondes como una persona de Poder. 

    —Pero, Maestro, eso no significa que no sea la más fuerte y que no sea digna de ser su Discípula. 

    —¡Basta! ¡No me repliques! ¡No te he dado permiso para hablar! El problema es mío por tener amor hacia ti. No he podido conseguir que tu corazón se endurezca y cambie y me temo que tendré que dejar de tener tanta relación contigo porque estás consiguiendo que me ablande en lugar de endurecerte tú. No me puedo permitir en estos momentos perder mi fuerza, fruto de muchos años de utilizar todo el poder para adquirir más poder. 

    Hizo una pausa mientras miraba fijamente a los ojos de Shanty con voz amenazadora. 

    —Tenía que haber previsto todo esto hace muchos años. No es suficiente encontrar a una de las mayores personas de Sentimiento que jamás han existido. Hay que ser capaz de transformarla y yo nunca he tenido la fuerza suficiente para transformarte. Ni por miedo, ni por castigos, ni siquiera por el amor que te tengo. 

    —Te he humillado y forzado al máximo en todos tus entrenamientos. He conseguido que seas la mejor en la lucha pero se me olvidó cambiarte el nombre. Grave error que nunca más debe ocurrir. Ya es tarde y lo tienes integrado. Debí darme cuenta antes que no podías mantener un nombre que significa Paz. Debería haberte puesto un nombre que te hiciera cambiar. De todas formas, esto está a punto de cambiar. Debo decirte dos cosas: la primera, que dentro de una semana son los juegos y participarás en ellos como siempre, pero ahora, todos los combates en los que tú participes serán a muerte. Matar o morir, ese será el único destino posible para ti. La segunda y más importante, es que te confieso que yo maté a tus padres para poder tenerte conmigo y educarte en mi visión del mundo. Eres la persona de Sentimiento más poderosa y debía ponerte de mi lado. 

    Con los ojos llenos de ira miró Shanty directamente a los ojos de su Maestro. 

    —Ya sabía eso, Maestro. Acaso crees que soy tonta. Todo el mundo cuenta esa historia. Eso no va a influir en mi manera de quererte. Tú eres mi padre y mi Maestro. Te debo pleitesía y servicio. Estoy siempre a tu disposición —comentó Shanty, aunque se vislumbraba que no decía toda la verdad.  

    La ira que sentía era producto de la cantidad de pensamientos negativos que la asaltaban cada vez que pensaba en la horrenda muerte que sufrieron sus padres biológicos cuando Tondelburg se enteró de su nacimiento. Al menos es lo que sabía por lo que le habían contado desde muy pequeña. El mito decía que nacería una persona que se transformaría en el más poderoso de todos los guerreros y, parece ser, que ese mito coincidió con las señales ocurridas en su nacimiento. Por tanto, Tondelburg no tuvo piedad de ningún tipo para poder conseguir su objetivo de unir a su lado esa fuerza descomunal que vaticinaban los antiguos escritos. 

    —Puedes abandonar mis aposentos y, por cierto, prepárate bien para los juegos. No quiero perder a mi hija en ellos —dijo Tondelburg con voz muy seria. 

    Durante toda la semana Shanty se dedicó a entrenar duramente mientras no podía evitar las palabras del Maestro resonando en su cabeza: “Todos tus combates serán a muerte”. No podía ser que esto estuviera sucediendo. Se acababa de dar cuenta que era cierto lo que le había dicho su Maestro. No había matado ni humillado nunca a nadie públicamente ni en privado. Era como si algo superior se lo impidiera. Pero ahora tendría que hacerlo o de lo contrario estaría muerta. ¿Sería realmente una persona de Sentimiento? Si eso era así estaba en desventaja con los demás porque ellos no tenían ningún tipo de compasión. Sin embargo, siempre había sido capaz de ganar a todos en combate. 

    Recogió sus armas y se dirigió al subsuelo de la Cámara de Guerra. Allí es donde comenzarían los juegos y tenía que estar junto al resto de rivales. Descendió por debajo de la gran sala de arena, donde había un rin situado encima. Era de forma hexagonal, cerrado por cadenas en 8 filas y separadas medio metro unas de otras, lo que le hacía coger una altura considerable, aunque era fácil salir de él entre los huecos de las cadenas. 

    Desde el recinto reservado a los luchadores no se podían ver los combates y solo podía oírse a la multitud gritando. En función a ese griterío eran capaces de saber quién iba ganando y cómo lo estaba haciendo. Este sistema estaba diseñado así para que los oponentes no pudieran ver las técnicas de sus adversarios en otros combates. 

    A Shanty no le preocupaba esto en absoluto. Había aprendido directamente del Maestro muchas de las técnicas y no habría problema en encontrar la adecuada para contrarrestar la que usara su contrincante. 

    Sin embargo, aún se debatía en la encrucijada de matar o morir. Estaba claro que no quería morir pero tampoco le hacía gracia la idea de matar a alguien por el mero hecho de ser su oponente en los juegos. 

    Shanty oyó su nombre y se dispuso a salir a la arena. En lo más profundo de su interior deseaba que el combate fuera de “manos vacías”, sin armas, ya que de esta forma sería más complicado que su oponente pudiera intentar matarla y, por supuesto, podría intentar no matarlo. Si el combate era con armas estaba claro que no tendría muchas posibilidades de evitar matarlo puesto que de lo contrario, su oponente la mataría en el primer descuido. 

    Salió a la Arena por una gran puerta de madera bajo una enorme arcada de piedra. Se situó delante del ring central y allí esperó mientras se giraba sobre sí misma para ver todo el lugar lleno de infinidad de personas que deseaban ver sangre y muerte. Era de forma totalmente circular de manera que cuando termino de girar se encontró de nuevo mirando al ring. El Maestro estaba situado a su espalda, en un palco especial, desde el cual ella misma había visto muchas veces los juegos cuando todavía era pequeña y no participaba. 

    Apareció por la puerta contraria su contrincante. Era enorme. Una masa de músculos que pasaba de los dos metros de altura. La cabeza rapada excepto por una trenza que surgía de la parte posterosuperior de su cabeza. Esa trenza le llegaba por la cintura. Shanty lo miró fijamente a los ojos. Eran fríos y carentes de piedad. Este no era un buen contrincante para un combate a muerte. 

    —Si declaran el combate de manos vacías, lleva un arma añadida. Esa trenza la puede utilizar como látigo o cuerda para atacarme —pensó Shanty, mientras sopesaba sus posibilidades. 

    —¡Atención! —gritó el presentador de los juegos—. Los contrincantes están preparados. Por un lado, la Maestra Shanty y por el otro la última adquisición del Maestro, proveniente del otro lado del mundo, Wang el Gigante. 

    El público rompió en un estruendoso griterío. Se les veía muy complacidos por el combate. Por un lado un monstruoso contrincante y por el otro la discípula del Maestro. 

    —El combate será a muerte —continuó el presentador mientras el público enmudecía. Hacía muchos años que no se hacían combates a muerte en los juegos—. El combate se declara de manos vacías. 

    En el estadio brotó de nuevo la alegría del público por lo que acaban de escuchar y gritaban mientras aplaudían como locos. Era la mejor noticia que les podían dar. Estaban sedientos de sangre y un combate a muerte, a manos vacías, entre el extranjero y la Maestra iba a ser algo espectacular. 

    —El combate no tiene reglas. Gana el que sobrevive y pasa a la siguiente ronda —continuó el presentador—. Que suban los contrincantes al ring. 

    Ambos subieron y se colocaron cada uno a un lado del ring esperando la señal de inicio. En estos combates no había árbitro puesto que la única norma era acabar vivo. 

    —¿De dónde ha salido este mastodonte? ¿Cómo ha podido traerlo mi Maestro sin que yo me enterara? ¿Dónde habrá aprendido a luchar y cómo lo hará? —le asaltaban a Shanty infinidad de pensamientos tratando de analizar la estructura y forma de moverse de su adversario. 

    —Que comience el combate —gritó Tondelburg. 

    Ambos contrincantes se quedaron mirando fijamente a los ojos. En principio ninguno movía ni un solo músculo. Parece que ambos se jugaban demasiado. El público no paraba de rugir animando a uno y otro para atacar. Finalmente, Wang dio un grito mientras se lanzaba a toda velocidad contra Shanty con la intención de golpearla con el puño. Se movía muy rápido para lo grande que era pero este ataque le proporcionó a Shanty la información precisa de la fuerza y velocidad de su contrincante. Simplemente se desplazó unos milímetros de su puño para que este pasara de largo junto a su cara. Mientras, su pierna derecha ascendía casi en vertical para golpear la barbilla de Wang. Este apenas si notó el duro golpe con el pie en su barbilla. 

    —Ya tengo toda la información que necesito —pensó Shanty después de golpear al bruto. 

    En ese momento, Wang se estaba revolviendo para intentar golpear con el codo del brazo que había pasado de largo en la cabeza de Shanty. Esta se agachó lo justo para evitar el golpe y cuando su adversario terminó de girarse con el impulso del golpe fallido le asestó unos rapidísimos golpes con los dedos en la zona del cuello y el pecho. 

    El enorme contrincante quedó paralizado como por arte de magia. No podía mover ni un músculo, cosa que aprovechó Shanty para golpear en sus rodillas y hacerlo caer. Cuando aún no había tocado el suelo con el cuerpo, Shanty había agarrado la trenza del gigante con una mano y lanzaba una terrible patada contra su cara. Esto provocó que, antes de tocar el suelo, el cuerpo cambiara de dirección en el aire y cayera boca arriba en el centro del ring.  

    Wang estaba totalmente K.O. con los ojos en blanco. 

    El público, que había enmudecido momentáneamente, rugió como un animal herido. Querían la vida del caído. 

    —Acaba con la vida de tu oponente —gritó Tondelburg. 

    —La naturaleza no es amable, trata a todas las cosas imparcialmente. El sabio no es amable, trata a toda la gente imparcialmente. La naturaleza es semejante a un fuelle, vacía, pero satisface todas las necesidades, cuanto más se mueve, más produce. El sabio actúa de acuerdo a lo superior de la misma forma y no puede ser agotado —pronunció con la voz más alta posible, sin gritar—. De esta forma, la vida de este hombre me es indiferente y la naturaleza debe seguir su curso. He vencido el combate, soy la única superviviente y este hombre tardará mucho en recobrar el conocimiento si es que lo llega a conseguir. Apelo a las leyes de los combates de supervivencia para darlo por terminado. 

    —¡No! —dijo con voz firme Tondelburg—. El combate no era de supervivencia sino a muerte. Acaba con su vida. 

    —Tensa un arco hasta su límite y pronto se romperá, afila una espada al máximo y pronto estará mellada, amasa el mayor tesoro y pronto lo robarán, exige créditos y honores y pronto caerás, retirarse una vez la meta ha sido alcanzada es el camino de la naturaleza —hizo una pequeña pausa—. Son las sabias palabras que aprendí de ti. Que la naturaleza siga su rumbo y si el extranjero debe morir que sea ella la que decida. 

    —¿Acaso no me he explicado con suficiente claridad? ¡Mátalo! —resonó hasta en el más recóndito hueco la voz de Tondelburg, mientras todo el estadio se quedaba en absoluto silencio. 

    Shanty recordó las palabras que le dijo su Maestro cuando era pequeña: “Treinta radios se unen en el centro, gracias al agujero podemos usar la rueda. El barro se modela en forma de vasija, gracias al hueco puede usarse la copa. Se levantan muros en toda la tierra, gracias a las puertas se puede usar la casa. Así pues, la riqueza proviene de lo que existe, pero lo valioso proviene de lo que no existe”. 

    Se dirigió con paso firme hacia su contrincante, se arrodillo a su lado y le susurró al oído: 

    —Los soldados son herramientas de violencia, temidos por todos; el sabio no los empleará. Su propósito es la creación, el de ellos es la destrucción. Las armas son herramientas para la violencia, no para el sabio; él las usará cuando no haya otra elección pues valora la paz y no se deleita en la conquista. Pues quien se deleita en la conquista se deleita en el sufrimiento de los hombres y quien se deleita en el sufrimiento de los hombres no puede controlarlos. Los que matan en la guerra deberían llorar y celebrar la conquista con un funeral. Yo lloro por ti, soldado, pero hoy es tu día y morirás en mis manos o en las de otro.  

    Shanty se quedó inmóvil un instante y le asentó un certero e impresionante golpe en el lateral del cuello. Se oyó un terrible crujido y la vida huyó del cuerpo de Wang. Se puso de pie y alzó los dos brazos en señal de victoria aunque su semblante se encontraba muy serio. 

    Todo el estadio estalló en un inmenso grito de alegría. Ya tenían la muerte que esperaban. Shanty se retiró del ring y se dirigió de nuevo hacia la zona de espera, con el semblante ensombrecido, para el próximo combate. Sabía que hoy tendría que matar a muchos contrincantes y no le agradaba la idea.  

    Llegó el segundo combate de Shanty, que también se decretó a muerte, y salió totalmente decidida. Su semblante había cambiado. Se la veía feliz. Todo el mundo gritaba pero ella se mantenía en calma. Su oponente era otro guerrero inmenso. Tenía el doble de estatura que ella y una cara llena de cicatrices. Su gran cabeza rapada, una perilla que terminaba trenzada y unos brazos tan gruesos como el cuerpo de Shanty le daban una apariencia terrible. 

    El gigante la miró fijamente a los ojos y dijo: 

    —Estás muerta antes de empezar. 

    Shanty lo miró con la misma tranquilidad con la que había llegado hasta el ring, casi con compasión, dio unos pasos hacia delante y en voz baja, para que solo pudiera escucharlo él, comentó: 

    —Espero que me perdones por ser el instrumento que usa el universo para entregarte al sueño eterno. 

    El gigante rompió en una sonora carcajada, y adelantándose hacia Shanty en actitud amenazadora le dijo: 

    —Te voy a arrancar la cabeza, pero antes te haré sufrir todo lo que pueda. 

    —Guarda fuerzas para el combate —replicó Shanty. 

    Tondelburg se levantó y el estadio quedó en silencio. 

    —El combate me parece desigual, así que decreto que uno de los contrincantes elija el arma que desee. Shanty luchará sin armas. 

    Todo el estadio se quedó con la boca abierta. Seguro que Tondelburg se había equivocado al nombrar al oponente sin arma. Le miraban esperando una rectificación. 

    —Elige tu arma preferida, Eric —dijo con voz firme Tondelburg. 

    —No me hace falta ningún arma para vencer a esta pequeñaja. ¡Y no pienso darle una muerte rápida!  

    —¡Elige tu arma y úsala o bajaré yo mismo a pelear contigo! —le grito Tondelburg. 

    —No tengo miedo a nadie, ni siquiera a ti. Pero si tu deseo es que el combate sea rápido no tengo inconveniente en ello. Elijo el hacha doble. 

    Le entregaron el arma a Eric y dio comienzo el combate. Eric se lanzó a golpear en las piernas a Shanty porque quería hacerla sufrir el máximo antes de matarla. No pudo pensar nada más. Se encontró tirado en el suelo con el hacha clavada en el pecho. No le había dado tiempo a ver cómo Shanty se movió a una velocidad impresionante, saltando hasta colocarse a la altura de su cara con las piernas y dándole una patada con la puntera de su pie derecho en el mentón que le hizo caer hacia atrás casi sin sentido. Mientras caía, Shanty tuvo tiempo de sobra para quitarle el hacha de las manos y clavársela en mitad del pecho. Todo pasó en menos de un segundo. Pero lo que no había observado nadie, debido a la velocidad de Shanty, es que esta tenía algo en sus manos. Era el corazón de Eric. Se lo había sacado del pecho después de clavarle el hacha. 

    De pie, en el centro del ring, Shanty abrió la mano y dejó caer el corazón de Eric. Tondelburg sonrió malévolamente. Parece que por fin había conseguido su objetivo. Shanty estaba entrando en el lado oscuro. 

    —El que conoce a los hombres es sabio, el que se conoce a si mismo está iluminado. El que vence a los otros es fuerte, el que se vence a sí mismo es poderoso. El que se contenta con lo que tiene es rico, el que obra con determinación tiene voluntad. El que es capaz de mantener su posición resistirá mucho tiempo, el que es capaz de mantener su influencia vivirá después de su muerte —comentó Shanty lo más alto posible y mirando directamente a Tondelburg. 

    Hizo una pequeña pausa y continuó: 

    —Este hombre era un gigante entre los hombres, pero no tenía corazón, así que le he despojado de él para emprender su viaje al otro lado. La naturaleza debe seguir su curso. 

    Y diciendo esto, abandonó el ring y volvió para esperar el siguiente combate con inmensa calma en su alma. Tondelburg había cambiado por completo. Su rostro reflejaba la ira. Su hija no había sucumbido al lado oscuro. Había sido capaz de encontrar la calma interior incluso cuando tenía que quitarle la vida a otra persona. Pero esto no iba a quedar así. Dio instrucciones a los organizadores del torneo. Shanty estuvo mucho tiempo sin salir a luchar de nuevo.  

    «Seguro que está tramando algo —pensaba Shanty—. Ya tendría que haber combatido al menos tres veces». 

    Shanty no se equivocaba, todo estaba previsto para su derrota final. 

    Shanty fue llamada para el último combate, que también era a muerte. Salió con la misma calma y paz interior que en el último aunque sabía que algo estaba pasando. Pronto descubrió lo que era. Vio a su contrincante. Era su primer discípulo, Ju-Yi. 

    Tanto Ju-Yi como Shanty se pusieron totalmente serios. Era una trampa del Maestro. Ju-Yi sabía que su Maestra tendría muchos reparos en matarle, lo que provocaría que el combate se alargara y con ello su sufrimiento. No quería hacerle daño a su Maestra pero esta tenía la obligación de ganar y matarle. Había peleado muchas veces con ella y sabía que no podía vencerla, a menos, que como el combate anterior, él tuviera a su disposición un arma, una espada de dos filos. En ese caso tendría una remota posibilidad. 

    Ambos subieron al ring y se miraron fijamente a los ojos. Esperaban las normas del combate. Tondelburg se levantó y gritó:  

    —Ju-Yi, tiene derecho a elegir arma. Shanty, manos vacías. 

    —Espada de dos filos —respondió sudoroso Ju-Yi. 

    —La Energía Divina carece de forma y aroma, no puede ser vista ni oída y su aplicación no puede ser agotada. Si ofreces música y comida los extraños se detienen a tu lado, pero si estás de acuerdo con la Energía Divina la gente del mundo te mantendrá en seguridad, salud, compañía y paz —comentó Shanty mientras Ju-Yi cogía la espada. 

    —Para reducir la influencia de alguien, auméntala primero; para reducir la fuerza de alguien, increméntala primero; para hacer caer a alguien, primero haz que se eleve; para tomar algo de alguien, dale algo primero. Esta es la sutileza con la cual el débil vence al fuerte, así como el pez no debería abandonar sus profundidades y el soldado no debería abandonar su camuflaje —respondió Ju-Yi, mirando fijamente a los ojos de Shanty. 

    —La Energía Divina no actúa y así no deja nada por hacer. Si uno entiende esto todas las cosas del mundo florecen naturalmente; floreciendo, solo están restringidas por la naturaleza. La naturaleza no tiene deseos; sin deseos, el corazón alcanza la tranquilidad y así el mundo en su totalidad puede permanecer en calma —replicó Shanty con total calma. 

    —El virtuoso no actúa. El amable actúa sin interés propio; el justo actúa no desatendiendo su propio interés; el religioso actúa para reproducir su propio interés. Si el camino de la Energía Divina se pierde, queda la virtud; si la virtud se pierde queda la amabilidad; si la amabilidad se pierde, queda la justicia; si la justicia se pierde, queda la religión. Las jerarquías bien establecidas no pueden desarraigarse fácilmente; las creencias firmes no pueden cambiarse fácilmente; por eso la religión permanece generación tras generación. La religión es el fin de la virtud y la honestidad, el comienzo de la confusión; la Fe es una esperanza o miedo muy colorida, el origen de la estupidez. El sabio actúa por conocimiento, no por esperanza; confía en el fruto, no en la flor; acepta lo que tiene, rechaza las promesas futuras —respondió Ju-Yi, mientras que los ojos se le llenaban de lágrimas—. El movimiento de la Energía Divina es retornar; el uso de la Energía Divina es aceptar; todas las cosas derivan de la Energía Divina, la Energía Divina no deriva de ninguna. Espero que uno de los dos se reúna en Paz con la Energía Divina después del combate, sin miedos ni rencores —sentenció Shanty. 

    —¡Que comience el combate! —gritó Tondelburg mientras el gentío gritaba lleno de pasión. 

    Apenas hubo terminado de gritar estas palabras, Ju-Yi caía con la yugular cortada al suelo. Nadie había visto moverse a Shanty. ¿Qué había ocurrido? Pronto todo quedó claro, Ju-Yi no había querido luchar a muerte con su Maestra y había preferido reunirse con la Energía Divina en Paz. Cogió la espada y de un rápido tajo cortó su propia yugular. Shanty enmudeció pero internamente dio las gracias a su discípulo por haberle ahorrado el paso de ser ella la que le quitara el aliento vital. Ju-Yi sabía que su Maestra no querría matarlo pero no le quedaría otro remedio. El camino más rápido y forma de honrar las enseñanzas de su Maestra era evitarle el amargo tránsito de matarlo. Él ofrecía voluntariamente su vida para salvar la de su Maestra. 

    Pero Ju-Yi se había equivocado. Ese mismo pensamiento lo había tenido Shanty y estaba esperando la primera estocada de Ju-Yi para dejarse matar. Los dos eran personas de Sentimiento y los dos habían valorado más el Amor al otro que su propia vida… 

      

    





   



 Capítulo 4. 
La Magia 

      

      

    —“Separarás la Tierra del Fuego, lo sutil de lo grosero, suavemente, con mucho ingenio. Asciende de la Tierra al Cielo y de nuevo desciende a la Tierra y recibe la fuerza de las cosas superiores y de las inferiores. Así lograrás la gloria del mundo entero. Entonces toda oscuridad huirá de ti —comentaba el Gran Mago Daika a sus discípulos, reunidos alrededor de él, mientras compartían la cena. 

    —Maestro, ¿podría explicarnos mejor lo que significa? —preguntaba Anuk, el más joven de los discípulos. 

    —Por supuesto. Muchas veces hemos hablado de la energía que reside en nosotros, en Mula-Kanda. Esa energía es una residente dormida dentro de nuestros cuerpos, tanto el físico como los sutiles. Cuando se calienta lo suficiente el caldero que la contiene esta entra en ebullición y liberándose de su contenedor expande esa energía rompiendo la puerta de Sushumna. Esto permite que ese canal central quede liberado para poder usarlo en el flujo energético y, como consecuencia, puede ascender esa energía liberada, así como el resto de energía de otros chakras. Esto provoca un despertar energético de los centros nervofluídicos, los cuales empiezan a girar cada vez más rápido, generando a su vez, cada vez más energía. 

    Daika hizo una pausa y mirando a todos sus discípulos, pero especialmente a Anuk, continuó con sus enseñanzas. 

    —La energía de Muladhara, activada por esa energía residente dormida, es despertada en su plena potencia, lo que permite que se desplace por Sushumna llegando hasta Svadhistana. Este chakra principal ya estaba activándose por la energía dormida y con el choque energético de la energía ascendida desde Muladhara, se estimula y expande por completo, irradiando todo su poder energético. Este proceso se va repitiendo paulatinamente a través de todo el canal central, iluminando cada uno de los chakras principales por los que pasa la energía. Finalmente, alcanza Sahasrara, el loto de los mil pétalos, el cual se abre en todo su esplendor, permitiendo el paso de esta energía fuera de nuestros cuerpos y contactando con la energía universal divina. 

    Daika volvió a interrumpir su explicación buscando una sombra de duda en lo que estaba explicando, sobretodo en Anuk, quién había preguntado. 

    —Maestro, ¿esto qué explicas hace referencia a lo que nos has comentado? “Separarás la Tierra del Fuego, lo sutil de lo grosero, suavemente, con mucho ingenio. Asciende de la Tierra al Cielo” —preguntó Samek, con aire de haber comprendido lo que había explicado el Maestro. 

    —Samek, eres uno de mis discípulos más antiguos y sabes de sobra que sí. Me has oído contar esto mismo muchas veces pero veo que intentas hacer la pregunta que otros deberían hacer y no se atreven o quizás no lo hayan comprendido aún. 

    —Como bien dices, “Separarás la Tierra del Fuego, lo sutil de lo grosero, suavemente, con mucho ingenio”, es el proceso por el que conseguimos, mediante todas las prácticas que realizamos, diferenciar lo más material de la energía más sutil, controlar el trabajo sobre esta y finalmente poder utilizarla. Pero nuestro objetivo no es poder utilizar esa energía para llegar a controlar toda la fuente de nuestra Magia sino despertar nuestra energía dormida y una vez conseguido esto, poder hacer ascender esa energía por el canal central, iluminando cada uno de los chakras que se encuentra a su paso. Esto es lo que entendemos por ascender desde la Tierra al Cielo. De esta forma se adquieren los Siddhis, los poderes capaces de hacernos controlar todo nuestro mundo material —comentó Daika. 

    —Sin embargo, Maestro, has continuado diciendo: “y de nuevo desciende a la Tierra y recibe la fuerza de las cosas superiores y de las inferiores. Así lograrás la gloria del mundo entero. Entonces toda oscuridad huirá de ti” —recordó Uriel. 

    —Llevas razón. El elevar la energía despertada, controlarla y adquirir los Siddhis, es una vía espiritual, mística tal vez, que nos hace conectar con la Energía Divina. Una vez ocurrido esto, parte de esa Energía Divina se reconoce a sí misma en nuestra propia Energía Vital y retorna a nosotros, descendiendo por el canal central y otorgando mucha más cantidad de energía a cada uno de los chakras de nuestro organismo, hasta llegar a Muladhara, donde se acumula y expande por todo nuestro cuerpo físico, dándole fuerza y capacidades sobrehumanas. Pero una vez ocurrido esto, esa Energía Divina con plena consciencia que se ha adaptado a nosotros, nos hace Iluminarnos, haciendo desaparecer de nosotros toda la oscuridad propia de la materia y nuestra raza, así como consigue que desaparezca la ignorancia presente en todos nosotros. De esta manera, el que alcanza esta posibilidad bebe directamente de la Fuente, de la sabiduría, transformándose en un Dios que camina entre los hombres. 

    —Espero que meditéis bien lo que se ha comentado aquí hasta que consigáis interiorizarlo y comprender que nuestro verdadero objetivo sea llegar a la Iluminación. No debemos quedarnos en el camino presos de la Ignorancia que proporciona el pensar que dominamos la materia y todo lo material —enfatizó Daika. 

    Antes que diera por terminada la enseñanza, aprovecho Anuk para preguntar lo que todavía no le quedaba nada claro aunque ya lo había oído más veces. 

    —Maestro, no pretendo ofenderle, pero podría volver a explicarme cuales son los chakras principales y para qué sirven, porque no me queda suficientemente claro. 

    —No me ofende. Muy al contrario, me encanta que los alumnos sean capaces de preguntar las dudas que tienen para que no haya malentendidos —respondió amablemente Daika. 

    —Esto que voy a contar, evidentemente lo habéis oído muchas veces, pero siempre está bien recordarlo, puesto que es fundamental para nosotros conocer el funcionamiento de nuestros centros energéticos. 

    —Como hemos dicho, los centros principales son siete y voy a describiros cada uno de ellos: 

    —“Muladhara”, que significa “Centro Raíz”. Se corresponde con: el plexo sexual, el cuerpo físico, la glándula suprarrenal derecha y las gónadas. Situado en el cuerpo astral, localizable en la línea central del cuerpo físico, a unos cuatro dedos por debajo del perineo. Realmente se encuentra fuera de la estructura del cuerpo físico. Rige la materia. Nos proporciona la capacidad de movimiento en todos sus ámbitos. Cuando se desarrolla totalmente se consiguen los siddhis que nos hacen invulnerables físicamente, proporcionan las capacidades de cambiar la estructura de nuestro cuerpo, como puede ser aumentar o disminuir nuestro tamaño, etc. 

    —“Svadisthana”, traducido habitualmente como “La Base de lo Propio”. Se corresponde con: el plexo sacro y la glándula suprarrenal izquierda. El cuerpo que controla es el astral. Está situado en el cuerpo astral, localizable en la línea central del cuerpo físico, a unos cuatro dedos por debajo del ombligo. Rige las emociones. Su desarrollo completo lleva a la capacidad de relacionarnos con todo nuestro entorno y realizar viajes astrales. 

    —“Manipura”, que denominamos “la Ciudad de la Joya”, puesto que es el chakra que domina la mente inferior, con la que nos identificamos los Seres Humanos. Se corresponde con: el plexo solar, el cuerpo mental inferior y el bazo-páncreas. Situado en el cuerpo astral, localizable en la línea central del cuerpo físico, a unos cuatro dedos por encima del ombligo. Rige la mente inferior. Proporciona la capacidad del entendimiento. 

    —“Anahata”, cuya traducción es “Sin Golpe. Se corresponde con: el plexo cardiaco, el cuerpo causal y la glándula timo. Está situado en el cuerpo astral, localizable en la línea central del cuerpo físico, en el centro del pecho. Rige los sentimientos. Es el intermediario entre los cuerpos superiores y los inferiores. Otorga las capacidades de conexión con nuestro guía interior, para saber en todo momento qué hacer. 

    —“Vishuda”, que nos muestra la “Pureza”. Se corresponde con: el plexo laríngeo, el cuerpo búdico y la glándula tiroides. Situado en el cuerpo astral, localizable en la línea central del cuerpo físico, en el hueco de la garganta. Rige todas las formas de expresión. Totalmente desarrollado permite la clariaudiencia. 

    —“Agna”, el centro de “Mando”. Se corresponde con: el plexo frontal, el cuerpo átmico y la glándula hipófisis. Situado en el cuerpo astral, localizable en la línea central del cuerpo físico, desplazado dos dedos hacia delante, pegado a la frente, en el entrecejo. Rige la mente superior. Nos brinda la capacidad de la clarividencia. 

    —“Sahasrara Padma”, el “Loto de los mil pétalos”. Se corresponde con: el plexo coronario, el cuerpo samádhico y la glándula pineal. Situado en el cuerpo astral, localizable en la línea central del cuerpo físico, a unos cuatro dedos por encima de la cabeza. Conexión con el Ser. Nos permite introducir las energías divinas para mezclarlas con nuestro organismo. 

    Dicho esto, se levantó de la mesa. Todos se levantaron. Les saludó con ambas manos colocadas con las palmas unidas a la altura del corazón, haciendo una inclinación de la cabeza y pronunciando “Shanty”. Todos le respondieron de igual modo y se retiró de la mesa hacia sus aposentos donde acostumbraba a continuar con sus estudios durante un rato antes de dormir. 

    Samek se encontraba con Anuk en su práctica diaria de armonización. Se levantaban antes de amanecer para armonizarse con la naturaleza, el cielo y, sobretodo, con el sol en el momento del amanecer, donde podían mirar toda la potencia de luz sin dañar su visión. 

    Terminada la armonización comenzaba una práctica más física de movilización de todo el cuerpo. Era el surya namaskar, el saludo al sol, una técnica que les permitía vigorizar todo su organismo así como estirar toda la musculatura y tendones. Anuk dominaba perfectamente esta técnica pero prefería acompañar diariamente a Samek en la práctica. En su mente estaba también el poder practicar, después, otras técnicas más avanzadas que cada uno de ellos había aprendido en relación al nivel que Daika observaba en ellos. Anuk sabía que Samek tenía un nivel mucho más elevado, a pesar de ser ambos discípulos del Mago. Así que hacía lo imposible por pegarse a Samek para poder captar los pequeños detalles que su Maestro todavía no le había enseñado. 

    Cuando acababa la salutación al Sol, Samek se sentaba en posición de meditación y practicaba durante largo rato su capacidad de desplazar objetos con su mente. Anuk le acompañaba y trataba de observar pequeños detalles para mejorar su técnica. Si Anuk era capaz de desplazar una piedra de un tamaño máximo de un puño a una distancia no superior a 2 metros, Samek era capaz de elevar una piedra del tamaño de un diente de sable a la distancia de cientos de metros. La diferencia era abismal. Además, a Samek no le suponía casi ningún esfuerzo el hacerlo, mientras que Anuk terminaba agotado. 

    Practicaban durante un largo periodo de tiempo hasta que llegaba la hora de comer. En ese momento, sonaban unas campanas y todos se dirigían al gran comedor situado en el centro de la pequeña zona urbana de la Cima del Mundo. Existían varias casas grandes donde vivían y dormían los alumnos, una zona de cocina con un gran comedor central, pequeñas casitas individuales, donde vivían los discípulos y una edificación en forma de pirámide, donde vivía El Mago Daika.  

    Alrededor de ese pequeño núcleo urbano se encontraban las zonas de cultivo, con huertas y tierras de labor, donde se cultivaban cereales como el trigo. 

    Los encargados de todas las tareas domésticas y del cultivo de alimentos recaían en los alumnos nuevos. Estos se dedicaban casi todo el día a estas tareas y tenían un pequeño rato al final de cada jornada para aprender prácticas de la mano de alumnos de nivel superior. Según avanzan los alumnos realizan menos tareas y tienen más tiempo para sus prácticas hasta llegar al grado de Discípulos, momento en el cual, todo el tiempo lo dedican a aprender y enseñar, además de incrementar su experiencia. 

    Cuando llegaban al comedor central, las mesas estaban servidas con las viandas preparadas para ese día por los alumnos correspondientes, bajo las instrucciones de alumnos más antiguos, erigidos en jefes de cocina. Sin embargo, hasta que todos no estaban presentes, sentados en las mesas, el Mago Daika no difundía la oración de gracias por los alimentos, con gran ceremonial y, a partir de ese momento, todos podían comenzar a comer.  

    A pesar del ceremonial, Daika había enseñado a todos sus alumnos que la hora de la comida era un momento importantísimo para conocer al resto de compañeros y poder dialogar tranquilamente. La mayor parte del día, cada cual estaba en sus obligaciones y no había demasiado tiempo para conocer en profundidad al resto de miembros de la comunidad. También existía a diario un tiempo para el relax de todo el mundo después de la cena. Daika les aconsejaba que no se sentaran siempre en el mismo lugar y con las mismas personas, para de esta manera poder ir intercambiando opiniones con las personas que convivían allí, incluido Daika y sus discípulos. 

    La comida no solo era importante por su parte nutritiva y de comunicación, sino porque después de ella, el Mago Daika siempre daba alguna enseñanza, casi incomprensible para los recién llegados y muy interesante para los discípulos. 

    Una vez terminada la comida se puso de pie el Mago y se dirigió a todos los comensales. 

    —Hoy hablaremos de la Ley de Asimilación. Una Ley natural fundamental para el desarrollo de cada uno de nosotros. Esta Ley nos dice que cada objeto se asimila a todos los otros objetos en momentos sucesivos, es decir, todas las partículas tienden a individualizarse y, de esta forma, cuando nos alimentamos, descomponemos los nutrientes en sus partículas más pequeñas porque ellas tienen necesidad de individualizarse y posteriormente las asimilamos. 

    —Teniendo esto en cuenta, el reino animal es el que tiene mayor capacidad de individualización y cada una de las células de los organismos animales tiene una gran inteligencia que tiende a su individualización lo más rápida posible. Es por este motivo, que si nos alimentamos de animales la descomposición de la carne se produce mucho más rápido de lo que sería conveniente, produciendo el proceso de muerte necesario después de la individualización, por lo que la alimentación animal provoca que se pudra el alimento antes de poder nutrirnos correctamente de él. 

    Hizo una pequeña pausa mientras miraba a todos los oyentes. 

    —El alimento vegetal es mejor para nosotros porque tiene menor nivel de energía y de inteligencia en cada una de sus células. Esto provoca que se individualice más lentamente y podamos realizar el proceso de separación de materias desde nuestra propia digestión. 

    —Cuando asimilamos esas partículas individualizadas, lo que estamos haciendo es asimilar toda la carga de experiencia de esas células o partículas en nuestro organismo, de forma que el tipo de alimentación no solo nos proporciona la capacidad de nutrirnos con los elementos necesarios para nuestro desarrollo físico, sino que contienen la información que asimilaremos en relación a las experiencias de lo ingerido. De esta forma, al ingerir animales, estamos absorbiendo todo el sufrimiento y experiencias de ese animal, que se han quedado impresas en cada una de las células y átomos del mismo. 

    —Pero no solo a través de la alimentación asimilamos las partículas. Cada una de las partículas individualizadas que están en el aire que nos rodea, cada una de las partículas que se transforman y pasan de materia a energía, cuando las absorbemos, incluimos dentro de nosotros esa información. Cuando nuestras emociones fluyen hacia fuera en forma de energía no controlable, esas partículas son absorbidas por otras personas que las incluyen en su configuración energética y adquieren esas experiencias, unas veces positivas y otras negativas. 

    Todo el mundo escuchaba en absoluto silencio. 

    —Por eso es tan necesario llevar una alimentación vegetariana, pero a la vez, es imprescindible no asimilar las partículas libres que nos rodean a no ser que estemos absolutamente seguros de su inocua carga de experiencia. Meditar bien estas palabras y encontraréis la vía para poder sutilizar vuestro cuerpo y liberar vuestra mente de forma que podamos aprender el concepto de la Magia, que al fin y al cabo es solo conocer las Leyes Universales y Naturales para emplear unas sobre otras. 

    Dicho esto, dio media vuelta y se dirigió hacia la salida del comedor. El Mago no solía admitir preguntas después de sus charlas. Eso era un derecho reservado para los discípulos. 

    Todos los comensales continuaban en sus mesas después de retirarse el Maestro. El sistema era simple ya que durante la comida y un tiempo posterior no excesivamente grande, todos tenían la oportunidad de poder charlar sobre diversos temas y, sobretodo, de las pequeñas charlas finales que daba Daika antes de retirarse de la mesa.  

    Los comensales se sentaban en mesas diferentes cada vez sin atender a ningún tipo de rango y hablaban de diferentes temas que surgían por las inquietudes de cada uno o simplemente por el hecho de querer conocerse mejor. 

    —Señor Samek, no comprendo demasiado bien lo que ha tratado de explicarnos el Maestro. ¿Sería tan amable de dar un poco de luz a sus palabras? —preguntaba uno de los alumnos de rango más inferior que había estado comiendo junto a Samek. 

    —Lo intentaré, aunque no es un tema simple. El Maestro ha tratado de decirnos que todos los seres vivos están formados por infinidad de otros seres vivos y estos, a su vez, por infinidad de partículas sin vida propia pero con una carga energética que las diferencian de otras. Estas partículas finales tienen la tendencia a separarse para posteriormente volver a unirse a otras partículas, formando nuevos elementos. Es la ley de Asimilación. Esto implica que no todas las partículas que se asimilan por los diferentes seres y cuerpos tienen la misma información, ni la aportan de la misma manera. Por ello, cada persona es necesario que descubra cuál es su mejor manera de asimilar las partículas que tienen tendencia a unirse a ella y, de este modo, sacar el máximo provecho. — Respondió Samek. 

    —Como ha dicho el Maestro, meditar bien en sus palabras y llegar a vuestras propias conclusiones. —Y diciendo esto se levantó de la mesa justo antes de oír de nuevo las campanadas que daban por finalizada la hora de comida y descanso. 

      

    *** 

      

    Llevaban varias horas de práctica grupal cuando comenzó a atardecer. El sol estaba bajando y faltaba poco para que comenzara a ocultarse en el horizonte. Cuando esto ocurriese era el momento de reunirse cerca del pequeño arroyo que cruzaba el pequeño Ashram donde vivían y practicaban a diario, para meditar. Le dedicaban una hora a esta actividad como método para asentar todo lo aprendido y experimentado durante el día, así como para conectar con su Yo superior. Pero aún era pronto y cada uno de los discípulos dirigía a su grupo de alumnos. Samek les estaba adiestrando en el manejo de las armas más sutiles, como la espada. Uriel, en el manejo de las armas más burdas. Otros discípulos se encargaban de otras enseñanzas de artes marciales y Anuk, el último de los discípulos incorporados, se encargaba de la enseñanza básica de las técnicas de defensa personal pero incluyendo la energía en cada una de ellas para que fueran efectivas, no solo a nivel físico, sino en el resto de cuerpos. 

    —Señor Anuk, ¿por qué nos enseña usted estas técnicas más avanzadas de aplicación de la energía cuando es el último discípulo del Maestro? —preguntó descaradamente uno de los alumnos más veteranos y que había sido compañero de Anuk desde su llegada a la Cima del mundo. Ambos procedían de la misma ciudad y habían ido juntos a buscar la enseñanza del Gran Mago Daika. 

    —Buena pregunta, Beltek. Pero creo que deberías hacérsela al Maestro. Yo solo enseño lo que él me dice que debo enseñar en cada momento. Ahora bien, si consideras que otros discípulos están mejor adiestrados en estas técnicas que yo, evidentemente eso es así. También es cierto que otros discípulos están enseñando a grupos de nivel inferior al vuestro teniendo mayor nivel que yo. Seguramente el Maestro querrá un nivel de base en las prácticas marciales suficientemente bueno como para que no se desvirtúe la enseñanza que yo tengo que daros. 

    —Así que una vez saciada tu curiosidad continuemos con la práctica. Beltek y Janire, frente a frente. Es hora de combatir y demostrar lo que habéis aprendido —sentenció Anuk. 

    —Señor Anuk, Janire lleva poco tiempo en este grupo y aún no domina la técnica —protestó Beltek. 

    —Cierto, por lo que debería serte muy fácil el utilizar todo lo que sabes y vencer rápidamente. 

    — Así será —respondió Beltek con prepotencia. 

    Se encontraban Janire y Beltek enfrentados a poca distancia, aunque no la suficiente para poder tocarse. Se miraban fijamente a los ojos esperando la orden de comienzo del combate. Anuk los miraba fijamente hasta que dijo: 

    —¡Adelante! 

    Beltek se lanzó rápidamente para golpear a Janire en el pecho y de esta manera tener la ventaja de poder inmovilizarla rápidamente con alguna de las infinitas técnicas que había aprendido en los años que llevaba en la Cima del Mundo. Pero algo estaba fallando. Se vio despedido hacia atrás antes de llegar a tocar el cuerpo de Janire. Ahora se estaba dando cuenta. Ella había empleado su energía para pararlo antes de que llegara porque él la había menospreciado y no estaba utilizando todo su potencial como le había dicho Anuk. Pero ya era algo tarde, Janire se había desplazado hasta su lado, como si se deslizara por el suelo sin apenas rozarlo, y estaba golpeando con un barrido sus dos piernas. Beltek lo había visto a tiempo y saltaba para evitar el contacto cuando se dio cuenta de nuevo que estaba volando, literalmente, para aterrizar de espalda en el suelo. Vio como Janire caía sobre él para darle el golpe de gracia y, por fin, contraatacó. Janire quedó paralizada encima de Beltek sin poder golpearle. Este le había sujetado por las muñecas y derivando hacia ellas toda la energía disponible había conseguido frenarla en seco y dejarla sin acción. Ahora solo era cuestión de emplear alguna de las técnicas para conseguir su sumisión. Pero de nuevo se había equivocado, Janire había roto su bloqueo energético y su pierna impactó directamente sobre su mandíbula haciendo que todo se volviera negrura a su alrededor. 

    Anuk le vertió agua por encima de la cara para despertarle. 

    —Abandona ya el mundo de los sueños —le decía Anuk a Beltek—, parece que has perdido el combate por tu arrogancia. Janire ha sido mucho más hábil y eficaz en el uso de la energía. No solo hay que conocer las técnicas sino tener cabeza para aplicarlas. 

    Beltek se levantó más dañado en su ego que en su físico. ¿Cómo había podido perder? Janire llevaba poco tiempo en la Cima del Mundo. No podía tener tanto dominio de la energía. En ese momento, como si Anuk le leyera el pensamiento… 

    —Nunca menosprecies a tus adversarios. Janire lleva poco tiempo entre nosotros pero antes fue adiestrada por el Maestro Siryu y, por lo que veo, fue una magnífica alumna. 

      

    *** 

      

    Varios días después, en la comida, coincidieron Anuk y el Maestro. 

    —Maestro, hace unos días comentó que cada objeto individualizado se asimila a todos los otros objetos en momentos sucesivos. Nos explicó la relación con nuestra alimentación pero no terminé de comprender lo que trataba de explicarnos. 

    —Veo que has meditado sobre ello —comentó el Maestro—. Pero lo que dije estaba incompleto y por eso, quizás, no lo comprendas bien. Todo responde a la ley del Uno. Cada objeto individualizado tiende a asimilarse a sí mismo, en sí mismo, en sucesivos momentos. 

    —Perdone, Maestro, pero eso es contradictorio a lo que comentó el otro día. 

    —Simplemente una paradoja que deja de serlo. Cuando algo se descompone en su parte más pequeña, esta tiende a unirse a todo lo demás, y lo consigue, de forma individualizada, con otros objetos, en diferentes momentos y después de sucesivas individualizaciones. Pero la tendencia natural de cada partícula es asimilarse a sí misma, conocer su naturaleza más íntima y de esta forma ir formado un objeto propio en sucesivos momentos. Para conseguir esto, la partícula tiene que llegar a su mínima expresión de materia y su máxima expresión de energía. Cuando esto ocurre, se condensa sobre ella misma y forma su propia materia a partir de una naturaleza siempre idéntica. Llega a ser la unidad de la individualidad. Antes solo es la unidad de la colectividad. Cuando somos capaces de asimilar las partículas energéticas, somos capaces de recrearnos a nosotros mismos. 

    —Maestro, entonces Asimilación e Individualización son la misma cosa en momentos diferentes. 

    —Es la Ley del Amor. Todo tiende a unirse. Pero también es la Ley de la Libertad. Todo busca su propio espacio… 

    De repente comenzaron a sonar las trompetas. Era la señal indicativa de un peligro inminente. Los alumnos que ejercían las funciones de vigilancia alrededor de la montaña indicaban que se aproximaba alguien con probables malas intenciones. Todos salieron corriendo a sus puestos defensivos por si fuera necesario repeler algún ataque. 

    El Mago Daika se retiró hacia la pirámide y allí se sentó en posición de meditación. Frente a él colocó una bola de cristal totalmente transparente y la miró fijamente. Esta bola de cristal era el instrumento que usaba Daika para poder liberar su mente y ver más allá. Se concentró y pudo ver un grupo de unas veinte personas extraordinariamente armados. Viajaban sobre poderosos caballos. Era evidente que venían con una actitud altiva y desafiante. Profundizó aún más en su mente y pudo ver el futuro próximo: iban a retar a sus discípulos y saldrían perdiendo. Estaban adiestrados por Tondelburg. ¡Muy bien adiestrados!  En lucha normal no tenían nada que hacer sus discípulos. Sin embargo, no estaba todo perdido. Acababa de ver un posible futuro pero este podría cambiarse. Solo tenía que dar las instrucciones correctas a sus discípulos de cómo vencer a sus retadores ya que ahora conocía sus armas. 

    Daika reunió a sus discípulos y les comentó todo lo que había visto corrigiendo los errores para que pudieran vencer en sus enfrentamientos. Les informó que su única ventaja era la de usar sus conocimientos en Magia. Si se limitaban a una lucha normal serían derrotados rápidamente. Sabía que algunos de sus discípulos no estaban aún preparados para estos enfrentamientos, puesto que no dominaban las leyes, pero no quedaba más remedio que intentarlo. 

    Bien entrada la noche hicieron su aparición los secuaces de Tondelburg. Los guardianes tenían órdenes de dejarles pasar y conducirlos ante el Maestro. 

    —¿Qué os trae por aquí? —pregunto el Mago directamente. 

    —Me llamo Baltasar y soy uno de los seguidores de Tondelburg. Hemos sido enviados hasta aquí para retomar los juegos que se organizaban en la Cima del Mundo antaño. Nuestro Maestro considera que ha llegado el momento de comenzar a probar las fuerzas de cada seguidor de los Grandes Maestros y, para ello, considera necesario retomar esos juegos con sus normas y sus ventajas.  

    —¿Acaso quiere recobrar una tradición que quedó en desuso hace cientos de años? —respondió como sorprendido Daika. 

    —Sin duda. Para eso hemos sido enviados. Somos los mejores luchadores. Ya nos hemos enfrentado en unos juegos organizados por Tondelburg en La Ciudad de los Muertos y somos los vencedores. Llegaron luchadores de todos los confines del planeta pero no pudieron hacer nada contra nosotros. Ahora es el momento de que organices los juegos en La Cima del Mundo. “Se ha retomado la vieja tradición y sabes que hay que cumplirla” son las palabras textuales que me trasmitió Tondelburg para usted. 

    —Veo que ha decidido que ha llegado el momento del fin de la Era. Que así sea. Pero antes dime ¿por qué hablas tú en nombre de Tondelburg si no eres su discípulo? 

    —Me eligió como portador del mensaje. 

    —¿Quién es el discípulo de Tondelburg? Sé que estos juegos son muy importantes para él y seguro que ha mandado a sus mejores hombres. 

    —Soy yo, Shanty, Discípula e hija de Tondelburg —comentó con voz firme mientras se quitaba la capucha que cubría su cabeza. 

    —Apenas eres una niña. Espero que Tondelburg sepa lo que hace —dijo con tono de tristeza el Mago, aunque ya había visto de lo que eran capaces estas personas. 

    —Maestro, debe decidir cuáles serán las normas de los juegos. Es responsabilidad del organizador hacerlo —instigó Shanty. 

    —Cierto, pero no da tiempo a convocar a estos juegos a otros luchadores si los organizamos ya. Quizás deberíamos esperar el paso de unas lunas para poder organizarlo en condiciones. 

    —No es posible. Ya han comenzado los juegos y hay que seguir el orden, como bien sabe —insistió Shanty. 

    —Conozco las reglas. Fui uno de los que ayudaron a crearlas. Los juegos serán dispuestos para dentro de tres días, tiempo necesario para preparar la arena. Las reglas serán dichas cuando comiencen. —Y diciendo esto dio media vuelta y se adentró en sus aposentos. 

    Uriel, que se encontraba detrás de los extranjeros, les condujo hacia las dependencias donde dormirían. Daika había dispuesto que los alojaran en una gran vivienda que no usaban habitualmente. De esta manera los tendría controlados y ellos no podrían entrometerse demasiado en la vida diaria de la comunidad. Esta vivienda se encontraba a una considerable distancia del núcleo urbano de la ciudad. 

    Pasaron tres días en los cuales se preparó la arena con su ring en el centro. Todas las prácticas fueron suspendidas para que los extranjeros no pudieran aprender nada. También fueron enviados mensajeros a todas las ciudades donde residían los Maestros para que estuvieran informados del comienzo de los juegos ya que pronto les tocaría a ellos. Las normas especificaban que se haría un recorrido por todas las ciudades donde residían los Maestros, de forma que, en forma progresiva, fueran de una a otra los vencedores de la anterior. El número máximo sería siempre de veinte. ¿Por qué se había escogido ese número en concreto? Porque es el número que representa la resurrección, es el número que expresa la capacidad de renacimiento de las personas con una consciencia más elevada. 

    Todo estaba listo para los juegos. Daika era el encargado de elegir el orden de comienzo de los combates y según fueran quedando eliminados los contrincantes, los vencedores se irían enfrentando entre ellos. No habría un combate final. Quedarían dos ganadores. Los contrincantes estarían todos esperando fuera del recinto hasta que se les llamara para la lucha, de forma que no podían ver los combates del resto de contrincantes. Los dos vencedores, junto con los dieciocho mejores tendrían que seguir el camino para competir en el resto de juegos de las demás ciudades. Esta era la tradición y Tondelburg había comenzado con ella por algún motivo que aún no estaba demasiado claro, o quizás sí, aunque era demasiado evidente… 

    —En estos momentos dan comienzo los juegos. Las normas de los combates son claras. Vale todo. El vencedor se dará por K.O. o por inmovilización. Como consecuencia, los combates serán de manos vacías. En esta ciudad la vida es muy apreciada y los competidores no emplearán técnicas mortales bajo pena de su propia muerte. Si alguien mata a un contrincante durante el combate de forma fortuita no le será de aplicación esta norma. ¡Qué comiencen los juegos y ganen los mejores! —concluyó el Mago Daika. 

    Finalmente fueron algo más de 100 los competidores que iban a participar. Daika los emparejó a todos, de forma que los extranjeros compitieran con alumnos suyos y no entre ellos. Quería que los juegos fueran justos. 

    Llego el turno de Baltasar, emparejado con Anuk por Daika. Baltasar parecía bastante bueno y quería probar los avances de su discípulo. Si no era capaz de vencer a Baltasar le sería muy complicado llegar a cumplir su destino… 

    Ambos subieron al ring ante los gritos de ánimo de los espectadores. Se saludaron y se pusieron en sus respectivos lugares para esperar la orden de comenzar el combate. 

    —¡Adelante! —gritó el Mago. 

    Baltasar se lanzó sobre Anuk con un movimiento rapidísimo que apenas pudo ver. Solo tuvo el tiempo necesario para apartarse de la secuencia de puños y patadas que le acaba de lanzar. Baltasar se movía con la agilidad de un felino y sus movimientos y ataques recordaban mucho a este tipo de animales. 

    Repuesto un poco del primer ataque, Anuk decidió contraatacar si no quería que el combate acabara en el primer instante. Dio un paso atrás y levantando el brazo con la palma de la mano mirando a su oponente, lo paralizó. El Mago les había dicho a todos sus discípulos que emplearan la energía en los combates si querían ganar puesto que los guerreros extranjeros eran mucho más diestros que ellos. Sin embargo, algo estaba fallando. No era capaz de inmovilizar por completo a Baltasar. Este estaba comenzando a moverse. No tenía energía suficiente para inmovilizarlo durante unos segundos y ganar el combate. Ahora había desvelado sus cartas y Baltasar le ganaría si no conseguía dejarlo K.O. Así que decidió lanzar un golpe con el canto de la mano directo a la garganta de Baltasar mientras aún estaba sin movimiento para posteriormente golpearle en el mentón con el puño y el codo del otro brazo. Pero algo falló. Los golpes no provocaron el K.O. Es más, parecía que apenas le había afectado. Había encajado perfectamente los fuertes impactos y se encontraba libre de la energía que lo había atenazado. 

    Baltasar soltó un solo golpe directo al pecho de Anuk que lo derribó varios metros hacia atrás. Inmediatamente saltó en el aire para caer con los dos pies juntos sobre su pecho, en forma de lanza. Anuk quedó sin respiración y Baltasar aprovechó para voltearlo bocabajo, doblarle una pierna sobre la parte posterior de la otra rodilla y flexionar esta de forma que se quedaban ambas inmovilizadas. Se sentó sobre la pierna flexionada y con ambas manos agarró por el mentón a Anuk. Tiró de él hacia atrás arqueando toda su espalda el máximo posible. El dolor se hizo insoportable. Anuk no podía moverse y el dolor le imposibilitaba usar su energía. No le quedó más remedio que soportarlo hasta que perdió el combate por inmovilización… 

    Los combates fueron continuándose uno tras otro. Shanty vencía todos su oponentes sin apenas esfuerzo, incluyendo a algunos de los discípulos del Mago. Finalmente, quedaban cuatro competidores para finalizar. Shanty se había emparejado con Samek y Baltasar con Uriel. 

    Comenzó el combate de Shanty. Esta no se movía de su posición esperando el ataque de Samek y este solo la observaba. Finalmente, Samek se decidió a atacar buscando con barridos las piernas de Shanty de forma que esta tuviera que saltar y quedar en el aire donde podría utilizar su dominio de la energía para controlarla. Pero no surtió efecto. No era capaz de penetrar en la energía de Shanty para dominarla. Parecía algo increíble porque era capaz de mover rocas de toneladas y lanzarlas a cientos de metros con solo pensarlo. La energía de Shanty era increíble y repelía a la suya. 

    Shanty se dio cuenta del pequeño lapsus que estaba teniendo Samek y lanzó un ataque rapidísimo contra él. Sus piernas volaron hacia su cara pero Samek ni se movió del sitio. Era como si se hubiera vuelto de piedra. No, más exactamente, se había vuelto de la dureza y consistencia de la piedra. Pero eso no sería inconveniente para Shanty. Solo tenía que incrementar la velocidad y potencia de sus golpes y todo estaría compensado.  

    Comenzó a moverse con gran agilidad y cuando lanzó el golpe definitivo cayó al suelo sin saber por qué. Samek estaba de pie detrás de ella. Lo había atravesado. ¿Cómo era eso posible? Ahora se estaba dando cuenta. Samek era discípulo del Mago y había aprendido a dominar completamente la materia, incluida la de su cuerpo. Pero ella también había practicado por muchos años y su padre le había enseñado como compensar esta desventaja. Se levantó de un salto y lanzó un golpe solo de energía. Esto no lo podía evitar un cuerpo más sutil. 

    Samek cayó derribado. Shanty pensaba que había ganado el combate pero nada más lejos de la realidad. Samek se puso de pie y comenzó a crecer hasta alcanzar 3 veces su tamaño. Ahora tenía que luchar contra un gigante… 

    Samek lanzó un feroz ataque contra ella que esquivó todos los golpes y comenzó a correr por encima de las cuerdas del ring. Samek estaba desconcertado, punto que aprovecho Shanty para saltar hacia la cuerda opuesta y utilizarla como si fuera la cuerda de un arco saliendo fuertemente impulsada hacía las rodillas de Samek. Este cayó al suelo y solo tuvo tiempo de ver la rodilla de Shanty sobre su nuez… 

    Shanty ganaba el combate por K.O. 

    En el último combate, Uriel no tuvo ningún problema en vencer a Baltasar. Nada más empezar el combate, Uriel encogió la coraza que llevaba en el pecho Baltasar y esta le dejó sin aire. Más vale maña que fuerza… 

    Finalmente habían quedado como vencedores Uriel y Shanty. De los otros dieciocho también estaban a partes iguales. Habían llegado al final diez guerreros y diez discípulos… 

    —Doy por concluidos los juegos. Los veinte primeros irán a la siguiente ciudad para continuar. Las Montañas Rojas —gritó el Mago. 

    El Mago reunió a todos sus discípulos en la sala de la Pirámide. No era algo habitual. Solo lo hacía cuando tenía que trasmitir enseñanzas muy concretas o cuando ocurría algo grave. 

    —Como bien sabéis, no hay nada nuevo escrito bajo las estrellas. Ellas lo saben todo y los que sabemos leer en ellas conocemos el pasado y el futuro. Estaba escrito que llegaría el fin de esta era sobre estas fechas pero no sabíamos exactamente cuándo. Tondelburg ha decido que sea ahora. Él sabe lo importante que es la Magia para que el cambio de la era vaya a un lado u otro. Para que ganen las personas de Poder o las de Sentimiento. Esta nueva era es diferente en nuestros procesos de evolución y permite el paso a cualquiera de los dos procesos para conseguir el objetivo final. Esta era que comienza es una era abierta, de luz, pero esa luz tiene su reverso tenebroso, la oscuridad, que puede dominar en cualquier momento —comentaba Daika. 

    —Por un descuido mío no interpreté bien las fechas y vuestro adiestramiento ha sido demasiado lento. No estáis preparados para lo que viene y ya no puedo hacer mucho más. Los que partís tendréis que continuar evolucionando y con los que os quedáis trabajaré de forma más intensiva. Anuk, tú eres de los que te has quedado. En principio pensé que no habías sido capaz de seguir mis enseñanzas pero ahora me he dado cuenta que tenías que quedarte junto a mí para recibir todo mi saber. Espero que puedas estar a la altura. 

    Hizo una pequeña pausa mientras veía como se llenaban de lágrimas los ojos de Anuk. 

    —Lo más importante es saber que la Magia es simplemente el dominio de las Leyes. Aprender a conocerlas correctamente y emplear siempre la superior para dominar la inferior. 

    —Por otro lado, están las estrellas. La rueda de constelaciones que nos rodea, los planetas cercanos y lejanos, todos los astros, nos inclinan hacia una dirección. Pero cuando aprendemos que nuestra parte interna, nuestro Ser, está libre de esas tendencias, nada puede dominarnos. Cada una de las constelaciones y planetas marcan nuestro destino en el momento del nacimiento, pero el Ser es atemporal y, por tanto, libre de influencias. Si aprendéis a conocer los astros, conoceréis vuestros puntos débiles y los de los demás, excepto los de aquellas personas que hayan trascendido su Yo y se hayan unido al Ser en un solo elemento. 

    —Las constelaciones que nos rodean marcan palabras clave para los nacidos bajo ellas. Debéis recordarlo siempre. Hay doce naturalezas diferentes en las personas: “Yo Soy”, que representa el ego, el sentirse superior a los demás, el guerrear por nada, con la debilidad que ello conlleva. “Yo Tengo”, que representa el apego a todo lo material. “Yo Pienso”, que expresa la capacidad de la mente creadora en la debilidad del hombre. “Yo Siento”, representado la conexión entre el mundo material y el mundo divino, pudiendo coger de ambos, pero sin poder unificarlos. “Yo Oso”, representando el orgullo. “Yo Analizo”, como expresión de la mente racional inferior. “Yo Equilibro”, expresando la armonía de los mundos y la justicia. “Yo Deseo”, moviendo hacia fuera todas las bajas pasiones, aunque pueden ser transmutadas en lo más elevado a través del discipulado. “Yo Comprendo”, representando al que escucha y se deja llevar por la ilusión de este mundo. “Yo Utilizo”, el que saca el máximo partido de todo lo que le rodea, sin importarle nada. “Yo Creo”, el garante de la fe y finalmente, “Yo Sé”, aquel que está en posesión de la verdad absoluta, el que conecta con el Ser. 

    —Estas doce naturalezas se corresponden con doce constelaciones que vemos en la eclíptica que forma nuestro sol en relación a nuestro planeta. Pero además, cada uno de los planetas de nuestro sistema solar tiene una influencia poderosa sobre las personas. Y todavía más, las dos lunas que vemos tienen una influencia fundamental, por su cercanía en todos nosotros.  

    —Las lunas pueden tener una explicación bastante clara, puesto que son capaces de generar el movimiento de los líquidos, que vemos perfectamente en las mareas. Este movimiento de líquidos influye directamente sobre el cuerpo de las personas, puesto que modifica la posición de esos líquidos. De ahí el término de humores que usamos para designar las emociones que nos describen en cada momento. 

    —Los planetas nos influyen de forma más sutil puesto que la verdadera naturaleza de esa influencia no es por su masa o su cercanía a nosotros, sino por los materiales que componen dicho planeta. 

    —De esta manera, tenemos un planeta cuyo material mayoritario es el hierro e influye en la violencia. Así podemos seguir con el resto de planetas de nuestro sistema solar. 

    —Tampoco podemos olvidar el eje central del sistema, nuestro sol. Este nos proporciona la vida en el planeta, pero también nos influye directamente en nuestra personalidad, dependiendo de su posición relativa en el momento de nuestro nacimiento. 

    —Toda esta ciencia antigua, estudiada durante miles de años, nos ha enseñado que los astros nos dan mucha información sobre las personas y el propio planeta, así como las tendencias que se marcan en todo. Conociendo esta ciencia podemos saber lo que nos tiene destinado nuestro futuro, de manera que podemos cambiarlo. 

    —Tened muy en cuenta esto que acabo de comentaros y comenzar a conoceros a vosotros mismos para poder conocer a los demás… 

    Varios días después, los veinte ganadores se despedían con dirección al nuevo destino de lucha. Los guerreros perdedores eran expulsados de la ciudad. Daika no quería a nadie allí que no fuera de sus seguidores más devotos. De hecho, con determinadas artimañas, se encargó de limpiar las malas hierbas que habían crecido entre sus alumnos. 

    Todo estaba preparado para el cambio. Él debía darse prisa para dejar todo listo en el proceso final de la entrada del Satya Yuga. Este es el nombre antiguo que describía una era de luz, a la cual se denominó así porque significa Era de la Verdad. Es la era de luz donde predominará la consciencia elevada y la sabiduría. 

    En principio esta sería una era de luz y sabiduría que duraría muchos miles de años para dejar atrás la era del Kali Yuga, la edad de hierro, que había sido oscura y despiadada con los hombres. 

    Además, esta edad que comenzaba se correspondía con la nueva edad de oro astrológica, de manera que todo indicaba que la luz dominaría sobre el planeta por, al menos, dos mil años. 

    Pero también sabía que las fuerzas de la oscuridad aprovechaban los cambios de era para poder cambiar el signo de esta, llevando una masa crítica de personas al lado oscuro, lo que provocaba la transformación de luz en oscuridad. 

    Daika sabía que eso mismo se había intentado, en sentido contrario, cuando empezó el Kali Yuga, pero no había servido de nada, puesto que la oscuridad, en una era negativa, adquiría una fuerza tal que lo envolvía todo. 

    Por ese motivo no se fiaba de la posibilidad que existía de cambiar la polaridad de la era. La oscuridad siempre era más fuerte que la luz, aunque se tratara de una era positiva. De ahí la necesidad de emplear todos los medios posibles para que no se invirtiera la posibilidad de tener una edad de oro. 

    Sin embargo, reconocía que le había pillado por sorpresa. Sabía que Tondelburg había estado haciendo maniobras extrañas, pero no se le había pasado por la cabeza que fuera encaminado a cambiar la polaridad de la era. 

    Hace muchos años que sus Maestros le explicaron esta posibilidad y la necesidad de estar preparados para ello, pero se habían descuidado en el tránsito de ese cambio, puesto que en la mezcla de las dos eras se había suavizado mucho el aspecto negativo del Kali Yuga. 

      

      

    





   



 Capítulo 5. 
Decisiones 

      

      

    “Estoy aquí para recorrer un camino que va a terminar en un sitio que también es agua, de la cual yo no puedo beber aunque formo parte de ella” 

      

    Este era el cartel que había justo a la entrada del desfiladero que conducía a la entrada de la ciudadela que se encontraba en las Montañas Rojas. Los luchadores habían llegado a su siguiente destino para continuar con los juegos. 

    La ciudad se encontraba ubicada en la cima de uno de los múltiples picos que componían la cadena montañosa. Era un lugar escarpado, de difícil acceso. La única manera de entrar a la ciudad pasaba por cruzar el desfiladero estrecho que se formaba antes de la ascensión, por un camino estrecho, hasta la ciudadela fortificada. 

    Dicha ciudadela mantenía dentro todas las viviendas y construcciones propias de cualquier ciudad. En el centro destacaba un edificio enorme con una gran cúpula. Tenía la apariencia de haber sido el primer edificio en construirse y el resto de la ciudad se había edificado a su alrededor. 

    Todos los edificios y casas eran de piedra, cosa de lo más natural tras observar que el terreno era lo que proporcionaba. 

    Fuera de la ciudadela, en forma de bancadas escavadas en la roca, se encontraban las tierras de cultivo. Se habían construido para dar alimento a las personas que habitaban la ciudadela. Se notaba el trabajo que había necesitado para poder llegar al nivel que tenía en la actualidad. Esos bancales estaban rellenos con tierra fértil que se transportó en su día desde todas las partes del planeta. En la actualidad se seguía renovando esa tierra cada cierto tiempo. Era una maravilla ver toda la ladera de la montaña sembrada de diferentes plantas. Le conferían un tono multicolor a la montaña que rompía con el fuerte color rojo predominante, puesto que las rocas tenían un alto contenido en hierro. En su momento, estas montañas solo servían para crear minas de hierro, elemento fundamental para forjar la mayoría de las armas y utensilios de labranza. Con el tiempo se dejó de contemplar como necesario el explotar las minas que allí se encontraban por lo peligroso y costoso que resultaba. 

    El clima era duro, pero no extremo. Se podía vivir allí perfectamente y el problema de la alimentación hace tiempo que había sido resuelto con el sistema de cultivo y la crianza de animales domésticos. 

    Los habitantes de la ciudadela, en un principio eran mineros reconvertidos en colonos, que tras algunas generaciones se habían transformado en hábiles agricultores y pastores. 

    Poco tiempo después, llegaron a la zona los Maestros y con ellos todo cambió. Se construyó la muralla de la ciudadela, empezaron a llegar los guerreros y el lugar se transformó de nuevo, convirtiéndose en un lugar de sabiduría, pero que constantemente estaba asaltado por los guerreros de fortuna que pretendían robar los pocos bienes que allí había. Cuando todo se estabilizó, los Maestros se asentaron allí y se fortalecieron los sistemas defensivos. Pronto la ciudad solo albergaba familias de estudiantes, así como personas solas. Todas ellas se fueron organizando bajo la tutela de los Maestros para conseguir atender a todas las necesidades diarias.  

    Finalmente, la ciudadela se convirtió en un lugar donde todos eran alumnos del Maestro, las familias existentes eran también seguidoras del Maestro y todo giraba en torno al Maestro y lo que el decidía. Se había transformado en una forma de gobierno, puesto que la palabra del Maestro era ley. No existía otra forma de gobierno en la que pudieran organizar los habitantes. Todo era jerarquizado y estructurado desde el Maestro en forma piramidal. Pero había que reconocer, que no existía falta de libertad, puesto que todo el mundo lo admitía voluntariamente y el que no quería se podía ir tranquilamente cuando lo deseara. No existían conflictos y si se generaba alguno lo solucionaba el Maestro como Juez absoluto, tomando las decisiones que consideraba oportunas y que todos acataban sin rechistar. 

    Las Montañas Rojas se habían convertido en el prototipo de sociedad autosuficiente y con súbditos felices. 

      

    *** 

      

    En esos mismos instantes, Al Aqual, en la Ciudad de los Santos, se enteraba de la pronta llegada a las Montañas Rojas del grupo de competidores. Se lo había trasmitido un mensajero enviado por el Mago Daika. Era un problema el no poder estar allí para seleccionar a los competidores y dictaminar el tipo de lucha que deberían seguir… Su discípulo, Ling Chung, estaba todavía algo verde para liderar los Juegos… El destino es así y juega malas pasadas para poner a prueba a las personas… 

    Al Aqual decide reunir a sus compañeros de viaje y a Natasha para informales sobre este tema. Todos se juntan en la plaza central de la ciudad a la sombra de unas enormes palmeras que evitaban el fuerte calor del mediodía con sus grandes hojas. 

    —Os comunico que, como bien sabíamos, los Juegos han empezado por sorpresa, desde que Tondelburg movió ficha. Se celebraron en la Ciudad de los Muertos, han continuado en la Cima del Mundo y ahora se dirigen a Las Montañas Rojas. Como bien sabéis soy el Maestro de las Montañas Rojas y debería estar allí para poder organizar correctamente esos Juegos de forma que alguno de mis discípulos pudiera ir colocándose en los puestos de selección para llegar a la última ciudad en ventaja sobre los discípulos de Tondelburg. El problema es que al no poder estar allí, mi discípulo, Ling Chung, asumirá mi puesto, de forma que él no podrá combatir y, como consecuencia, no podrá entrar entre los campeones que seguirán hasta el Lago Azul. Ya no me da tiempo a partir para llegar a las Montañas Rojas, ni a enviar un mensajero con tiempo de preparar una estrategia. ¿Qué propuestas tenéis para mí? 

    —Cada objeto individualizado tiende a asimilarse a sí mismo, en sí mismo, en sucesivos momentos —dijo Hor-Em. 

    —Cierto, Maestro, pero no creo que Ling Chung esté preparado para asumir el lugar que le corresponde —comentó Al Aqual. 

    —¿Acaso dudas de su capacidad para saber que llas fuerzas oscuras alientan dentro de la sociedad a grupos independientes asociados por religión, raza, geografía, intereses personales, etc., y la gente es debilitada por la división? De esta forma, los miembros de la élite dominan a las masas eliminando la ley de Individualización. Pero estoy seguro que tu discípulo ha sido bien educado por ti y conoce esto, de forma que actuará de manera sensata para poder llegar a la mejor solución posible el problema, actuando como individuo, sin liderato y con las ideas claras sobre el bien común de la mayoría de la población del planeta —respondió Hor-Em. 

    —Llevas toda la razón. No debo preocuparme más de ello y dejar que todo siga su curso. 

    —Maestro, llevas razón en lo que comentas, pero yo no dejé ningún discípulo avanzado en mi lugar. El alumno que allí se encuentra no creo que sea capaz de hacer frente al reto que se le presenta. De hecho, no tengo discípulos realmente puesto que mi entrada en el lado oscuro me impedía enseñar realmente. Os pido que me dejéis volver al Lago Azul para poder solventar el problema cuando llegue el momento puesto que la próxima ciudad es la mía. —Comentó Himsa. 

    —No hay inconveniente en que vayas y vuelvas cuando todo haya concluido. Sabes que la última ciudad es esta y siempre serás bien recibid. —respondió Natasha. 

    —Parto entonces sin demora para poder organizar una estrategia contra la Oscuridad. Muchas gracias a todos por haberme devuelto la esperanza en lo positivo del Ser Humano, y sobre todo, a ti, mi Maestro, por ser capaz de conseguir enseñarme lo que tanto me ha costado entender. Pax. 

    Y diciendo esto se alejó del grupo para preparar su partida lo antes posible. 

    —Muy bonito, pero yo sigo sin enterarme de nada, como siempre —comentó Hioyusong. 

    —¿Qué es lo que no has comprendido esta vez? —dijo con tono de cansancio Siryu. 

    —No entiendo lo que se ha comentado de la ley de la Individualización. 

    —Es muy simple —comentó Natasha—. Cada uno de nosotros es un individuo que nace libre e independiente, pero a través de la ley de Atracción, o lo que otras veces llamamos ley del Amor, tendemos a unirnos en grupos. Esto no tendría la mayor importancia si en esa unión nos mantuviésemos como individuos independientes que mantienen su criterio propio dentro del grupo. Pero la realidad es que los grupos se organizan alrededor de una idea propuesta por un líder que todos apoyan sin pensarlo siquiera y esto lleva a la creación de una masa, más o menos homogénea, de personas que siguen a un líder, pero que han dejado de ser libres e independientes. Esto provoca que la oscuridad, que siempre persigue el poder, use esta tendencia natural de unión para llevar hacia el terreno que le interesa a una masa de personas sin consciencia individual. La única posibilidad de contrarrestar esto es la ley de Individualización, donde se expresa que cada uno de nosotros tiende siempre a buscar en su interior su verdadera esencia, fuera de lo común que puede encontrar con otros grupos de personas. Esta tendencia a la Individualización, a la Libertad, es la que consigue que todas las personas puedan tener su propio criterio a la hora de conseguir su elevación espiritual en lugar de quedarse anclados en la materia, como ocurre en el caso contrario. Cuando una persona se individualiza es capaz de ver todo muy claro, con una consciencia meridiana, lo que lleva a un enfoque objetivo, sin emociones implicadas, de cualquier hecho. Por eso, cuando se hablaba del discípulo de Al Aqual, el Maestro ha considerado que Ling Chung, con la enseñanza de Al Aqual, es capaz de tomar decisiones individualizadas que darán el mejor resultado. 

    —Ya está bien de llamarme Maestro. ¿Cuántas veces os tengo que repetir a todos que no me llaméis así? Y sobre todo, a ti, Natasha, que nunca he sido tu Maestro —protestó Hor-Em. 

    —Ahora comienzo a entenderlo, pero aún se me quedan cosas sin concretar. ¿Podríais ser algo más explícito? —pregunto Hioyusong. 

    —Cada objeto individualizado es tal en virtud de la fuerza más elevada o dominante que controla las dos tendencias de arriba —respondió Hor-Em. 

    —Pues la hemos liado. Ahora me entero menos. 

    —Se trata de entender que todos nacemos como individuos, pero las fuerzas superiores que operan en nosotros y que están en contraposición para crear la dualidad tienden a llevarnos por uno de los senderos. Si vamos por el sendero de la materia nos agruparemos abandonando la individualidad y entregándosela a un líder. Si por el contrario, nos entregamos a la espiritualidad, esa individualidad sirve para mantener la integridad dentro del grupo, para ayudar a todos los miembros que lo componen a crecer y adquirir mayor consciencia y en ningún momento para dominar a ninguno de los elementos que componen dicho grupo, puesto que todos son iguales aunque en diferentes grados de consciencia y evolución. Se puede tratar de dominar a un grupo o de hacerlo crecer. Se puede ser un miembro dominado de un grupo o uno más que aporta su individualidad para un crecimiento común —concretó Hor-Em. 

      

    *** 

      

    —¿Quiénes sois y que venís a buscar a las Montañas Rojas? —preguntó con tono plácido Ling Chung a los extranjeros. 

    —Somos los ganadores de los Juegos en las Ciudad de los Muertos y la Cima del Mundo. Esta es la siguiente ciudad dónde deben organizarse dichos jugos, como bien sabrás —comentó Baltasar, que seguía creyéndose el líder del grupo. 

    —Lo cierto es que no sé nada de ello. Pasad y acomodaros en vuestras estancias mientras busco al Maestro —comentó Ling Chung mientras daba las instrucciones a algunos de los practicantes que había a la entrada de la ciudadela, una vez pasado el desfiladero, que le miraban con cara atónita. 

    Mientras los competidores se dirigían a sus aposentos para recuperarse del duro viaje, Ling Chung reunía a sus discípulos en la Cámara Secreta. 

    —Os he reunido porque necesitamos concretar una estrategia para no perder estos juegos y ser capaces de colocar a alguno de nuestros miembros en el grupo que continuará con los Juegos. Sin intención de menospreciaros a ninguno, sabéis que el único discípulo directo del Maestro soy yo. Los demás sois discípulos míos cuando el Maestro permitió que pudiera enseñar lo aprendido de él para continuar con la línea con el fin de tener más tiempo para organizar otras parcelas de su vida que ahora comienzan a cobrar sentido. Mi primer discípulo, que todos sabéis que considero el más avanzado entre vosotros, es Silverius. Mi propuesta puede sonar a locura, pero es la única solución posible para salvar los Juegos. Silverius ocupará mi lugar y lo colocaremos como el Maestro de las Montañas Rojas en ausencia de Al Aqual. Esto no es una casualidad sino una causalidad. Han venido en este momento porque sabían que el Maestro no se encontraba disponible y nos encontraríamos más diezmados. Así podré combatir y conseguir, al menos, un lugar entre los luchadores que continuarán a la siguiente ciudad, el Lago Azul. 

    —Pero esto es algo inusual, y además, sería mentir. Maestro, usted nos ha enseñado que no debemos mentir nunca, que siempre tenemos que decir la verdad puesto que es uno de los mandatos fundamentales, junto con el de no emplear la violencia si no es totalmente necesario —le comentó Silverius. 

    —Cierto. Pero no vamos a mentir. Solo explicaremos las cosas como le interesan a cada uno en función de su individualidad y no del grupo. Es cierto que yo no soy el Maestro de las Montañas Rojas, sino que este es Al Aqual y, por tanto, soy un discípulo. No vamos a mentir, sino a omitir que no soy tu discípulo, Silverius. Por otro lado, si yo no estoy presente, cosa que ocurrirá cuando parta de las Montañas Rojas después de los Juegos, Silverius es el discípulo de mayor gradación que hay y para no faltar a la verdad yo te reconozco en estos momentos como Maestro con la capacidad de tener tus propios discípulos, aunque sé que esperarás para ello al momento oportuno. Entre tanto, tus hermanos de práctica seguro que no tienen ningún problema en considerarte un Maestro y seguir tus enseñanzas hasta que regresemos el Maestro o yo. De modo, que te harás cargo a partir de este momento de la organización de los Juegos. Quiero que sean de manos vacías, en lucha sin ring, en la arena del teatro, para que tengamos más posibilidades de acción. Prepáralo todo y organízalo de forma que compita en primer lugar para de esta manera poder dar más posibilidades a los demás que os presentaréis. Os dejo elegir entre vosotros a los diecinueve restantes competidores que lucharán junto a mí. Buena suerte. 

    —Pero, Maestro, me deja una gran responsabilidad y además no podré participar —comentó Silverius. 

    —El Sentido del Cielo es alentar sin prejuicios, el Sentido del Sabio es obrar para los demás —le replicó Ling Chung. 

      

    *** 

      

    Se encontraban practicando Irina e Hioyusong en la zona boscosa de la Ciudad de los Santos cuando apareció de nuevo el viejo sorprendente. 

    —Veo que sigues apareciendo cerca de donde practicamos. ¿Puedo hacerte unas preguntas?  Es que me cuesta mucho entender algunas de las cosas que se hablan aquí, y parece que eres de los pocos que me hablarán más claro —comentó Hioyusong a Sum. 

    —Nunca me he negado a responder a tus preguntas, pero si me vas a preguntar sobre la ley de Individuación, mejor le preguntas a tu Maestro sobre la Consciencia. 

    —Mi Maestro me habla de una forma muy rara y no me entero de nada. 

    —Solo prueba a preguntarle sobre la consciencia. —Y diciendo esto, desapareció entre los árboles. 

    Hioyusong decidió ir a buscar a Hor-Em, antes de cambiar de idea, para preguntarle lo que le había comentado Sum. Ni siquiera se despidió de su compañera de práctica y salió corriendo. Irina se quedó con la boca abierta, pero como ya lo iba conociendo, después de unos instantes pensándolo, decidió seguir practicando ella sola. Imaginaba que Hioyusong había salido corriendo para encontrar al Maestro y preguntarle por la consciencia. Ella sabía que Hor-Em le respondería como siempre y el nivel de comprensión de su compañero era bastante limitado, aunque él pensaba que lo sabía todo. 

    Hioyusong encontró a Hor-Em meditando en mitad de una de las plazas que formaban el conjunto central de la ciudad. Decidió esperar a que terminara su práctica para poder tener el tiempo suficiente de hablar con él, con tranquilidad, porque quería enterarse bien de todo. 

    Por fin, Hor-Em salió de su meditación y se encontró cara a cara con Hioyusong. 

    —¿Qué problema tan profundo te trae a esperar mi salida de la meditación? —preguntó Hor-Em. 

    —Maestro, hábleme de la Consciencia. 

    —Tener consciencia es darse cuenta —le respondió. 

    —¿Darse cuenta de qué? 

    —Para que lo entiendas bien, nos vamos a remontar a la consciencia animal, que también tenemos nosotros, pero que resulta muy fácil de comprender en el mundo salvaje.  

    —Los animales más mansos forman rebaños, donde no hay líderes y todos se consideran una sola unidad, se mueven como un solo individuo y se creen uno solo. En este grupo tendremos que explicar que existen los machos alfa, los que son de mejor calidad genética y parece que dominan porque permiten asumir el papel de perpetuar con sus genes la especie. En realidad no es así y no mandan en el grupo.  

    —Por encima están las manadas, que tienen la misma sensación de grupo, pero buscan al más fuerte para erigirlo en líder. Este vuelve a ser otro tipo de macho alfa, pero en este caso, la violencia empleada no solo va encaminada a la supervivencia de la especie, sino también a demostrar la fuerza y el poder a los machos más jóvenes. Sin embargo, no son líderes reales del grupo, solo imponen su fuerza. 

    —Posteriormente, hay individuos en el mundo animal que comienzan a vivir en solitario. Se siguen identificando con la manada, pero viven al margen de ellos y tienen sus propias normas y leyes de supervivencia.  

    —El hombre, como animal, un día se vio reflejado en un río, se reconoció diferente, pero además, diferente al resto de su manada, al líder, a los solitarios. Vio que era una unidad dentro de la diversidad de diferencias de su grupo. Descubrió que los demás también eran diferentes. Tomó consciencia del Yo, de ser un individuo que vivía en sociedad o en solitario pero que tenía diferencias significativas con el resto de congéneres. De esta forma, el hombre eleva su consciencia desde el plano animal al plano humano. Ya se ha descubierto como individuo dentro de un conjunto con el que se identifica. 

    —Por primera vez me estoy enterando de las cosas que me cuentas. 

    —¡Pues no interrumpas y mantén tu atención en lo que digo! —le riñó cariñosamente Hor-Em. 

    —Perdón, Maestro, no quería interrumpir. 

    —El hombre con consciencia de su propio yo comienza a mirar a su alrededor, mira a la tierra, a las plantas, a los animales que le rodean. Se da cuenta de su superioridad y domina en todo ello. Se siente por encima de todo lo que le rodea. Pero pronto alza su cabeza y mira a la inmensidad del cielo. Comprende entonces su pequeñez comparado con esa inmensidad y se da cuenta de su inferioridad frente a lo inmenso del universo. Toma entonces, consciencia de sí mismo como una pieza que encaja en algo mayor. —Hor-Em hizo una pequeña pausa para mantener mejor la atención de Hioyusong. 

    —En ese proceso, comienza a observarse a sí mismo y sus comportamientos con respecto a todo lo que le rodea y en relación a sus congéneres. Ahí comienza su proceso de aprendizaje de lo que realmente es. Comienza realmente a tomar consciencia de su existencia. En este proceso, decide mirar a su interior y, a través de la introspección, descubre su naturaleza dual: hombre y Dios. De ahí surge el concepto de Ser Humano, lo que le supone enfrentar la necesidad de la búsqueda del sentido de la vida, el darse cuenta, el ver. Surge el tema de ser consciente. Se dirige al descubrimiento de la posibilidad de elevar su consciencia.  

    —Su primera búsqueda es la finalidad del Yo, a lo que llama destino. Todos tenemos un destino que cumplir pero no somos capaces de entenderlo. Por tanto, buscaban el conocimiento, pero no el conocimiento externo, que le sirvió para dominar lo que le rodeaba, sino el conocimiento interno, el conocimiento de su esencia divina, el conocimiento del Ser. Surge en ese momento la vía de la Espiritualidad —Hor-Em miró fijamente a los ojos a Hioyusong, como queriendo indicarle que él debería buscar ya ese camino. 

    —Su consciencia comienza a expandirse más allá de su mente inferior. Comienza a ser consciente por primera vez de la vía de unión de sus dos partes supuestamente separadas y que no comprendía. Aquí llega a la búsqueda de la unión del Yo con el Ser, lo humano con lo divino, y surge la comunión, donde, tras la fusión de ambas partes, el hombre se hace plenamente consciente y es capaz de mostrar el camino a los demás de su especie que van adquiriendo el nivel de consciencia propicio para cada uno de los pasos. La comunión nos expresa lo que indica la palabra: común unión, es decir, la unión entre las dos partes conformantes del Ser Humano, el Ser y el animal que representa a la materia. 

    —Bueno, viejo, me voy enterando de todo, pero no comprendo el tema de “darse cuenta”. El hombre solo se da cuenta de lo que le presiona y oprime, no tenemos consciencia de lo positivo. El darse cuenta es algo muy complejo y está supeditado a lo que nos rodea. No podemos aprender más de lo que nuestra mente nos permite. 

    —Veo que acabas de descubrir que la consciencia tiene etapas que hay que seguir. Hay que flexibilizar la mente para poder llegar a un estado superior de consciencia. Hay que ser capaz de darse cuenta de lo que tenemos delante y no estamos viendo. Te lo intentaré explicar mejor con un juego de palabras que debes responderme, para que observes que la verdad está delante de nosotros y no la queremos ver. ¿Estás dispuesto a responderme a una pregunta muy simple? 

    —Por supuesto, si sé la respuesta —le respondió Hioyusong como esperando que fuera algún tipo de prueba. 

    —¿Recuerdas los tigres que nos amenazaron hace unos días? 

    —No podré olvidarlo en toda mi vida. 

    —Pues la pregunta es muy simple: dime ¿por qué tigre empieza por “T” y termina por “T”? 

    Hioyusong se quedó perplejo. No entendía la pregunta. Tigre empieza por “T” y termina por “E”. ¿Dónde está el truco? Acaso se puede leer del revés. No, porque no se diría tigre. No encontraba solución a la pregunta. Es más, creía que la pregunta era falsa. Quizás esa era la solución. 

    —Creo que la pregunta es falsa. Me preguntas por algo que no es verdad y buscas que te responda algo sin sentido. 

    —Nada más lejos de mi intención. Seguiré explicándote algo más de los juegos de palabras y ahora volveremos a la pregunta por si acaso elevas tu consciencia y te das cuenta. Consciencia. Con-Ciencia. Es decir, utilizar el conocimiento adquirido de todo lo que nos rodea y de nosotros mismos, a través de la mente inferior, para conocer lo no visible desde esa mente y sus vínculos con el Yo. La ciencia es la experimentación de procesos desconocidos en un momento que se vuelven conocidos con posterioridad y pasan del lado de la magia y el desconocimiento al lado de lo explicable. 

    —¿Sabes ya la respuesta a la pregunta? —sorprendió Hor-Em a Hioyusong. 

    —Aún no. 

    —Consciencia es “despertar”, “estar despierto”, “estar pendiente de todo”. Pero claro, todo esto tiene niveles que ya te he explicado antes y hay que despertar en cada uno de esos niveles para darse cuenta: el Yo, la superioridad, la inferioridad, el aprendizaje, la introspección, el Ser Humano, el destino, la espiritualidad, la comunión… ¿Sabes la respuesta? 

    —¿Respuesta a qué? 

    —A la pregunta del tigre. 

    —Pues no tengo ni idea. Dímelo, viejo. 

    —Veo que tu consciencia no puede elevarse porque tu mente es poco flexible y no te das cuenta de las cosas. Te dije que ¿por qué tigre empieza por “T” y termina por “T”? Como no me escuchas no te das cuenta de la pregunta. He preguntado ¿por qué tigre empieza por “T” y por qué termina empieza por “T”? Como no me escuchas correctamente no te das cuenta de la realidad y no puedes responder a lo que pregunto. Otra cosa es que puedas saber o no la respuesta pero lo mínimo es entender la pregunta y tú no lo has hecho porque no tienes consciencia suficiente para tener una mente flexible y darte cuenta. Las respuestas a la pregunta pueden ser múltiples pero todas pasan por decir que el lenguaje evoluciona y cada palabra procede de una raíz que hace que comience por una letra concreta, que en este caso coincide en la misma letra aunque sus raíces no tengan nada que ver. 

    —Pero eso es trampa —protestó Hioyusong. 

    —Es falta de consciencia —respondió Hor-Em—. Así que ahora podemos hablar de la progresividad de la consciencia. Esta tiene dos posibilidades que vamos a decir que son: normal y anormal. La normal implica que la mente evoluciona de manera progresiva, aprendiendo de todo lo que le rodea, flexibilizándose nuestra mente, rompiendo esquemas aprendidos que nos. Todo esto es escalonado. Cada nivel de consciencia es un escalón en el que podemos ir experimentando una vez subido pero que siempre hay que subir al siguiente para comenzar con el nuevo aprendizaje. La anormalidad sería que la mente de saltos evolutivos, hacia delante, e involutivos, hacia atrás, de forma anárquica. Aquí la mente se ve alterada y surgen problemas y enfermedades mentales. 

    —Creo que he entendido que la consciencia es progresiva en su evolución y escalonada, pero en un momento dado esto puede no ocurrir así y entonces derivamos en enfermedades mentales. 

    —Cierto. Esto nos lleva a explicar los estados alterados de consciencia. Son los estados donde el Yo no sabe ver, o no puede ver, lo que corresponde a su nivel de consciencia. Pueden ser dirigidos a un nivel superior o inferior. El superior percibe cosas que aún no conoce, que las siente como reales, que las puede ver, pero que no se corresponden con su realidad. Está percibiendo una realidad por encima de su consciencia y no consigue explicarse, desde la mente inferior, lo que ocurre. El inferior, es cuando se perciben cosas conocidas y superadas de un nivel inferior de consciencia, lo que nos hace retroceder en el punto alcanzado. En ambos casos, esto puede sobrevenir de manera espontánea o por el consumo de determinadas sustancias. De todas formas, el situarse en un estado alterado de consciencia no es bueno para la persona, para su evolución a nivel mental, ni para su forma de individualización y destino. 

    —Creo que lo voy entendiendo todo pero me hablas de mente inferior y no lo termino de encajar. 

    —La mente inferior va evolucionando de manera progresiva a medida que conseguimos el despertar de la consciencia, hasta llegar al punto de la necesidad de conexión con la mente superior para poder continuar el proceso. De ahí la necesidad de esa flexibilización de la mente inferior tan necesaria para conseguir que la consciencia, es decir, el darse cuenta, sea posible. 

    —Creo que por primera vez me he enterado de todo lo que me has dicho. Bueno te dejo descansar. —Y se alejó de Hor-Em en dirección a los bosques. 

      

    *** 

      

    El Maestro se encontraba descansando en su habitación cuando mandó llamar a su asistente. Le indicó que mandara a los espías que habían regresado a la Ciudad de los Muertos a informarle personalmente. No quería que las noticias pasaran de boca en boca. Los espías los había enviado a todas las ciudades donde se organizarían los juegos para tener una ventaja. 

    Llamaron a su puerta, tímidamente. 

    —¿Quién es? —preguntó Tondelburg, con su característico mal humor. 

    —El enviado a la Ciudad de los Santos —respondió tímidamente la voz tras la puerta. 

    —¿A qué esperas para entrar? 

    El enviado abrió la puerta con cuidado y entró en la habitación. 

    —¿Qué noticias me traes? 

    —No demasiado buenas, Maestro. 

    El emisario no sabía cómo decirle las cosas a Tondelburg. Sabía que si no le gustaban las noticias se volvería loco de ira y lo pagaría con él. Su única opción era hacerlo de la manera más suave posible. 

    —¡Cuéntame! —gritó Tondelburg perdiendo la paciencia. 

    —Debo comunicarle a su eminencia que Siryu y Himsa se encuentran en la Ciudad de los Santos —hizo una pequeña pausa pensando en lo que diría a continuación. 

    —Eso ya lo sabía —cuéntame algo nuevo. 

    —Excelentísimo Maestro, Siryu no ha llegado con el grupo de caza recompensas para matar a Natasha, los abandonó en mitad del camino —dijo en voz baja, cómo para que no le afectara mucho a Tondelburg. 

    —¿Entonces con quién ha llegado? 

    —Con Hor-Em y un grupo de personas más. 

    —¿Hor-Em está en la Ciudad de los Santos? ¿Quién le acompañaba? 

    —Al Aqual, Himsa, Siryu y dos desconocidos más. 

    Tondelburg empezó a entrar en cólera. No sabía ni cómo era capaz de contenerse después de oír aquello. Pero lo hizo porque tenía que conocer el resto de la información. Sin embargo, cuando se dio cuenta observó que el emisario estaba flotando en el aire, agarrándose la garganta. No se había dado cuenta que lo estaba asfixiando con la energía que era capaz de manejar de forma inconsciente. Soltó la presión sobre el emisario y se tranquilizó. 

    —Cuéntame qué ha pasado con Siryu y Himsa. ¿Han sido capaces de asesinar a Natasha? 

    —No, Maestro —dijo casi sin aire el emisario. 

    —¿Qué ha pasado? ¡Estoy perdiendo la paciencia! 

    —Siryu ha abandonado la misión y ha devuelto el dinero que se le pagó. Parece que se ha vuelto discípulo de Hor-Em. 

    —No es posible que haya sido capaz de revertir el proceso de cambio emprendido en Siryu. Hor-Em es más fuerte de lo que pensaba. Menos mal que tengo a Himsa que hará el trabajo, aunque tendrá que pillar desprevenida a Natasha. 

    —Siento contrariarle, Maestro, pero Himsa ha cambiado y también ha aceptado a Hor-Em como Maestro. 

    Fue lo último que pudo decir. Se oyó un crujido y rompió el cuello del emisario. Tondelburg no podía controlar la rabia que le desbordaba, así que lo había matado sin darse cuenta. 

    —Guardias, recoged el cadáver y que venga el siguiente emisario. 

      

    *** 

      

    En las Montañas Rojas estaba todo dispuesto para los Juegos. Se había despejado la plaza central de la ciudadela y se había construido una plataforma elevada, en forma de hexágono, que cubría toda la plaza. Los espectadores se habían repartido entre las ventanas y balcones de los edificios que rodeaban la plaza. Había un gran jolgorio. Hacía mucho tiempo que no había torneos de artes marciales en la ciudad.  

    Esto no implicaba que no estuvieran acostumbrados a observar combates, puesto que era norma que todas las semanas hubiera un combate entre alguno de los alumnos y, de vez en cuando, también aprovechaban para que participara algún extranjero. 

    Sin embargo, esto era muy diferente. Eran unos Juegos organizados en toda regla, con combatientes venidos de fuera que estaban dispuestos a dar todo lo mejor para ganar sus combates. Además, se supone que eran los mejores que habían ganado en dos de los campeonatos anteriores, celebrados en la Ciudad de los Santos y en la Cima del Mundo.  

    Entre los luchadores llegados había guerreros, ascetas e incluso magos. Todo indicaba que los juegos serían excelsos en su más amplia expresión. Algunos de los mejores luchadores del planeta se reunían allí para deleitar a los espectadores. Era algo que no podían perderse. 

    Silverius y sus acompañantes se encontraban encima de una pequeña terraza del edificio más bajo de la plaza. Allí se había establecido un palco presidencial donde dirigirían los combates. El lugar era perfecto para que todos los observaran y escucharan correctamente, a pesar del griterío que se había formado. Ese lugar tenía una especial sonoridad que le confería la cualidad de aumentar la intensidad de la voz humana sin distorsionar su sonido. 

    Los competidores esperaban bajo tierra, en la red de túneles que unía toda la ciudadela y que salían justo por la puerta principal del edificio más alto de la plaza. Como era normal, esto ocurría porque no querían que los luchadores aprendieran del combate de los otros competidores para que todo fuera justo y, sobretodo, para que en las sucesivas ciudades, si les tocaba enfrentarse entre ellos, no conocieran las armas del oponente. 

    Se les iría llamando por sus nombres según el orden de participación que les había sido asignado, de acuerdo con las instrucciones dadas por Ling Chung y que había tratado de hacer llegar correctamente Silverius, convertido en el nuevo Maestro de las Montañas Rojas en ausencia de Al Aqual y por expreso deseo estratégico de Ling Chung.  

    Todo el mundo estaba en las ventanas, balcones y terrazas desde muy temprano, antes del amanecer. Desde allí observaban toda la plaza. No dejaban que se les escapara ni un detalle, ansiosos por que comenzaran los combates. 

    Silverius se levantó y comenzó a narrar las normas de la competición. 

    —La competición será de manos vacías. Valen todo tipo de técnicas. El árbitro dictaminará el final del combate si observa que algún adversario no puede seguir combatiendo. No existe un ring como tal. La victoria será por K.O., por rendición o si alguno de los contrincantes es tirado fuera de la tarima construida a tal propósito y toca el suelo. 

    —Que salgan los primeros competidores. 

    Silverius dio paso al narrador de los combates. Casualmente, el primer combate enfrentaba a Baltasar con Shanty. Algo que no había estado previsto en ningún momento, puesto que se había decidido que todo fuera por sorteo. 

    Silverius había ignorado la orden de Ling Chung de ponerlo en el primer combate, puesto que su sentido de la justicia le impedía dar ventaja a un competidor, aunque fuera su Maestro. 

    De esta forma, el primer enfrentamiento sería entre dos de los seguidores de Tondelburg. La ventaja consistía en que el sistema no era eliminatorio. Todos pelearían con todos, si seguían en condiciones de hacerlo. 

    —Baltasar, Natasha, es vuestro turno para el combate.  

    Aparecieron ambos por la puerta y subieron a la plataforma. No sabían que les había tocado emparejarse así y por la mente de Baltasar pasó la idea de la ocasión ideal para acabar con Shanty, aunque fuera la hija de Tondelburg. 

    Por su culpa él no era el discípulo elegido por el Maestro. Estaba claro que era su hija y por eso la había escogido a ella. Estaba dispuesto a hacer todo lo posible por acabar con ella y si no le era posible matarla, al menos dejarla tan mal herida que no pudiera seguir con el camino de los juegos. Eso haría que su Maestro la repudiara. Tondelburg no admitía el fracaso, así que la providencia le había puesto en bandeja la ocasión para poder vencer a Shanty, desprestigiarla públicamente y alcanzar el honor que le correspondía por derecho propio. 

    Los dos se colocaron en el centro esperando la señal de inicio del combate. Silverius dio la orden de comenzar. 

    En ese mismo instante, Baltasar se lanzó sobre ella con toda la fuerza y velocidad que era capaz. Era una mole humana que caía sobre el diminuto cuerpo de Shanty. Parecía que no duraría demasiado. 

    Baltasar trataba de golpearla en la cara con todas sus fuerzas pero se encontró con una mano que desplazaba levemente su puño. Ella se giraba hacia el lado externo de ese puño y se giraba sobre sí misma mientras agarraba la muñeca del puño que la estaba atacando. Baltasar se vio arrastrado por una fuerza irresistible que le llevó a chocar violentamente con la rodilla que había dejado Shanty a la altura de su pecho. El impacto fue tan brutal que la armadura de Baltasar se bolló hacia dentro. 

    Pero esto no era todo puesto que la pierna de Shanty había volado hasta alcanzar, con el talón de la pierna que había golpeado el pecho, la nuca de Baltasar, lo que le hacía caer totalmente K.O. 

    Los espectadores se habían quedado mudos. Shanty era una luchadora que aparentaba fragilidad y había dejado sin sentido a su oponente sin apenas esfuerzo. 

    Silverius estaba blanco, no podía articular palabra. Era imposible lo que acababa de ver. Una persona tan frágil y que hubiera derrotado tan fácilmente al representante de Tondelburg. Claro que de ella decían que era la hija del mismísimo Maestro de la Oscuridad. Finalmente reaccionó y con voz profunda y fuerte, haciendo ver que era más poderoso que todos los presentes, declaró el final del combate. 

    —Gana Shanty por K.O. 

    En ese momento todo el público estalló en un rugido de alegría. Incluso siendo la vencedora era una extranjera. Los espectadores, la gran mayoría de ellos alumnos y discípulos en las Montañas Rojas, puesto que la ciudad tenía una población en estos días algo más elevada porque desde los pueblos cercanos se habían acercado muchas personas a contemplar un espectáculo único, no habían sido capaces de evitar el asalto de alegría que provocaba ver derrotar a una persona más poderosa por otra más débil. 

    Había sido un combate muy corto pero intenso. Nadie se esperaba que la diminuta Shanty, en comparación con el enorme Baltasar, fuera capaz de pelear de esa manera. Había demostrado que los años de prácticas, la experiencia en el aprendizaje, así como su capacidad para interpretar al contrario la habían hecho merecedora de ser la discípula de Tondelburg por encima de alumnos como Baltasar. Ahora estaba claro por qué la había elegido el Maestro. No solo tenía un enorme potencial que alcanzaría algún día, sino que además, ya poseía las capacidades para poder ser una Maestra a la altura de los Maestros de otras ciudades.  

    El propio Baltasar, cuando despertara, se daría cuenta de su error al pensar que Shanty era la discípula por ser hija de Tondelburg. Esto había hecho que la subestimara y no había tomado ningún tipo de medida preventiva contra ella. Su prepotencia le había traicionado. 

    Recogieron el cuerpo sin conocimiento de Baltasar del centro de la tarima enorme que habían montado y desaparecieron de nuevo, tanto él como Shanty, a los pasadizos inferiores para que continuaran los juegos sin estar presentes y poder ver los combates. 

    Pasado un rato, donde los contrincantes extranjeros iban ganando todos los combates, ya fuera porque se habían enfrentado entre ellos o habían derrotado a los locales, le tocó el turno a Ling Chung. Su oponente era Samek, uno de los discípulos del Mago Daika. 

    Menos mal que había decidido luchar él en lugar de ponerse como Maestro de las Montañas Rojas y dejar a otro en su lugar. Se estaba dando cuenta que era muy complicado pasar a formar parte de los ganadores de esta ciudad. No veía los combates, pero se daba cuenta perfectamente, por el clamor del público, que los extranjeros eran muy diestros. 

    Silverius anunció por fin el combate: 

    —De un lado, Samek, discípulo del Mago Daika y por el otro, Ling Chung, estudiante de las Montañas Rojas. 

    —Preparados para el combate. Ya sabéis las normas. 

    Silverius hacía mucho énfasis en nombrar como estudiantes de las Montañas Rojas a todos los participantes locales para no desenmascararse él ni darle pistas al contrincante, mientras que siempre hacía alusión al grado que ostentaba el rival cuando le tocaba luchar con uno de sus compañeros. Era una manera sutil de poder dar una pequeña ayuda a los suyos sin incumplir los principios éticos y morales que le habían enseñado. 

    Los dos contrincantes se situaron en el centro de la tarima construida encima de la plaza y se dispusieron a comenzar, uno enfrente del otro, con los ojos mirándose fijamente. 

    —Adelante —dio pie a comenzar Silverius. 

    Ling Chung comenzó a desplazarse en círculo, mirando siempre al oponente, caminando de manera que cruzaba los pies. Samek seguía estando en su sitio, sin inmutarse, observando a su oponente. Solo se iba girando lentamente sobre sí mismo para continuar manteniendo la visión frontal de su oponente. Sabía que era de vital importancia conocer el tipo y cantidad de energía que poseía el contrincante. De lo contrario le costaría mucho ganar el combate puesto que si no usaba lo aprendido con la Magia no podría derrotar a combatientes tan bien entrenados. 

    Por su lado, Ling Chung no sabía a qué atenerse. Tenía enfrente a una persona musculosa y definida pero de poca envergadura. No respondía demasiado a la normalidad de un luchador. Claro que tampoco respondía Shanty y había dejado K.O. a Baltasar, por lo que se había enterado. 

    Finalmente, Ling Chung decidió comenzar atacando directamente a las rodillas de Samek con una tremenda patada circular que tenía como objetivo ir debilitando su base y, si tenía suerte, derribar a su contrario. 

    Esto era todo lo que Samek necesitaba para observar el nivel de energía de su oponente. En ese instante se dio cuenta que la energía era enorme pero no estaba bien dirigida. No la controlaba correctamente y se difuminaba en el Prana de alrededor. Era todo lo que necesitaba saber. 

    La pierna de Ling Chung chocó con la rodilla izquierda de Samek, que apenas se inmutaba mientras se oía el estruendo del fuerte golpe. 

    Ling Chung caía a tierra con enorme dolor en su pie. No sabía lo que había pasado. Era como si golpease a una estatua de hierro. No se había roto el píe de milagro, puesto que Samek trabajaba el endurecimiento llamado “camisa de hierro” todos los días. Este entrenamiento le permitía tener la piel tan dura que no la atravesaba ni una flecha lanzada con el arco más potente. 

    Estando en este estado de dolor sintió como algo lo empujaba con enorme fuerza hasta que se vio fuera de la tarima, tirado en el suelo que la rodeaba. Acababa de perder el combate sin enterarse siquiera de lo que había ocurrido. Entonces le vino un pensamiento a la cabeza: entre los competidores extranjeros habían tenido que llegar discípulos del Mago Daika puesto que habían pasado antes por allí. Era una pena el no haber sopesado esa posibilidad pero ya era tarde. Se acordó entonces de la presentación de Silverius, que lo nombraba como discípulo del Mago Daika. ¡Qué estúpido había sido! Lo tendría en cuenta para los siguientes combates por si le tocaba de nuevo con algún otro Mago, puesto que estos aprendían a manejar desde muy pequeños las energías a través del uso de las leyes universales.  

    —Samek gana porque Ling Chung ha tocado el suelo —dijo Silverius dando por finalizado el combate. 

    Los combates continuaron hasta que todos los competidores hubieron luchado contra todos los demás. Shanty fue la vencedora de todos los suyos quedando en primer lugar, seguida de Samek, que solo perdió contra Shanty y el tercero fue Baltasar, que de nuevo volvió a perder un combate con Samek, además del que le tocó con Shanty. 

    Ling Chung fue el único clasificado local en detrimento de otro discípulo de Tondelburg. De modo que quedaban nueve seguidores de Tondelburg y once del resto. Parece que la cosa no iba del todo mal si no fuera por el pequeño inconveniente que se presentaba con Shanty, que parecía invencible. 

    Una vez terminados los juegos en las Montañas Rojas, los veinte ganadores se dispusieron a seguir su ruta en dirección al Lago Azul, el próximo lugar donde se celebraría el torneo. Todos montaron en sus caballos y comenzaron a pasar por el desfiladero por el que habían entrado a la ciudad. 

    Shanty iba a la altura de Samek que intentó entablar una conversación para ver lo que podía aprender de ella. Le había ganado en los dos combates que habían disputado y eso que parecía una muchacha débil. Tendría que averiguar sus puntos débiles para cuando le volviera a tocar de contrincante. 

    —¿Cómo puede una persona con tu apariencia ganar todos los combates? —le preguntó Samek. 

    —¿Cómo puede una persona con tu apariencia ganar casi todos los combates? —le respondió con otra pregunta. 

    —Solo quería adularte. 

    —No hace falta que nadie me adule. Ya sé dónde me encuentro y que necesito trabajar mucho todavía para llegar a mi objetivo. 

    —¿Cuál es tu objetivo?  

    —Conocerme a mí misma. 

    —Buen objetivo. ¿Cómo lo buscas? 

    —Practico y estudio todos los días. 

    —¿Técnicas de combate? 

    —Estudio lo que debo de hacer y practico lo que no debo de hacer. 

    —¿Cómo es eso? ¿Si no tienes que hacer algo por qué lo practicas? Así lo estás haciendo. 

    —Trato de practicar todo pero me rijo por las enseñanzas antiguas, que no suelen coincidir con las de mi Maestro. Pero hay que experimentarlo todo para poder decidir. 

    —¿Cuáles son esas acciones que no debes hacer y que, sin embargo, haces para adquirir la experiencia? 

    —En los textos clásicos las denominan Yamas y son cinco. Son los cinco aspectos que marca el universo que no se deben traspasar. 

    —Creo que mi Maestro me habló alguna vez de ello —dijo Samek con tono un poco irónico. 

    —Entonces ya sabes de qué te hablo —le respondió secamente. 

    —Me interesaría que me lo contaras por si estoy equivocado. Perdona si te he interrumpido. 

    —Como bien sabes, los Yamas son cinco y nos muestran lo que el universo no quiere que incumplamos, es decir, de lo que debemos abstenernos. Estos cinco principios son: “la no violencia”, “el no mentir”, “el no robar”, “no malgastar la energía” y “el desapego”. 

    —De los cinco hay uno que no está en negativo, el desapego. 

    —Cierto, porque lo que trabaja es el no acaparar, no poseer, no quedarse atrapado por las pasiones. A eso se le denomina apego y hay que evitarlo. 

    —¿Cómo puedes practicar todo esto y no practicarlo a la vez? La no violencia no puede ser ejercida cuando hay violencia y lo mismo ocurre con los otros cuatro preceptos. Mi Maestro decía que no se puede estar en ambos lados a la vez. 

    —Veo que olvidas rápidamente las enseñanzas de tu Maestro. ¿No dice la ley del ritmo: “todo fluye y refluye; todo tiene sus períodos de avance y retroceso; todo asciende y desciende; todo se mueve como un péndulo; la medida de su movimiento hacia la derecha, es la misma que la de su movimiento hacia la izquierda; el ritmo es la compensación.”? 

    —Pero esa ley se compensa por la de la Polaridad: “Todo es doble; todo tiene dos polos; todo, su par de opuestos: los semejantes y los antagónicos son lo mismo; los opuestos son idénticos en naturaleza, pero diferentes en grado; los extremos se tocan; todas las verdades son semi verdades; todas las paradojas pueden reconciliarse.” 

    —Tú mismo acabas de darte la respuesta. Todas las paradojas pueden reconciliarse. Por eso yo practico las dos partes para experimentar lo que realmente se siente. No hay que hacer nada simplemente porque te dicen que es así. Hay que experimentarlo y ser capaces de encontrar la verdadera naturaleza de las cosas. 

    —Llevas razón, pero, ¿podrías seguir explicándome cómo lo haces? 

    —La ley dice que no debo albergar violencia en mi corazón. Entonces yo cumplo el precepto y experimento la “no violencia”. Pero dentro de esa “no violencia” que estoy experimentando surge la violencia a mí alrededor. Yo me instauro en la “no violencia” y respondo a la violencia con sus mismos términos, pero sin albergar dicha violencia en mi corazón. 

    —Pero entonces ejerces violencia. 

    —En absoluto, porque mi espíritu no la contiene. Solo se refleja la violencia de los demás. Por eso me resulta fácil venceros a todos, porque actuáis con violencia. 

    —Trataré de meditarlo. Pasemos al siguiente punto: no mentir. 

    —Está muy claro. Se trata de decir siempre lo que consideras verdadero, que no quiere decir que sea cierto. Así que yo digo siempre mi verdad aunque no coincida con la verdad de los demás. Sin embargo, también tengo que experimentar el engaño para darme cuenta de cuál es el lado más apropiado para desarrollarse. Mi Maestro es un experto en ese engaño pero no soporta que los demás le engañen, lo que obliga a todos a situarse justo al lado contrario de donde él está. Así que yo aprendo de mi Maestro y engaño sutilmente a los demás para que así puedan darse cuenta de la verdad. En este caso, mi verdad. 

    —Continúa con el siguiente: no robar. 

    —El robar es quitarle algo a otra persona. De esta manera he aprendido que no se le debe quitar nada a su legítimo dueño. Pero para experimentarlo, primero he tenido que arrebatar a alguien parte de sus posesiones. Así he descubierto cómo se hace y qué ocurre. Cuando realizo esto entra en funcionamiento la ley del Karma: “Toda causa tiene su efecto; todo efecto tiene su causa; todo sucede de acuerdo con la Ley; la suerte no es más que el nombre que se le da a una ley no conocida; hay muchos planos de casualidad, pero nada escapa de la ley”. De manera que para que no me afecte esto debo de no robar o si lo hago, tengo que tener presente que se cambie mi Karma. Así que si robo algo, inmediatamente doy algo más valioso de lo que he robado para que todo se compense. Por ejemplo, hoy os he robado a todos la oportunidad de ser los campeones de los Juegos y ahora te estoy regalando mi tiempo. 

    Samek se quedó perplejo. Nunca habría pensado en eso. Pero pronto reaccionó y pensó que lo mejor era seguir conociendo a su contrincante. Estaba demostrándole que tenía una gran sabiduría y una templanza sin igual para ser tan joven como aparentaba. 

    —Me está pareciendo de lo más interesante lo que estás enseñándome. Con el Mago Daika nunca lo vimos desde esa perspectiva. Por favor, continúa. 

    —El siguiente aspecto es “no malgastar la energía”. Este es especialmente duro, puesto que malgastamos energía para todo. Así que tendremos que definir correctamente que es malgastar. Si yo uso indebidamente algo es malgastar, pero si yo lo uso para un fin correcto no es malgastar. Por tanto, lo que necesito es saber cuál es el fin correcto, en cada momento, para usar mi energía. Y eso es lo más fácil del mundo. Volviendo a las leyes universales se nos dice: “como es arriba es abajo, como es abajo es arriba; para que se cumpla el milagro de los mundos”. Solo tengo que observar lo que dicta mi corazón que se corresponde con el plano de los sentimientos, que son los intermediarios entre el plano superior y el inferior. Si hago lo que realmente siento y no lo que me han enseñado, todo es correcto y, por tanto, no malgasto la energía. Paradoja solventada. 

    —Veo que tienes salida para todo, pero aún nos queda el último punto, el apego. 

    —Ese es el más complejo puesto que todos estamos inmersos emocionalmente en todo lo que nos rodea y, sobretodo, en las personas. Podemos entender el apego como un estado en el que queremos poseer todo, incluyendo a las personas. Cuanto más apego tenemos, más cosas queremos poseer y, de igual manera, a las personas o animales. Por tanto, el desapego es un ejercicio de respeto a los demás. Es decir, permitir que los demás ejerzan su libertad por encima de mi necesidad de posesión. Pero mi Maestro dice que si no poseemos lo de los demás no nos volvemos más fuertes, de modo que yo trato de poseer lo que los demás me dan voluntariamente, respetando a los que no me lo quieren dar y, además, no me apego a lo que me dan. Si necesito volver a entregarlo a otra persona, se entrega sin más problema. Me siento capaz de poseerlo todo, pero a la vez de darlo todo para los demás. 

    —Me has dejado impresionado, pero aún me gustaría que me comentaras otro tema complejo puesto que antes me dijiste que había cosas que no debías hacer y otras que sí. ¿Te importaría hablarme de estas últimas? 

    —En absoluto. 

    Durante esta conversación hace rato que habían abandonado el desfiladero y ya no tenían que ir de dos en dos, de forma que el grupo, al escuchar hablar a Shanty se había reunido alrededor de ella mientras cabalgaban. Nadie quería perderse lo que estaba contando, incluido Baltasar, el que más reconocía ahora a Shanty como una Maestra y esperaba que algún día le diera la oportunidad de enseñarle. 

    —Como te dije hay cinco abstinencias a realizar, pero también existen cinco observancias. Estas últimas son los Niyamas. “Saucha” es pureza en nuestro comportamiento que se refleja en la limpieza del cuerpo; “Santosha” es sentirse satisfecho, estar en paz contigo mismo, estar contento con lo que depara la vida; “Tapas” es la disciplina que nos transmuta para conseguir llegar a la depuración, no solo de nuestro organismo, sino de nuestro espíritu; “Svadhyaya”, el autoconocimiento, ser consciente de uno mismo, para lo que es imprescindible la Meditación y el estudio de los textos sagrados espirituales; y finalmente “Ishvarapranidhana” que consiste en: amor, respeto y entrega a la sabiduría universal. 

    —Has nombrado dos aspectos que se reflejan en la limpieza del cuerpo. Me lo podrías explicar mejor. 

    Todos estaban boquiabiertos por lo que estaban viendo. Samek no paraba de preguntar a Shanty como si esta fuera su Maestra y ella respondía sin problema a todas las preguntas a pesar de estar todos escuchando y pendientes de las respuestas que daba. Era una sensación especial la que se estaba generando allí. Todos sentían que estaban siendo tocados por la sabiduría de los dioses. No sabían por qué pero la manera de hablar y transmitir de Shanty les tocaba en lo más profundo de sus corazones. No era una enseñanza que se quedara en sus mentes, era algo que conseguía cambiar su entendimiento sobre las cuestiones más banales. Todos podían apreciar que el clima que se generaba alrededor de Shanty cuando hablaba no era de este mundo. Era una Maestra en toda la extensión de la palabra. 

    —Es cierto que hay dos observancias que hablan del cuerpo. La primera es Saucha que busca una pureza en la forma de comportarse y que, como consecuencia, lleva a una pulcritud en lo externo, incluyendo el cuerpo físico. Las personas puras son aquellas que se muestran sin adulteramiento, como son en realidad, sin tener en cuenta las manipulaciones de otros. Por tanto, cuando yo observo esta pureza de pensamiento y de espíritu mi cuerpo lo refleja automáticamente. Eso quiere decir que yo no tengo que ser más limpia y ordenada, sino que todo surge desde dentro. La otra observancia es Tapas, que es la disciplina necesaria para llegar a esa depuración mental y espiritual y que, evidentemente conlleva disciplinas para el cuerpo. 

    —Ahora lo he entendido perfectamente. Podrías especificarme el resto de observancias. 

    —Por supuesto. Veo que este tema te está entusiasmando, al igual que a todos vosotros que no habéis dejado de oír una sola palabra y estáis tan cerca de mí que mi cabalgadura no puede ni moverse. 

    Todos se dieron cuenta de la indirecta tan directa que había soltado Shanty y dejaron algo de espacio alrededor, aunque ninguno quería irse lo suficientemente lejos para no escuchar lo que estaba diciendo. De todas formas, ocurría algo curioso. Aunque Shanty no elevaba demasiado la voz, esta se oía clara y concisa, como si resonara dentro de sus cabezas. Daba igual que estuvieran más cerca o más lejos, se la oía igual de bien. Quizás era por la resonancia de la zona por la que estaban atravesando, pero su intuición les decía que había un motivo más allá. Además, todos tenían la necesidad de acercarse a ella mientras hablaba. 

    —Santosha es el contentamiento. El ser capaz de estar feliz con cualquier circunstancia por adversa que sea. Esto proporciona paz interior y felicidad puesto que cuando estamos contentos nuestro corazón emana amor y libertad que se transmutan en paz. Esta paz es la que nos lleva a sentirnos felices y vibrar en el gozo. 

    —Svadhyaya es la introspección necesaria para conocernos de verdad a nosotros mismos. Esta introspección es fundamental, pero para ser entendida correctamente debemos consultar y estudiar los textos espirituales antiguos puesto que los redactaron las personas que ya experimentaron esos procesos. La meditación es el mejor sistema para llegar a esa introspección —continuó Shanty. 

    —Ishvarapranidhana es el abandono a Dios. Ser conscientes de la existencia de energías y Seres superiores que marcan mi destino independientemente de lo que yo desee. Si me someto a sus designios todo fluye correctamente, si lucho en contra de ellos me encuentro abocada a la lucha interior y al dominio de los pares de opuestos que me atrapan en el mundo de la ilusión impidiendo mi liberación de las ataduras de la muerte. Esta observancia es permitir que mi destino se cumpla aunque no le guste a mi Yo, puesto que las entidades superiores a mi así lo desean. Es comprender el axioma máximo de la creación: “Todo es mente y el universo es mental”. 

    Shanty terminó de hablar y todo el mundo permanecía mudo, así que entendió que era el momento de dejar la charla y que todos siguieran el camino sin estar pendientes de ella.  

    Sus compañeros de viaje estaban encajando las palabras recibidas, pero lo más importante era que no sabían cómo entender las sensaciones diversas que habían experimentado durante la charla de Shanty. Tenían la sensación de estar delante de un Dios que desvela todos sus secretos a unos míseros mortales. 

      

    *** 

      

    —Que entre el siguiente emisario —gritaba Tondelburg desquiciado. 

    Nadie quería ser el siguiente en entrar. Temían que sería el último día de sus vidas. Acababan de ver como retiraban el cadáver de su compañero con el cuello roto.  

    Finalmente, el emisario venido de las Montañas Rojas fue el que se decidió a entrar, lleno de terror que inundaba hasta el último rincón de su organismo. 

    —Su eminencia, traigo buenas noticias —comenzó el espía venido del territorio de las Montañas Rojas. Sabía que era la mejor manera de alegrar al Maestro. No se le pasaba ni por asomo contrariar al Maestro. 

    —Cuéntame —le dijo con voz seca y dura. 

    —El Maestro Al Aqual no se encuentra en las Montañas Rojas, por lo que no puede organizar correctamente los Juegos como sería lo previsible. Su discípulo ha asumido el reto de ser el que los organice. Su formación es bastante mala, por lo que no debe haber ningún problema en este torneo. 

    —Veo que realmente son buenas noticias para nuestra causa. Al menos hemos pillado desprevenido a uno de los Maestros —dijo casi sonriendo Tondelburg. 

    —El adiestramiento que reciben los alumnos y discípulos del Maestro Al Aqual es muy básico, además de excesivamente lento. Es demasiado minucioso en la forma de enseñar y no es capaz de avanzar lo suficiente en la enseñanza. 

    —Puedes retirarte. Dile al siguiente emisario que pase. 

    El emisario de las Montañas Rojas salió de la habitación con un gesto de alegría. Se había librado del malhumor del Maestro. Al salir le dijo a sus compañeros que esperaban para informar que pasara el siguiente pero que se abstuvieran de darle malas noticias. 

    —Maestro, ¿da su permiso para entrar? —preguntó casi sin que se apreciara su voz el siguiente emisario. Apenas tenía aliento para poder mascullar las palabras. 

    —Por supuesto. ¿De dónde vienes? 

    —Vengo del Lago Azul. Como usted me mandó he estado investigando y observando a Himsa y debo decirle que cumple con todas las expectativas que había despertado en usted. Su enseñanza es de lo más oscura. No duda en matar a un alumno si la contraria demasiado o no aprende al ritmo establecido. En ella todo es violencia. Sus discípulos son guerreros despiadados que no tienen escrúpulos de ningún tipo. 

    —¿Y sus enseñanzas teóricas? 

    —Quizás sea su punto más débil. Todo lo enseña por la fuerza y apenas habla de la oscuridad. Con su partida para realizar su encargo dejó al mando a uno de sus discípulos, Londo, que no tienen ningún porvenir. 

    —Tendremos que corregir eso también. Quizás ese sea el problema. El emisario de la Ciudad de los Santos me comentó que se había pasado de nuevo al bando de la Luz y se había hecho discípula de Hor-Em. ¿Qué sabes de eso? 

    —Maestro, en el tiempo que yo he estado allí la Maestra ha seguido su línea sin objeción alguna. Ha sido una discípula ejemplar. 

    —¿Cómo explicas, entonces, lo que me han comentado de ella? 

    —No me parece lógico, ni creíble. Quizás sea una argucia de la Maestra para poder cumplir su encargo de matar a Natasha. El tiempo que estuvo en el Lago Azul se mostró de lo más dura y despiadada, incluso con los más cercanos a ella. También es cierto que hace cierto tiempo que abandonó el Lago Azul para afrontar su misión. 

    —Puede ser. Pero también me comentó que Siryu se había redimido de su pasado y había solicitado ser discípulo de Hor-Em, abandonando su misión de matar a Natasha, por la que cobró una cuantiosa suma por adelantado, sabiendo que esta acción desencadenaría que otros cazadores de recompensas lo persigan hasta matarlo. 

    —Quizás Hor-Em haya descubierto alguna manera de poner de su lado a las personas. 

    —Sabemos que abandonó su trabajo de enseñanza, pero no sabemos que ha sido de él durante estos años que ha estado perdido. ¿Tienes alguna información relevante? 

    —No Maestro, no ha llegado nada hasta mis oídos, hasta estos días. 

    —Retírate y quiero que vuelvas al Lago Azul. Seguro que hay cambios y quiero estar informado de todos ellos. 

    —A sus pies, Maestro. 

    Y diciendo esto salió del aposento con cara de satisfacción. 

    Quedaba el último de sus emisarios por informarle. Venía de la Cima del Mundo. Este hecho le trajo recuerdos de su etapa de juventud, cuando él se estaba formando allí con su Maestro Sum Wu Kung y sus compañeros Natasha, Hor-Em-Haket y Daika. 

    Recordaba con nostalgia esos días, aunque también le llenaban de rabia. Su Maestro y sus compañeros no habían sabido entender que el camino de la oscuridad era mucho más fácil, cómodo y directo para aprender. Seguían empeñados en ir en contra de la naturaleza de los humanos y del propio universo. 

    Mantenía en el recuerdo como Hor-Em era el más adelantado de todos a pesar de no usar todo su potencial. No entendía cómo podía conseguirlo. También recordaba cómo había desobedecido al Maestro y este lo había castigado duramente. Había cometido el mayor pecado del mundo, se había enamorado de Natasha. 

    Sum no veía con buenos ojos esta relación porque los distraía de sus enseñanzas. Por eso trató de separarlos. Pero su amor era más fuerte y se convirtió en su debilidad. De ahí que surgiera la necesidad imperiosa que tuvieron ambos, Natasha y Hor-Em, de unirse cada vez más. De esa unión no bendecida por el Maestro surgió un fruto. La más fuerte de todas las criaturas. Nació y apenas nacer ya daba señales de dotes increíbles. 

    Fue en ese momento, no sabe muy bien si arrastrado por la envidia que le producía verles tan felices a pesar del castigo del Maestro, o que por fin había sido tocado por la fuerza tenebrosa de la oscuridad, lo que le llevó a hacer el acto más despiadado de todos los posibles. Secuestró a la niña, se enfrentó a su Maestro y a sus hermanos de práctica para huir con ella pidiendo asilo y protección a Sasquas, el más terrible de todos los Maestros que habían existido. Ahí fue donde abrazó la oscuridad. Natasha y Hor-Em abandonaron la Cima del Mundo y se quedó con el Maestro Sum el otro discípulo, Daika. 

    Nunca le contó la verdad a la niña que educó como si fuera su hija, aunque permitió que le llegaran los rumores de haber matado a sus progenitores. Nada más lejos de la verdad pero le servía para que nadie preguntara quien era y que sus padres pudieran encontrarla y llevarla del lado de la Luz. 

    Sabía que sus padres y todos los Maestros de la luz no dirían nada, puesto que no se trataba de una niña corriente, sino de la Avatar destinada a proclamar el tipo de era con su mensaje. Por eso, todo su empeño había sido llevarla a ser una persona de Poder y no de Sentimiento. Pero parecía que no había conseguido del todo sus objetivos. Si ella no se transformaba, estaría en peligro toda la causa por la que había luchado tantos años, el poder llevar la oscuridad a todos los rincones del planeta. 

    Casi nadie, a excepción de los Maestros sabía su secreto. Shanty era ese Avatar que cambiaría el mundo. Ahora había llegado el momento de comenzar el proceso. 

    —Entra —le dijo al emisario de la Cima del Mundo. 

    —¿Qué me tienes que contar? —le preguntó malhumorado. Sus recuerdos le habían llevado a un estado que no era positivo. Se había vuelto a encolerizar con sus recuerdos. 

    —Maestro, en la Cima del Mundo ya se han efectuado los Juegos como bien sabe. Nuestros seguidores consiguieron vencer en la mitad de los combates, de manera que tenemos a diez personas con posibilidades de ganar el torneo. Entre ellos siguen Shanty y Baltasar. 

    —Perfecto. Puedes retirarte. 

    Las noticias no habían sido demasiado malas pero estaba ofuscado por el retorno al lado positivo de Himsa y Siryu. No por su cambio de lado, que no suponía mayor problema para él, sino porque esto indicaba que Hor-Em había conseguido la Maestría total, lo que le daba la oportunidad de hurgar en las almas de las personas y encontrar su verdadera naturaleza. Si conseguía hacer esto con Shanty todo su plan se vendría abajo… 

      

    





   



 Capítulo 6. 
Sorpresas 

      

      

    Irina e Hioyusong se encontraban practicando juntos. Se había trasformado ya en una disciplina diaria para ellos, aunque más podríamos decir en un hábito. Solían buscar sitios despejados de gente pero rodeados de naturaleza. Cada vez que encontraban un sitio armónico iban a practicar a él. Lo curioso es que ya no se encontraban cómodos cuando entrenaban por separado y se buscaban todos los días, cuando no se citaban de antemano a una hora determinada para explorar y buscar sitios nuevos de práctica, o como era el caso de hoy, hacerlo en un lugar nuevo. 

    En este momento se encontraban en un lugar descubierto el día anterior por Irina mientras paseaba. Se hallaba en el lado norte de la ciudad. Se trataba de un lugar majestuoso, lleno de frondosa arboleda, la mayoría de ella compuesta por enormes árboles frutales de las más variadas frutas exóticas. Era la ventaja del clima tan benigno que tenía esta ciudad. Se podían encontrar infinidad de plantas que no eran fáciles de ver en otros lugares. Estos árboles frutales proporcionaban gran parte de la dieta alimenticia que se seguía en la Ciudad de los Santos. Si tenemos en cuenta que la gran mayoría de los habitantes y visitantes de la Ciudad de los Santos eran vegetarianos, se comprende que la fruta fuera una fuente fundamental de su alimentación. Los pocos que no eran vegetarianos, como le ocurría a Hioyusong, no tenían problemas en reconocer que allí era la fuente fundamental de nutrición, además de la espiritual. De hecho, Hioyusong apenas si recordaba los productos cárnicos o los pescados. Se encontraba tan imbuido en el ambiente de armonía y paz reinante en esta ciudad que no podía ni siquiera pensar en sacrificar a un animal para alimentarse de él. 

    Se habían adentrado en ese lugar hasta llegar a una pequeña explanada que se formaba alrededor de un pequeño estanque de agua del que brotaba un arroyo de medianas proporciones. Este estanque, así como el arroyo que partía de él, se nutrían a través de una cascada de unos veinte metros que procedía de más allá del muro. Era un agua pura y cristalina.  

    Esta parte del muro de la ciudad estaba realizado por la propia roca de la montaña. No sabían Irina ni Hioyusong como sería la defensa de la ciudad en esa zona. No habían subido nunca para explorar puesto que era salirse de los límites de la propia ciudad, pero seguramente tendrían algún sistema defensivo suficientemente sofisticado como para que no entrara en esa maravillosa ciudad nadie no deseado. 

    En esa pequeña explanada, con la suave neblina levantada por la cascada que caía desde lo alto, se notaba un agradable frescor. Se notaba una diferencia considerable de temperatura creando un ambiente idílico.  

    Era un lugar perfecto para realizar cualquier tipo de práctica. Hioyusong e Irina estaban practicando “manos pegajosas” puesto que habían conseguido que Siryu les enseñara como realizarlo para sensibilizar su energía. Esta técnica requería de mucha atención al principio, pero sobretodo, de una cantidad muy importante de intención para mover la energía, a la vez que una gran capacidad para sentir el fluir de esa energía por el compañero, por uno mismo y por todo los que les rodeaba. 

    Mientras estaban centrados en su práctica no se dieron cuenta de la presencia de la persona que se acaba de sentar al lado de ellos. Cuando lo descubrieron se dieron cuenta que era el hombre misterioso que se les había presentado otras veces. 

    —Hola Maestro —le dijo con alegría Irina—. ¿Nos puede enseñar algo hoy? 

    —Por supuesto. ¿Qué queréis aprender? 

    —Lo que usted quiera, Maestro. 

    Hioyusong estaba algo desconcertado. No sabía muy bien como tomarse la actitud de aquel hombre. Ni siquiera sabía si realmente era un Maestro aunque Irina lo llamara así. Hasta ahora no les había contado gran cosa. Quizás este fuera el momento oportuno para poder comprobar si era realmente un Maestro. Pero antes de todo esto Hioyusong quiso indagar algo más sobre quién era el personaje misterioso. 

    —Maestro, ¿nos podría recordar su nombre? —le preguntó disimuladamente Hioyusong. 

    —Creo recordar que os dije que me llamaba Sum, pero como veo que quieres mi nombre completo para poder investigar sobre mí, te diré que es Sum Wu Kung. Espero que te hayas quedado satisfecho. 

    Irina, como ya era habitual, miró a Hioyusong con cara de reproche. Nunca podía hacer nada en condiciones. Siempre tenía que salir esa parte maleducada que poseía y que mostraba una falta profunda de respeto hacia las personas. Pero trató de hacer algo para cambiar la tensión que se había generado en el ambiente. 

    —Maestro Sum, podría hablarnos sobre el Bien y el Mal. 

    —Por supuesto. Es el tema principal que todos usan para llevar las cuestiones a su terreno. Dividir todo en bueno: lo que está a mi favor, y malo: lo que va en contra mía. De esta manera, soy capaz de confeccionar un discurso que va llevando a mi terreno todo lo que me interesa y va criminalizando todo lo que podría hacerme sombra en cualquier momento. El Bien y el Mal discursivo es la fuente para poder diferenciar entre lo que me interesa y lo que no. 

    —Creía que se debía al concepto de la dualidad del mundo —dijo Hioyusong queriéndose dar de conocedor de las leyes universales. 

    —Cierto. Veo que estás bien informado. Pronto podrás comenzar a aprender algo de verdad. De momento, déjame que te cuente cómo funciona esto. 

    —Por supuesto, Maestro —dijo Hioyusong con la cabeza baja después del varapalo recibido. 

    —Cada objeto individualizado es tal en virtud de la fuerza más elevada o dominante que controla las dos tendencias de arriba.  

    —Maestro, ¿podría extender más la explicación? —preguntó Irina. 

    —Sentaros cómodamente a mi lado. 

    Ambos se sentaron junto a Sum formando un triángulo. Se colocaron con las piernas cruzadas, como si fueran a meditar, y Sum comenzó su enseñanza. 

    —Como dijo Hioyusong, en el universo fenoménico todo es dual, todo tiene los dos polos opuestos que hacen posible la realidad. Esa realidad se destruiría si esta dualidad no pudiera sostenerse. Pero sabéis que fuera de ese mundo de la ilusión no existe tal dualidad. 

    —Ahora bien, los que estamos inmersos en este mundo ficticio tenemos que responder a las leyes que lo conforman y, como consecuencia, someternos al dictado de esa dualidad. Por tanto, como ya sabemos, todos tenemos en nosotros las dos tendencias, la buena y la mala. Realmente no pertenecemos a una u otra.  

    —Para que lo entendáis bien, no existe el día y la noche. Solo existe uno en función a la oposición de la existencia del otro. Pero, además, no son absolutos, es decir, no puede ser siempre de día o no puede ser siempre de noche, puesto que entonces no existiría ni el día ni a noche. Si estos existen es porque hay una alternancia entre ambos. Pero, además, existe un periodo intermedio mientras llega la noche y se va el día, al atardecer y otro al alba. En ese periodo se mezclan los dos conceptos. 

    —Así nuestra verdadera naturaleza es la unidad que viene de la verdadera realidad y es otorgada por el Ser. En la dualidad de este mundo, el Ser tiende a inclinar la balanza hacia el lado que considera más oportuno en cada momento dentro de esa dualidad creada para este mundo. Por tanto, una fuerza superior dictamina en cada uno de los momentos dónde me situaré dentro de esa dualidad. Pero una de las dos tendencias es siempre más fuerte o dominadora, lo que nos lleva a estar más inclinado a usar esa forma de expresión dentro de la dualidad. Por tanto, yo, desde mi nacimiento, tengo la tendencia hacia uno de los polos que generan esta realidad, hacia la luz o hacia la oscuridad, pero mi Ser siempre es el que va a imponer realmente lo que significa esa tendencia y el camino a recorrer por ella, puesto que el Ser solo quiere experiencias. 

    —Maestro, si lo he entendido bien, ¿quiere decir que todos tenemos una tendencia al bien o al mal, pero que desde lo superior nos indican en cada momento cuál de las dos partes de la dualidad es la que tenemos que utilizar, aunque no sea nuestra tendencia más fuerte? —comentó Hioyusong. 

    —Exacto, con el matiz que todavía te falta. Las personas creen que tienen la capacidad de decidir si estar en un lado u otro de las tendencias, pero realmente, no pueden decidir. Siempre decide lo superior por ella. Sin embargo, si nace con una tendencia más fuerte en su naturaleza luchará por tomar el control, incluso por encima de las fuerzas que presenta lo superior en cada momento. 

    —Entonces, no soy bueno o malo por naturaleza, puesto que no lo decido yo, pero tengo una fuerte tendencia a uno de los lados que dominará más en mí. 

    —Exacto. Si esto se desarrolla suficientemente, el Ser que te gobierna desde lo superior se dará cuenta que esa tendencia es más poderosa que la otra y tratará de mantenerte más tiempo en ella para poder conseguir los fines que se propone. Esto no implica que, a su libre albedrío, no haga que cambiemos de un lado a otro. Es simplemente por economía de energía. Si se va en consonancia con la naturaleza de la persona se gasta mucha menos energía y todo fluye mejor. 

    —Gracias Maestro. Creo que es la primera vez que me entero de una explicación a la primera. Estoy deseando contárselo a Hor-Em. 

    —El también estará encantado de oírtelo decir. A mí no me impresionan demasiado los halagos que puedas hacerme, puesto que mi única utilidad debe ser la de poder enseñar la verdad. 

    —Habla como si conociese al Maestro Hor-Em pero no nos ha hablado nunca de usted —dijo Irina. 

    —Cierto, lo conozco perfectamente, aunque ahora hace bastantes años que no lo veo. 

    —¿Podría contarnos de qué conoce al Maestro Hor-Em? —espetó Hioyusong. 

    —Podría. 

    En esos instantes se quedó totalmente callado. Tras un rato así, Hioyusong e Irina se miraron a los ojos. 

    —¿Nos lo va a contar? —le instigó Hioyusong. 

    —No.  

    Fue la respuesta seca y contundente mientras el Maestro Sum se ponía de pie con gran agilidad y se iba, como siempre, a través de la maleza sin decir más palabras. 

    Mientras desaparecía entre los árboles frutales, se quedaban los dos compañeros con la boca abierta. No sabían cómo tomarse aquello. Estaba claro que tendrían que consultarle a Hor-Em quién era ese personaje y qué historia les unía. 

      

    *** 

      

    Himsa acababa de divisar el túnel que daba acceso al Lago Azul. Era una gran oquedad horadada en la roca que atravesaba la base de la montaña. Era la única posibilidad de entrar en la ciudad sin tener que escalar las escarpadas montañas que rodeaban la ciudad. Una vez atravesado el túnel se tenía la vista más fantástica que un humano hubiera observado jamás. Un enorme valle se extendía, rodeado por las puntiagudas y rectilíneas montañas, en cuyo centro se generaba un lago inmenso, de color azul intenso, cuya profundidad era imposible de calcular, puesto que nadie había sido capaz de alcanzar su fondo. Rodeándolo, hasta llegar a la base de las montañas, todo era verde y exuberante. Una selva llena de color, ruidos, aromas. Era una selva espesa que no generaba excesiva humedad, lo que permitía tener una sensación agradable en el conjunto de temperatura, humedad y sol que se recibía. Subiendo por las laderas de las montañas todo estaba lleno de bancales que se usaban para cultivar los productos necesarios para que no le faltara de nada a la población de la ciudad. Debido al microclima que se generaba en el valle dentro de las montañas, podían permitirse el cultivo de una inmensa cantidad de variedades de granos, hortalizas, frutos secos y árboles frutales. El pastoreo era casi inexistente, puesto que había una gran variedad de animales que podían ser cazados. 

    En realidad, la ciudad era flotante. Se encontraba sobre el propio lago y tenía una conexión, a modo de pasarela, con la zona de la orilla que daba al lado del túnel. Era una ciudad majestuosa, llena de edificaciones muy bellas, pero de poca altura. No era ostentosa en ese sentido. Era funcional, bella y armónica. Toda la ciudad estaba construida en madera, con tallas labradas a mano que le conferían un carácter especial. Tanto los edificios como la plataforma flotante que la sustentaba eran de este material para aligerar el peso. La plataforma que la sustentaba se encontraba sujeta por grandes pilares de madera en la zona más cercana a la orilla y por plataformas flotantes según se alejaban. El sistema de construcción de estas plataformas se había demostrado excelente y nunca habían tenido ningún tipo de problema. Estaba claro que esto requería mantenimiento constante de todas las estructuras y edificios, pero la sensación de armonía con la naturaleza que expresaba era total. El mantenimiento lo llevaba un gremio de artesanos que se dedicaban en exclusiva a ello y que vivían al margen de las actividades cotidianas que allí se realizaban. 

    En el centro de la ciudad se encontraban los edificios de gobierno y un gran ruedo donde se celebraban los combates como antaño. Ese ruedo estaba lleno de gradas para los asistentes a los festejos que se realizaban allí y su círculo central estaba formado por arena. En la antigüedad estaba claro que la arena era el material ideal para el piso, para absorber la sangre de las víctimas de los combates. Eso desapareció hace muchos años y se colocó un entarimado de madera para cubrirlo, aunque también es cierto, que desde que Himsa se transformó en la Maestra de la Guerra, todo había cambiado. Se había retirado el entarimado y se volvía a usar la arena. Muchos de los combates eran a muerte e, incluso los que no lo eran, siempre acarreaban una gran cantidad de sangre. Cuanta más sangre había durante el combate, más se excitaban los espectadores. 

    La Maestra había cambiado la fisiología de la ciudad desde que se hizo discípula de Tondelburg. Ya no se observaba esa armonía en todas las zonas de la ciudad, aunque era innegable que en su conjunto seguía siendo una ciudad hermosa y en fusión son su entorno. Había muchas partes de la ciudad que respondían a las personas de poder que habían ido llegando hasta allí para ser discípulos de la Maestra o para retarla en combate a muerte y quedarse con su puesto. Aun así, la belleza de la ciudad era incomparable. 

    Himsa no sabía muy bien qué se encontraría al llegar. Cuando se fue para cumplir su misión de matar a Natasha había dejado a su primer discípulo para que gestionara la ciudad, pero sabía que en cualquier momento podía haber llegado un extranjero para retarlo y quitarle el puesto. Eran las normas que ella misma impuso cuando se convirtió en la Maestra del Lago Azul. Cualquiera podía retar al Maestro para ocupar su puesto. Eso sí, el duelo sería a muerte. 

    Himsa se encontraba ya en la entrada al túnel, un lugar dónde había un puesto de guardia, seguido de varias zonas de puertas para impedir el paso a los enemigos, así como zonas defensivas que harían imposible que nadie pudiera invadir la ciudad desde ese paso. Sería mucho más fácil escalar la montaña que entrar por allí si no se deseaba la entrada de nadie y, menos aún, de un ejército. 

    Desmontó de su caballo y se arrimó al puesto de guardia donde un guerrero se la acercó a cortarle el paso. Cuando estuvo suficientemente cerca de ella la reconoció de inmediato y se puso totalmente blanco. Apenas le salía la voz del cuerpo. 

    —Maestra Himsa, ¿a qué debemos su visita? 

    Por las palabras acababa de darse cuenta que había ocurrido lo que se temía. Alguien había llegado en su ausencia y había retado a su discípulo ganando el derecho a ser el nuevo regente de la ciudad. 

    —¿Quién es el Maestro de la ciudad en mi ausencia? 

    La pregunta dejaba claro que había vuelto para retomar su puesto de Maestra. Esto provocó que salieran inmediatamente los otros nueve guardias que estaban en el puesto. Habían oído sus palabras y se temían lo peor. 

    El guerrero le respondió tartamudeando. 

    —Hay un nuevo Maestro que retó a Londo, su discípulo. Este murió en combate con un retador extranjero. El nuevo Maestro se llama Asdrúbal, un guerrero de las tribus del norte que lidera toda la zona. Es una bestia a la que todos temen. 

    —Perfecto, llevadme hasta él. Tengo que comentarle algo. 

    Los soldados la acompañaron rápidamente sabiendo que esa era una reacción poco usual en ella. Lo normal hubiera sido que ella entrara por la fuerza dejando sus cadáveres tras ella. Así que no quisieron contrariarla demasiado. Suponían que no debía estar de buen humor con lo que le acaban de contar. 

    Una vez que llegaron al centro de la ciudad le dijeron a Himsa que esperase a que la atendiera el Maestro y fueron rápidamente a buscarle. En muy poco tiempo apareció ante ella una persona enorme, un gigante entre los hombres, doblaba la estatura de Himsa y era una masa de músculos. Su cara era ruda, sin apenas expresión. 

    Se plantó frente ella en actitud amenazante y le dijo: 

    —¿Qué quieres comentarme, pequeñaja? 

    —Supongo que sabes quién soy —dijo con voz calmada. 

    —Lo sé y no me impresionas en absoluto. No sé qué pudo ver Tondelburg en ti para cogerte de discípula. 

    —Eso fue hace muchos años, luego me cambió por otra. Puede significar que no sea lo suficientemente buena o que ya hubiera terminado mi aprendizaje con él —dijo Himsa con gesto muy serio. 

    —¿Pretendes asustarme con esa cháchara más propia de los cobardes que de los guerreros? 

    —No trato de nada. He venido a ofertarte dos opciones: puedes colaborar conmigo en todo lo que te diga y convertirte en mi fiel servidor, para lo que solo te pediré que sigas siendo el Maestro y me permitas participar en los Juegos que comenzarán próximamente, o que seas tan estúpido de permitir que te rete por el puesto de Maestro. 

    La expresión de Asdrúbal había cambiado. Ya no era tan fiero. Expresaba un miedo profundo, que rebosaba por todos los poros de su piel. Una esmirriada le estaba plantando cara. Él sabía que eso no era buena señal. Una cosa era lo que se hablaba y contaba de ella y de su Maestro Tondelburg, y otra muy diferente ver la seguridad con la que se estaba enfrentando a él.  

    No sabía qué hacer. Si cedía ante sus pretensiones quedaría como alguien débil frente a sus seguidores, pero si aceptaba el reto y era cierto lo que estaba presintiendo, lo más probable es que significara su muerte. Por otro lado, recordaba que le había costado bastante esfuerzo el conseguir derrotar a su discípulo. Seguramente con ella sería aún peor. Lo pensó detenidamente mientras la observaba de abajo hacia arriba. Un escalofrío recorrió todo su cuerpo. Ahora estaba seguro que si era retado moriría en el combate. 

    —¿Seguiré siendo el Maestro si acepto seguir lo que tú órdenes y te permito entrar a formar parte de esos juegos que dices que se van a realizar pronto? 

    —Por supuesto. 

    —Y, ¿qué garantía tengo de ello? 

    —Ninguna. 

    Eso fue lo que le aterró del todo. La forma en que le había dicho que no le aseguraba que fuera a cumplir con lo pactado. Ahora no sabía por dónde continuar la negociación que no supusiera salir perdiendo. 

    —Si no tengo seguridad de que cumplirás tu parte, ¿por qué he de hacer un trato contigo? 

    —Porque es la única manera de seguir vivo. Te retaré por la Maestría de este lugar. No tendré ninguna piedad contigo y el combate lo alargaré el máximo que pueda, haciendo que sufras lo máximo posible. Cuando termine contigo no tendrás ni un solo hueso sano, tus órganos internos estarán convertidos en papilla y tú habrás soportado el mayor calvario que puedas imaginar. 

    Ahora si se había puesto totalmente pálido. Sabía en lo más hondo de su corazón que lo que le estaba comentando era cierto. No tendría ningún reparo en matarle y, además, lo haría lentamente, ocasionándole el mayor dolor posible. 

    —Está bien, Maestra. Me someto a lo que desee. ¿Qué quiere que haga? 

    —Lo primero es que proclames que sigues siendo el Maestro del Lago Azul, pero que yo tengo plenos derechos para hacer y organizar cualquier cosa aquí, incluso por encima de lo que tú consideres oportuno en cada momento. Mis órdenes no podrán ser contravenidas por nadie en ningún momento. Los Juegos que están por llegar los organizarás en función a mis órdenes siguiéndolas estrictamente. Ya me encargaré yo de comentar que tú sigues siendo el Maestro pero que voluntariamente has decidido reconocer mi superioridad en todo momento puesto que mi genealogía viene directamente desde Tondelburg y para ti es la enseñanza a seguir. 

    —Por supuesto, aunque no veo muy claro que me sigan respetando como Maestro después de exponer a todo el mundo que te rindo pleitesía y que realmente eres tú la que manda. 

    —Más adelante puede que esto cambie, según se desarrollen los acontecimientos y tengamos que tener otra charla, pero de momento esto debe quedar así. Los juegos se organizarán de manos vacías, no serán a muerte. Se vencerá por K.O., rendición o abandono. Todos los combates tendrán carácter eliminatorio, de manera que habrá veinte combates, de los cuales solo podrá salir un vencedor que pasará a los Juegos de la siguiente ciudad. Los combates se seleccionarán por sorteo entre todos los participantes. 

    —Se hará como dice, Maestra. 

    —Perfecto. Elige a los mejores diecinueve restantes contrincantes que presentarás en los Juegos junto a mí. Procura que sean de lo mejorcito que tienes aquí. 

    —Así lo haré. 

    —Por cierto, ordena que me den un alojamiento digno de mi categoría, que se me trate como hemos acordado y que no tenga problemas con ninguno de tus seguidores que no entiendan lo que está pasando. Tú seguirás en la casa del Maestro. No pretendo quitarte ningún privilegio. Como te he dicho eres el Maestro del Lago Azul y eso seguirá así. 

    —Se hará de inmediato. Guardia, acompaña a la Maestra Himsa al Palacio Azul y que pongan todo al gusto de ella. Que la acompañen la cantidad de sirvientes que sean necesarios para dejar todo dispuesto en el día de hoy. 

    La Maestra acompañó al guardia y Asdrúbal se quedó algo perplejo. No sabía muy bien que le había ocurrido. Él nunca había tenido miedo de ningún enemigo y, menos aún, de alguien que aparentaba ser tan poca cosa. Pero lo cierto es que había sentido verdadero terror mientras hablaba con ella. Sabía que ocultaba algo que no podía evitar sentir. Se dispuso a dar las órdenes pertinentes para que todo se realizara como le había ordenado y a preparar la lista con los diecinueve restantes competidores. 

    Al finalizar el día, Himsa se hallaba instalada en el Palacio Azul, la zona más noble de la ciudad, reservada a altos dignatarios. Estaba ensimismada en sus pensamientos cuando le asaltó el recuerdo de la conversación con Asdrúbal. Se daba cuenta lo que había cambiado desde que Hor-Em la hizo ver de nuevo la luz entre las tinieblas. Ahora era capaz de dominar a un gigantón solo por los sentimientos. Su poder ya no se basaba en la fuerza y el miedo, sino en la luz. Aunque es cierto que ella había hecho algo de trampa, puesto que había usado el temor que generaba su nombre y el de Tondelburg para llevar todo a su lado, pero en caso contrario, si hubiera continuado por el camino de la oscuridad, ahora Asdrúbal sería un muerto. Todo había seguido su camino… 

      

    *** 

      

    Hor-Em y Natasha estaban paseando por los jardines colgantes que habían sido construidos en la Ciudad de los Santos para el deleite de todos aquellos que llegaban a esta ciudad tratando de emprender su viaje espiritual. Eran unos jardines espectaculares, rebosantes de todo tipo de plantas de la zona, así como exóticas, con un microclima especialmente diseñado para que cada una de las partes de dicho jardín albergara unas especies diferentes de árboles y plantas, con un colorido excepcional y una variedad difícil de igualar por otros jardines. Las plantas se descolgaban de unas terrazas a otras. Estas terrazas se comunicaban a través de escaleras de caracol, cubiertas a su vez de enredaderas que las hacían prácticamente invisibles a los ojos cuando se observaban. Era un espectáculo sin igual. 

    En este lugar era fácil conectarse con la naturaleza divina de todo lo existente. 

    Durante este paseo, los nuevos compañeros estaban hablando de todos los acontecimientos que se avecinaban. Sabían que estaban a punto de comenzar los juegos en el Lago Azul y los siguientes serían ellos. Tenían que planificar quienes serían los participantes locales puesto que sería el último torneo de los Juegos. Era fundamental para conseguir que el destino de la humanidad se encauzara correctamente. 

    Por este motivo, habían considerado que lo ideal sería hacer un torneo previo entre todos los que quisieran participar y, de esta manera, escoger a los veinte mejores que posteriormente se enfrentarían en los Juegos. 

    Estando en esta conversación, aparecieron Hioyusong e Irina, que últimamente estaban juntos a todas horas. 

    —Maestra, ¿puedo hacerle una consulta? —le pregunta Irina. 

    —Por supuesto. 

    —Mientras entrenábamos algunos días se presentó un Maestro que nos ha estado contando algunas cosillas, así como tratando de explicarnos algunas cuestiones. 

    —¿Por qué le preguntáis a otros Maestros si tenéis aquí a unos cuantos a vuestra disposición? 

    La pregunta tenía una segunda intención. Natasha no quería dar la impresión de prepotente sino que pretendía sacar lo más profundo de la necesidad de aprender de Irina. Y parece que lo había conseguido. En un principio Irina trató de esquivar la pregunta, pero pronto se dio cuenta que tenía que afrontarla si quería que la Maestra la cogiera algún día de discípula. 

    —Maestra, no entiendo muy bien la pregunta… Creo que siempre se puede aprender de todo el mundo, incluyendo a las personas que supuestamente saben menos que nosotros. Por determinados mecanismos que tiene el universo, muchas veces, las personas que no tienen apenas conocimientos han tenido una determinada experiencia que les coloca en el saber de algo determinado. Por tanto, se puede aprender de todos y no excluyo a ninguno, aunque es cierto que las enseñanzas que nos ofertáis las cogemos gustosos y sin dudar. 

    —Me parece de maravilla que opines eso, pero siempre hay que dudar de las respuestas de las personas, aunque sea el Maestro en el que más confiamos del mundo. No hay que negar nada de lo que nos dice pero tenemos que comprobarlo y, siempre que sea posible, experimentarlo. 

    —Lo tendré en cuenta, Maestra. 

    —¿Qué me querías preguntar? 

    —Hemos aprendido varias cuestiones, pero eso no es relevante. Lo importante es que este Maestro nos ha dicho que conoce tanto a Hor-Em como a usted. 

    —Muchas personas nos conocen. No veo qué tiene eso de raro y mucho menos en esta ciudad llena de santos y Maestros. 

    —Lo cierto es que no dijo que los conociera a los dos. Dijo que conocía muy bien al Maestro Hor-Em aunque hacía muchos años que no lo veía. Lo que ocurre es que no me atrevía a preguntar directamente al Maestro. 

    Hor-Em, que estaba algo distraído de la conversación, puso toda la intención para enterarse bien de lo que estaban hablando. Le había llamado poderosísimamente la atención que un Maestro dijera que lo conocía perfectamente. 

    —¿Sabéis alguna cosilla más de ese Maestro? ¿Me lo podéis describir? —preguntó Natasha. 

    — Nos dijo que se llamaba Sum Wu Kung. 

    Los dos Maestros se miraron a los ojos con cara de incredulidad. Acababan de oír un nombre que llevaban muchos años sin escuchar siquiera. 

    Hor-Em les preguntó a sus interlocutores con la cara muy seria. 

    —¿Qué os ha dicho exactamente? 

    —Nos ha estado explicando algunas dudas que nos surgían y cuando nos comentó que le conocía no quiso seguir contándonos más, dijo que le preguntáramos a usted de qué se conocían. ¿Podría contárnoslo? 

    —Podría. 

    Hor-Em se quedó callado y continuó su camino. Natasha se le unió. Sabía que estaba algo contrariado. Si el Maestro Sum estaba allí es porque todo era mucho más grave de lo que habían imaginado. Tendrían que esmerarse lo máximo posible para conseguir que todo se encauzara hacia el camino que ellos consideraban el mejor para el desempeño de las necesidades de la humanidad. 

    Irina, después de quedarse perpleja unos instantes salió corriendo para alcanzar a Hor-Em. 

    —Maestro, no me ha respondido. 

    —Cierto. 

    —Y, ¿me lo va a contar? 

    —En otro momento. Ahora tengo que resolver un asunto. 

    —Perfecto, Maestro. 

      

    *** 

      

    Se encontraban reunidos Natasha, Siryu, Al Aqual y Hor-Em en la Cámara Secreta. Bajo la imponente cúpula octogonal, formada por triángulos equiláteros que daban la apariencia de redondez, fabricados en un material transparente pero con una resistencia increíble, y cuyas paredes repletas de símbolos permitían el flujo de los pensamientos intuitivos, estaban tratando de dejar esbozado cómo seleccionarían a todos los participantes en los juegos previos que había convocado la Guardiana de la Ciudad de los Santos. 

    Estaba claro que sería solo entre los que residían en la ciudad en ese momento. No querían que se les colocara demasiada gente que pudiera estar infiltrada por Tondelburg. 

    Harían un listado con todos los inscritos y estos lucharían a un solo combate. Sabían que este sistema tenía el defecto de poder dejar fuera a personas más cualificadas que otros que se clasificaran, pero lo habían solventado creando una segunda ronda donde los cuarenta mejores clasificados pelearían todos a la vez en un solo combate hasta que quedaran veinte sobre el ring. En este caso, el combate sería de todos contra todos y quedaría eliminado el que saliera del ring y tocara el suelo. 

    Todo esto se preveía de esta manera porque suponían que se iban a presentar muchos candidatos para poder participar en los Juegos que se aproximaban y de los que ya se habían enterado todos los habitantes de la ciudad. 

    Pero esto estaba muy lejos de la realidad. Una vez terminados de ultimar los detalles se leyó un bando para que llegara la información a todos los habitantes. En ese bando se decía que tenían hasta finalizar el día para inscribirse en el listado para participar en los juegos preliminares. El único requisito era ser residente de la ciudad. 

    Al llegar el plazo límite se habían apuntado apenas treinta personas y entre ellos se encontraban Siryu, Hioyusong, Irina y Hor-Em. Al Aqual no podía presentarse porque seguía siendo el Maestro de las Montañas Rojas, al igual que no podía presentarse Natasha por ser la Guardiana de la Ciudad de los Santos. 

    Revisando la lista, Natasha se quedó totalmente pálida. Acaba de leer un nombre: Sum Wu Kung. ¿Realmente sería el Maestro? Lo importante ahora era hacer todos los preparativos. En dos días comenzaría el torneo. 

    En esos momentos, Al Aqual se encontraba con Hioyusong e Irina terminando de darles los últimos consejos para los combates. 

    —Maestro, ¿podríamos hacer un pequeño descanso y nos podría comentar algo que escuché el otro día a la Guardiana? —dijo Hioyusong. 

    —Por supuesto. Ya os he dicho todo lo que podía para el día del combate. Podemos aprovechar para seguir cultivando vuestro espíritu. 

    —La Maestra Natasha nos dijo que todo tiene tres partes: la base, la zona media y la parte inteligente. No terminé de entenderlo bien. 

    —No es complicado de comprender. Sabemos que todo tiene una parte que lo sustenta. Eso es la base. Por ejemplo, una manzana se sustenta por el rabo, por tanto, sería su base. Un vaso se apoya por su base, que como su propio nombre indica, es la base. ¿Hasta aquí todo claro? 

    —Sí, está muy claro —dijo Hioyusong. 

    —Luego tenemos la parte intermedia, que simplemente es aquella que une la parte inteligente con la base. Esta parte puede ser de cualquier tipo y forma. No tiene ninguna función, solo unir las dos zonas. Y finalmente, tenemos la parte inteligente, que es lo que nos muestra la función del objeto, aunque es aplicable a cualquier cosa, parte del organismo, etc. 

    —Maestro, podría explicar esa parte inteligente algo mejor. No lo termino de entender. 

    —Vamos a poner el ejemplo con una copa. ¿Cuál sería la base de la copa? 

    —Evidentemente, la zona por donde la dejamos colocada en cualquier lugar —dijo Hioyusong con su característica forma de hablar creyendo que lo sabía todo. 

    —Bien, ¿y su parte intermedia? 

    —La zona del pie —continuó Hioyusong. 

    —No del todo. La zona del pie, que parte de la base es zona intermedia, pero no solo esto, sino la parte del recipiente de la copa. 

    —Entonces, ¿dónde está la parte inteligente? No me irás a decir que tiene cerebro. 

    —¡Basta ya! Siempre estás igual. No te das cuenta que le faltas al respeto al Maestro —exclamó Irina. 

    —No te preocupes, Irina —dijo Al Aqual y continúo con su explicación. 

    —¿Cuál creéis que puede ser la parte inteligente? 

    —Ni idea —dijo Hioyusong. 

    —El material del que está compuesta —comentó Irina. 

    —Veo que estáis muy lejos de acertarlo. La parte inteligente es la zona de la apertura de la copa. 

    —¿Te refieres al hueco que se queda dentro de la copa? —preguntó Hioyusong. 

    —Está claro que sí, pero, sobre todo, a la parte que permite que usemos la copa con su utilidad. El recipiente puede llenarse por la boca, es la zona que usamos para beber, etc. Por tanto, la boca es la parte inteligente, ya que es la que define la utilidad del objeto. 

    —Ahora lo he entendido. Gracias, Maestro —dijo inclinándose levemente Irina. 

    —Veo que estáis progresando mucho últimamente, no solo en vuestras prácticas, sino también en vuestro aprendizaje en general y en vuestra manera de dejar la mente libre y flexible. Esto es fundamental para comprender cómo funciona el universo. 

    —Gracias, Maestro —comentó Irina. 

    —Pero quiero comprobar hasta qué punto sois capaces de retorcer vuestra mente para solventar un problema. 

    —Estamos dispuestos —dijo con altanería, como era costumbre en él, Hioyusong. 

    —¿De qué llenaríais un cántaro para que cuanto más lo llenarais menos pesara? 

    —Maestro, no podemos llenar el cántaro con nada que pese más que el aire, así que tendría que ser algo menos pesado que el aire. Pero si lo llenamos con un gas que es menos pesado que el aire, nos encontramos con un problema, que ese gas se iría hacia arriba por la boca del cántaro, con lo que sería imposible llenarlo, a no ser que me permitiera cerrarlo para mantener ese gas dentro. 

    —Buena respuesta Irina, pero no te permito que uses nada adicional al cántaro, así que no podría ser. 

    —Entonces no encuentro que tenga solución posible puesto que todo lo que podría hacer que perdiera peso el cántaro no podría retenerse dentro al ser menos pesado que el aire. 

    —¿Qué me dices tú, Hioyusong, que siempre lo sabes todo? —le dijo Al Aqual que ya estaba harto de la actitud de Hioyusong. 

    —Evidentemente a Irina se le ha olvidado una solución. Esta consistiría en colocar el cántaro boca abajo y llenarlo con un gas menos pesado que el aire. De esta manera pesaría menos que cuando estaba lleno de aire. 

    —Tengo que concluir que sería una opción acertada, pero sería una diferencia de muy poco peso, apenas perceptible. Por tanto, quiero una opción mejor donde se note realmente una gran diferencia de peso. 

    —No hay nada que pueda llenar un cántaro que lo haga más ligero con una gran diferencia de peso. Así que simplemente se trata de una pregunta trampa. He dado la respuesta acertada y no lo quiere admitir, Maestro. 

    —Como siempre te equivocas —le replicó Al Aqual—. La respuesta es mucho más simple de lo que parece. Solo hay que tener una mente flexible y fijarse bien en lo que se pide. 

    —Me he fijado correctamente y no se puede llenar de nada para que pese menos —protestó Hioyusong de mal humor. Le había dolido el comentario del Maestro. 

    —Como veo que no lo vais a resolver de manera sencilla, os dejaré hasta mañana para que me respondáis. 

      

    *** 

      

    Se encontraban a la entrada del túnel que daba acceso a la ciudadela del Lago Azul los veinte guerreros que llegaban dispuestos a disputar los siguientes combates del torneo. A pesar del viaje se veían frescos, sin síntomas de cansancio. Sus cabalgaduras, sin embargo, necesitaban ya reposar.  

    El guardián se acercó a ellos para solicitar la información de su presencia allí. 

    Baltasar, como era de costumbre, asumió que era el líder del grupo, aunque desde su derrota frente a Shanty ya no tenía la seguridad que había expresado anteriormente. Ahora todos conocían su derrota y, aunque no sabían cómo había ocurrido, no paraban de comentarlo. Además, todos recordaban la enseñanza que les había dado al salir de las Montañas Rojas. Parece que Shanty era realmente una Maestra y Baltasar se quedaba en un simple emisario de Tondelburg.  

    —¿Qué deseáis? —dijo el guardián con tono malhumorado. 

    —Llévanos ante tu Maestro. Estamos aquí para que se cumpla la tradición y se pongan en marcha lo antes posible los Juegos —explicó con actitud soberbia Baltasar. 

    —Si dejáis las armas os acompañarán hasta la presencia del Maestro. 

    —Eso no es posible. Nadie dejará sus armas aquí. Avisa a tu Maestro y que se nos lleve a su presencia —casi ordenó Baltasar con una actitud autoritaria capaz de impresionar a cualquiera. Había descabalgado y se colocó frente al guardián, al que le sacaba medio metro de altura, intimidándole. 

    —No puedo dejar que pasen con sus armas. Tengo órdenes estrictas de mi superior —tartamudeaba el soldado. 

    —No me he expresado con suficiente claridad. ¿Acaso quieres que entremos por la fuerza? 

    En ese momento salieron unos cuantos soldados del interior del puesto de guardia. Evidentemente, estaban en desventaja de número con respecto a los extranjeros, pero sabían que no podrían pasar por el túnel que estaba bien protegido para esos menesteres. Simplemente salían para apoyar a su compañero. 

    En ese momento intervino Shanty, que había decidido tomar el control de la situación antes que se desbordara. Baltasar era demasiado torpe para poder llevar a buen término este tipo de situaciones y todo acabaría con derramamiento de sangre y teniendo que forzar la entrada al Lago Azul sin necesidad. Lo simple era llegar a un acuerdo con alguien que tuviera mando suficiente para poder tomar decisiones.  

    Lo importante era poder celebrar los Juegos o el plan de Tondelburg se vendría abajo. 

    —Creo que ya te hemos dicho lo que queremos. Solo tienes que notificar nuestra presencia aquí y el Maestro te dará la orden de dejarnos pasar. No compliques las cosas. 

    —No voy a permitir que un insignificante soldado me impida pasar —dijo Baltasar gritando, más por el motivo de sentirse ninguneado por Shanty que por lo que les había dicho el soldado. 

    —Tú harás lo que yo diga, al igual que todos los demás —se encaró Shanty con Baltasar—. ¿Acaso olvidas quién soy? 

    Shanty desmontó del caballo y se dirigió de nuevo al soldado. 

    —Haz lo que se te ha pedido. Manda decir al Maestro que estamos aquí para comenzar los Juegos. No tenemos nada más que hablar contigo. Solo cumple con tu función y si no estás preparado para atendernos que venga un superior tuyo. 

    —No sé cómo consientes que nos traten así. Deberían arrodillarse simplemente con vernos —gritó Baltasar a Shanty. 

    —La tinaja demasiado llena caerá por su propio peso. Afilar en demasía la espada la desgastará y no durará mucho tiempo. Si al salón se le llena de jade y piedras preciosas, alguien intentará robarlo. El rico y orgulloso se pierde a sí mismo, y, en consecuencia, atraerá la desgracia. El hombre que surca el Sendero del Cielo se retira luego de finalizar su obra. 

    Todos se quedaron mirando a Shanty. Apenas comprendían aquellas palabras pero intuían que eran ciertas. 

    El soldado se volvió y mandó informar a Asdrúbal de la presencia de los extranjeros. 

    Poco después aparecía Asdrúbal en persona para recibir a los extranjeros y decidir si eran los que estaban esperando o no. 

    —¿Quién está al mando del grupo? —preguntó con voz atronadora el gigante. 

    —No ensalzar los talentos para que el pueblo no compita. No estimar lo que es difícil de adquirir para que el pueblo no se haga ladrón. No mostrar lo codiciable para que su corazón no se ofusque. El sabio gobierna de modo que vacía el corazón de deseos, llena el vientre de alimentos, debilita la ambición y fortalece hasta los huesos. Así evita que el pueblo tenga codicia y ambiciones para que los oportunistas no busquen aventajarse de los otros. Quien practica la no-acción, todo lo gobierna —respondió Shanty. 

    —Entonces, ¿eres tú la líder del grupo? —dijo sonriendo Asdrúbal. 

    —De los buenos líderes, la gente no nota su existencia. A los no tan buenos, la gente les honrará y alabará. A los mediocres, les temerán y a los peores les odiarán. Cuando se haya completado el trabajo de los mejores líderes la gente dirá: "lo hemos hecho nosotros".  

    —No trates de liarme, ¿eres la líder del grupo o me debo dirigir a otra persona? 

    Todos callaron por lo que Asdrúbal dedujo que ella era la que llevaba las riendas. 

    —Ya que nadie se erige en portavoz del grupo seré yo la que haré de interlocutora. Me llamo Shanty. Hemos comenzado los Juegos por la Ciudad de los Muertos y los vencedores hemos ido de ciudad en ciudad para llegar hasta aquí, donde esperamos disputar el siguiente evento de los Juegos como está establecido. 

    —Perfecto. Seguidme. Todo está preparado para vuestra llegada. Os alojaréis en el mejor lugar de la ciudad y se os dará todo lo que necesitéis mientras esperáis tres días a que se formalicen los juegos.  

    Todos siguieron al Maestro hasta llegar a sus aposentos. Se trataba de una gran nave, partida en camaretas individuales, donde cada uno se acomodó en la que más le gustó. La cama era cómoda y disponían de una mesa y una silla. Todo austero pero elegante. Eran unos aposentos en los que podrían descansar perfectamente para poder encarar los combates con todas las energías repuestas. 

    —La comida se sirve a mediodía. Suena la campana para que todo el mundo acuda. Lo mismo ocurre con el desayuno y la cena. Podéis pasear con total libertad por toda la ciudad, pero no podréis abandonarla hasta que acaben los Juegos. ¿Alguna pregunta? 

    —Lo más blando del mundo vence a lo más duro. La nada penetra donde no hay resquicio. Por esto conozco la utilidad del no interferir. Pocas cosas bajo el cielo son tan instructivas como las lecciones del silencio o tan beneficiosas como los frutos del no interferir. Pocos en el mundo llegan a comprenderlo —respondió Shanty. 

    —Veo que nos entendemos —dijo con sorna Asdrúbal. 

    A la mañana siguiente se reunieron todos en la plaza central para escuchar el bando que proclamaba los Juegos. Se definían, como había establecido Himsa, combates a manos vacías y solo un vencedor por combate que se clasificaba directamente. Los emparejamientos se harían por sorteo.  

    Seguidamente se dio el listado con los nombres de los cuarenta participantes y su emparejamiento. Como ya era habitual, de los competidores nadie podría ver los combates de los demás para evitar futuras ventajas. 

    En esos emparejamientos Himsa había tenido la suerte de enfrentarse a uno de los locales. De esta manera nadie tendría nada que decir hasta que fuera tarde. Siempre cabía la posibilidad de que alguien impugnara su participación por ser la Maestra del Lago Azul hasta hace poco. 

    Ninguno de los principales luchadores que esperaban ganar los Juegos había sido emparejado entre ellos. Así que, salvo alguna excepción, lo normal sería que todos pasaran el corte para llegar a la Ciudad de los Santos y competir por lo que realmente querían. Allí, uno de ellos sería el vencedor y eso conllevaba el derecho de poder gobernar sobre todo el planeta. 

      

    *** 

      

    Hioyusong e Irina habían conspirado para encontrar sola a Natasha. Les corroía la imperiosa necesidad de saber quién era el Maestro Sum y qué relación tenía con Hor-Em. Así que habían planeado abordarla en uno de los lugares que solía frecuentar diariamente. 

    Estaban en ello, agazapados detrás de unos pequeños arbustos a la espera de su presa cuando divisaron, en una revuelta del camino, la figura inconfundible de Natasha.  

    Se aprestaron a pillarla totalmente desprevenida, pero Natasha ya había reconocido su presencia. Se paró y les llamó. No sabía que estaba pasando pero le resultaba extraño que estuvieran apostados detrás de un arbusto. Lo que menos imaginaba es que la estaban esperando a ella. 

    Los dos salieron al llamarles Natasha, puesto que ya los había descubierto y se dirigieron hacia ella. 

    —Buenos días, Maestra —dijo Irina. 

    —Hola. ¿Qué hacéis ahí escondidos? 

    —La estábamos esperando. 

    —¿Por algún motivo concreto? 

    — Queríamos preguntarle una serie de cuestiones que nos tienen intrigados. 

    —Veo que siempre estáis deseando aprender. Estoy a vuestra disposición. 

    —Maestra, esta vez no se trata de una pregunta de conocimiento en sí. Somos un poco cotillas y hemos decidido abordarla para que nos cuente algo. ¿Quién es el Maestro Sum y qué relación tiene con el Maestro Hor-Em? 

    Natasha no sabía muy bien qué hacer. Por supuesto que sabía la historia. Es más, ella había sido parte integrante de la misma. Se lo pensó unos instantes y decidió que era el momento de explicarles a los jóvenes aprendices todo lo que quisieran saber. Se lo había merecido. Además, pronto se enterarían de quién era el Maestro Sum, puesto que iba a competir con ellos para tener uno de los puestos en los juegos previos que habían organizado. 

    —Os contaré la historia y todo lo que deseéis, pero no podéis contárselo a nadie. No es que sea un secreto, pero es discreto. ¿Estáis de acuerdo? 

    Los dos asintieron. Natasha les indicó que avanzaran hasta un pequeño remanso de paz en mitad del jardín donde había un banco. Se sentaron y comenzó la explicación. 

    —Nos tenemos que remontar a mucho tiempo atrás, cuando Hor-Em y yo éramos unos niños. En ese momento se conjugaron las estrellas para que nuestras familias decidieran dejarnos en la Cima del Mundo para que aprendiéramos del mejor Maestro, puesto que los dos habíamos destacado, casi desde el nacimiento, de condiciones especiales. Éramos niños diferentes en todos los sentidos.  

    —Allí nos encontramos, en ese mismo momento con otro niño, al que hoy conocéis como el Mago Daika. Los tres nos criamos juntos con una férrea disciplina aprendiendo todo lo posible sobre las diferentes ciencias, la Magia, las artes marciales de todo tipo, el control de la energía y la mente, etc. En definitiva, fuimos educados desde muy pequeños para llegar a ser discípulos. En este caso, fuimos los mejores de un gran grupo de niños. En ese grupo selecto también se encontraba otro conocido vuestro, aunque era algunos años mayor que nosotros. Se trataba de Tondelburg. 

    Los dos se quedaron boquiabiertos. Tondelburg fue compañero de Hor-Em, Natasha y Daika. ¿Cómo era esto posible? Bueno, lo cierto es que era comprensible que los mejores Maestros de la actualidad hubieran aprendido del mejor Maestro, como había dicho Natasha. En el caso de Tondelburg estaba claro que se había vuelto hacia el lado oscuro, pero había algo más, puesto que Hor-Em, en un momento determinado había abandonado todo, incluyendo a sus discípulos, convertidos ahora en Maestros. 

    —Fuimos creciendo y aprendiendo todo lo que nos convertiría en futuros discípulos del Maestro. Cuando llegamos a una edad determinada, todavía muy jóvenes, el Maestro hizo una prueba para ver los que estaban preparados para recibir enseñanzas superiores y transformarse en sus discípulos. Esa prueba solo fue superada por cuatro de los alumnos de entre los cientos que había en la Cima del Mundo.  

    —Como podéis imaginar esos cuatro candidatos que pasaron las pruebas fueron: Daika, Tondelburg, Hor-Em y yo misma. 

    —A partir de ahí comenzamos el aprendizaje propio de los discípulos y ya solo recibíamos las enseñanzas del Maestro. Para las prácticas nos dividió en dos grupos, los cuales también competían entre sí para adquirir enseñanzas exclusivas. El que iba destacando cada semana era el grupo que recibía una enseñanza especial. 

    —Estos grupos fueron conformados por Daika y Tondelburg, por un lado, y Hor-Em y yo por el otro. Tuvimos la suerte de ganar en la mayoría de las competiciones Hor-Em y yo, lo que nos daba cada vez más ventaja sobre nuestros compañeros, puesto que a medida que recibíamos más enseñanzas exclusivas teníamos más herramientas para poder superar a nuestros competidores. 

    —El método de enseñanza puede no parecer muy adecuado, pero debo reconocer que es sumamente efectivo. 

    —Como habréis podido imaginar el Maestro que diseñó toda esta forma de aprendizaje fue Sum Wu Kung. Fuimos formados y adiestrados por el mejor Maestro que ha existido en todos los tiempos.  

    —Así que ya sabéis cuál es la relación entre Hor-Em y Sum. Son Maestro y discípulo. Pero tenéis que tener en cuenta que también lo somos Tondelburg, Daika y yo, lo que me lleva a explicaros algunas cosas más para que tengáis toda la información. 

    Hizo una pequeña parada llamando la atención de sus interlocutores. 

    —Como os he dicho, Tondelburg y Daika iban cada vez con más desventaja frente a nosotros, puesto que las enseñanzas exclusivas, cuando las practicábamos exhaustivamente para dominarlas, nos daban gran ventaja. Esto provocó que Tondelburg cada vez generase más ira en su interior, puesto que siendo el mayor de los cuatro, no era capaz de superarnos en nada. No asumía que podía ser muy bueno pero inferior a otra persona. Se creía superior a todos los demás y no admitía otra realidad. Esto le fue agriando el carácter hasta que llegó un momento en el que no era capaz de sonreír. No tenía alegría, siempre estaba malhumorado. Fue entonces cuando el Maestro Sum le cogió por separado y le dio una charla exclusiva sobre la libertad y cómo conseguirla. Le explicó que la única manera de conseguir ser libres de todo era estar alegres y felices todo el día y que la manera de llegar al máximo de esa libertad era aprender a reírse de uno mismo.  

    Hioyusong, que llevaba mucho tiempo aguantándose por no hablar, ya no pudo resistir más. 

    —Maestra, ¿podría hacer un inciso en lo que nos está contando y explicarme bien ese concepto de la libertad? Es algo que todavía no consigo comprender de los sentimientos. 

    Natasha lo miró con cara de condescendencia. 

    —Por supuesto, Hioyusong. ¿Cómo no voy a enseñarte lo que necesites para abrir esa mente rígida que tienes y volverla flexible? 

    —Una persona que pretenda ser feliz tiene que estar de acuerdo con su propia naturaleza, lo que implica que tiene que tener suficiente libertad como para poder superar los pensamientos arquetípicos y los patrones mentales aprendidos desde que nacemos. Para conseguirlo utilizamos la capacidad que tenemos de anteponer los sentimientos a los pensamientos, puesto que es su escala natural de dominio. Siempre los sentimientos, como bien sabes están por encima del pensamiento lógico inferior, pero no siempre lo colocamos dominando. Así que la manera de conseguir que todo el potencial de los sentimientos y, en este caso concreto, de la libertad, es apoyarlo en nuestra naturaleza divina que a su vez marca nuestra naturaleza humana. Así que en esa conexión del Ser con lo humano, nos encontramos con la única herramienta que permite que esto sea posible: la alegría. Pero esta alegría pasa por otra de las cuestiones importantes: reírnos de todo y, sobretodo, de nosotros mismos. De esta manera, nada es tan importante que pueda desviarnos de escuchar a nuestra propia naturaleza y realizar lo que tengamos que hacer, aunque nuestra mente nos indique lo contrario por las enseñanzas adquiridas por nuestra experiencia y los ejemplos mostrados por nuestros “maestros” que son todos aquellos que nos hablan y muestran su ejemplo. Normalmente son las personas más próximas a nosotros, pero también la propia sociedad. 

    —En definitiva, lo que tenemos que tener en cuenta es algo simple. Para superar lo que tenemos aprendido y que muchas veces va en contra de nosotros mismos y de nuestra propia naturaleza, tendremos que ser capaces de anteponer nuestros sentimientos a nuestros pensamientos. Tenemos que relativizar todo lo aprendido de manera que podamos tomarnos todo con sorna. Puesto que si conseguimos reírnos de todo, sin que nada tenga importancia suficiente y, mucho menos, nosotros mismos en ese momento comenzamos a ser realmente libres puesto que desaparece nuestra sensación de ridículo, de culpabilidad y todo lo que nos limita. 

    —Ahora que te he contestado a tu pregunta, si me lo permites, me gustaría continuar con lo que os estaba contando. 

    —Por supuesto, Maestra. 

    —Os comentaba que el Maestro Sum le explicó a Tondelburg que no podía vivir tan serio y que tenía que ser alegre y vivir en plena libertad con su naturaleza. Pero Tondelburg no se tomó bien el consejo y cada vez empeoraba más, lo que le llevó a discutir con el Maestro Sum y abandonar su enseñanza. Fue entonces cuando buscó a Sasquas, el Maestro más oscuro que jamás se ha conocido. Este, tras ver su potencial lo acepto de inmediato y comenzó la conversión al reverso tenebroso de la luz. La oscuridad era cada vez mayor en Tondelburg a medida que iba aprendiendo hasta que Sasquas consiguió que su discípulo se convirtiera en un hombre de poder sin escrúpulos. 

    —Esto llegó a tal punto que, finalmente, el poder de Tondelburg se elevó al máximo exponente, momento en el que aprovechó para retar a su Maestro y matarlo. Fue en un combate sin igual, a manos vacías, sin reglas ni normas de ningún tipo, donde salió a relucir toda la crueldad de ambos.  

    —El reto determinó que Tondelburg quedara malherido pero victorioso, lo que elevó aún más su ego. 

    —Esta es una parte de la historia, pero todavía nos queda un poco más. 

    Natasha hizo una pausa como esperando que los oyentes se dieran por satisfechos y dejaran que continuara su camino sin contarles nada más. Pero nada más lejos de la realidad. Los dos le pidieron con un gran entusiasmo que continuara con la historia. 

    —Debo deciros que desde ese momento en que Tondelburg abandonó las enseñanzas del Maestro Sum, este cambió de estrategia y nos puso de manera individual en la competición. Fue en ese momento cuando se vieron las grandes diferencias entre nosotros. Daika se quedó muy por detrás y Hor-Em sobresalía por encima de todos, incluso superaba al Maestro muchas veces. Fue como destapar todas sus habilidades. 

    —En esos momentos no pude evitar enamorarme de él y, aunque no lo hubiera creído posible puesto que siempre estaba centrado en su práctica, él se enamoró también de mí. 

    —Estuvimos compartiendo nuestro amor hasta que el Maestro Sum nos nombró Maestros a ambos. En ese momento decidimos que queríamos formar una unidad y comenzamos a ser un solo ser. Fruto de esta relación de amor engendramos a una hija extraordinaria. 

    Lo que hasta ese momento era un rostro de gozo y alegría se tornó en tristeza y resentimiento. 

    —Pero en mitad de nuestro estado de felicidad apareció Tondelburg con un ejército en la Cima del Mundo. Creíamos que su acción era para vengarse del Maestro Sum, pero nos equivocamos. Se había enterado del nacimiento de nuestra hija y había decidido secuestrarla para ponerla, en un futuro, de su parte. 

    —Es la parte más triste de la historia. No nos dimos cuenta de sus deseos y dejamos desprotegida a la niña, sin pensar que ese era el objetivo. Fue raptada y comenzó a educarla como su hija. Nos vimos en la imposibilidad de rescatarla puesto que nos amenazó con matarla si nos acercábamos a ella. 

    —Luego comenzaron a circular los bulos que él mismo propagó sobre una niña que había recogido por piedad de sus padres muertos en batalla, una de las múltiples que tuvo por todo el planeta, mientras desplegaba su halo de oscuridad. 

    —Esto nos afectó tanto que decidimos estar un tiempo separados para que desapareciera nuestro dolor. En ese proceso, Hor-Em aceptó para sí a dos discípulos que ya conocéis: Al Aqual y Himsa. Eran alumnos suyos desde que fuera discípulo del Maestro Sum. Los adiestró y trató de enseñarles lo mejor que pudo, pero se dio cuenta que la naturaleza de Himsa era difícil de sacar a flote, puesto que estaba en el camino de dejarse llevar por el poder. En esas enseñanzas descubrió que lo que en principio parecía algo fácil, debido a su tristeza por la pérdida de su hija, dejó que Himsa virase a la oscuridad. 

    —El resto de la historia de Himsa ya la sabéis. 

    —En cuanto a mí, decidí no tener discípulos porque no me sentía preparada para ello y con el tiempo acepté ser la Guardiana de la Ciudad de los Santos. 

    —Hasta aquí todo lo que tengo que contaros y que espero que seáis discretos. 

    Los dos oyentes no eran capaces de articular palabra. Se habían quedado tan sorprendidos que no sabían que decir, hasta que Hioyusong, con el poco tacto de siempre, preguntó: 

    —¿Quieres decir que la hija y discípula de Tondelburg es en realidad hija tuya y de Hor-Em? 

    —Exacto. Y, además, os tendréis que enfrentar a ella en combate. 

    —La verdad es que Dios no pone nunca las cosas fáciles —comentó en voz baja Irina. 

    —¿Acaso sabéis qué es la verdad y qué es Dios para hablar tan a la ligera? —preguntó Natasha. 

    —Perdón, Maestra. No tengo ni idea —respondió Irina. 

    —Cierto, pero podías ilustrarnos —dijo con el poco respeto de siempre Hioyusong. 

    —Os lo voy a explicar, pero será lo último por ahora, que llego tarde a la reunión para organizar correctamente todo el torneo. 

    —Imaginaros que tenéis una lámpara en la mano con la que podéis iluminar la pared. Si observamos bien, notamos que la luz está en nuestras manos y el reflejo está en la pared. Pero ese reflejo nos permite ver la pared y todo lo que hay en ella, todos sus detalles. En este caso lo importante para poder ver es la luz de la lámpara, en segundo lugar la pared que observamos y, finalmente, el pequeño tramo que ilumina la luz. Por tanto, podemos decir que la búsqueda de Dios está en función de la intensidad de la luz que tenemos en la mano, puesto que su reflejo será mayor en la pared, permitiéndonos verla, cuanta más intensidad tiene. Como desde nuestra naturaleza humana deducimos que Dios es el reflejo de la pared y no la lámpara que tenemos en la mano, cuanto más buscamos a Dios más se intensifica la luz que nos permita ver mejor la pared. Esto nos lleva a buscar el reflejo de Dios en lugar de buscar a Dios, pero paradójicamente usamos la luz de Dios para encontrar el reflejo de Dios. Por tanto, buscamos a Dios pero encontramos nuestro propio reflejo. Sin embargo, cuanto más iluminamos la pared más y mejor comprendemos el mundo que nos rodea, por tanto, cuanto más nos iluminamos mejor comprendemos. De aquí obtenemos que la Verdad sea el camino de luz que nos lleva a descubrir a Dios, a través de nosotros mismos, observando nuestro reflejo divino en el mundo material. 

    Y diciendo esto, los dejó con la palabra en la boca para partir a paso ligero sin decir ni adiós. 

      

    *** 

      

    Asdrúbal estaba presidiendo el palco principal de los Juegos sentado en un majestuoso trono que le hacía parecer aún más imponente. Pocos dirían que había sentido pánico de Himsa unos días antes y esto le había llevado a acceder a todos los caprichos que ella le había planteado. 

    A su lado se encontraban, flanqueándolo, dos de sus discípulos más antiguos. Esto de los juegos no iba con él y no quería permitir que tuvieran que irse de su lado si eran ganadores en el torneo, cosa de la que estaba totalmente seguro ya que había pocas personas, desde su humilde opinión, que pudieran competir con su maestría en el combate. Y claro está, esta misma maestría había sido aprendida durante años por sus mejores discípulos. 

    Asdrúbal se había ataviado con su mejor ropa, la más cara y elegante que tenía. Era todo pomposidad para poder exhibirse ante los nuevos siervos que tenía desde que había conseguido acceder a ser el Maestro del Lago Azul. Sin embargo, su atuendo no estaba diseñado para ocultar su portentosa figura puesto que él sabía que era algo que impresionaba a todo el mundo. 

    Para no ser menos, sus discípulos también estaban engalanados con sus mejores ropas. Todo era un alarde de poder y fuerza, de superioridad sobre el pueblo. 

    Asdrúbal se puso de pie y con su vozarrón proclamó las normas de los Juegos dando la señal de comienzo. 

    El primer combate resultó ser entre Himsa y uno de sus alumnos del Lago Azul. Todo parecía indicar que sería un combate bueno, puesto que se reconocía la valía de la Maestra de la Guerra en estas lides y su oponente tenía una planta espectacular. Alto, fibroso, con músculos que parecían de acero. 

    Los dos ingresaron al ring, se saludaron y fueron a sus respectivos rincones para escuchar la orden de comienzo. 

    En el momento en que el vozarrón de Asdrúbal decreto el comienzo del combate, todo pareció vertiginoso. El alumno del Lago Azul no había tenido tiempo ni de moverse hacia el centro del cuadrilátero, puesto que esta era la forma que se le había dado esta vez al ring, cuando Himsa ya estaba encima de él asestándole un brutal golpe en la cara que le dejo la nariz destrozada. Todo comenzó a darle vueltas, le pitaban los oídos y finalmente todo desapareció a su alrededor. 

    Cayó de bruces en el suelo, sin conocimiento. El juez se acercó para certificar que no podría seguir combatiendo y declaró a Himsa vencedora por K.O. El combate apenas si había durado un par de segundos. 

    Mientras, Asdrúbal se había quedado boquiabierto. Su mente no paraba de pensar en lo que podría haber pasado si se hubiera enfrentado a Himsa. Ahora estaba comprendiendo por qué había sentido aquel pánico irracional cuando estuvo junto a ella. Era un animal y lo habría destrozado. Menos mal que su instinto le hizo someterse a ella. Ahora comprendía por qué la llamaban la Maestra de la Guerra y por qué era discípula de Tondelburg. La energía que había desplegado en un instante era capaz de haber arrasado a todo un ejército, pero apenas parecía que hubiera pestañeado. 

    Asdrúbal no podía dejar de pensar el día que decidiera reclamar de nuevo el sitio que él estaba ocupando ahora mismo. Si se negaba a pelear con ella y cedía, quedaría como un cobarde, pero si decidía aceptar el reto estaba seguro que moriría rápidamente. 

    Su discípulo lo sacó del ensimismamiento. 

    —Maestro, tiene que dar paso al siguiente combate. Ya se ha retirado la vencedora del anterior. 

    —Baltasar y Sky. A combatir —tronó la voz de Asdrúbal. 

    Era el turno de Baltasar, que le había tocado con otro de los alumnos de Himsa. Esta vez se trataba de una mujer, menuda, con apariencia de poca cosa. Al verse los dos mientras salían, Baltasar no pudo por menos de soltar una carcajada que resonó en toda la plaza. Todos los espectadores se quedaron atónitos y enmudecieron. 

    La planta de cada uno de los oponentes era lo contrario del otro. Uno, alto, fuerte, musculoso, con mucha presencia, mientras que la otra era: pequeña, apenas si le llegaba por encima de su cintura, delgada, pálida, con cara de niña. Daba pena en lugar de dar temor. Parecía más bien una colegiala que una guerrera. 

    Debía tratarse de un error. Una broma del destino. ¡Cómo habían consentido a esa pequeñaja que participara en el torneo! Por mucho que quisiera no podría hacer nada para ganarle. Apenas si tendría que emplear el dedo meñique de su mano izquierda para vencerla. Esos eran los pensamientos de Baltasar, cuando Asdrúbal dio la señal para comenzar el combate. Los dos oponentes se dirigieron hacia el centro del ring y cuando llegaron frente a frente, Baltasar le dijo con una voz que se oyó en todos los rincones de la ciudad: 

    —Es grandioso y varonil el despreciar la debilidad, muestra nuestro espíritu y evidencia nuestra fortaleza.  

    —Solo eres capaz de alcanzar el poder interior cuando dejas de menospreciar a los demás y aceptas la realidad tal y como es —dijo Sky. 

    —¿Acaso un insignificante gusano como tú se puede permitir el darme consejos? 

    —Por supuesto que no, un insignificante gusano como yo te permitirá experimentar lo equivocado que estás. La verdadera fuerza no reside en la fuerza física sino en el espíritu. Así que deja de hablar y demuestra lo que sabes hacer. 

    Baltasar no sabía si tomarse aquello como un reto de alguien que engañaba con su apariencia o lo que realmente parecía, una loca que se había colado en el torneo. Así que decidió dejarse de monsergas y acabar de un solo golpe con el combate. 

    Lanzó un impresionante puñetazo con todas sus fuerzas hacia la cara de Sky, pero esta apenas si se movió del sitio. Todos los huesos de la mano de Baltasar crujieron y su cara mostró una indescriptible mueca de dolor. Su puño había sido bloqueado por la palma de la mano de Sky, sin apenas esfuerzo, pero el impacto había sido brutal, como si hubiera golpeado una pared maciza. 

    En ese lapsus de tiempo, Sky había sido capaz de desplazarse entre sus piernas, voltearlo encima de sus hombros y elevarlo sobre sus delgados brazos, sosteniéndolo como si no pesara nada por la entrepierna, con una mano, y la axila con la otra. Inmediatamente lo soltó violentamente contra el suelo.  

    Baltasar todavía no reaccionaba, no sabía que estaba pasando. Su mente no daba crédito a lo que ocurría, pero el combate seguía y Sky lo había agarrado por debajo de las rodillas, atrapando sus piernas contra su pecho usando el cuerpo de Baltasar como si fuera un látigo, dando un brutal golpe con todo su cuerpo y, especialmente la cabeza, contra el suelo del ring.  

    A Baltasar le resonaba todo y estaba algo aturdido cuando Sky saltó y cayó con sus dos pies sobre la cara. No le había dado tiempo ni a poner las manos. Se movía a una velocidad endiablada. Esto le había dejado la nariz destrozada y sangraba abundantemente. 

    Baltasar trataba de poner su mente en orden y responder a los ataques, pero nada más lejos de la realidad. Sky lo había agarrado por el cuello haciéndole una presa de la que no se podía liberar. El oxígeno de sus pulmones se estaba agotando y cada vez se sentía más débil hasta que el mundo se desvaneció. 

    Fue entonces cuando Sky lo soltó y cayó como un pesado fardo sobre el suelo. 

    Todos los espectadores enloquecieron. Sky acababa de dejar sin sentido a Baltasar. 

    Este combate también había sido muy rápido. Apenas si había durado unos segundos. 

    Asdrúbal se dio cuenta que las apariencias engañan y que Baltasar había perdido su combate por confiarse demasiado. Ahora sí que estaba desorientado. ¿Cómo es que el Maestro del Lago Azul era tan débil para que él lo venciera tan fácilmente y, sin embargo, había alumnos tan fuertes? Si le hubiera tocado enfrentarse a Sky cuando retó al Maestro, seguro que hubiera perdido. 

    Fue entonces cuando se dio cuenta. El combate no lo hubiera perdido porque su oponente fuera más fuerte que él, sino porque su prepotencia le hubiera impedido ver que lo era. Hoy había aprendido una gran lección y, lo mejor de todo, era que no le había costado nada y, menos aún, su vida. No olvidaría jamás esta enseñanza. 

    Los combates siguieron y como era de esperar, salvo el caso de Baltasar y otro de los extranjeros, continuaron todos los que habían llegado hasta allí. Solo se habían incorporado Himsa y Sky. 

    Ahora, Baltasar, tendría que regresar a la Ciudad de los Muertos y someterse a la ira de Tondelburg. Lo más probable es que resultara muerto puesto que no solo había perdido dos combates anteriormente, con Samek y Shanty, cosa que todavía podría perdonar el Maestro, sino que había perdido con una niña alumna de las Montañas Rojas. Baltasar se planteaba no regresar a la Ciudad de los Muertos y buscar un escondite suficientemente bueno para que no lo encontrara en el resto de su vida, porque estaba seguro que esto representaba una afrenta para él. Finalmente, estaba predispuesto a huir para salvar su vida. No consideraba que fuera justo morir a manos de Tondelburg por ser más débil que otros competidores. 

    Una vez terminado el torneo, todos prepararon la partida para llegar a su punto final, la Ciudad de los Santos. Mientras recogían sus cosas, Himsa fue a despedirse de Asdrúbal. 

    —Muchas gracias por haber aceptado mis normas —comentó Himsa sonriente. 

    —Ha sido todo un honor para mí —le respondió Asdrúbal, que estaba intentando encajar todo aquello para el día que volviera Himsa. 

    —Espero que volvamos a vernos muy pronto. 

    —Si es así, me gustaría pedirte que me aceptaras como discípulo a tu regreso —comentó Asdrúbal con una voz casi imperceptible para que no lo pudiera oír nadie más. Acababa de encontrar la solución para seguir vivo más tiempo y no perder el respeto de los suyos. Además, podría aprender mucho de la Maestra para un futuro. 

    —Ya veremos si eres digno de serlo cuando regrese. Entretanto, espero que lleves esto conforme a las instrucciones que le he dejado a uno de mis discípulos. No te preocupes que nadie lo sabrá. Solo te trasmitirá a ti lo que tienes que hacer en cada momento. 

    —A sus pies, Maestra. 

      

    *** 

      

    Ya estaban todos partiendo del Lago Azul de camino a su último baluarte para declararse campeones. Estaba claro, que ahora que Baltasar había sido eliminado del grupo la líder indiscutible era Shanty, pero le había salido una dura competidora que se había llevado la admiración de los luchadores cuando se enteraron de la derrota que había infligido al portavoz de Tondelburg. 

    Shanty se acercó a ella para tratar de aprender algo más antes de llegar al torneo. Sabía que la final de los Juegos consistía en que todos tendrían que luchar contra todos y, después de saber cómo había vencido a Baltasar, la consideraba una rival dura. 

    —¿De quién eres discípula? —le preguntó directamente Shanty a Sky. 

    Shanty esperaba que le respondiera que era discípula de Himsa, pero se llevó una gran sorpresa. 

    —Soy discípula del Maestro Sum Wu Kung. 

    —No he oído hablar de él. ¿Dónde enseña? 

    —En todas partes. Llevo desde muy niña con él. Mis padres me entregaron a su custodia cuando todo mi pueblo fue arrasado por Tondelburg. Él ha sido mi Maestro y mi padre. Hemos estado viajando por todo el planeta para poder enseñarme lo mejor de cada sitio y cada cultura. 

    —¿Cómo es que estabas en el Lago Azul? 

    —Mi Maestro sabía que pronto comenzarían los juegos y decidió que esperase hasta la llegada para poder competir. 

    —Y, ¿cómo has conseguido un puesto para hacerlo? 

    —Las listas de combatientes las hacían los discípulos de Asdrúbal y son fáciles de sobornar con algo de oro. 

    —Veo que eres muy diestra, puesto que no es fácil derrotar a Baltasar. 

    —No debe ser muy difícil. Tú también lo derrotaste sin apenas esfuerzo. O al menos, eso es lo que cuentan. 

    —¿Cómo te has enterado de eso? 

    —Lo comentan todos tus acompañantes. 

    Y dicho esto, espoleó su caballo dando la conversación por terminada. Shanty se había quedado perpleja. No conocía a ese Maestro, pero debía ser bastante bueno por cómo la había adiestrado. Tenía que conseguir más información antes de llegar a la Ciudad de los Santos. Su objetivo de conseguir ser la campeona y reclamar su derecho a liderar a todos estaba en juego. 

      

    *** 

      

    —Maestro, ¿puedo hacerle una pregunta? —abordó a bocajarro Irina a Al Aqual. 

    —Por supuesto, siempre estoy dispuesto a complacerte, especialmente cuando no vienes acompañada del insoportable de Hioyusong. 

    —¿Me podría hablar de los septenarios? 

    Al Aqual se quedó algo sorprendido por la temática. Pero decidió darle una explicación coherente de ello. 

    —Por supuesto. Los septenarios son la forma en que se organiza el universo. El siete es el número que responde al equilibrio global de las cosas. El septenario es el que permite que todo sea controlable y encaje en su lugar. Debemos tener en cuenta que el seis se corresponde con la interpenetración de las fuerzas positivas con las negativas. Si nos fijamos, para representarlo podemos emplear una estrella de seis puntas, que realmente está compuesta por dos triángulos equiláteros, uno con la punta hacia arriba y otro con la punta hacia abajo. Una vez superpuestas nos encontramos con esa estrella de seis puntas que representa al número seis. 

    —El siete estaría representado por esos dos mismos triángulos pero con un punto en el medio, simbolizando el eje que los une y que hace que giren uno sobre el otro. Realmente, el seis estaría simbolizando las fuerzas de confrontación de los aspectos duales, por tanto, expresa duda y necesidad de elegir. El siete está expresando esos mismos aspectos pero controlados, de forma que no es necesario escoger, se puede alcanzar la seguridad y no genera ningún tipo de duda, puesto que los opuestos se han fusionado en uno solo. Es decir, el siete permite que los aspectos trígonos de las cosas, las que se corresponden con la materia, las emociones y la mente, tanto en su aspecto positivo, que es el triángulo hacia arriba, como en su aspecto negativo, el triángulo hacia abajo, dejan de estar en confrontación para pasar a un plano de sincronicidad universal a través del número siete. De ahí que sea el número mágico por excelencia. 

    —Tendremos, por otro lado, en el plano humano, que el seis representa al sexo y la sexualidad. La raíz de sexo es sex, que significa seis. Esto es así porque el sexo es la expresión de la unificación de los tres cuerpos masculinos: físico, emocional y mental, con los tres cuerpos femeninos de igual nombre. No solo entran en esa unión los físicos, puesto que el verdadero sexo no es algo físico sino algo capaz de cambiar el mundo con su energía. Es una fuerza creadora capaz de llevarnos a lo más alto. Pero también es una fuerza que puede transformarse en destructora cuando no se utiliza correctamente. Debido a la dualidad de esa fusión de opuestos, el sexo y la sexualidad se convierten en una de las energías más poderosas. Pero, claro está, estas energías no pueden dejarse descontroladas, puesto que destruirían todo lo que les rodea. De esa manera surge el siete, que es la sublimación de ese concepto. No solo es la unificación de los tres cuerpos sino que se trata de la fijación entre ellos creando una sola unidad. Una sola unidad dentro de la trinidad dual que oferta el universo, de manera que el siete y todos los septenarios se erigen en los gobernantes de lo humano antes de entrar en los planos espirituales y divinos. 

    —Pero volviendo a lo que nos interesa, los septenarios son sumamente importantes puesto que son los que nos indican los pasos de un nivel a otro de todos los aspectos del mundo material. En realidad deberíamos decir que el universo se compone de octavas, puesto que cada vez que llegamos en un nivel al ocho, estamos volviendo a comenzar la cuenta desde el número uno, pero en la octava siguiente. 

    —Esto lo observamos muy bien en las escalas de música, o en los colores, donde existen siete notas básicas o siete colores principales, que se repiten con intensidades diferentes según correspondan con niveles inferiores o superiores. 

    —Pero todo va más allá y por ese motivo siempre se le ha considerado un número mágico. El siete siempre ha estado presente en la Magia, pero también en el cuerpo humano, representado por los siete orificios corporales de la cara, en nuestro sistema solar, con los siete planetas principales, etc. 

    —De todas formas, donde se aprecia con total claridad el conjunto de los septenarios es en la música. Sabemos que hay siete notas musicales que forman una escala. Cada uno de ellas vibra con una frecuencia y un tono concreto. Pero cuando variamos la vibración de una nota, pasamos a una escala superior o inferior, es decir, cambiamos de octava o nivel donde se ejecuta dicha nota. No ha cambiado su tono y sigue siendo de la misma naturaleza, pero su vibración es más densa o más sutil. 

    —Eso mismo lo tenemos que extrapolar a todo lo existente en los mundos materiales, de forma que todo está conformado por octavas en función al nivel de vibración. 

    —Para que lo terminaras de entender puede que necesitases la explicación del significado de cada uno de los primeros números. 

    Irina estaba algo aturullada con la información que le había dado Al Aqual, pero no podía desperdiciar los momentos en que los Maestros querían enseñar, así que le dijo que continuara enseñándole todo lo que pudiera y considerase oportuno. 

    —Comenzaremos por el número cero, cuya representación es un óvalo. Enseguida comprenderás por qué. La expresión del cero, a diferencia de lo que podríamos pensar no es la nada o el vacío, es la matriz universal de la que todo parte. Por tanto, tiene forma de huevo, que es el origen simbólico del nacimiento, de la gestación. El cero es un número aparte y diferente de todos los demás, puesto que es el que tiene la capacidad de generar. No es el vacío pero aún no es nada. Es el paso previo a la creación de todo, es donde reside la capacidad de crear, la energía y la materia que aún no se han conformado. 

    —El número uno lo representamos por un punto que expresa el principio del universo, lo primordial, la energía primaria de la que se creó todo lo demás. En pocas palabras, el número uno representa la Creación. Este es el número más importante ya que a partir de él vamos a ir creando el resto y sus relaciones fenoménicas con el universo existente, visible y no visible. Hay que tener en cuenta que muchas veces también lo veremos representado por una línea vertical. Yo prefiero la representación del punto, puesto que es lo que mejor nos confiere una idea de su naturaleza. El uno representa la creación, la cualidad y capacidad de hacer posible, desde la matriz universal, la existencia que genera esa matriz. Por tanto, el uno usa el cero para hacer posible lo que todavía está en potencia. 

    —El número dos es la escisión del número uno en dos partes opuestas y complementarias, que dan lugar a la creación del universo fenoménico tal y como lo vemos, donde surgen los antagónicos que posteriormente nos permiten distinguir todo a través de su opuesto: — ————————— +. Por tanto, el número dos representa la dualidad existente en todas las cosas: blanco-negro, alto-bajo, positivo-negativo… De ahí que represente en nuestros esquemas de interpretación la interrelación existente entre dos objetos opuestos, aunque lo aplicaremos sobre todo al polo negativo por oposición con el número uno que es siempre positivo y del cual es su emanación. Esta dualidad es aplicable a todos los objetos e incluso a la energía, pero si la energía primigenia corresponde al número uno y esta es de signo positivo, tenemos que la energía que representa el número dos se corresponde normalmente con la de tipo negativo, de donde esta dualidad será expresada en el terreno de aplicación, habitualmente, a lo femenino. En términos generales representa la Sociabilidad ya que de lo unitario pasamos a algo doble que tiene necesidad de relación para expresarse.  

    —El dos se simboliza por dos puntos separados o por dos líneas paralelas, lo que nos quiere dar a entender que el mundo es dual y consta de dos polos. Aquí podríamos acordarnos perfectamente de la ley de la Polaridad, que nos indica que todo está formado por pares de opuestos. Así que atribuimos al número dos la Dualidad. 

    —De la dualidad y la sociabilidad podemos sacar en claro que no puede existir la comunicación si no es por esa dualidad intrínseca en todos los aspectos de la naturaleza material, animada e inanimada, que permite que todo se pueda agrupar en función a su tipo de naturaleza básica, positiva o negativa. De ahí que la posibilidad de sociabilidad sea dependiente de la naturaleza de cada partícula. En este sentido tendremos que las partículas se sociabilizan, es decir, tienden a reunirse cuando son de la misma naturaleza, pero tienden a complementarse y atraerse cuando son de naturaleza contraria. 

    A Irina parecía que le iba a estallar la cabeza. Le estaba llegando tal cantidad de información que no sabía cómo procesarla, de manera que decidió memorizar el máximo posible sin tratar de entenderlo de momento. En ese momento, cuando Al Aqual pretendía seguir con el número tres, fue interrumpido por uno de los guardias que apareció a toda carrera. 

    —Maestro, le llaman urgentemente Natasha y Hor-Em. Por favor, haga el favor de seguirme. Irina también puede venir. 

    Ambos siguieron a toda prisa al guardia hasta una pequeña cabaña apartada del resto de construcciones. Allí se encontraban ya: Natasha, Hor-Em, Siryu e Hioyusong. Todos estaban expectativos. Junto a ellos se encontraba otra persona que no conocían. 

    —Ya estamos todos, comentó Natasha. Puedes darnos la información que me contaste antes. 

    La persona que se encontraba con ellos era un emisario que había venido a toda velocidad para informar de lo que había ocurrido en los juegos del Lago Azul. Había presenciado los Juegos y recopilado el máximo de información posible tanto de los participantes como de lo que ocurría en el Lago Azul. 

    —Traigo toda la información de cómo se han resuelto los juegos en el Lago Azul y hay algunas sorpresas que me dejaron atónito. 

    —En primer lugar, deciros que el Maestro del Lago Azul puesto por Himsa en su ausencia fue derrotado y muerto por un guerrero llamado Asdrúbal. Le costó cierto trabajo derrotarlo en combate a muerte, pero al final se declaró vencedor y consiguió erigirse en Maestro. Desde entonces es el Maestro del Lago Azul.  

    —La segunda noticia es que Himsa llegó hace unos días al Lago Azul y, a diferencia de lo que sería previsible, no retó a Asdrúbal para recuperar su lugar como Maestra. Además, no sé cómo, consiguió que Asdrúbal la incluyera dentro de la lista de combatientes que se iban a presentar para luchar contra los recién llegados. También le dio instrucciones de cómo organizar los Juegos y Asdrúbal las ejecutó sin rechistar. 

    —Como era de esperar, llegaron los vencedores de las Montañas Rojas y se les recibió en las puertas de entrada por el propio Asdrúbal, que los llevó hasta sus aposentos y les informó de las normas del torneo, que sería por sorteo entre los cuarenta participantes y de tipo eliminatorio, de forma que solo se realizaron veinte combates de los que se clasificaría el vencedor para continuar. 

    —Ahora es cuando viene lo más interesante. Himsa se ha clasificado para competir en los próximos juegos, aquí en la Ciudad de los Santos y, Baltasar, el representante de Tondelburg, ha sido eliminado por una contrincante que parece más una niña que un luchador, llamada Sky. 

    Todos se miraron. No habían oído hablar de Sky. Así que esperaron que el emisario terminara de hablar. 

    —Lo mejor de todo es que derroto rápidamente a Baltasar sin apenas esfuerzo. Dice ser la discípula de un Maestro llamado Sum Wu Kung al que nadie conocía. 

    Hor-Em y Natasha se miraron. Se acababan de enterar que Sum Wu Kung tenía una nueva discípula y al parecer era muy buena. Evidentemente, tanto Hioyusong como Irina no podían dar crédito a lo que acababan de escuchar.  

    —Ya puedes marcharte —le dijo Natasha secamente al emisario. 

    Cuando se hubo marchado, Natasha comentó al grupo. 

    —Hay algo extraño en todo esto. El Maestro Sum tiene una discípula que ha colocado en el torneo, pero, además, él mismo se encuentra apuntado para competir. Seguramente no se fía de la posibilidad que la Luz venza a la Oscuridad y se ha dedicado a poner todo de su lado. 

    —Nosotros también lo hemos hecho. Terminaré de designar oficialmente a Hioyusong como Guardián de la Ciudad de los Santos y así podré competir en este torneo. Como ya sabéis, también lo harán Siryu e Irina, además de Hor-Em. El único que se queda fuera, pero con la mayor responsabilidad será Hioyusong y, como no podía ser de otra manera, puesto que es el Maestro de las Montañas Rojas, Al Aqual tampoco podrá participar. ¿Estamos todos de acuerdo?  

    Todos asintieron sin comentar ni una palabra, incluido Hioyusong, que todavía no terminaba de creerse que fuera a ser el próximo Guardián de la Ciudad de los Santos. 

      

    *** 

      

    Se habían organizado los juegos preparatorios para seleccionar a los mejores luchadores del momento en la Ciudad de los Santos. El día de antes se había nombrado, en una ceremonia majestuosa y llena de pompa a Hioyusong como nuevo Guardián de la Ciudad de los Santos. 

    Hioyusong estaba radiante. Por fin podría entrar en todos los sitios que hasta entonces le habían prohibido, escuchar todas las enseñanzas ocultas y reservadas a otros… en definitiva ser alguien importante y con privilegios. 

    Estaba Irina practicando como de costumbre y se llegó Al Aqual a verla para poder darle las últimas instrucciones antes de comenzar los juegos previos de selección. Le estuvo corrigiendo los detalles de combate, las técnicas que le convenía usar en cada caso y, sobretodo, darle ánimo para que pudiera clasificarse. Estaba claro que no se enfrentaría a sus Maestros, puesto que estos habían cambiado a última hora de idea para que no pudiera ningún espía ver sus técnicas de combates, decidiendo que ellos ya tenían la plaza asegurada y competiría el resto de contrincantes. No querían dar ninguna facilidad a sus oponentes del lado oscuro. 

    Cuando Al Aqual terminó de corregirle y aconsejarle, Irina aprovechó para preguntarle sobre el tema que se había quedado a medias en los días anteriores. 

    —No tengo ningún inconveniente en continuar con nuestra charla. Vamos a sentarnos tranquilamente. 

    —¿Por dónde me había quedado? 

    —Maestro, me había explicado que todo está constituido en octavas y me comenzó a explicar los números para que lo entendiera mejor. Nos habíamos quedado en el dos cuando nos interrumpieron. 

    —Entonces no hay problema, continuaré explicándote el número tres y los siguientes. 

    —El número tres resulta de la unión de los opuestos del número dos, con lo que obtenemos el ternario, mediante la creación de otro elemento como síntesis de los anteriores. Su representación, por tanto, será un triángulo. De aquí obtenemos que el número tres expresa la Creación material por la unión de los dos polos antagónicos, que no hay que confundir con el número uno que es la creación genérica. 

    —El número tres representa, por tanto, lo que nace de algo, lo que cabe esperar de una unión. El triángulo que lo representa es el símbolo antiguo que expresa el poder de la divinidad. De hecho, lo encontramos en las trilogías o trinidades divinas de las religiones más importantes de todos los tiempos expresados siempre en la forma del triángulo con el pico hacia arriba: Padre-Hijo-Espíritu Santo, o como el triángulo con el pico hacia abajo: Osiris-Isis-Horus. El primero representa el aspecto masculino de la creación material y el segundo el aspecto femenino de esa misma creación. 

    —Por tanto, el número tres representa la multiplicidad a partir de un principio único, la creación material, los hijos, entendiendo esto tanto de manera física como por ideas concebidas, o cualquier otra cuestión que seamos capaces de “dar a luz”. 

    —La manera de entender el tres es en función del diálogo. Dos personas pueden estar de acuerdo o en desacuerdo. Si están de acuerdo, se adoptan las medidas tomadas, pero si están en desacuerdo lo único que ocurre es una discusión permanente puesto que las opiniones opuestas nunca van a conseguir aunarse. Pero si existe el tres, es decir, una tercera persona, está se pondrá siempre del lado de una de las opiniones, por lo que surge la capacidad de discusión en la que siempre gana uno de los polos, lo que provoca la evolución. 

    —Prosigo por el número cuatro si lo estás comprendiendo. 

    —Perfectamente, Maestro. 

    —Siguiendo este proceso evolutivo en relación a los números nos encontramos con que la unión de otro punto al triángulo que representaba el número tres. Esto nos da como consecuencia la obtención de un cuadrado que es la representación simbólica del número cuatro. Este número representa a la materia como expresión física de la realidad. El número cuatro es la Materiabilidad, la posibilidad de hacer sensible lo sutil, la energía. Es expresión, por tanto, de todos los bienes materiales y la expresión de sus cambios, lo que nos ofrece la posibilidad de interpretarlo como la capacidad de movimiento cuando aparece este número. Para entender este número correctamente, debemos observar que si usamos cuatro puntos es la primera posibilidad que tenemos de obtener una figura tridimensional, el tetraedro, una pirámide de tres caras triangulares. 

    —Así que el cuatro representa la materia y el movimiento. 

    —Si añadimos otro punto al cuadrado para la obtención del número cinco, nos encontraremos con que lo que resulta es una estrella de cinco puntas, que colocaremos siempre mirando hacia arriba, puesto que es la expresión del hombre, con la cabeza por encima y los brazos y piernas abiertos, y no mirando hacia abajo, que representa los instintos animales, con la expresión simbólica de los cuernos por encima de la cabeza. En ese sentido, el número cinco debe de expresar una de las cualidades fundamentales del ser humano y esta, como podemos suponer, no es otra que la inteligencia. Por analogía llegamos a la conclusión que el número cinco representa a la sabiduría y como ya hemos aprendido esta sabiduría no es solo del hombre sino de todo el esquema del universo. Por tanto, este número representa el Saber y simboliza, sobretodo, la evolución humana hacia planos superiores de comprensión e inteligencia, así como la consecución de la consciencia de sí mismo.  

    Al Aqual miró fijamente a Irina que tenía la cara con la mirada perdida.  

    —¿Quieres que lo dejemos? Te veo algo perdida. 

    —En absoluto. Lo que ocurre es que trato de memorizar e interiorizar todo lo que me está enseñando, Maestro. 

    —Entonces continuamos un poco más. Nos toca el número seis y ya te he comentado algo sobre él, pero lo repetiremos y ampliaremos para que quede claro. 

    —Añadiendo un nuevo punto al esquema anterior de la estrella de cinco puntas nos encontramos con que tenemos seis puntos que podrían ser la referencia de una estrella de seis puntas, pero en este caso, no es así del todo. El añadir este punto nos lleva a conseguir dos triángulos que se van a entrelazar uno con el otro dando lugar a la estrella de seis puntas por superposición de ambos triángulos, símbolo que expresa toda su sabiduría. Este signo, que representa al número seis nos da de nuevo una visión dual de las cosas materiales, lo que nos plantea que el número seis trae consigo la indecisión, la elección entre dos polos existentes. Cuando estos triángulos se superponen, o quizás incluso podríamos interpretar que se fusionan, lo que nos lleva a ver el tremendo significado que desde tiempos inmemoriales atribuye a este signo y al número seis la representación de la sexualidad, de donde observamos que seis viene de sex, que es la raíz de sexo, sexualidad, etc., ya que implica la fusión material de los dos polos contrapuestos y en un caso concreto podríamos interpretar como la relación hombre-mujer. Pero, evidentemente, va mucho más allá. Se trata del número que representa al amor universal dentro de la dualidad de la materia. 

    —Continuamos añadiendo un nuevo punto a nuestro esquema de los dos triángulos entrelazados y obtenemos que en la unión de ambos, en su centro se va a situar dicho punto que va a representar el control de uno mismo, el centro donde se puede dirigir la fuerza necesaria para contrarrestar la indecisión que decíamos era el fruto del número seis. Por tanto, el número siete va a ser el reflejo del autocontrol, la seguridad en uno mismo. El siete representa el poder, el dominio sobre lo humano, la última escala antes de pasar a la octava superior de nuestra naturaleza. Es el último paso antes del inicio de la escala superior donde se vibra mucho más sutilmente. En todos los campos que no tienen que ver con lo humano, implica la expresión del poder, pero desde el control de la materia, su manejo y su conexión con la energía más sutil que permite ese dominio. Es el proceso de entrada a la conexión con la luz. Las personas que consiguen llegar a este nivel se suelen transformar en avatares o cristos. Este término viene de cristal, puesto que son entidades puras en relación a los humanos. 

    Al Aqual se levantó e Irina, asustada por pensar que la iba a dejar de nuevo sin terminar de contarle todo lo referente a los números, le agarró por la muñeca y sujetándolo le miró con cara de pena. 

    —Maestro, no me deje sin terminar de contarme el resto de números que considere básicos. Al menos eso. 

    —No iba a dejar de contártelo. Solo me había levantado para estirar las piernas. No estoy acostumbrado a estar tanto rato sentado mientras enseño. 

    —Perdón Maestro, no era mi intención molestarle. 

    —No ha sido molestia, pero esto me permite darte otro consejo para los combates que tendrás que afrontar. Eres demasiado impulsiva. Espera siempre un poco para tomar las decisiones que consideres oportunas en cada uno de los momentos del combate. En esas decisiones va la victoria o la derrota. Siempre debes pensar un instante lo que puede ocurrir después o por qué está ocurriendo algo concreto. Es interesante ser capaz de concretizar las posibilidades y plantear las mejores soluciones, pero para eso hay que esperar siempre un instante para comprobar si lo que ocurre es como lo estamos observando o hay que tener en cuenta otras pequeñas maniobras que no habías contemplado. 

    —Pero vamos a continuar con los números. 

    —El número ocho tiene su expresión en su propia forma, en una de sus grafías, ya que si lo observamos en su formación vemos como comienza en la parte superior, para luego descender hacia abajo, teniendo luego que subir de nuevo hacia arriba. Es la expresión del equilibrio. Lo que está arriba es como lo que está abajo. Es la fuente que nos indica que todo está en su justo término y que trae las fuerzas superiores hacia lo inferior para equilibrarlas y volver de nuevo a elevarlas, una vez evolucionadas, hacia lo superior. Podríamos decir que su palabra clave es Equilibrio o Justicia. Pero además, tenemos que tener en cuenta que si tumbamos su grafía, se transforma en el símbolo del infinito. Este es un término difícil de entender en realidad, puesto que para nosotros infinito es todo aquello que supera nuestra capacidad de pensamiento. Todo lo que es expansivamente demasiado grande para nosotros lo definimos como infinito aunque realmente no lo sea. Lo importante es saber que lo infinito es la oposición a lo finito. Es decir, que representa lo que no se acaba en oposición a lo que se termina. De ahí que el ocho represente el equilibrio pero también todo aquello que se repite sin fin o no tiene límites. 

    —También responde al antiguo axioma: “Como es arriba es abajo, como es abajo es arriba, para que se cumpla el milagro de los mundos”. Esto nos indica que siempre lo superior se refleja en lo inferior y viceversa. 

    —El número nueve es el último número que vamos a estudiar por ahora y su expresión básica va en relación con el anterior, el número ocho hemos dicho que traía lo que hay arriba hacia abajo. Pues bien el número nueve es el que es capaz de hacer que comprendamos las cosas sutiles, no visibles para nuestros ojos. Las cosas trascendentales, todo lo que escapa a nuestra capacidad natural de observación. Representa la luz que es capaz de iluminar en la obscuridad en que nos encontramos y hacernos dignos de comprender las grandes verdades universales. Es la luz que enciende nuestro intelecto y nos hace intuir todo lo necesario para conseguir ver más allá de lo que tenemos delante de nuestras narices. Es la expresión del ermitaño que se acerca a la ciudad a oscuras para iluminarla con su candil, afín de que se pueda entender lo que parece ininteligible. Podríamos decir que la palabra clave que representa al número nueve en su expresión más simbólica es la de Luz. Pero también representa su lado opuesto, la oscuridad. Por tanto, el nueve sería todo lo que no somos capaces de entender, los estados de obcecación que nos hace creernos superiores a los demás, la tendencia al poder en lugar de a los sentimientos. Toda la parte oscura que forma parte de nosotros y que se aparta cuando surge la luz. 

    —Creo que con esto que te he contado tendrás suficiente como para poder pensar durante una temporada. Cuando lo asimiles correctamente retomaremos el tema y podremos profundizar en las enseñanzas de los números, puesto que todo el universo es una composición numérica. 

    En esos momentos apareció el flamante nuevo Guardián de la Ciudad de los Santos, pavoneándose por todos los rincones de la ciudad. 

    Al Aqual lo llamó y este rápidamente corrió a los pies del Maestro. Hioyusong se mostraba orgulloso de su nuevo cargo pero no podía por menos de acordarse que esto era solo por una estrategia para los Juegos. 

    —A sus pies, Maestro. 

    —Ahora que estamos aquí los tres, ¿habéis encontrado la respuesta a la pregunta que os dejé para pensar? 

    —No tiene solución —respondió como siempre Hioyusong—. Ya se lo dije, Maestro. 

    —Te equivocas —le replicó Irina—. Yo creo haber encontrado la solución. Es algo simple. Solo hay que dejar de mirar lo aparente para saber lo que tenemos realmente delante. 

    —Dime la respuesta. 

    —Agujeros. 

    —¿Agujeros? ¿Qué respuesta es esa? Los agujeros se hacen pero no llenan nada —dijo con tono de cabreo Hioyusong. 

    —Cierto, pero la forma coloquial de hablar nos muestra que un cántaro se puede “llenar” de agujeros, por tanto, la respuesta es la acertada. Irina, has demostrado que eres digna de ser mi discípula. Cuando acabe todo esto haremos la ceremonia para que puedas serlo oficialmente. 

    —Muchas gracias, Maestro. En el fondo yo ya me siento su discípula y la discípula de todos los Maestros que me están enseñando todo lo que soy capaz de aprender. No tendré tiempo en toda mi vida para agradecerles lo que hacen por mí, y en especial a usted. 

    —Si quieres agradecernos algo, sigue avanzando hasta que consigas superar a todos tus Maestros. 

    —¿Y yo qué? —dijo Hioyusong. 

    —A ti te cogeremos en alguna de tus próximas vidas… 

      

    *** 

      

    Los jugadores del torneo se estaban alejando de Lago Azul cuando les salió al paso un jinete. Este se acercó velozmente al grupo y cuando llegó a su altura preguntó por Baltasar. Los guerreros que le atendieron en primer lugar le comentaron que había sido derrotado y ya no estaba en ese grupo, que había regresado a la Ciudad de los Muertos para informar personalmente a Tondelburg. Fue entonces cuando preguntó por Shanty. Le informaron que iba en el grupo, pero como eran de los pocos que quedaban ya de la camarilla de Tondelburg quisieron saber qué pretendía de ella. Les contó que traía noticias de la Ciudad de los Santos que era de vital importancia para la Maestra. 

    Le abrieron paso hasta donde se encontraba y al llegar a su nivel desmontó e hizo una reverencia.  

    —Maestra, traigo noticias de la Ciudad de los Santos. Se están preparando para la llegada de los competidores del torneo y van a realizar unos juegos previos para seleccionar al resto de los competidores que deberán enfrentarse a los que habéis sido vencedores por ahora. Lo curioso es que entre los que competirán sin entrar en la lucha previa por tener una plaza se encuentran varios Maestros de renombre, e incluso se las han ingeniado para que Natasha, la Guardiana de la Ciudad de los Santos, deje de serlo y se pueda presentar. Así que tengo que advertirle que tenga mucho cuidado puesto que algunos de los competidores tienen un nivel y maestría del estilo de la del Maestro Tondelburg. No debe confiarse en ningún momento. 

    —Lo tendré en cuenta. 

    —También me he enterado que se presenta para poder competir un Maestro desconocido que se hace llamar Sum Wu Kung. 

    Shanty se acordó de inmediato de Sky. Gritó su nombre y quiso que se pusiera a su lado para oír la conversación. 

    —Sky, este emisario me dice que tu Maestro va a participar contra nosotros en la Ciudad de los Santos. ¿Me puedes contar algo de eso? 

    —Evidentemente no sé nada. Solo tenía órdenes de mi Maestro de presentarme aquí y clasificarme para ir al último lugar de combate, la Ciudad de los Santos. Desconozco lo que hará mi Maestro, aunque sé que será lo que considere más oportuno. 

    —Muchas gracias, Sky. Como puedes ver no he tenido ningún inconveniente en compartir esta información contigo a pesar de no conocerte ni conocer a tu Maestro. Espero poder enfrentarme contigo y con él y disfrutar de los combates que tengamos. 

    —También estoy deseosa de competir contigo y ver si es cierto lo que dicen sobre ti. 

    Sky se retiró de ellos y el emisario terminó de comentar con Shanty. 

    —Maestra, no creo que lo importante sea este Maestro que no conocemos. Lo importante es lo que puede ocurrir con los otros Maestros de renombre. 

    —No te preocupes, ya me encargo yo de eso.  

      

    





   



 Capítulo 7. 
Preparativos 

      

      

    En la Ciudad de los Santos se encontraban a pocas horas del comienzo de los juegos previos para seleccionar a los participantes en el gran torneo que ordenaba la tradición. Este evento había tenido muy buena acogida por las personas que estaban presentes en la ciudad. Se encontraban deseosos de ver una confrontación entre los mejores y cómo se podían emplear las enseñanzas en forma práctica, aunque muchos residentes no estaban de acuerdo con la violencia y se reflejaba en sus actos porque consideraban que este tipo de actos era una exaltación de esa violencia. Esas personas que abogaban por el aprendizaje fuera de los caminos de la confrontación con otras personas, sabios y buscadores de la verdad que consideraban un error el que las prácticas físicas fueran experimentadas con violencia, se dedicaban a promulgar su visión por todos los rincones de la ciudad. La no violencia era su lema y el basarse en un proceso de lucha, tanto interna como externa, no lo creían necesario para el crecimiento espiritual que podría desarrollarse en un lugar tan privilegiado como este. Pero, claro está, en ningún momento comentaban que las altas murallas de la ciudad o los soldados que la protegían y que suponían un empleo de la fuerza y la violencia en caso de necesidad, debieran desaparecer. Ellos pretendían que existiera una fuerza de protección suficiente, pero en su hipocresía criticaban las formas de violencia. 

    La no violencia era uno de los preceptos indicados para poder alcanzar el camino de la sabiduría desde el lado de la luz. Todos sabían que lo primero que se enseñaba a los niños que empiezan en este camino son las prohibiciones y las observancias. La primera de esas prohibiciones era la no violencia. Esta se expresaba, sobretodo en su nivel de no matar nada vivo que no fuera estrictamente necesario para la supervivencia de nuestro cuerpo y, evidentemente, en cuanto a la alimentación, cuanto menor sea el estado de vibración de lo que consumimos, mejor. Es decir, habría que esperar que no matáramos nada y nos alimentáramos del aire y el sol, pero como esto no era posible, salvo para algunos iniciados que han logrado el control absoluto de la materia, la única posibilidad que quedaba era comer plantas o derivados de animales que no conllevaran su muerte, como podrían ser la leche o los huevos. Incluso en este último apartado había cierta controversia entre los puristas que solo defendían el consumo de lo que no procedía de los animales y los más flexibles, que decían que no se ejercía ningún daño sobre el animal que nos proporcionaba su leche o sobre los huevos de ciertas aves que no estaban fecundados. 

    Sin embargo, cuando este principio básico se hacía extensivo las cosas no eran tan claras. Había quien entendía que la violencia era simplemente el ejercicio necesario para mantener el cuerpo en forma, puesto que rompía la quietud de la estructura misma de la naturaleza y, en su lado opuesto, se encontraban los que pensaban que la violencia solo se ejercía cuando usábamos la fuerza para dominar a otros, aunque no llegásemos a provocarles la muerte. Entre estas dos opiniones había infinidad de posturas. Pero lo cierto es que todos los seguidores de esta enseñanza, incluyendo a los más radicales, en caso de peligro propugnaban la existencia de una serie de personas que los defendieran y protegieran. Eran de los que decían que morirían sin alzar la mano, pero siempre estaban buscando un lugar, como podía ser la Ciudad de los Santos, que tuviera y ofertara cierta protección contra ataques de asaltantes y maleantes. Eran personas que no estaban a favor de la violencia, que no creían en los ejércitos porque provocaban guerras, pero que buscaban su protección por doquier. 

    Tanto Hor-Em como Natasha habían sido educados en otro ambiente muy diferente, de constante confrontación, puesto que su Maestro Sum consideraba que lo más importante para poder crecer interiormente era el enfrentamiento, donde se pudieran evaluar los avances reales de cada una de las prácticas. Si solo nos quedamos en el aspecto simbólico, por muy bonito que pueda resultar ese aspecto, si solo nos encontramos en la vía de la espiritualidad ñoña, esa aparente evolución es falsa, puesto que lo que realmente hace crecer son las crisis.  

    También es cierto que Sum les enseñó la necesidad, existente siempre, que formulaba un proceso en el cual el combate con alguien había que hacerlo desde el amor, incluso cuando eran enfrentamientos reales con personas que deseaban dañarles. De esta manera, no se caía en la violencia. Se desarrollaba una actitud de cariño hacia la persona que estaba enfrentándose a nosotros, donde se reducía a su mínima expresión el daño que podríamos infringirle, mostrando simplemente que se era más diestro y se estaba en disposición de ganar la confrontación. Esto era suficiente para evitar el conflicto en la mayoría de las ocasiones, eludiendo, por tanto, la necesidad de una violencia innecesaria y un daño mayor. Era lo que le había ocurrido a Hioyusong con Hor-Em el día que se conocieron. Debido a la utilización de la fuerza, que no de la violencia, se había conseguido evitar un enfrentamiento que hubiera desembocado en un daño mucho mayor para Hioyusong. 

    Algunos de los Santos que se encontraban en la ciudad no creían en esta forma de aprendizaje, pero no se daban cuenta que la violencia estaba presente en sus propias palabras que negaban la posibilidad de usar la fuerza física para fortalecer el espíritu. No eran conscientes que toda la negatividad que expresaban al rechazar una de las vías les conducía a ser una parte integrante de esa misma vía. Su naturaleza se volvía oscura y trasmutaban el amor en odio, puesto que los dos son lo mismo en diferente grado, cada vez que se encontraban con la prueba que les ponía el universo, planteándoles la existencia de la violencia. La fuerza no implica violencia, pero si dejamos que nos controle el odio, entonces esa fuerza se transforma inmediatamente. El odio sigue siendo una fuerza de cohesión y actúa atrayendo lo que pretendemos alejar de nosotros. Se olvidaban que el propio universo es caos y que su aparente armonía nace de ese caos constante. Lo importante es saber que la evolución de la materia y el propio mundo material, solo es posible a través de la confrontación. De ahí que existan los pares de opuestos. Lo que se encuentra estático e inmutable no puede evolucionar. 

    Estas personas que abogaban por la no violencia desde un punto de vista estricto transformaban su propio camino de no violencia en otro de falta de respeto a los que no cumplían con sus expectativas, lo que hacía visible que alguien que no respeta a los que tienen otra forma diferente de interpretar el mundo están generando violencia gratuita e innecesaria. Realmente se habían radicalizado en sus enseñanzas hasta tal punto que se instauraban en lo contrario de lo que predicaban. Su no violencia se convertía en actos de extrema agresividad contra todos los que no pensaban como ellos. Habían pasado de un extremo al otro sin apenas enterarse. 

    Lo ideal era dejar que cada persona pensara e hiciera lo que considerase oportuno, ya sea a favor o en contra de la luz. Porque no debemos olvidar que el respeto no es solo para las personas que están en nuestro bando, sino para todas las personas y formas de pensamiento. Hay que respetar por igual tanto a los que quieren crecer y desarrollarse en el lado de la luz como a los que quieren hacerlo en el lado de la oscuridad. Esa era la cuestión que implementa la posibilidad de crecimiento.  

    Sin respeto a todo no existe esa posibilidad. Si somos rígidos, no podemos avanzar en ningún camino y, menos aún, en el espiritual. Esta es la base de la enseñanza por la que se nos muestra el camino de luz como más fuerte que el camino de la oscuridad, puesto que los que se encuentran en ese camino tortuoso no respetan a nadie, ni siquiera a ellos mismos, lo que les lleva a su propia agonía por falta de evolución. Muy pocas personas que se encuentran aprendiendo del lado de la oscuridad son respetuosas con los demás. Pero es cierto que esas pocas son las que consiguen entender la verdadera naturaleza de la oscuridad y poder avanzar en su camino. De todas formas, tampoco podemos olvidar que muy pocas personas en el camino de la luz son respetuosas con los demás y con ellas mismas, por lo que debemos concluir que el problema lo genera el propio universo con su violencia intrínseca dentro de su caos. 

    En ese sentido, Hioyusong, por orden de Natasha, había emitido un comunicado en el que se explicaba la necesidad de celebrar los Juegos en la Ciudad de los Santos porque así lo decía la tradición y daba la opción para los que no estaban de acuerdo en ello, ni en la celebración de los juegos previos, de poder abandonar momentáneamente la ciudad si así lo consideraban oportuno, sin que existiera ningún problema para que pudieran volver cuando lo considerasen adecuado. Era una manera de poner en conflicto de intereses a los alborotadores por la no violencia.  

    Lo único que pedía el comunicado es que no se organizaran arengas por culpa de los Juegos. Que los que decidieran quedarse lo hicieran sin formar alboroto y sin juzgar negativamente lo que allí se iba a desarrollar. 

    Por otro lado, a los que decidieran quedarse y se les encontrara en actitudes subversivas, serían directamente expulsados de la ciudad prohibiéndoles la entrada permanentemente. 

    De esta manera, era posible que los juegos se generasen en un ambiente de cordialidad por todas las partes, pudiendo disfrutar de ellos los que los consideraban un espectáculo digno de ser visto al menos una vez en la vida y, los que se sentían ofendidos por la violencia empleada en dichos Juegos, pudiendo evitar el tener que verlos, e incluso, aunque no los vieran, poder disfrutar del ambiente festivo que generaban. 

    Natasha sabía que la parte de hipocresía que sustentaba a este tipo de pensamientos rígidos les impediría dejar la ciudad amurallada y la protección de sus soldados. De manera que este edicto les hacía entrever que los que siguieran alborotando podrían ser expulsados de la ciudad y expuestos a su destino sin ningún tipo de protección. Esto provocó que todos los comentarios en contra de los Juegos se acallaran por completo. Nadie se atrevía a comentar lo más mínimo y mucho menos a posicionarse en contra de esos juegos. Los detractores valoraban más la protección violenta de los soldados que la indefensión de la no violencia fuera de los grandes muros de la ciudad. 

      

    *** 

      

    Natasha iba caminando desde sus aposentos hacia el lugar de reunión de los participantes en los juegos, pero había decidido dar un paseo por la zona boscosa para poder relajarse y preparar su mente y cuerpo para los combates. Sabía que, aunque era relativamente fácil vencer a los adversarios que tendría, no podía confiarse. Eso era lo que le ocurría a los buenos luchadores que perdían sus combates. Finalmente había tomado la decisión de competir puesto que no era justo que ellos, a pesar de saber que no tenían rivales entre los estudiantes de la Ciudad de los Santos, privarles de poder enfrentarse a ellos y tratar de ganar su plaza para los Juegos. 

    Estaba ensimismada en sus pensamientos meditativos cuando oyó un silbido que la puso en alerta. Vio volando hacia ella cuatro dardos. Esquivó tres de ellos y el último lo cogió entre sus dedos índice y pulgar devolviéndolo a la zona de donde procedía, entre los árboles de la zona más espesa del bosque. De inmediato cayó al suelo un cuerpo inerte. ¡Los dardos estaban envenenados! 

    Inmediatamente salieron tres atacantes de entre el follaje armados con sus espadas. Se trataba de un ataque frontal a Natasha. Parecía que la querían coger por sorpresa y habían perdido esa ventaja. De ahí que decidieran saltar los tres sobre ella antes que pudiera reaccionar. Pero ya era tarde. Los tres atacantes cayeron muertos al suelo. Natasha había vuelto sus espadas contra ellos y no habían tenido la más mínima posibilidad de hacer nada. Los tres tenían su yugular seccionada y Natasha no había recibido ni un rasguño, pero su interior estaba herido. No hubiera querido matar a ninguno de esos hombres, pero estaba claro que no podría arriesgarse a sufrir heridas que la impidieran competir. 

    Tuvo la certeza que este era un flagrante caso de dominio de las leyes universales para eludir la ley de no matar que estaba implícita en la no violencia. Había matado a cuatro personas en un abrir y cerrar de ojos y se había quedado tan tranquila. ¿Qué le estaba pasando? Lo cierto es que nada. Natasha había aprendido desde muy pequeña que no hay que usar la violencia, que no hay que quitar vida, puesto que todo se vuelve en contra de quién hace la acción a través de la ley del Karma, pero también sabía que por encima de todos esos preceptos estaba el más importante, la preservación de la propia vida. Era la base por la que existían los depredadores. Pero claro está, los depredadores no tenían consciencia de lo que hacían mientras que ella sí. Mucha consciencia de haber quitado cuatro vidas, pero también tenía la consciencia de ser un instrumento del universo. Sin embargo, no podía quitar el dolor profundo que había sentido en su alma. Era algo que le acompañaría el resto de su vida. 

    Es cierto que podría haberlos dejado noqueados, pero el ataque por sorpresa había conseguido que matara al primero de ellos con su propio dardo envenenado, desencadenando los acontecimientos posteriores, donde los otros tres compañeros del fallecido se abalanzaban sobre ella. Natasha no pudo evitar matarlos porque no sabía si habría más atacantes ocultos hasta que comprobó que el ataque cesó cuando los cuatro se encontraban tirados en el suelo. El primero muerto por un veneno rapidísimo que apenas había dejado tiempo para que se enterase y los otros tres, había muerto degollados por sus propias espadas. 

    Pero esto no supuso ninguna turbación para la Maestra en sus estructuras mentales. Ella mejor que nadie sabía que la vida es algo que se nos presta durante un tiempo y hay que devolverla. Entendía perfectamente que existían muchas maneras de poder morir y ésta en concreto era la reacción a una vida de experiencias devenidas de quitar vidas a muchas personas. Era el viejo adagio que decía: “Quién a hierro mata a hierro muere”, sentencia que mostraba la infinita sabiduría popular indicando que la ley de causa y efecto no puede ser suprimida por la mayoría de personas. Sin embargo, Natasha sabía que ella no había ejecutado ninguna acción, simplemente había sido la encargada de ejecutar la ley del karma para que se cumpliera el tipo de muerte que habían necesitado esas personas en el proceso de aprendizaje de sus Seres, de manera que ella estaba totalmente tranquila y exhalaba un halo de pureza nunca antes visto. 

    Sin embargo, decidió quedarse a esperar que llegara algún guardia o cualquier otra persona para notificarle que avisara a quién correspondiera para poder retirar los cadáveres. Ella no iba a huir ni negar la situación a pesar de saber que sería juzgada por lo ocurrido. No le importaban las leyes de los hombres, le importaba la enorme herida infringida en su alma al tener que quitar varias vidas, aunque fuera para cumplir los designios de la divinidad. Si no consumía seres vivos de consciencia elevada para no tener que entrar en la cadena trófica matando o haciendo matar animales, con más motivo se negaba a acabar con la vida de congéneres. Esto suponía la aceptación de ser meros instrumentos en el proceso de las experiencias que deben tener los Seres que nos comandan. Pero, sobre todo, lo que había aprendido hoy era que la vida viene y se va sin depender de nosotros. Solo depende de los Seres que animan nuestros cuerpos. Sin embargo, esto puede superarse en el momento que el Ser también adquiere la consciencia suficiente para poder trascender la necesidad de un ego, transformarse en parte de la mente del uno, con capacidad para crear su propio cuerpo material sin necesidad de tener que reflejarse en la materia. Esto supone un paso cuantitativo en el avance de Purusha hacia Paramatman, pero sobretodo, supone la capacidad de tener un yo que corresponde al Ser y no a lo humano. Sin embargo, todavía no era su caso y no conocía a ningún humano que se encontrara en ese punto. Así que solo quedaba aceptar que había sido un instrumento de algo que no deseaba pero que necesitaba su Ser y tratar de asumirlo lo más rápidamente posible. 

    Pocos instantes después aparecía Siryu, que reconoció en los atacantes a sus compañeros, los que le habían acompañado hasta su encuentro con Hor-Em y que tenían el encargo de matar a Natasha. Se ve que tomaron la decisión de continuar con la misión encomendada. Él ya les había advertido que no tendrían posibilidades. Y eso que su advertencia fue antes de conocer a Natasha y comprobar que ni él hubiera tenido la más mínima posibilidad. Lo único que hubiera deseado es ser él mismo el que acabara con la vida de esos pobres hombres para no meter en líos a su nueva compañera de viaje. Él ya tenía mucha deuda kármica y no le importaba incrementarla. 

    Todo esto les servía para darse cuenta que el peligro no había pasado y que seguían amenazados por Tondelburg. 

      

    —Te encuentras bien, Natasha. 

    —Perfectamente. Por tu cara supongo que eran tus ex compañeros. 

    —Sí, son ellos. 

    —Debemos esperar un poco hasta que aparezca alguien a quién notificar lo ocurrido y que retiren los cadáveres para honrarlos como se merecen. 

    —Pero si te quedas aquí tendrás que afrontar las muertes. 

    —Por supuesto, es algo que he hecho con plena consciencia y no voy a negarlo. Ahí vienen un par de guardias. 

    De inmediato llamó a los guardias que corrieron a ver lo que estaba ocurriendo, puesto que ya estaban alertados que podría haber atentados contra la Guardiana en cualquier momento. Al llegar junto a ella descubrieron el panorama y se quedaron petrificados. 

    —No me ha quedado más remedio que matar a estos cuatro soldados de fortuna que han intentado arrebatarme la vida. Recoged los cuerpos con el mayor respeto posible y prepararlos para su sepelio. Asumo toda la responsabilidad de haberlos matado en legítima defensa. 

    —A sus órdenes —respondieron al unísono los dos guardias. Se les hacía difícil no pensar que siguiera siendo la Guardiana, pero de todas maneras, para ellos era una orden directa que debían cumplir. Se llevarían los cadáveres e informarían al Cuerpo Superior de la muerte violenta de los cuatro soldados de fortuna por parte de Natasha, que a su vez había sido víctima del ataque frustrado de estos mercenarios. 

    —Regresemos para la competición —dijo Natasha a Siryu. 

      

    *** 

      

    En la Ciudad de los Muertos había una agitación excepcional. Todo el mundo se movía y corría de un lado para otro. Estaban todos preparando algo grande aunque nadie sabía exactamente de qué se trataba. Se estaban movilizando a todos los guerreros, a los alumnos de Tondelburg y a todos los escalones de la jerarquía de mando por debajo del Maestro.  

    Se habían sacado las armas de los arsenales, se las habían entregado a todos los que estaban capacitados para manejarlas y, en definitiva, se había formado un ejército de miles de personas que trajinaban con todas las pertenencias de campaña de un lado para otro. 

    Tondelburg apareció entre ese bullicio ataviado con su armadura de guerra. Una colosal armadura forjada por los mejores herreros del planeta. Hecha a medida para encajarle como un guante. No quedaba ni un resquicio libre por donde pudiera penetrar una flecha o la punta de una espada. Estaba diseñada perfectamente para repeler cualquier tipo de agresión con un arma. La dureza del metal que la formaba era muy superior al del resto de materiales y, además, era capaz de absorber la fuerza de los impactos que se producían sobre ella. La habían confeccionado con el metal obtenido de la fundición de un meteorito que cayó hace muchos años, por lo que no existía otra igual. Era la armadura perfecta para un guerrero: ligera, resistente y sin huecos que pudieran encontrar sus enemigos. 

    Tampoco tenía parangón en su belleza. Era de color negro brillante estaba cubierta por altorrelieves de dragones y extraños símbolos, tal y cómo los había diseñado Tondelburg. Era una maravilla poder observarla de cerca. El casco no era menos espectacular. Aparentaba ser un cráneo coronado por unos cuernos, igualmente todo en negro, que cubría la zona de los huecos de los ojos con unos cristales negros tan duros que apenas podían ser destruidos. A pesar de ser negros, desde dentro se veía con total normalidad. 

    Los seguidores más antiguos del Maestro le habían visto muchas veces portarla, pero siempre era cuando habían entrado en guerra con alguna ciudadela. 

    Estaba claro que iba a comenzar un conflicto. Nadie sabía si se estaban preparando para defender la ciudad o, como había ocurrido en otras ocasiones, para iniciar un ataque en otro lugar. 

    Pronto se despejó esta duda. También se estaba movilizando la caballería y los carros cargados de provisiones, así como el armamento pesado. Estaba claro que partían hacia algún lugar que de momento solo conocía el Maestro y sus más inmediatos subordinados. 

    Nadie hablaba de ello, pero todos intuían que se dirigirían a la Ciudad de los Santos. 

    El Maestro se subió al púlpito que él mismo había mandado construir para poder dirigirse a todos los ciudadanos y poder ser oído sin problema. Mandó que todo el mundo guardara silencio y comenzó su discurso: 

    —Por fin ha llegado el momento que llevábamos miles de años esperando. Se han iniciado los Juegos en esta ciudad y están a punto de terminar en la Ciudad de los Santos. Cuando esto ocurra, el vencedor del torneo será el que gobierne todo el planeta y todos nos encontraremos supeditados a obedecer sus órdenes. Pero yo, Tondelburg, no estoy dispuesto a doblegarme frente a nadie. El vencedor me jurará pleitesía o morirá en el intento. Si todo va bien, no deberíamos de preocuparnos, puesto que la vencedora de ese torneo será mi discípula Shanty. Pero si algo se tuerce, puesto que me han comunicado que hay una serie de Maestros que, contraviniendo las normas antiguas, van a participar en dichos Juegos creyendo que con eso pueden inclinar la balanza a su favor y ganar este torneo, no admitiré esa victoria. Y si fuera una victoria justa, el vencedor de los Juegos tendrá que derrotar a mi ejército para demostrarme que es digno de ostentar ese puesto. 

    —He preparado el ejército para marchar sobre todas aquellas ciudades que se opongan a mí poder. No habrá fuerza encima del planeta que pueda resistirnos. Es la hora prevista para que la oscuridad reine y así será. 

    —Habéis sido adiestrados para entrar en batalla y derrotar a cualquier enemigo, pero también habéis sido instruidos para asaltar una ciudad cualquiera, matar a todos los habitantes que no claudiquen y someter como esclavos a todos lo que osaron oponerse. Si alguien no está dispuesto a llevar a cabo lo que se le solicita, puede decirlo ahora para que sea decapitado y así nos ahorraremos su manutención hasta el día de la batalla. 

    —Espero que no me defraudéis. Quiero que deis lo mejor de vosotros en cada momento y si llegamos a entrar en batalla necesito que luchéis sin miedo. 

    El silencio era sepulcral. Nadie movía ni un dedo, por si pudiera ser interpretado como un símbolo de estar en contra del Maestro. 

    Tondelburg se retiró y todos continuaron con la preparación para la partida. La batalla se preveía cercana, por lo que todos los interesados estaban nerviosos y ávidos por entrar en lucha, demostrando así al Maestro que eran dignos de recibir sus enseñanzas. Esto hacía que el ejército que conformaba Tondelburg fuera terrible, puesto que sus miembros eran seguidores crédulos y fieles de sus enseñanzas, dispuestos a morir por él. Los pocos que no lo eran, se encontraban sumidos en un miedo aterrador provocado por la posibilidad de ser señalados como notas discordantes en el discurso del Maestro, lo que significaría la muerte inmediata. 

    Cuando todo estuvo listo, Tondelburg ordenó comenzar la marcha hacia la Ciudad de los Santos. Quería estar allí presente antes del comienzo de los Juegos, aunque sabía que lo más normal era que llegara cuando estos ya estuvieran comenzados. 

    Lo importante, sin embargo, era estar presente allí antes que el vencedor se erigiera en gobernante absoluto. Tenía que demostrar que se encontraba por encima de ese vencedor y que todos le tendrían que rendir pleitesía, o incluso algo más, culto. 

    Pero existía un pequeño inconveniente con el que él no había contado. Allí estarían presentes: Sum Wu Kung, Hor-Em, Natasha y alguno de los discípulos de ellos, como Al Aqual o Himsa. Aunque había progresado mucho desde que dejó de ser discípulo del Maestro Sum, sabía que ellos también habían estado evolucionando. Esto significaba que podría ser necesario utilizar alguna estratagema para poder vencer a sus enemigos, antiguos compañeros de práctica, y a su primer Maestro. Tenía claro que con su Maestro Sasquas había adquirido la capacidad de volverse poderoso hasta el punto de dominar a las personas y que el lado oscuro de todo el mundo podía ser tentado para ponerlo de su lado. Pero también sabía que si la luz era suficientemente fuerte en una persona de sentimiento, como podían ser Hor-Em o Natasha, le sería muy difícil poder vencerles. En este grupo también tendría que incluir a Shanty, que todavía no estaba seguro de haber conseguido llevarla plenamente al lado oscuro. La única posibilidad que le quedaba de asegurarse un as en la manga era movilizar a su enorme ejército y amenazar con masacrar la Ciudad de los Santos, para continuar posteriormente con el resto de grandes ciudades. Sabía que eso era algo que no consentirían sus antiguos compañeros ni su antiguo Maestro. Preferirían rendirse y morir a sus manos que dejar que muriesen tantas personas inocentes. 

    El ejército de Tondelburg era enorme. Se habían reunido allí personas llegadas de todos los confines del planeta para seguir a su líder. Es cierto que la mayoría de los recién llegados apenas si sabían combatir, pero no era importante. Solo el ver un ejército tan enorme y bien pertrechado engendraba pavor a cualquier persona. 

    El ejército estaba formado miles de hombres, de los cuales, unos mil eran caballería. Iban equipados con recias armaduras, que aunque les impedían moverse rápidamente, les conferían una protección inigualable, aparte de dar la impresión de dominio que pretendía Tondelburg. Pocas ciudades se pensarían siquiera entrar en confrontación con él, lo cual le daba una ventaja enorme, porque una vez que entrara en la ciudad, desarmaría a su ejército y ejecutaría a los Maestros, discípulos y alumnos aventajados que hubiera en dicha ciudad, para evitar posibles problemas posteriores. 

    Cuando todo estuvo preparado para la marcha, Tondelburg dio la orden de partir y el enorme conglomerado de personas, animales y carros se puso en marcha como si se tratara de un ser vivo compacto. Todos se movían lentamente, sin apenas hablar ni hacer ruido. Estaba claro que ese movimiento de tropas tardaría unos cuantos días en llegar a su destino. 

      

    *** 

      

    Hioyusong estaba que no cogía en su traje con todo girando en torno a él. Se encontraba sentado en una tribuna preparada expresamente para la dirección de los Juegos. En este caso, todavía se trataba de los combates preparatorios para seleccionar a los participantes, pero él se sentía igual de henchido en su interior. Para él lo importante era sentir como se había vuelto poderoso de la noche a la mañana. Pero en el fondo de su corazón también sabía que eso era solo lo externo, que necesitaba un poco más de trabajo en lo interior para poder superar esa necesidad de reconocimiento que tanto había tratado por ocultar.  

    Pero estaba claro que lo aprendido durante años, quizás desde su nacimiento copiando los patrones que le ofrecían sus padres y su entorno más cercano, le jugaba malas pasadas. El ser el hijo menor de un guerrero, con todos los hermanos guerreros, le había condicionado mucho. Él había aprendido que lo importante en la vida era destacar y que todos hablaran de uno por sus acciones, pero sin tener en cuenta si beneficiaban o perjudicaban a alguien. Solo le habían enseñado a buscar reconocimiento. Desde su encuentro con Hor-Em y posteriormente con los demás, se había dado cuenta de la existencia de la parte interna, la evolución espiritual como verdadero camino para conseguir llegar a algo más profundo y elevado. Pero de momento le costaba muchísimo el poder evitar la sensación de euforia que le proporcionaba ese reconocimiento. La humildad no era su fuerte. Estaba claro que su caballo de batalla era su enorme ego y su necesidad de sentir que todos estaban pendientes de él. Había progresado un poco en este terreno pero le quedaba casi todo el camino por recorrer, cosa que se continuaba notando en el día a día. 

    Finalmente llegaba el momento de poder demostrar quienes serían los mejores para poder enfrentarse a los luchadores que venían de camino. Estaba claro que los organizadores habían pensado que habría muchos más participantes de los que realmente se apuntaron. Sin embargo, el saber que se presentaba Natasha había desalentado a muchos de sus alumnos, así como a los luchadores llegados para aprender de ella. Este contratiempo había creado la necesidad de cambiar las normas previstas para la organización, puesto que apenas si había una treintena de personas y solo se tenían que clasificar diecisiete, debido a que Natasha, Hor-Em y Siryu estarían clasificados directamente. 

    Esta decisión había sido algo controvertida, puesto que la gran mayoría de espectadores estaban deseando ver a su Guardiana, que aún la seguían denominando así, competir con los demás luchadores, o al menos con algunos de ellos, demostrando su valía. 

    Sin embargo, en esos cambios de última hora, le acababan de comunicar a Hioyusong que los tres Maestros también competirían con los demás participantes. Los combates serían eliminatorios y lo único que había pedido Natasha era que ninguno de los pertenecientes a su grupo peleara entre ellos, para no restar posibilidades a los Juegos. De esta manera, Hioyusong, a toda velocidad había comenzado a emparejar a todos los que tenía en la lista, de forma que no coincidieran entre sí: Hor-Em, Natasha, Siryu o Irina. Al Aqual no podría participar finalmente, puesto que era oficialmente el Maestro de las Montañas Rojas. También procuró que no coincidiera con ellos el Maestro Sum. Le hubiera encantado poder enfrentarlo con uno de sus discípulos, pero consideró que sería perder un valioso aliado en la lucha que estaba por venir. Esperaría a ver esos combates en los Juegos que estaban por llegar, donde todos tendrían que luchar contra todos. 

    Todos los competidores se encontraban en el centro del Gran Teatro, un recinto destinado a realizar espectáculos al aire libre. Tenía forma circular, con una gran altura, conseguida por una veintena de filas de bancadas, que permitían a una enorme cantidad de personas poder observar lo que se realizaba en el ruedo interior. Este ruedo tenía acceso a los túneles subterráneos que servirían para mantener a los competidores a la espera cuando se realizaran los Juegos reales. Pero en esta ocasión no habían considerado oportuno que los participantes no observaran lo que hacían los demás competidores, puesto que los que se clasificarían no serían un obstáculo para los demás, puesto que las normas establecían que en la última ciudad donde se celebraban los Juegos, todos tenían que competir con todos y si alguien de los que se presentaba por esta ciudad era suficientemente bueno para vencer a alguno de los Maestros, se habría ganado ese puesto. 

    En el centro del ruedo se había montado un ring de forma octogonal, elevado la altura de un hombre medio del suelo, con un entarimado de madera y con ocho postes metálicos, cuya altura sobrepasaba dos cabezas la altura del ring, que se unían con cadenas de poste a poste, con una separación entre ellas de un pie. Tenía un aspecto impresionante. Los luchadores tendrían que acceder por sus propios medios dentro del ring, puesto que no se habían puesto escaleras para llegar. El ring se observaba perfectamente desde todos los puntos de las gradas montadas a tal propósito. Los espectadores se encontraban a poca distancia del ring, lo que facilitaba que pudieran observar todos los detalles. 

    De momento, todos estaban esperando pacientemente alrededor del ring a que se iniciaran los combates... 

    Hioyusong se levantó de su asiento y se dispuso a dar comienzo a los enfrentamientos. 

    —Bienvenidos a estos juegos selectivos que se han organizado para elegir a los veinte mejores luchadores que tendrán el honor de representar a la Ciudad de los Santos en los Juegos. 

    —En primer lugar deciros las normas que regirán durante estos juegos. 

    —En principio hay dieciocho combates que serán disputados a manos vacías con opción de vencer mediante rendición o K.O. Lo importante es saber que serán eliminatorios, es decir, que solo se clasificarán los dieciocho vencedores de los combates. Los dos restantes se recuperarán de los vencidos mediante un solo combate de todos contra todos. Los dos últimos que queden sobre el ring serán los que se unan a los anteriores vencedores. Para ello tendrán que eliminar a sus competidores haciendo que toquen el suelo, pero deberán hacerlo de manera que sean lanzados por encima de las cadenas. 

    —Los dieciocho clasificados directos más los dos que se clasifiquen posteriormente serán los paladines que defenderán el honor de la Ciudad de los Santos en los Juegos que comenzaron en la Ciudad de los Muertos y que darán como resultado final un vencedor único que será declarado Soberano del Planeta. Todos le rendirán pleitesía y gobernará desde la Capital a todos los integrantes del planeta. Su forma de gobierno será decidida por él en el momento que sea nombrado y tendrá la potestad de poder decidir quiénes estarán en su gobierno y quiénes no. Todas las ciudades se someterán a sus normas y leyes. Tendrá el poder absoluto sobre el ejército Imperial que se formará y sobre los ejércitos locales de cada ciudad. 

    —Comentado todo esto, doy por comenzados los torneos que mostrarán a los mejores competidores para combatir con los extranjeros que llegarán próximamente. Recibid con un fuerte aplauso a los competidores. 

    Los espectadores rompieron el silencio con un enorme aplauso y un estruendoso vocerío, mostrando su alegría. Cuando se acallaron los aplausos y los gritos de apoyo recuperó la palabra Hioyusong, que aún permanecía de pie. 

    —El primer combate enfrentará a Chu Ling con Sum Wu Kung. Que suban los dos al ring. 

    Chu Ling saltó hasta la parte externa del ring con gran agilidad y de otro salto se encaramó encima de la última fila de cadena. Desde allí se dejó caer al ring, colocándose a la derecha del árbitro, que ya se encontraba en el centro del ring. 

    Todo el público rugió en una gran ovación. Chu Ling era uno de los más antiguos y mejores practicantes de la Ciudad de los Santos. Se encontraba allí incluso antes de haber llegado Natasha y, en algún momento, había estado propuesto para ser el Guardián de la Ciudad de los Santos. Esto le confería mucha popularidad. Conocía a casi todos los Maestros y Santos que pasaban por la ciudad y a todos los que residían allí permanentemente. Había sido discípulo de alguno de los mejores Maestros de artes marciales y se consideraba uno de los mejor preparados para ganar el torneo. 

    Por su parte, el Maestro Sum estaba hablando con otro de los participantes. Un hombretón lleno de músculos enormes. Le había pedido que le ayudara a subir al ring. Este, de buena gana, había accedido sin problemas. Se había acercado junto a Sum al ring, había entrelazado sus manos y se había agachado para que Sum apoyara su pie sobre las manos. Cuando lo hizo lo alzó, como si se tratara de una pluma, hasta que estuvo a la altura de la base del ring y el Maestro apoyó su pie en la parte externa de este. En ese instante, el participante que había ayudado a Sum dio unos pasos atrás y volvió a su lugar. Mientras, Sum separaba un poco las cadenas segunda y tercera para introducirse por ese hueco en el ring, caminando hasta situarse al lado del árbitro. Esta manera de entrar en el ring no le gustó a Chu Ling que alentó al público para que abucheara a Sum. El público apenas respondió puesto que siempre tenían la tendencia de acompañar a los que parecían más débiles y en este caso se trataba de un hombre bastante mayor, de barba y pelo largo blancos. El árbitro no tenía nada que alegar y dio por buena la entrada del Maestro. 

    Ya se encontraban los dos contendientes en su puesto para comenzar el combate. Se saludaron y esperaron la orden del Guardián. 

    Hioyusong dio la orden y Chu Ling, con un aire de superioridad realizó un ataque directo sobre Sum. Le lanzó un puñetazo con toda su fuerza hacia la cara mientras se preparaba para rematarlo con una patada. Pero tuvo que cambiar de idea. Sum había esquivado su golpe retirando levemente de la trayectoria su cabeza y había agarrado su brazo por la muñeca mientras se giraba sobre sí mismo. Esto provocó que la fuerza del puñetazo añadida a la fuerza del giro lanzara a Chu Ling a enorme velocidad contra uno de los postes. Cayó al suelo con un ruido estrepitoso y se levantó rápidamente para continuar su ataque. Chu Ling pensaba rápidamente cómo vencer el combate. Su oponente, que había subido con la ayuda de otro competidor no parecía tan débil como él había supuesto. Se acercó hasta que se encontró a la distancia que consideró idónea para explotar mejor sus armas y lanzó una tremenda patada contra Sum. El Maestro simplemente bloqueó el ataque con su antebrazo pero añadiendo tal cantidad de energía que la pierna de Chu Ling se rompió. Este cayó al suelo con un rictus de dolor enorme. Su tibia y peroné se habían roto y su pierna estaba colgando. Como era de esperar Chu Ling se rindió de inmediato y el árbitro dio a Sum como vencedor del combate. 

    El público se quedó durante unos instantes en el más tremendo de los silencios, puesto que eran en su mayoría fans de Chu Ling. Tras la sorpresa inesperada rompieron a aplausos y un coro de gritos que lo vitoreaban como campeón. No daban crédito a lo que acababan de presenciar. Un viejo había derrotado a su favorito. 

    Una vez terminado el combate sacaron a Chu Ling del recinto y se lo llevaron para entablillarle la pierna. Estaba claro que no podría seguir en la competición. Había tenido la mala suerte de enfrentarse al Maestro Sum pero, sobre todo, había sido víctima de su prepotencia que le había hecho menospreciar a Sum por su apariencia de persona mayor y frágil. 

    Hioyusong se levantó y proclamó el inicio del segundo combate, donde se enfrentarían Natasha y el general al cargo de la guardia, Andra. El general era un hombre fornido pero con mucha agilidad. Lo peor que le pudo pasar era ser emparejado con Natasha. Sabía de sobra que la Maestra era un hueso duro de roer. Más de una vez había practicado con ella alguna de las técnicas de defensa. Sin embargo, no tenía miedo a enfrentarse a ella. Contaba con su fuerza para equilibrar el combate. 

    Andra saltó desde el suelo hasta caer dentro del ring. Natasha se agarró al borde del ring con sus manos y se impulsó para aterrizar encima de la cadena más alta. Luego se dejó caer ligeramente sobre el ring, aterrizando sin hacer prácticamente ruido. Ambos se saludaron y se prepararon para iniciar el combate. 

    Andra conocía muy bien el carácter de Natasha, rígido, serio y afable, pero no tenía ni idea de cómo combatía puesto que durante los años que llevaba allí, apenas si habían ocurrido incidentes como para poder verla enfrentarse en combate. Había practicado técnicas de defensa con ella, pero nunca habían experimentado un combate real. La mejor referencia que tenía era lo ocurrido esa misma mañana, donde había dejado los cadáveres de los cuatro guerreros de fortuna que la habían emboscado. Eso significaba que habría que tener mucho cuidado con ella. 

    —Que comience el combate —dijo con voz fuerte Hioyusong. 

    En ese instante se apartó a un lado el árbitro y comenzó el plan de ataque de Andra. Consistía en agarrar a Natasha y conseguir inmovilizarla a través de la fuerza y la técnica. De manera que agarró a Natasha por la muñeca mientras esta no oponía resistencia ninguna y trató de hacerle una llave que la inmovilizara el brazo. Pero no era capaz de moverla ni un milímetro. No tenía fuerza para poder doblegar a Natasha y eso que estaba usando todo lo que tenía a su disposición. Era como si Natasha se hubiera transformado en una estatua de un material durísimo. Así que Andra trató de golpear con la otra mano a Natasha mientras seguía sujetándola por la muñeca. El impacto sobre la cara de la Maestra fue brutal, pero ni se inmutó. En cambio, Andra tuvo que soltar el agarre porque acababa de sentir un dolor indescriptible. Era como si hubiera golpeado con todas sus fuerzas a una roca y, claro está, se había destrozado la mano. 

    Andra estaba tirado en el suelo retorciéndose de dolor y pidiendo la rendición. El árbitro, tras comprobar que el competidor se había roto la mano, declaró vencedora a Natasha. 

    El público no sabía lo que había ocurrido. Todos se miraban unos a otros y trataban de buscar una explicación. Unos comentaban que el general había fingido para dejar ganar a la Guardiana y otros dejaban entrever la realidad, que Natasha era mucho más fuerte de lo que aparentaba y por eso la habían nombrado Guardiana de la Ciudad de los Santos y Andra solo era el general de la guardia. 

    Natasha no había entrado siquiera a combatir. Se había limitado a quedarse inmóvil dejando que Andra pudiera llevar la iniciativa del ataque. Sin embargo, había sido totalmente infructuosa la maniobra planificada para someterla, puesto que no disponía la fuerza suficiente para moverle el brazo. Lo peor había sido el brutal golpe que quiso darle en la cara para ganar por K.O., lo que derivó en un choque contra Natasha que había realizado la técnica llamada armadura de hierro, destrozando la mano que la golpeó. 

    El caso era que tardaron un poco en aplaudir la victoria de Natasha y esta ya se encontraba abandonando el ring cuando empezaron a ovacionarla. 

    Hioyusong, que se había dado cuenta de lo que estaba ocurriendo con los espectadores decidió hacer de cronista del combate: 

    —Como todos habéis podido ver Natasha tiene la cara muy dura y le ha roto la mano a su general. La vencedora del combate es Natasha. Que se preparen los siguientes combatientes. 

    Así fueron desarrollándose los combates hasta terminar los dieciocho previstos. Como era de esperar se habían clasificado todos los que estaba previsto que lo hicieran. No había ningún tipo de sorpresa. Al público le gustó especialmente el combate que tuvo lugar entre Irina y uno de los mejores luchadores de la Ciudad de los Santos, Huang Di. Después de bastante rato y una lucha feroz consiguió clasificarse Irina. Se dejó un rato para que descansaran los últimos contendientes en pelear y se realizó un combate de todos contra todos, donde se subieron al ring hasta que finalmente solo quedaron dos encima, se trataba de Fuxi y un compañero suyo de práctica que había perdido con Irina, Huang Di. Estos fueron los que se añadieron a los dieciocho ya clasificados. 

    Todo estaba ya dispuesto para que llegaran en cualquier momento los competidores y organizar los Juegos finales. Así que decidieron reunirse los Maestros, además de Irina e Hioyusong. Después de aclarar algunos de los detalles que faltaban sobre la defensa de la ciudad todos se dirigieron hacia una pequeña plaza donde diariamente, uno de los sabios daba una charla sobre algún tema interesante. Hoy le tocaba a Hor-Em y nadie quería perdérselo. 

    La plaza estaba abarrotada y se buscaron un hueco entre la multitud como pudieron, excepto Hor-Em que era el ponente. Se puso en uno de los extremos de la plaza, encima de un banco para que se le viera y escuchara mejor y comenzó su discurso: 

    —Buenas tardes a todos. Gracias por asistir a la pequeña charla que voy a daros. No soy de hablar mucho rato, así que trataré de condensar lo que digo y si alguien no lo comprende, posteriormente podrá preguntarme —esto último lo hizo mirando fijamente a Hioyusong. 

    —El tema del que les hablaré hoy será la Alquimia. 

    Se oyó un murmuro en toda la plaza. Parece que el tema era algo controvertido o, quizás, no era del agrado de todos los oyentes. Hor-Em ya se había percatado de todo esto nada más llegar. El tema de los Juegos había conspirado para que hubiera muchas personas que pretendían aprender, pero que apenas tenían nivel para entender lo que allí se hacía. 

    —Como todos ustedes comprenderán, no me voy a dedicar en esta charla a dar las fórmulas ni las enseñanzas ocultas de esta ciencia. De hecho, no me voy a dedicar a hablar de la alquimia externa, la que consigue los grandes logros de la ciencia empírica, sino que me voy a dedicar a hablar de la alquimia interna, la que es capaz de transformar a las personas y hacerlas llegar a conocerse a sí mismas de tal manera, que terminan siendo otra persona diferente de acorde a su verdadera naturaleza. 

    —Para ello quiero la colaboración de todos ustedes. No quiero que se trate de un monólogo donde yo esté todo el rato charlando sobre este tema, sino que quiero que haya interacción suficiente como para plantearme, si es posible, vías opuestas de consecución de ese camino de conocimiento. 

    —Para empezar comenzaremos por definir la alquimia interna como un camino de transmutación que consigue que el ego se conozca a sí mismo y descubra que tiene la capacidad de conectar con el Ser que lo anima, de manera que finalmente se pueda transformar en una unidad que consiga un nuevo camino para ambos. Para el ego será un reconocimiento de su individualidad y para el Ser una serie de experiencias fruto de la toma de conciencia del ego. Una cuestión importante es aprender que el ego y la identificación con nuestro cuerpo no es nada y que todo está en función del Ser. 

    —Lo primero que tenemos que saber es que todo tiene su propia naturaleza. Esta naturaleza es la que proporciona las características propias de cada objeto o sujeto como conjunto, pero que tiene una parte propia que convierte a cada uno de ellos en un proyecto único e irrepetible. Es decir, tenemos una parte de naturaleza en común con un conjunto de elementos y una parte de naturaleza individualizada con caracteres únicos y extraordinarios. 

    —De esta manera, todas las sillas tienen la misma naturaleza que le da la característica de ser una silla, pero luego, cada una de esas sillas tiene una condición natural propia que la hace diferente a las demás. Esto mismo es aplicable a los seres vivos, los cuales, además tienen la capacidad de evolucionar a través de su experiencia y aprendizaje. 

    —Cuando hablamos de la naturaleza humana tenemos que darnos cuenta que cada persona tiene su propia naturaleza en función a su ego y sus circunstancias, pero lo importante es darse cuenta que no existen naturalezas erróneas, es decir, no existe una naturaleza humana que podamos considerar como “mala”, puesto que el concepto de lo bueno y lo malo no existe. Toda naturaleza es como es, sin tener que encasillarla de ninguna manera. De esta forma, si alguien actúa o siente diferente a mí no quiere decir que estén equivocados, sino que su naturaleza es diferente u opuesta a la mía. No hay nada más que cuestionar. Por tanto, nadie actúa de manera errónea, solo actúa de acuerdo con su naturaleza.  

    —Ahora bien, hay muchas ocasiones en las que una persona no actúa con relación a su naturaleza sino que lo hace en función a lo que ha aprendido desde su nacimiento, es decir, a las circunstancias que lo han rodeado durante su existencia. De manera que en muchas ocasiones actúa de forma contraria o, al menos, diferente a como lo haría si se tratara de lo que dicta su verdadera naturaleza, ya que muy pocas veces son coincidentes. 

    Le interrumpió una voz que surgía de entre la multitud. Una mujer había levantado la mano para preguntar a Hor-Em. 

    —Pero si alguien tiene una naturaleza oscura, ¿no podríamos decir que está equivocada? 

    —Podríamos decirlo porque consideramos que los que tenemos una naturaleza de luz creemos que es la única naturaleza posible, pero si tenemos en cuenta que la oscuridad no existe realmente, puesto que la oscuridad solo es ausencia de luz, obtenemos que no hay naturalezas oscuras. Tendremos naturalezas más luminosas y naturalezas menos luminosas. Pero en cualquiera de los casos, cuando la luz llega ilumina siempre a la oscuridad y, en sentido contrario, la oscuridad no puede absorber la luz, puesto que lo único que ocurre es el proceso de generar oscuridad por falta de luz. — Respondió Hor-Em. 

    —Entonces, ¿no sería posible que existieran personas con naturaleza oscura? —comentó la oyente. 

    —Evidentemente no, puesto que la naturaleza de los Seres solo responde a la luz. Ahora bien, todas las personas hemos dicho que pueden seguir su naturaleza o pueden dejarse llevar por lo aprendido. La verdadera naturaleza no tiene dualidad, como acabo de explicar, pero lo aprendido pertenece al mundo material dual, por lo que sí que es posible tener comportamientos que se corresponden con ese concepto de lo oscuro. Pero incluso así, nada de lo que se haga va en contra de la luz, puesto que lo más que podemos hacer en ese sentido es arrebatar vida y, en la mayoría de las ocasiones, se hace sin consciencia de lo que realmente significa. Cuando se hace con consciencia, simplemente es la manera de ejecutar otro plan que es superior a nosotros mismos, es decir, todos tenemos que morir y no sabemos cómo, pero esa forma de morir tiene que tener una herramienta, ya sea una enfermedad, un desgaste de los órganos, un accidente o un asesino. Todo forma parte de un plan superior y puede que esa persona que ha llegado a aprender del lado oscuro ejecute un plan predeterminado con otra persona. Claro está, aquí entraría otro concepto que sería el karma, que se comenzaría a ejecutar inmediatamente a no ser que la persona sepa cómo manejar las leyes universales. En ese caso, es de suma importancia el dicho que empleaban nuestros antepasados: “Quién a hierro mata, a hierro muere”. 

    —Esto nos lleva a darnos cuenta que nuestra naturaleza es única y debemos escucharla. Pero para ello, debemos saber que escuchar. En este sentido hay dos principios fundamentales a tener en cuenta: la libertad y el amor. La libertad nos permite ser como somos realmente en esa naturaleza que nos conforma sin hacer caso a lo aprendido durante nuestra vida y el amor nos permite fluir de manera natural con el resto de personas. 

    —Con la libertad no tenemos problemas de entendimiento, pero sí de ejecución. Somos capaces de entender que debemos ser libres, pero somos increíblemente torpes a la hora de hacerlo posible. Siempre pueden más las normas establecidas que nos dejan atrapados en la naturaleza de otros e incluso en la falsa naturaleza del ego. Llegamos, incluso, a creer que somos libres cuando estamos ejecutando acciones que van en contra de lo que sentimos, simplemente porque creemos que esa acción es expresión de libertad. Ese es el problema de no saber diferenciar entre la libertad sentimiento y la libertad pensamiento. No es lo mismo sentirme libre que pensarme libre. En el caso de sentirme libre es una sensación indescriptible de felicidad la que me inunda y en el caso de pensarme libre solo existe la vana esperanza de estar haciendo lo que supongo que se debe de hacer porque así me lo indican los demás. La verdadera libertad no tiene fronteras y todo está a su alcance. La libertad mental solo existe en nuestro pensamiento y, por tanto, no se ve reflejada en lo que hacemos ya que los pensamientos son esclavos de lo aprendido. 

    —En el lado del amor tendremos que cuestionarnos si realmente amamos. Para ponerlo fácil os diré que solo existen dos maneras de amar naturalmente, es decir, con respecto a nuestra naturaleza: podemos amar a nuestros hijos, es decir, amor de tipo filial; o podemos amar a nuestros amigos, amor llamado amistad. En el fondo los dos amores son lo mismo e igual de incondicionales, pero el de los padres a los hijos suele ser más incondicional porque, además, nos han enseñado que así debe ser y se mezcla con el pensamiento de preservación de la especie. De esta manera, el amor por los hijos lleva implícito un amor hacia nosotros mismos en la expresión de la conservación de la vida de manera intemporal de la persona a través de la herencia de sus hijos. Así obtenemos un amor que nos representa a nosotros mismos. Amamos a nuestros hijos y nos estamos amando a nosotros a través de ellos. El resto de amores no existen realmente. Solo existe la amistad, la fuerza de cohesión que nos hace ser capaces de dar a ese amigo todo lo que le haga falta sin esperar nada a cambio. Es la capacidad que permite la asociación de igual a igual y no como una relación de poder y sumisión. El amor nos hace iguales unos junto a otros. Nos ayuda a mostrarnos con todo lo que podemos ofrecer y sin esperar nada a cambio. 

    —El amor que surge entre parejas a menudo no podemos tratarlo con ese nombre, puesto que es un amor mental. La persona piensa que ama a la otra porque tiene una serie de peculiaridades que hace sentir atracción. Cuando nota esa atracción, que puede ser de muchos tipos: por belleza, por sexualidad, por inteligencia, etc., se ve inclinado a conseguir que esa persona a la que piensa que ama se pueda encontrar a su lado lo antes posible y por la mayor cantidad de tiempo posible. Es, en ese momento, cuando pasamos de la relación de amor a la relación de posesión. Ya no amamos y queremos dar sin esperar nada a cambio, queremos que la otra persona nos proporcione todo lo que necesitamos o creemos necesitar de ella. Así desaparece la estructura del amor, incluso mental para entrar en la estructura del poder. Ya no se trata de una pareja de iguales, sino de una pareja donde uno se somete a otro. 

    —Por otro lado está el proceso de enamoramiento que hace creer a las personas que lo pasan que el mundo ilusorio donde sitúan a la persona supuestamente amada, que suele ser idílico, y su relación ideal con ella, se destruye cuando la otra persona no reacciona como pensamos que debería. Pero mientras dura el enamoramiento, la persona enamorada no es capaz de ver su realidad y se deja llevar por esa otra realidad formada a tal efecto por nuestra mente. Sin embargo, no hay que dejar de decir que el estado de enamoramiento, mientras dura, es un estado fenomenal que proporciona gran felicidad, pero no es algo perdurable en el tiempo como el verdadero amor. 

    —Finalmente nos encontramos con un gran problema social a la hora de interpretar ese amor en cantidades mucho mayores. Cuando se da entre dos personas concretas porque hay una unión más especial que con el resto, se vuelve excluyente y una da las dos personas no permite que la otra pueda amar a más personas que no sea ella misma. Es aquí cuando surge el gran enfrentamiento entre mente y sentimiento. Si amamos de verdad, con nuestros sentimientos, todas las personas tienen cabida ahí, pero si amamos con la mente, el lugar se estrecha hasta no poder ser ocupado nada más que por una persona. Pero, además, lo peor es que consideramos que esa persona que tiene que ocupar todo el espacio de mi amor, a su vez, no puede tener a nadie en ese espacio. Solo puedo estar yo que, en definitiva, es una forma de posesión. Es mi persona amada y solo puede estar conmigo.  

    —Tenemos que mantener nuestras mentes más flexibles para poder darnos cuenta que el amor es múltiple y podemos amar a todo y todos los que nos rodean sin que eso signifique quitarle amor a algo o alguien. Simplemente, el amor es cohesión y, por tanto, va a unir. Si pretendemos limitar el amor a un círculo más pequeño, simplemente estamos limitando nuestra capacidad de cohesión, lo que impedirá que se equilibre lo suficiente con nuestra capacidad de disgregación. Cuando esto ocurre nos encontramos ante el problema de no poder estar en armonía con nosotros mismos. 

    —La relación amorosa con los hijos y los amigos surge del alma y no del ego. Por ese motivo escapan al tiempo y al espacio, de manera que se les puede amar aunque no estén presentes y mantener ese amor indefinidamente. Por tanto, el amor no es de este mundo material y dual sino que pertenece a los mundos sutiles no duales. 

    —De esta manera tenemos dos fuerzas contrapuestas que nos permiten revelar nuestra naturaleza: amor, que es la fuerza de cohesión de los universos; y la libertad: que es la fuerza de disgregación del universo y que permite la individualidad. Una genera apego en los mundos materiales y otra, desapego. 

    —Pero todo esto va más allá de lo que aquí hemos contado, puesto que tiene una repercusión en el cuerpo físico pudiendo provocar enfermedades cuando no se encuentran fluyendo correctamente esas energías. Cuando yo tengo una distorsión en mi energía emocional o mental, repercute en mi cuerpo físico y este empieza a perder salud. Esto es a lo que denominamos enfermedad. Por tanto, las enfermedades son procesos mentales de inadecuación a lo que necesito realmente para vivir, es decir, no sigo mi naturaleza, lo que provoca que mi relación con el exterior no esté armónica. De esta manera, todo revierte en daño al cuerpo físico. 

    —Teniendo esto en cuenta, debemos cuidar el cuerpo, pero sobretodo, debemos cuidar los malos hábitos en nuestra manera de pensar. Nuestros pensamientos deben ser acordes a lo que realmente sentimos, a lo que necesitamos ser en cada momento. No debe haber pensamientos que nos lleven por caminos que no nos corresponden. En general no debe haber pensamientos negativos, es decir, los que van en contra de mi propia naturaleza. Esto es así, porque esos pensamientos generarán emociones negativas que me irán destruyendo poco a poco. Lo ideal es que los pensamientos surjan en función a lo que siento, pero lo más importante es que las emociones surjan desde los sentimientos y no desde los pensamientos. Si me relaciono con mi exterior a través de lo que siento, lo que haga, es decir, mi acción, puede ser correcta o no, pero siempre estaré contento con lo que he ejecutado aunque el resultado no sea el esperado. Pero si me dejo llevar por las emociones generadas por el pensamiento, en el mejor de los casos, si la acción sale perfectamente solo me sentiré buen, pero en caso que la acción tenga un resultado negativo, nos lamentaremos el resto de nuestra vida. 

    —Todos tenemos esa parte densa que se deja arrastrar por lo que nos han enseñado, pero esto no es un error, no es una sombra, no es un defecto. Cada uno es como es y funciona cómo debe de funcionar. Lo único que tenemos que hacer es conseguir la conciencia suficiente para poder darnos cuenta y comenzar a vibrar con lo más sutil. Si no nos damos cuenta, tendremos más sufrimientos en nuestro aspecto material pero no seremos defectuosos. Simplemente estaremos experimentando otra serie de cuestiones que nos han llevado a ser así. Pero si nos damos cuenta, es decir, nos hacemos conscientes, tenemos que conseguir transmutar esa forma de pensamiento, dejando paso a lo que viene del alma, de los planos superiores. Tenemos que conseguir transmutar lo denso en sutil. Para ello los Maestros nos han proporcionado muchas herramientas, pero estas no sirven si no las utilizamos. Tendremos que hacernos conscientes primero y luego utilizar todo lo que se nos proporcionan para entrar en sintonía con nuestro Ser. Esa es la única manera de alcanzar la felicidad. 

    —Cada uno de nosotros trata siempre de ser lo mejor que puede. Para eso se esfuerza el cien por cien, pero puede que incluso así no llegue a lo que pretendía. En este caso no pasa nada. Ha hecho todo lo que estaba en su mano y ha conseguido lo máximo posible, porque nadie puede hacer más del cien por cien. Ahora bien, si yo no me esfuerzo hasta llegar a ese cien por cien, entonces quiere decir que no he llegado donde podía llegar, de manera que mi naturaleza no ha sido complacida y caigo en ese ciclo de absorción de la materia donde todo es sufrimiento. Tengo que liberarme de esa atadura para poder seguir avanzando. En caso contrario, entro en una espiral de dolor que me hace imposible poder ejecutar ese cien por cien, puesto que todo se me pone en contra. Así que lo importante es tratar de hacer siempre ese máximo que podemos para estar en consonancia con nosotros mismos. 

    Otro brazo en alto llamó la atención del Maestro y le pidió que le mostrara su duda. 

    —Pero si yo no sé si estoy haciendo el cien por cien de lo que demanda mi naturaleza, ¿cómo puedo alcanzar mi objetivo de unificarme con mi verdadera naturaleza? 

    —La respuesta es bien simple. Para conseguir que sea así hace falta voluntad. La voluntad es poder. Es la expresión de la potencia del séptimo chakra, Sahasrara Padma, el último de los chakras a iluminar para poder retornar con toda la energía de lo divino hasta el físico. En realidad no es un chakra que pueda ser iluminado, sino un chakra que empieza a elevar su vibración por la resonancia de Agna. Esto lleva a este chakra a volverse hacia lo inferior para poder expresarse, trayendo consigo todo lo relacionado con el Ser al que pertenece. Por tanto, la voluntad es la diferencia entre poder y no poder. Es lo que nos muestra cómo podemos conseguir nuestros objetivos. La alquimia interna solo se da si existe la voluntad. 

    Le volvió a interrumpir la persona que le había cuestionado anteriormente. 

    —Pero, Maestro, si solo tengo voluntad pero no tengo las herramientas no puedo conseguir nada. 

    —Si tienes voluntad, ya tienes las herramientas, puesto que esa voluntad te enseñará el camino por el que ir para poder adquirir las herramientas necesarias para la consecución de tus objetivos. 

    —Pero eso tiene mucho de palabrería —le replicó. 

    —No te creas. Tienes que tener en cuenta tres cosas fundamentales: “Todo es fácil si sabes cómo hacerlo”, es decir, que la dificultad solo depende de la enseñanza recibida para solventar un problema. “Te enseño si me dejas”, lo que quiere decir que no se trata de pedir a alguien que te enseñe, sino aceptar que las enseñanzas son así. Estas enseñanzas te las proporciona muchas veces la propia vida con sus pruebas. No te niegues a aprender de todos y de todo. Y por último, “al principio todo cuesta un poco, luego se vuelve fácil y, finalmente, parece un juego de niños”, lo que nos indica que la experiencia es algo fundamental para todo esto. Pero si nos fijamos, para las tres cuestiones es necesario que exista voluntad. Si ya tengo la voluntad y sigo las premisas anteriores, las herramientas las encuentro en mi camino y solo tengo que cogerlas y utilizarlas. Se dice que los labios del Maestro están prestos a enseñar cuando el oído del discípulo está listo para escuchar. 

    El interlocutor no estaba muy contento del todo con la respuesta de Hor-Em. 

    —Pero Maestro, aunque yo tenga toda la voluntad del mundo para aprender, si no me proporcionan algunas herramientas no podré hacer mi trabajo. Si tengo que hacer una zanja de gran profundidad y distancia, aparte de decirme cómo, me tendrán que dar una herramienta adecuada para ello. 

    —Tienes que tener en cuenta que para realizar tu trabajo ya se te han entregado las herramientas necesarias. Otra cuestión es que estas sean burdas y necesites herramientas de mayor calidad cuando comiences a dominar el trabajo. Si, en tu ejemplo, tienes que hacer una gran zanja y no te dan herramientas para ello, el único inconveniente, si tienes voluntad será el tiempo empleado en hacerlo por falta de herramientas más adecuada, pero está claro que lo harás. Si además, te fijas en lo que tienes a tu alrededor, lo mismo encuentras una rama, una piedra o cualquier otro objeto, que solo o combinado te permite avanzar más deprisa. Ahí tienes herramientas que ni siquiera ves si no fuera porque prestas atención. Por tanto, tienes que saber que hay que trabajar siempre con la atención. Siempre debemos estar atentos a todo. Esto es lo que nos proporciona la consciencia, pero también es verdad que a través de la atención somos capaces de canalizar nuestros pensamientos lo que da como resultado la intención. Cuando tenemos intención seremos capaces de mover la energía con esa intención. La única manera de manejar la energía es a través de esa intención. Pero todavía vamos un paso más allá y nos encontramos que la intención es la herramienta necesaria para realizar la alquimia interna, de manera que a través de la atención adquirimos el conocimiento sobre nosotros mismos, obteniendo la capacidad de tener la intención y llegando a la trasmutación alquímica que nos da acceso a lo superior. 

    —Las cualidades propias de cada cuerpo son las que proporcionan la utilidad de ese cuerpo. Esta utilidad es la que busca un Ser para animar un cuerpo y poder recibir la experiencia que requiere a través de dicha experimentación. Por tanto, habrá cuerpos con cualidades determinadas que solo puedan ser utilizados por seres muy concretos, ya que no cualquier Ser tendría la capacidad de manejar esas cualidades, y habrá otros cuerpos que puedan ser utilizados por una mayor cantidad de seres, al existir una serie de cualidades que pueden utilizar muchos seres. Pero lo importante se encuentra en la voluntad de los egos para poder llegar al máximo de esas cualidades e incluso descubrir la posibilidad de darle cualidades nuevas a sus cuerpos. Esas cualidades nuevas las adquirimos a través de la intuición, la forma de pensamiento superior que corresponde con el Ser que nos anima, pero que a través de nuestra conexión con él podemos hacerla nuestra. 

    —Todo nace de un vacío, de una no existencia. Todo es creado en la mente del Todo por una inteligencia que se escapa a nuestra comprensión. Pero una vez creado, todo forma parte de unos mundos con sus propias leyes que hay que seguir. En esos mundos todo se expresa en relación a cualidades, potencias o virtudes. Pero todo responde a la utilidad de lo creado, que en esencia es función. Lo creado queda a disposición de las cualidades que corresponden a esa creación en cada uno de esos diferentes mundos, con normas y leyes diferentes, que le dan peculiaridades y condiciones diferentes en cada uno de los mundos. Por tanto, algo creado puede tener diferentes funciones en diferentes mundos, pero no por ello pierde su esencia, solo cambia su utilidad. 

    —La alquimia interior es la herramienta que nos desvela esa función para la que hemos sido creados y nuestra finalidad en esta y otras vidas. 

    —Muchas gracias a todos por escucharme tan atentamente. Si alguna vez necesitáis que os explique cualquier cosa me tenéis a vuestra disposición, pero recordar que debéis dejaros enseñar. 

    La charla, aunque breve, había impresionado a la gran mayoría de personas que allí se habían dado cita. Los había dejado tan impactados que no fueron capaces de responder antes de darse cuenta que Hor-Em ya se había marchado. Hor-Em había conseguido lo que pretendía, dejar a las personas asistentes a la charla con el pensamiento de duda sobre lo que había dicho, de manera que pudieran seguir cuestionándoselo hasta llegar a sus propias conclusiones. 

      

    *** 

      

    Los veinte clasificados en el Lago Azul se encontraban atravesando de nuevo las Montañas Rojas. Tenían que pasar otra vez por allí para poder coger el camino más corto hacia la Ciudad de los Santos. El grupo seguía compacto. No se veía diferencias entre los seguidores de Tondelburg y el resto de participantes. Estaba claro que la desaparición de Baltasar del grupo había supuesto una gran mejoría entre las relaciones de todos los participantes. 

    Shanty quería entablar conversación con Sky para poder aprender el máximo posible de ella. Se había dado cuenta que era su mayor rival. Pero Sky parecía no tener interés ninguno en aprender de ella. Es como si se sintiera muy superior a ella. Esto hacía sentirse a Shanty muy incómoda puesto que sabía que no era prepotencia, sino seguridad en ella misma. Sky parecía tener un poder muy superior al de las personas que había conocido anteriormente. No se trataba de lo que veía sino de la intuición que tenía sobre ella. Emanaba una energía muy por encima de lo normal. De hecho, no conocía a nadie que tuviera esa energía tan fuerte. La potencia inusitada que emanaba a su alrededor amedrentaba a todos los compañeros de viaje y solían dejarla aislada del grupo. Sin embargo, todos estaban pendientes de ella y sus palabras. 

    De todos modos, Shanty trataba siempre de entablar conversación con Sky. Así que se acercó a ella y buscó la manera de que se quedaran solas. 

    —Hola Sky. ¿Se te hace pesado el viaje? 

    —No. Lo cierto es que solo voy a hacer un pequeño tramo de viaje, de manera que no me afecta en nada. Quizás tú estés mucho más cansada —le respondió de manera agria y prepotente. 

    —Me gusta viajar. Es la primera vez que salgo de la Ciudad de los Muertos. Siempre he estado allí encerrada. —En el fondo, Shanty estaba tratando de justificarse para poder establecer un primer contacto con ella. 

    —Pues ya era hora que viajaras un poco. Como habrás comprobado, todos los lugares en los que has estado son mucho más bonitos que la ciudad de dónde vienes. 

    —Es cierto, he visto lugares que me han encantado y paisajes idílicos. Sin ir más lejos, la ciudad del Lago Azul me ha encantado. Es un paraje maravilloso, lleno de luz y armonía. 

    —¿Por qué tratas de hablar siempre conmigo? 

    —La verdad es que siento mucha curiosidad por saber los conocimientos que tienes. No había oído hablar nunca de tu Maestro ni de ti, pero lo que comentaron en los Juegos sobre ti era extraordinario. Así que me interesa saber si fue coincidencia o realmente has tenido un buen Maestro que te ha enseñado de todo. 

    —Pues solo tienes que preguntar para que te cuente lo que sé. Mi Maestro lo primero que me enseñó es que el saber no sirve para nada si no se comparte, incluso con tus enemigos. 

    —¿Me consideras tu enemigo? 

    —Por supuesto que no, yo no tengo enemigos. Para tener enemigos hay que posicionarse en contra de alguien y yo respeto a todas las personas y sus planteamientos. Aunque también es cierto que me gusta que me respeten en mi forma de pensar y actuar. Si en algún momento esto lleva a un enfrentamiento, trato de encontrar la solución al problema, pero si no es posible, no rehúyo el enfrentamiento. 

    —Volviendo al tema de antes, ¿me podrías enseñar algo de lo que sabes? 

    —Ya te he dicho que no tengo problema. ¿Qué quieres saber? 

    —¿Podrías hablarme de la alquimia interior? 

    —Podría, pero supongo que tú ya sabes mucho de eso. No sé por qué quieres que te cuente lo que ya te habrá explicado tu Maestro muchas veces. 

    —Sí, pero de sobra sabes que mi Maestro tiene una manera muy particular de interpretar las cosas. Seguro que tu visión es diferente a la suya y me gustaría tener visiones contrastadas. 

    —Entonces no hay problema. Te voy a resumir mi visión de los procesos de la Alquimia interior en función a la experimentación de los chakras, en relación a la ascensión de la Luz. 

    —Perfecto, así tendré otra manera ver las cosas. 

    —Lo primero que tenemos que tener en cuenta es la necesidad de una disciplina con una práctica diaria para conseguir que Mula Kanda se active y, de esta manera, poder conseguir que la energía que ahí reside comience a fluir por el circuito que se abre, Sushumna. Para esto sirve cualquier práctica de lo que en el antiguo lenguaje se llamaba Kundalini Yoga o cualquiera de sus variantes. También está bien cualquier otro trabajo con la energía que nos lleve a calentar suficientemente ese caldero inicial donde tenemos ese reservorio de energía dispuesto a iniciar la ascensión del fuego interno. 

    —¿Las prácticas habituales de meditación no sirven? 

    —Por supuesto que sí, sirven para todo, pero en este caso concreto son mucho más rápidas las prácticas concretas de Kundalini Yoga. La meditación será un medio para controlar esa energía que despertamos. Si no meditamos no podemos controlarla ni, posteriormente, utilizarla en su sentido alquímico ascendente. 

    —Perfecto. Menos mal que mi rutina diaria incluye esa práctica. 

    —Mejor para ti, entonces. ¿Tú ves como tengo poco que enseñarte?  

    —Perdona, sigue con tus explicaciones. 

    —Una vez que se ha calentado la energía residente en Mula Kanda, se inicia el proceso de ascensión de Kundalini, que nos llevará a esas transmutaciones alquímicas. En este proceso iniciado se otorga un gran calor a Muladhara, el cuál eleva su vibración. En esta fase comienza la limpieza energética de todos los nadis por impulso de la energía básica vital que reside en este chakra. Así, todo el cuerpo se depura y limpia a nivel físico y energético. 

    —Llegado este momento, con un trabajo continuado y los nadis limpios, podemos conseguir que se recaliente el chakra Svadisthana, lo que provoca que nuestro estado de Salud mejore hasta estar en estado óptimo. Este sería el segundo nivel de alquimia interior. Si no hemos conseguido una salud perfecta, no podremos seguir adelante. 

    —¿Quieres decir que si no tenemos una salud perfecta no podemos conseguir una trasmutación alquímica? 

    —Exacto. Pero esto es solo el principio del proceso que conlleva la Alquimia interior. Una vez conseguida esa buena salud, lo que tenemos que hacer es elevar la vibración de Svadisthana hasta conseguir que su energía se eleve e inunde Manipura. Como es normal todo esto sigue demandando mucho trabajo con Kundalini Yoga. Una vez que estamos en Manipura, toda la energía acumulada incrementa la luz de este chakra hasta llegar a un proceso de transformación, en este caso, del pensamiento. Nuestro pensamiento se vuelve expansivo, libre, capaz de flexibilizarse de tal manera que cualquier paradoja pueda tener cabida en la forma de pensamiento. Con esta transformación, la mente se expande de tal forma que no hay límites y nuestra mente inferior se convierte en un reflejo de la Mente del Todo, adquiriendo sus capacidades de creación material. Desde aquí, el proceso de trabajo cambia hacia las tareas de meditación y concentración, las que se convertirán en las disciplinas y prácticas a partir de ahora. Sin embargo, nunca hay que dejar de lado las prácticas de Hatha Yoga, que serán las que nos permitirán mantener lo alcanzado, porque a diferencia de los niveles de conciencia que vayamos alcanzando en este proceso, que no se pierden, la trasmutación a través de la alquimia interior sí tiene un proceso de involución. 

    —¿Quieres decir que si ya hubiese alcanzado el nivel correspondiente a la iluminación del tercer chakra podría volver a descender al primero si no sigo con las disciplinas? 

    —Por supuesto, y llegar incluso a descender hasta el punto anterior a conseguir el calentamiento de Mula Kanda, que implicaría que el proceso de ascensión de Kundalini no fuera efectivo. Por eso hay que estar siempre atentos y siempre en la práctica, aunque también es cierto, que esta práctica va evolucionando a medida que conseguimos objetivos, de forma que se ve modificada. Sin embargo, el nivel de conocimiento no desciende, aunque el estancamiento o descenso de la energía provoca que ese nivel de consciencia sea poco efectivo al no tener los medios suficientes para poder utilizarlo en este plano. 

    —Creo que lo entiendo perfectamente. 

    —Continúo entonces. Con la iluminación de Manipura todos los procesos vibracionales de las mentes inferiores se añaden a la energía del chakra, lo que establece una fuerza de impulso capaz de alcanzar Anahata. En ese momento, se calienta con el fuego interno este chakra y comienzan a fluir las verdaderas necesidades de los Seres Humanos. En ese momento nos Iluminamos y entramos en un proceso que llamaríamos de crucifixión, es decir, del cruce de los cuatro caminos conseguidos. Se fijan en nosotros lo alcanzado en el plano físico, emocional, mental y espiritual. De esta manera, estas cuatro ramas del proceso evolutivo del Ser Humano se quedan reorganizadas de forma que se disipan todos los temores, se ha alcanzado una salud perfecta, una forma de pensar adecuada a las necesidades y un trabajo a nivel de los sentimientos completo. Aquí nos encontramos con un proceso equivalente al que marcan las cuatro estrellas regias: Fomalhaut, Aldebarán, Regulus y Antares; que nos indican los cuatro principios básicos de la alquimia y su transmutación alquímica: saber, querer, osar y callar. Saber, como expresión del conocimiento humano y no como sabiduría, aunque sin olvidar nunca que emana de esta sabiduría. Querer que nos muestre la fuerza de voluntad necesaria para seguir el proceso y controlar las emociones. Osar, que nos da la capacidad de probar lo necesario para seguir en la evolución aunque siempre nos da miedo lo que desconocemos. Y finalmente, callar, que nos muestra el camino de la materia. Callar las voces de lo aprendido anteriormente y que no se corresponden con la nueva realidad evolutiva, pero también callar lo que se aprende y no puede ser trasmitido a aquellos que no están preparados para recibirlo. Con todo esto quiero decir que seremos capaces de tener Amor y Libertad en cantidades iguales proporcionándonos una Paz interior sin igual que nos conduce a la Veracidad y a través de ésta conseguimos la interiorización de la Luz. De esta forma nos convertimos en Maestros, verdaderos Maestros que en la tradición se llamaban Gurús, disipadores de tinieblas. Lo cierto es que las primeras tinieblas que disipaban serían las propias de la persona que alcanza este nivel. Posteriormente, son capaces de disipar todas las dudas del resto de humanos. Se han transformado en Seres de Luz materializados. 

    —Es una manera muy poética de ver este proceso. Nunca hubiera pensado que una persona se podría convertir en un Ser de Luz. Pero esto me lleva a una pregunta, ¿podría también convertirse en un Ser de oscuridad? 

    —Es una cuestión de lógica. Nosotros vivimos en un plano material que tiene como principal característica la dualidad. Pero cuando nos transmutamos en iluminados ya no pertenecemos a este mundo aunque seguimos vibrando en él. De forma que los Gurús solo pueden vibrar con la luz. La oscuridad no existe en el otro plano, al igual que no existe la luz. Solo hay una unidad. A este tipo de unidad nosotros le llamamos luz, pero tú le puedes llamar oscuridad. En cualquiera de los casos es una nomenclatura, pero solo existe una realidad. Luz y oscuridad es lo mismo aunque las nombremos diferente. No se refiere a la luz o a la oscuridad de los mundos materiales. Se refiere al concepto de luz como capacidad de dar consciencia y esta no tiene aspectos contrapuestos. 

    —Entonces podríamos decir que un iluminado es aquel que adquiere más consciencia. 

    —Exactamente, es el primer paso de la consciencia elevada al siguiente plano que supera lo humano. 

    —Lo entiendo perfectamente, ¿puedes continuar? 

    —El proceso alquímico, evidentemente, no se detiene en este proceso de Iluminación. Ahora surge una expansión de este sentimiento de Luz con el que vibra la persona desde Anahata y que comienza a modificar la vibración de Vishuda. Esto lleva a un proceso de ascensión hacia lo no humano, hacia el escalón siguiente de la evolución. En este momento, se conecta con los mundos sutiles y es capaz de traer toda la enseñanza de estos mundos a nuestro plano, consiguiendo una creatividad inexplicable desde lo humano. Es capaz de traer el cielo a la tierra, como decían los antiguos. En esta etapa, la persona que se había transformado en Gurú, ahora se transforma en un discípulo de lo divino. Empieza a aprender de todo lo que supera a lo humano y es capaz de expresarlo. 

    —¿Quieres decir que se transforma en un Dios? 

    —Podríamos decir que tiene las capacidades que le otorgamos a un Dios, pero no las usará porque su finalidad no es esa, sino el aprender. La más característica de estas cualidades es la clariaudiencia, es decir, la capacidad de oír lo que no es audible por los humanos, pero también, oír los pensamientos o las enseñanzas de los guías no materiales, e incluso, a las entidades no visibles. En esta etapa se dedica a conseguir que su mente humana sea capaz de asimilar lo que le proporciona la mente superior. Pero este no es el final de esa trasmutación alquímica. Todavía faltan dos pasos más que te explico si lo deseas. 

    —Por supuesto, estoy deseando. 

    —El siguiente paso consiste en un cambio de vibración. Ahora Vishuda está inundado de la energía divina y estimula con fuerza a Agna. Este cambia su vibración en otra totalmente diferente que consigue una trasmutación en los cuerpos energéticos. En este paso nos transmutamos en luz. Pero lo digo literalmente. El cuerpo físico desaparece. Ya no existe. Nos encontramos en un nivel superior donde la materia deja de ser una limitación. En este proceso, lo humano ha quedado muy atrás y nos integramos en un concepto superior de consciencia, fuera de todo entendimiento. Acabamos de entrar en otro plano de existencia. Pero tenemos una ventaja, ya somos luz, pero también somos una conexión con la mente del todo, de forma que podemos recrear otro cuerpo físico capaz de albergar la energía superior que somos ahora. Este cuerpo puede ser material pero tiene que tener unas potencialidades diferentes para poder manejar la energía que ahora somos. 

    —¿Estás diciendo que ahora sí nos hemos transformado en dioses? 

    —Sí. En este punto somos dioses. Tenemos todas sus capacidades y cualidades. Pero incluso así, teniendo la capacidad de decidir si crear un cuerpo físico para seguir en este plano o no, la alquimia interior no ha acabado. Todavía quedaría un paso más que sería la estimulación de Sahasrara de forma que se transforma en un loto de mil pétalos que llega a volcarse sobre el cuerpo generado por la esencia de luz. Una vez envuelto por esta nueva energía se produce una fusión entre el Ser y esa evolución de lo humano, donde el Ser es capaz de recrearse en la materia de forma directa. 

    —Me has dejado muy sorprendida. ¿En qué punto de ese proceso alquímico dirías que te encuentras tú? 

    —Evidentemente, esto lo tendrá que decir alguien que ya haya pasado por los niveles necesarios superiores al mío y que reconozca en el que yo me encuentro. Todo lo demás son elucubraciones de la mente humana. 

    Shanty se quedó con la boca abierta. No solo le había encantado lo que le había explicado Sky, sino que la respuesta que le había dado era la de una verdadera Maestra. Y, por encima de todo, lo que más le había provocado era una sensación de inferioridad impresionante. A su pregunta le había respondido insinuando que ella no podría valorar donde se encontraba porque no tenía un nivel igual o superior al suyo, lo que indicaba que Sky era muy superior a ella. 

    Sky, por su lado, se volvía a alejar del grupo con una sensación de haber dejado claro que estaba por encima de todos los demás competidores, lo que había generado una sensación de miedo en la mayoría de ellos, puesto que todos se tendrían que enfrentar con ella en breve. 

      

    *** 

      

    El ejército de Tondelburg había salido de la ciudad y se encaminaba hacia el macizo montañoso. Su marcha era lentísima y eso que todavía estaban atravesando el valle. Cuando llegaran al paso de las montañas, que era un cañón estrecho, la marcha se ralentizaría mucho más, puesto que tendrían que ponerse en filas de cinco hombres o un carro, como mucho. Además el terreno era mucho más escarpado y dificultaba el movimiento. Las montañas no eran muy altas puesto que se trataba de un sistema antiguo, pero un ejército de este tipo no podía escalar esas montañas. No les quedaba más remedio que pasar por los estrechos pasos que se generaban. Estas montañas estaban peladas. Parecían un desierto, solo rocas y algunos arbustos. Una zona pedregosa sin apenas plantas que cuadraba perfectamente con la Ciudad de los Muertos. Un lugar con poca vida, sombrío y desolado. El entorno perfecto para una ciudad dedicada a la muerte y no a la vida. 

    Tondelburg iba a la cabeza de ese ejército reclutado para poder conseguir someter a los pequeños ejércitos de las ciudades estado que existían en el planeta. Pero la primera tendría que ser la Ciudad de los Santos. Si los sometía rápidamente el ejército no tendría que entrar en batalla siquiera, puesto que ya tenía la experiencia suficiente en éstos lides como para saber que el miedo era la principal arma que podría usar. Si tomaba la Ciudad de los Santos todas las demás se rendirían sin enfrentamiento. Pero, por si acaso, llevaba ese ejército descomunal. 

    La apariencia de Tondelburg era espectacular. Daba miedo desde lejos. Llevaba puesto un casco con la forma de un cráneo humano, en color negro, como el resto de la armadura. Esto le daba un aspecto terrible y, además, tenía la cualidad de amplificar su voz, de manera que lo hacía parecer impresionante. 

    Sus generales se encontraban flanqueándole durante el poco recorrido que llevaban. Iban igualmente ataviados con sus terribles armaduras y armados hasta los dientes. No se apartaban de él y aunque el Maestro se encontraba serio y apenas hablaba todos estaban atentos a sus deseos. Conocían el mal carácter de Tondelburg y no querían verse inmersos en cualquier problemilla que los pusiera en su punto de mira. Todo lo que decía o pensaba Tondelburg eran órdenes para sus subordinados directos y trataban de cumplirlo de inmediato. Buscaban la manera de llevarse el favor del Maestro con sus acciones, aunque supusiera pisotear a sus compañeros. Pero, sobre todo, se encontraban con el problema enorme de poder ser sacrificados por su jefe si no le gustaba cualquiera de las acciones que ejercían. 

    Poco antes de entrar en el desfiladero, Tondelburg se paró para dirigirse de nuevo a su ejército. Sabía que ese era un lugar especial que conseguía llevar el sonido muy lejos y con gran nitidez. Quería que todos le oyeran sin lugar a dudas. 

    —Estamos todos embarcados en esta gran empresa. Pronto todos los habitantes de este planeta serán mis súbditos y vosotros seréis los encargados de hacer cumplir mis leyes. Este honor que recae en vosotros os dará, además, algunos privilegios en función del nivel que alcancéis dentro del ejército. Pero indudablemente, hasta el cargo más bajo entre vosotros tendrá su recompensa. Ahora bien, todo aquel que me defraude morirá de inmediato. No consiento errores ni a nadie que se ponga en mi contra. La pena para esto siempre será el quitarle la vida y si el delito es suficientemente grave, también perderá la vida su familia y allegados. No quiero errores de ningún tipo, tenéis que seguir las órdenes sean cuales sean, sin discutir ni plantearse si son correctas o no. Todas las órdenes vienen dictadas desde mí persona y os llegarán a través de la cadena de mando, pero no dudéis en cumplir ninguna de ellas por complejas que puedan ser o raras que os resulten.  

    Hizo una pequeña pausa mientras el ejército seguía esperando sus palabras. 

    —Otra cuestión importante es recordaros que todos los que me servís, si morís en batalla, seréis conducidos directamente al Paraíso. Este es un lugar de paso hacia lo que realmente merecéis. Si me seguís a mí, seguís la promesa de una vida después de la vida mucho mejor. Soy el Avatar de esta era y mi promesa es la vida eterna a todos los que me sigan. 

    —La vida eterna es algo que no corresponde a lo humano, pero a través de mi elevación espiritual y haber sido la primera persona en aprender todo lo que concierne al mundo de la luz y al mundo de la oscuridad, puedo aseguraros que estoy en posesión de todos los conocimientos y sabiduría existentes en nuestro mundo. 

    —Todos mis seguidores tendrán una puerta abierta al otro plano, de manera que los que sucumban obedeciéndome se encontrarán directamente en un paraíso eterno donde disfrutarán de todo lo que quieran. 

    —No os dejéis llevar por los comentarios de los místicos y maestros que nos dicen que este mundo es un paso repetitivo hacia la evolución de los seres que nos animan. Nosotros somos algo completo y como tal volveremos a vivir. Incluso nuestros cuerpos serán reconstruidos en ese paraíso, pero sin defectos ni taras. Seremos personas perfectas. Vale la pena dar la vida por mí a cambio de conseguir esta vida eterna. 

    —Por supuesto, algo que se me olvidaba comentaros, porque supongo que ya lo sabéis todos, es mi inmortalidad. Puede que en algún momento se plantee alguien entre vosotros que quiere ocupar mi puesto, o al menos, librarse de mí, pero os comunico de antemano que no puedo morir. Mi cuerpo está constituido por la oscuridad y nada puede dañarme, ni siquiera la luz. Como podéis ver, soy un Ser de Oscuridad que puede vivir perfectamente en la luz. Es más, la luz sucumbe a mi naturaleza cuando yo se lo ordeno. Tengo pleno poder sobre la luz y la oscuridad. Como habréis podido deducir, soy el que os mandará durante todas vuestras vidas, pero también a las futuras generaciones, por los tiempos de los tiempos. Soy energía viva y, además, puedo conseguir que vosotros paséis al lado del Paraíso con solo pensarlo. 

    —Pero, claro está, puede que algunos de vosotros alberguéis dudas sobre mi poder, así que lo primero que voy a hacer es daros una muestra de ese poder para que no alberguéis duda en vuestros corazones. Voy a abrir las puertas del Paraíso en este momento, bajo la mirada de todos vosotros. 

    En ese momento Tondelburg alzó los brazos hacia el cielo. Al instante, un cielo despejado se empezó a tornar oscuro y se crearon grandes nubes negras que giraban en torno a un círculo que parecía tener su centro sobre el Maestro. Todo se oscureció y comenzó a sentirse un viento fuerte. Los guerreros se quedaron sorprendidos y atemorizados. No se atrevían ni a respirar. Parecía que iban a ser absorbidos por ese núcleo de nubes negras que se había formado en el cielo. De pronto, se formó un ciclón que cayó sobre tierra, al final de las filas de soldados que escuchaban a Tondelburg y absorbió a todo una compañía. Todos estos guerreros fueron elevados hacia el cielo como si nada e introducidos en el centro de las nubes negras. Poco tiempo después el tornado desapareció y las nubes comenzaron a disiparse. 

    Tondelburg bajó los brazos y el cielo volvió a su apariencia normal. Fue entonces cuando volvió a dirigirse a su ejército, un ejército que se había quedado perplejo y estupefacto por lo que acababan de presenciar. 

    —Habéis sido testigos de la apertura de un portal al paraíso y los elegidos han sido enviados allí porque ya habían demostrado su valía. El resto de mis seguidores serán recompensados igualmente llegado el momento, pero, además, lo serán aquí mientras sigan a mi servicio. 

    Se hizo un silencio sepulcral. Los guerreros no sabían si era mejor ser elegidos o no. No les había gustado nada cómo se habían elevado sus compañeros hasta perderse entre las nubes negras. Sin embargo, los creyentes se habían quedado totalmente satisfechos con la demostración de su Maestro. ¿Qué más podían pedir sus seguidores? 

    Tondelburg había hecho una maniobra perfecta para embaucar a su ejército. Les había prometido vida eterna en un paraíso y había escenificado una parodia para demostrar que tenía el poder de conseguirlo. Lo que no sabía nadie, excepto los generales y sus alumnos directos, era que todo se trataba de un engaño para conseguir la fe necesaria para que la mayoría de sus seguidores se transformaran en acólitos que no cuestionaran sus decisiones. 

    Es cierto que él había aprendido la forma de dominar el clima, pero nada más lejos de la realidad que abrir un portal a otra dimensión y que este supusiera el paso a una vida eterna en un paraíso. 

    Simplemente había provocado la formación de un ciclón que había absorbido a unos doscientos soldados, cifra insignificante para él, los cuales habían caído al otro lado de las montañas, donde no podían ser vistos por su ejército. 

    El golpe de efecto era magnífico. Entre el miedo y la creencia tenía un ejército invencible. Todos le seguirían hasta la muerte sin plantearse poder desertar o negarse y, lo que es más importante, sin volverse en contra de él. 

    Ya solo quedaba reemprender el viaje y, de vez en cuando, hacer que sus alumnos y sus generales les recordaran que ya tenían ganado el paraíso. Esto provocaría que ninguno de sus soldados tuviera miedo a morir. Los engaños siempre forman parte de las artes oscuras y Tondelburg era el mejor en eso. 

      

    *** 

      

    En la ciudad de los Santos habían concluido los juegos preliminares para seleccionar a sus competidores, pero el ambiente seguía siendo festivo. Parece que había más personas a favor que en contra. Los detractores no se habían marchado de la ciudad por miedo a los maleantes de fuera de las murallas, pero sabían que no podían molestar ya que serían expulsados. Era la mejor manera de tenerlos controlados ya que por el propio miedo a sufrir violencia por no querer violencia. En cierto modo era una incongruencia, pero de todos es sabido que las personas con poco nivel de consciencia se creen muy superiores a lo que son y en posesión de la verdad absoluta.  

    Era la hora de la comida y se habían juntado en una mesa grande: Al Aqual, Siryu, Natasha, Hor-Em e Irina. Todos conversaban animadamente cuando se presentó Hioyusong. Se sentó a su lado y trató de monopolizar la conversación, como era típico en él. 

    —Natasha, ¿cómo podías llevar este cargo y estar tan tranquila? A mí cada día me agobian más cosas. 

    —No te preocupes, solo faltan algunos días para que acaben los Juegos y podrás volver a tu rutina normal. 

    —Bueno, Maestra, tampoco hace falta que hagamos las cosas tan rápidas. Puedo desempeñar el cargo todo lo que haga falta. Soy capaz de sacrificarme todo lo que consideréis necesario. 

    —Pero como sabemos que eres una persona que no le gusta destacar te liberaremos rápidamente de tu peso. 

    Todos comenzaron a reír a carcajadas, cosa que molestó muchísimo a Hioyusong. 

    —¿Por qué os reís? 

    —Eres muy gracioso —le contestó Irina que no podía dejar de reírse. 

    —A mí no me hace gracia. 

    —Lo sabemos, pero así son las cosas. Es una de las pruebas que se te presentan en el camino para que compruebes si lo recorres perfectamente —le dijo Hor-Em. 

    —¿Qué prueba? 

    —En este caso tienes demasiada soberbia y tu altanería te lleva a querer perpetuarte en el cargo de Guardián de la ciudad, aunque quieres dar la apariencia de humildad y que lo haces por los demás. 

    —No es así. Ostento este cargo y he dejado de participar en los juegos preliminares, con lo que me gustaba la idea de enfrentarme a otros contrincantes, porque me lo habéis pedido. 

    —No voy a negar que esa parte sea cierta, pero he visto lo que disfrutas pudiendo entrar a todos los lugares que estaban antes vetados para ti y cómo te lo pasas de bien pudiendo escuchar las charlas destinadas a discípulos de los grandes maestros que aquí se alojan. 

    —Maestro, eso es ponerme en mal lugar. ¿Quién no disfrutaría de unas enseñanzas del nivel que se pueden adquirir aquí? ¿Acaso alguien que no fuera un necio podría rechazarlas? Sin embargo, aunque pueda aprovechar la oportunidad de aprender, mi principal interés es servir a mis Maestros. 

    —Seguro. 

    —¿Acaso lo dudáis? 

    —Totalmente. Si no fuera por el miedo que tienes ahora a enfrentarte a cualquiera te diría que me lo podría creer. Pero después de ver los juegos he notado que no eres capaz de enfrentarte a ninguno de nosotros, sobre todo cuando has visto que el general se quedaba fuera de los juegos por lesión. 

    —No voy a negar que no me gustaría tener que enfrentarme a Natasha ni a cualquiera de vosotros, porque sé que sería derrotado. Quizás podría vencer a Irina. El resto me superáis ampliamente. 

    —Veo que ahora si eres humilde. Esto sí es una novedad en ti. Me has dejado gratamente sorprendido. Veo que por fin estás aprendiendo el camino del Uno. 

    —¿Cuál es ese camino realmente? 

    —Guardar y observar los preceptos que nos plantea. 

    —Maestro, ya empieza a hablar de manera que no soy capaz de comprender. Le pediría que atendiera a las súplicas de este humilde siervo y pudiera explicarme con más claridad las cuestiones que debo aprender. 

    —Hioyusong, te lo he dicho claramente. Observar los preceptos del Uno, es decir, encontrar en tu vida el desorden y destruirlo. Para ello tendrás que saber qué es lo que te permite mantenerte en el orden universal y qué es lo que te lo impide. 

    —Maestro, me resulta muy difícil saberlo. Yo pienso que todo en mi vida está ordenado. Pero, evidentemente, lo que ocurre es que lo que he aprendido es más poderoso que lo que marca mi naturaleza. 

    —Entonces no tienes mucho problema. Hay que comenzar por el exterior. Lo primero que tienes que hacer es controlar tus emociones para poder ordenar tu vida. Para ello, tus pensamientos tienen que ponerse al servicio de tus sentimientos. 

    —Pero, ¿si me siento bien siendo orgulloso, como por ejemplo, con el cargo que se me ha dado? 

    —Perfecto. No hay nada bueno ni malo, como te he explicado muchas veces. Pero tendrás que ordenar primero tu mente. Descubrir cuáles de esos pensamientos son realmente tuyos y cuáles se te han enseñado. Y después tendrás que distinguir los que se ten han enseñado y, además, se corresponden con tu naturaleza. Cuando hayas aprendido esto, tu vida estará ordenada y mandarán tus sentimientos sobre tus pensamientos, generando una capacidad de controlar las emociones no satisfactorias surgidas de los pensamientos innecesarios. 

    —Creo que ahora lo voy comprendiendo. Pero si para saber los pensamientos que me corresponden realmente tengo que usar la mente, cómo voy a distinguirlos. 

    —Veo que no lo has aprendido. No tienes que pensar, tienes que sentir. Dejarte llevar por tu parte más interna, como aquel día que corriste a socorrerme porque creías que estaba en peligro cuando tu mente te decía que tenías que huir en sentido contrario. 

    Todos excepto Siryu se quedaron esperando una explicación de lo ocurrido, pero ni Hor-Em ni Hioyusong estaban dispuestos a rememorar para los demás ese día y ese momento. 

    —Ten en cuenta que con el silencio se domina el hábito de hablar sin sentido, que a lo único que nos lleva es a la confusión. Observa la cara de todos, excepto de Siryu, que ya sabe lo que ocurrió. Todos esperan que se les explique qué pasó para poder reírse otro poco. Lo prudente es que yo no hubiera hablado de lo que no se correspondía. Pero mi necesidad era decirlo, así que mi mente, a pesar de entrar en conflictos externos, ha decidido hacerlo. Eso es lo que tú debes aprender. Decir lo que necesites, pero callar cuando sea necesario. Las antiguas enseñanzas nos decían que había que seguir cuatro principios para alcanzar la luz: saber, querer, osar y callar. Saber lo que necesitamos, querer tener la voluntad de ejecutarlo, osar hacerlo y, finalmente, callar lo que no corresponde. 

    —Maestro, ahora sí lo estoy entendiendo perfectamente. Muchas veces soy un bocazas y me dejo llevar por mi orgullo, lo que me hace meterme en demasiados líos, además de perder la capacidad de ver mi camino. 

    —Exacto, ahora lo estás viendo. Dirige tu mirada hacia la luz, llegando en un primer momento a ser uno con tu Maestro para posteriormente poder ser uno con el Todo. 

    —Pero eso es complicado cuando ni siquiera tengo un Maestro. 

    —Cierto, así que tendrás que empezar por buscar un Maestro de Sabiduría que te enseñe lo que necesitas para llegar a la luz. Cuando encuentres a ese Maestro, permítele que te enseñe. No cuestiones lo que te diga por extraño que sea. Déjate llevar hasta ser uno con la luz y poder levantarte de la oscuridad. 

    —Maestro, me gustaría que usted fuera mi Maestro y me guiara en ese camino de búsqueda de la luz. 

    —Sabes que no soy ese tipo de Maestro. Yo enseño a cada uno lo que quiere aprender y no voy a marcarte el camino a la luz si no lo deseas. Para que eso ocurriese tendrías que ser un discípulo disciplinado y obediente que no cuestionara nada de lo que yo diga por extraño que pareciese y ese no es tu caso. 

    —Perdón Maestro, pero sigo insistiendo en querer ser su discípulo. 

    —De momento, confórmate con ser alumno y ya iremos viendo con el paso del tiempo dónde llegas. 

    —A sus pies, Maestro. 

    —El camino que lleva a la Sabiduría es duro. Se encuentran muchos obstáculos, muchas pruebas, pero recuerda siempre que una vez que se ha iniciado el camino no hay marcha atrás. No podrás retornar nunca a tu vida anterior y tu forma de ver las cosas. Quedarás marcado para siempre. Pero lo que es aún más importante, desde ese momento tendrás siempre a tu lado un guía. Un ser de un mundo no material que te acompañará constantemente para ir indicándote el camino a seguir en cada momento. Será como una especie de voz interior que te dice lo que te conviene hacer en cada momento. Es, en cierta manera, un recordatorio de tu naturaleza y las decisiones que tienes que tomar en cada momento. Pero este guía no te evitará las pruebas. Es más, en muchas de las ocasiones te lanzará directamente a ellas para que puedas evolucionar más deprisa. 

    —Maestro, no le tengo miedo a las pruebas. 

    —Pues deberías tenerlo. La mayoría de las veces, aunque estamos preparados para afrontarlas de sobra, nos encontramos con que son insalvables para nosotros porque no hemos sido capaces de usar los sentimientos en lugar de la mente. 

    —Eso lo puedo comprender porque me ha pasado muchas veces, pero la experiencia me ha dado la capacidad de ir colocándome dónde necesito. Por eso decidí el día que le vi que tenía que seguir su camino. 

    —Me alegra oírte decir eso. Parece que no todo está perdido en ti. La evolución de lo humano no consiste en una evolución material sino en una evolución espiritual. Pero el hombre, en su proceso evolutivo pasará indudablemente por la transformación de la forma. Este cuerpo material se tendrá que adaptar a lo realmente importante para la evolución humana, que son los planos no humanos y que no se corresponden con la materia. Tendrá que ser capaz de traer lo divino al plano humano. 

    —Eso parece bastante complicado para la mayoría de los humanos. No digo que no haya quién lo consiga, pero en su gran mayoría estamos vetados a eso. 

    —Cierto. La sabiduría siempre está cubierta por la oscuridad y la oculta, de manera que no encontramos el camino hacia ella. Por ese motivo debemos dejar las ataduras de la materia. Tenemos que liberarnos de las cadenas que nos atan. Esto dicho de esta manera parece indicar que tenemos que morir para poder seguir nuestro camino y es lo que predican los que se instauran en la oscuridad. Pero nada más lejos de la realidad, las personas que quieren llegar a la sabiduría deben transmutar su energía a tal punto que se sanen sus cuerpos por completo y se vuelvan inmortales. De esa manera, la materia deja de ser una atadura para volverse una vía de liberación. Pero este camino es arduo y lleno de pruebas. Lo primero que tendremos que conseguir es el desapego, algo realmente difícil. Pero solo en ese momento seremos capaces de ver la luz de la Sabiduría y encaminarnos hacia ella. 

    —Maestro, ¿quiere decir que para llegar a tener sabiduría tengo antes que estar desapegado de la materia y ser inmortal? 

    —Quiero decir que para llegar a la verdadera Sabiduría tienes que quitar la oscuridad que encadena las almas a través de un conocimiento sin sabiduría basado en aprender de lo que nos enseñan y trasmiten, a través de creencias y no de experiencias. Tendrás que llegar a ver la luz que proporciona la esperanza de la liberación. 

    —¿Debo, por tanto, para alcanzar la Sabiduría, eliminar la oscuridad de mi interior, dejar que la luz me inunde y albergar la esperanza de poder liberarme de las cadenas que me atrapan en este mundo material a través de la transmutación de este cuerpo en otro inmortal? 

    —Ahora sí lo has entendido. Tienes que aspirar a la unidad, fuente de toda esencia y toda vida. Tienes que saber que todos los mundos están llenos de otros mundos. Es una ley de conjuntos de conjuntos. Todos los que son de la misma naturaleza se agrupan en conjuntos. Cuando tienes un conjunto de conjuntos, estos se tornan en unidades que ahora se empiezan a agrupar, formando de nuevo conjuntos mayores y así sucesivamente, hacia lo infinitamente grande y hacia lo infinitamente pequeño. 

    —Eso quiere decir que todo lo que existe está constituido por otros mundos, que a su vez están constituidos por otros mundos. 

    —Sí, pero además hay que entender que existen mundos materiales y mundos no materiales. Que dentro de los mundos materiales los hay más densos y más sutiles, y que dentro de los mundos no materiales existen diferentes formas de vibración. Pero siempre, en todos ellos, la luz lleva a la inmortalidad y manifiesta tres cualidades: poder, sabiduría y amor.  

    —Pero si una de las cualidades es el poder, implica que tendremos capacidad de someter a los demás. 

    —Veo que sigues sin escuchar. No solo hay que tener la cualidad del poder, que evidentemente es necesaria para demostrar donde estamos, sino que para alcanzar la inmortalidad hay que tener sabiduría, la cual se alcanza a través de la luz que disipa todas las tinieblas, y amor, que es capaz de cohesionar todo lo existente. 

    —Maestro, ahora he llegado a un estado donde siento lo que me ha enseñado. No se trata de comprenderlo, sino sentirlo dentro de mí. Sentir lo que me ha trasmitido y comenzar a llevarlo a cabo para tener la experiencia que necesito en mi camino. Muchas gracias, Maestro. 

    Hioyusong se sentó en silencio al lado del resto de comensales y mientras estos reían y comentaban cosas banales él se había quedado ensimismado en su retórica interior. Nadie le hacía caso porque todos sabían que había comenzado su proceso de transformación. Este proceso le llevaría al camino de la Sabiduría si era capaz de dejarse llevar por su corazón. Su necesidad interior, la que proviene del Ser, le había impactado de tal manera que no era capaz de pensar siquiera en cualquier otra cuestión. Acababa de despertar, de adquirir el comienzo de la consciencia necesaria para empezar a recorrer el camino. Parece que por fin, Hioyusong se había transmutado en un Iniciado y era capaz de escuchar lo que tenían que decir los labios de la sabiduría en boca de los maestros. 

      

    *** 

      

    El grupo de los veinte vencedores de los torneos anteriores se encontraban ya a las puertas de la Ciudad de los Santos. Himsa se había percatado de la tendencia que tenía Shanty por aprender de Sky. Ella era más de estar pendiente de todo y no dejar pasar detalle de lo que ocurría a su alrededor. Después de haber escuchado varias conversaciones entre ambas había llegado a la conclusión que tenía delante a dos verdaderas Maestras de las cuales se podría aprender mucho. Pero las dos parecían olvidarse de lo más importante, la experiencia, y ella era la única que había sido capaz de experimentar la ascensión al cielo, la caída al inframundo y para, después de su última experiencia con Hor-Em, volver a ascender a los cielos. Por lo demás, cualquiera de las dos parecía tener las cualidades suficientes para poder ganar el torneo. Claro está, que todas ellas tenían Maestros a los cuales tendrían que superar. Estaba claro que Himsa no había sido capaz de superar a su Maestro puesto que éste había seguido evolucionando en este tiempo. Shanty no mostraba síntomas de haber abrazado a la oscuridad. Esto podía significar dos cosas: que no había aprendido todo lo que sabía su Maestro o que ya lo había superado y había mutado a la luz. De Sky no sabía nada, al igual que de su Maestro. Era la primera vez que oía hablar de los dos. Pero las enseñanzas que daba eran muy buenas y la demostración que dio en los juegos, aunque ella no pudo verlo, parece que fue magistral. 

    Así Himsa trató de investigar un poco más, de forma que esta vez intervino en la conversación que estaban teniendo Shanty y Sky para poder hacerse una idea más clara de las dos. 

    —El Ser Humano tiene su propio universo que se conforma dentro del universo mayor que lo contiene —estaba comentando Shanty, que parecía que esta vez trataba de demostrarle a Sky que dominaba el tema, buscando una posición de poder en el grupo. 

    —Creo que te olvidas de algo mucho más simple. Hay varias tradiciones y una dice lo que tú cuentas, pero otras dicen que el Ser Humano es simplemente una conjunción entre materia y energía para que el Ser pueda experimentar. 

    —Cierto, pero no te parece curiosa esta forma de interpretar al Ser Humano. 

    —Si me permitís que os interrumpa creo que tenéis las dos un fallo de base —dijo Himsa. 

    —Puede ser —respondió Shanty. 

    —Sin lugar a dudas. Yo no tengo la sabiduría completa por lo que solo repito lo que me han trasmitido —comentó Sky. 

    —Pero podrías ilustrarnos —le pidió Shanty con un tono algo burlón a Himsa. 

    —No tengo ningún problema en contaros lo que me enseñó, en su momento, mi Maestro. 

    —Adelante —dijeron las dos contertulias a Himsa. 

    Himsa se predispuso a dar una charla como hace mucho tiempo que no hacía. Eran personas con mucho conocimiento y no podría meter la pata en nada, puesto que eso le quitaría credibilidad con el resto del grupo, que disimuladamente estaban atentos a la conversación. Era la charla más importante que iba a dar en toda su vida. 

    —En principio vamos a hablar del Ser Humano desde su aspecto humano, desde su conocimiento de sí mismo, desde el Yo y su búsqueda de la introspección necesaria para encontrar a su Ser y el resto de misterios. El hombre de la antigüedad tenía un extenso conocimiento del universo hasta llegar al punto de descubrir que él formaba un universo propio dentro del universo que conocía. En ese momento se genera la idea de la existencia de un “macrouniverso” que engloba el “microcosmos” de lo humano. Sí fue como el universo se separa de lo humano y se genera una concepción de dependencia de uno con respecto al otro. Lo superior y lo inferior. Esto lleva al hombre a descubrir que el universo está constituido realmente por la luz, cuya presencia expresa sus diferentes manifestaciones. 

    Ambas interlocutoras seguían escuchando sin tratar de intervenir lo que ponía algo nerviosa a Himsa. 

    —A medida que el hombre comprende los procesos de la luz comprende su propia posición como universo dentro de otro universo descubriendo que está conformado también por luz. Esto le lleva a comprender que su propia materia está constituida por luz organizada hasta generar la forma. Esto le lleva a descubrir la doble naturaleza de la luz, que los antiguos denominaban yin y yang. El yin era la parte de la luz que daba lugar a la estructura y la yang, la parte vibratoria. La parte yin tiende a contraerse y la yang a expandirse. El conjunto de los dos procesos genera el Tao, que es como denominaban los antiguos al conjunto de las dos naturalezas de la luz. Pero el Tao que puede ser expresado no es el verdadero Tao, sino una representación del mismo, lo que nos hace suponer que la luz y el Tao son unitarios aunque se expresan de forma dual. 

    —¿Quieres decir que luz y Tao no son la misma cosa? —preguntó Shanty. 

    —Por supuesto que no. Tienen la misma naturaleza, pero el Tao es consciente y la luz no. Mi Maestro decía: “Existe una fuerza inconmensurable en el universo que da origen y mantiene a todas las cosas, como no sé su nombre lo llamo Tao”. 

    —Perfecto. Ya sabemos todo eso, ¿podrías continuar un poquito más a ver si nos descubres algo nuevo? —le preguntó con tono sarcástico Shanty, que se había sentido dolida por el comentario de Himsa. 

    —El Tao tiene una representación, aunque sabemos que no es el verdadero Tao del Absoluto. Está compuesto de tres movimientos: el primero nos muestra la unidad, representada por una línea vertical, que al plegarse sobre sí mismo forma una S constituyendo la parte central de esa representación; en segundo lugar, cuando el plegamiento llega al final de esa S aparece la contracción del movimiento, que continua esa S en un semicírculo hasta llegar, por el lado izquierdo a conectar con el principio de la S y el tercer movimiento nos enseña que una vez que ha llegado la contracción a su máximo se muta en expansión y continúa su camino circular, por el lado derecho, hasta conectar de nuevo con el final de la S, cerrando el círculo. De esta manera, la luz se ve representada por el tres, que implica el “misterio”, puesto que el Tao que puede ser representado no es el verdadero Tao. Este tres surge de las dos partes en que se ha dividido el círculo, además del propio círculo que los envuelve. 

    —Yo había aprendido que todo estaba constituido por una dualidad y tú ahora dices que lo conforma un trío —la interrumpió Shanty, para intentar sugerir que estaba equivocada. 

    —Dentro de ese tres se encuentra la dualidad del yin y el yang. Por tanto, si tenemos el tres como representación y el dos como expresión nos encontramos que se genera el ocho, que se obtiene de los dos elementos que lo componen tomados de tres en tres, que es su representación. De ahí, que solo se pueda componer de ocho estructuras diferentes que provienen de elevar dos al cubo. 

    —¿Quieres decir que el universo no es dual sino óctuple? —casi gritó Shanty con incredulidad. 

    —Las octavas son la forma en que se organiza la vibración de todas las cosas. Todos los septenarios solo pueden elevarse o descender en octavas. Esto nos indica que el universo y el hombre se organizan en octavas, lo que nos lleva a conjeturar que se ordenan con la secuencia uno-tres-ocho, donde, además se encuentra implícita la dualidad, como consecuencia, el dos. Es decir, la unidad lleva al misterio a través de la dualidad para darse a conocer a través del ocho, máxima posibilidad de expresión del tres. Este ocho nos lleva a otra expresión gráfica que representa la ley universal que nos dice: “Como es arriba es abajo, como es abajo es arriba, para que se cumpla el milagro de los mundos”. La ley de la correspondencia nos enseña que lo superior se ve reflejado en lo inferior, pero a su vez lo inferior sirve para que aprenda lo superior. 

    —Me ha gustado tu explicación. Gracias por la enseñanza —le agradeció con una reverencia Sky a Himsa. 

    Shanty se había quedado con las ganas de dejar un poco por debajo de ella a Himsa. Ahora eran tres las que se disputaban el liderazgo del grupo desde su punto de vista, aunque parecía que a Sky no le interesaba demasiado.  

    Esto había servido para que Shanty descubriera que la Maestra de la guerra era una rival a considerar, que hasta ahora no lo había hecho. Se daba cuenta que se dejó llevar por los comentarios de su padre que le dijo que su anterior discípula era inferior a ella. Pero ahora se daba cuenta que no era así… 

    Por otro lado, Sky había admitido de buen grado la charla de Himsa aunque sabía de sobra todo lo que le había estado contando, pero le había parecido una descortesía el cortar la enseñanza. Sabía mejor que nadie que a los Maestros hay que respetarlos y Sky reconocía que tanto Himsa como Shanty eran dos grandes Maestras de las que siempre se pueden aprender muchas cuestiones. Para ella era importante aprender de todo lo que la rodeaba y, por supuesto, si había alguien con nivel de consciencia elevado mucho mejor. Pero estaba claro que no era una persona de comunicarse con los demás ni se le daba bien el tratar de mostrar donde se encontraba de nivel de consciencia. Ahora bien, si se le demandaba algo siempre estaba presente para darlo. 

    Como era costumbre Sky volvió a colocarse sola, al margen de todos los demás contrincantes, pero Shanty y Himsa continuaron acercándose a la Ciudad de los Santos cabalgando juntas. Las dos habían descubierto que tendrían que conocerse mejor antes de llegar a combatir entre ellas. De eso dependería la victoria en el torneo. 

    





   



 Capítulo 8. 
Lo Inesperado 

      

      

    Tondelburg se encontraba en el Estanque Dorado, un lugar paradisiaco formado por un lago rodeado de montañas. Se había creado de manera natural en el cráter dejado por un meteorito que cayó hace millones de años. Lo impresionante era que el fondo de ese cráter todavía mantenía restos de ese meteorito y hacía que las aguas contenidas en él brillaran con una tonalidad parecida a la del oro. Tiempo atrás había sido un lugar de peregrinación de los buscadores de este metal hasta que descubrieron que se trataba de otro metal diferente que era complicado de trabajar y que cuando se elaboraba algo con él adquiría un tono totalmente diferente, más próximo a la plata. 

    Aunque se denominaba estanque, realmente era un lago de grandes dimensiones. A él llegaban arroyos de agua cristalina que corrían por las pendientes de las laderas circundantes. De este lago salían, a su vez, un par de arroyos que nutrían las tierras verdes que formaban el valle. Estos arroyos portaban un agua de color azul debido al óxido que desprendía el metal que portaba el meteorito caído. 

    Este lugar se encontraba a unos tres días de la Ciudad de los Santos, aunque al ritmo que iba el ejército de Tondelburg tardarían un par más en llegar.  

    El Maestro oscuro se encontraba bastante inquieto. Ya le habían llegado las noticias del Lago Azul y no le había gustado nada lo que le habían trasmitido. Sabía que había competido una discípula del Maestro Sum. Hace muchísimo que no tenía noticias de él y mucho menos que había tenido una nueva discípula. Ahora tenía una idea más completa de lo que estaba pasando. El Maestro Sum se había encargado de ir a la Ciudad de los Santos para tener información de primera mano de los Juegos y poder informar a su pupila. Estaba claro que la había dejado en el Lago Azul porque era el lugar más propicio para poder presentarse a los juegos por la falta de Maestro real que tenían en la zona. 

    Sin embargo, le preocupaba mucho haber recibido una información en la que le decían que había vencido a su oponente de una manera demasiado cómoda. Esto le hizo rememorar épocas pasadas que lo dejaron circunspecto. No le gustaba nada que esa nueva competidora entrara a formar parte de las competiciones. No la tenía ubicada y no sabía qué ocurriría cuando llegaran los Juegos. Esto suponía que si Shanty no era capaz de ganar los juegos y lo ganaba la nueva aspirante tendría que llevar a cabo su plan y utilizar la fuerza de su enorme ejército. 

    Tondelburg comenzaba a darle forma a su plan de ataque. Tendría que rodear la Ciudad de los Santos y dejar a su ejército en posición de asediar la ciudad durante el menor tiempo posible, puesto que lo que necesitaba era entrar en la ciudad y masacrar a la mayoría de los sabios y Maestros que allí se encontraban. 

    Convocó a sus generales y les trasmitió la idea que tenía en mente para que el asedio fuera lo más corto posible. Sin embargo, él no dejaba de lado la idea de la rendición de la ciudad, lo que le evitaría el problema de tener que enfrentar a su ejército en una batalla que lo desgastaría, aunque fuera mínimamente. Pero lo cierto era que debía estar preparado para todas las contingencias, de forma que había calculado todas las posibilidades y las formas de actuar. 

    Después de planificar lo que harían al llegar a la Ciudad de los Santos se dirigió de nuevo a las tropas. Como era de esperar, subió a la zona más alta, donde se ponía en una posición de superioridad y tenía un aspecto amenazador uniformado con su armadura. 

    —Ya estamos muy cerca de la Ciudad de los Santos. Espero que todos estéis dispuestos a dar vuestra vida por mí si llega el momento. Los generales tienen las instrucciones de lo que deseo que hagan. Vosotros solo tenéis que seguir sus órdenes sin temor. Digan lo que digan no quiero que lo penséis dos veces. Solo actuad y llevad a cabo lo que ha sido diseñado para la batalla que nos espera. 

    El ejército permanecía mudo mientras hablaba su comandante en jefe. No se oía ni una mosca. Todos estaban atentos a las palabras que les estaba regalando el Maestro. 

    —Si deseáis encoger algo, lo debéis estirar por un tiempo. Si deseáis debilitar algo, lo debéis reforzar por un tiempo. Si deseáis recolectar algo, lo debéis hacer florecer durante un tiempo. Si queréis coger algo, lo debéis dar por un tiempo. Esto se llama la iluminación diminuta. Lo suave y débil vence lo duro y fuerte. Un pez no debe salir de las aguas profundas, no debe mostrar a nadie la herramienta útil para gobernar al mundo. Por ese motivo, nosotros hemos sido pacientes y hemos preparado con gran esmero todo lo que necesitábamos para alcanzar el éxito. Nada puede fallar. 

    —La gente se muere de hambre porque su rey les cobra demasiados impuestos. Es por eso que se muere de hambre. Es difícil gobernar a la gente, porque su rey hace algo. Es por eso que es difícil gobernar. La gente piensa a la ligera del fin de la vida, porque pide un montón de vida. Es por eso que piensa a la ligera del fin de la vida. Sin duda, los que no hacen nada por la vida son mejores que los que valoran la vida. No penséis en vuestra vida cuando entréis en batalla y, a cambio, tendréis muchos beneficios después de ella. 

    —Hay un dicho cuando se utilizan las armas: «nuestro lado no se atreve a ser activo sino a ser pasivo. No se atreve a avanzar ni una pulgada sino a retroceder un pie. Esto se llama avanzar sin avanzar, enrollar las mangas de ningún brazo, tomar ninguna arma y arrastrar a ningún enemigo. No hay mayor desastre que subestimar al enemigo. Si se subestima al enemigo, casi he perdido mis tesoros». Por tanto, no quiero que nadie retroceda en la batalla ni se vea presa del pánico. 

    —El bien supremo es como el agua. El agua beneficia a todos los seres materiales muy bien y no lucha. Se queda en el lugar donde mucha gente piensa que es malo. Por tanto, está cerca del Tao. Simplemente, el agua nunca lucha. Por tanto, nunca se equivoca. Pero nosotros no somos agua, somos dioses habitando la materia y no buscamos el beneficio de todo, buscamos nuestro beneficio. Así que entraremos en batalla, lucharemos y venceremos. 

    —El logro más alto es no lograr nada. Por eso, hay logro. El logro más bajo es tratar de no perder el logro. Por eso, no hay logro. El logro más alto es no hacer nada y no dejar ningún rastro de acción. La misericordia más alta es hacerlo y no dejar ningún rastro de acción. La justicia más alta es hacerlo y dejar el rastro de acción. La cortesía más alta es hacerlo y, si el otro no responde, enrollarse las mangas y tirar de él. Por tanto, después de haber perdido el Tao, hay logro. Después de haber perdido el logro, hay misericordia. Después de haber perdido la misericordia, hay justicia. Después de haber perdido la justicia, hay cortesía. Lo que ustedes llaman la cortesía es la sutilidad de la lealtad y la confianza, y el cuerpo del desorden. Lo que ustedes llaman la precognición es la flor del Tao y el comienzo de la estupidez. Por tanto, un gran hombre permanece en lo grosero y se mantiene lejos de lo sutil. Permanece en el fruto y se mantiene lejos de la flor. Por tanto, deja lo sutil y toma lo grosero. 

    —Cuando un hombre superior oye hablar del Tao, se esfuerza por hacerlo. Cuando un hombre mediocre oye hablar del Tao, no está convencido completamente. Cuando un hombre inferior oye hablar del Tao, se echa a reír. Si no se ríe, no es satisfactorio para ser el Tao. Por tanto, decir una opinión con claridad es lo que tienen. El Tao evidente parece vago. El Tao avanzando parece retrocediendo. El Tao suave parece enredado. El logro más alto parece como un valle. El logro más extenso parece falto de algo. El logro más firme parece perezoso. El logro más claro parece cambiando. El blanco del Grande parece negro. El cuadrado del Grande no tiene esquinas. El recipiente del Grande nunca se completará. La nota del Grande casi no tiene voz. La imagen del Grande no tiene forma. El Tao está escondido; no tiene nombre. Solo el Tao presta toda cosa con generosidad y logra todo muy bien. Yo soy la representación del Grande en la materia. No os olvidéis nunca de ello. 

    Tondelburg se dio media vuelta y ordenó a sus generales reemprender la marcha. Ya había conseguido dejar obnubilados a sus seguidores y presas del pánico a los que no terminaban de creerse que era un semi Dios. Pero todo estaba dispuesto para que lo siguieran sin dudar, ya sea por creencia o por miedo. No temerían a la muerte en batalla y eso haría de su ejército un arma increíble.  

    El ejército se puso en marcha y los generales dieron las órdenes oportunas para poder acelerar el paso. Tondelburg no quería llegar demasiado tarde y que su plan se viera comprometido.  

    Probablemente ya estaban llegando emisarios a la Ciudad de los Santos para informarles del avance de la enorme cantidad de soldados y armamento que se aproximaba. 

      

    *** 

      

    Los vencedores en el último torneo se estaban aproximando a la Ciudad de los Santos. Shanty había perdido algo de su encanto y parecía que todos atendían a Sky, aunque apenas si hablaba excepto cuando se le preguntaba. La que parecía estar celosa de ello era Himsa, que a pesar de haber aprendido mucho en los últimos tiempos, todavía se sentía atraída por la rabia interior que mantuvo durante años. Era como si esa rabia le proporcionara la energía que la mantenía viva. 

    El grupo, desde su salida del Lago Azul se había convertido en algo más amigable. Los miembros de este grupo se habían vuelto más comunicativos, quizás porque sabían que ya no tenían que ocultar nada más. Ya se enfrentarían todos contra todos y daba igual lo que trataran de esconder. También había colaborado a ello el clima distendido que habían generado Sky, Shanty y Himsa. Estaba claro que la buena sintonía entre las tres, aunque no irradiasen amor y fueran rivales, había llevado a los demás competidores a relajarse. 

    Estaba claro que todos los luchadores intuían que una de las tres mujeres que les acompañaban sería la campeona de los Juegos, a no ser que entre los Maestros y sabios de la Ciudad de los Santos surgiera una gran sorpresa. De todas formas, como lo que conocían de buena tinta era lo que habían experimentado, sabían que las tres no tendrían ningún problema en vencerles a ellos. No daban media vuelta porque sabían que sería bueno para su reputación el ganar alguno de los combates que se iban a realizar. Incluso si no conseguían vencer ningún combate, el último de ellos y, por tanto, el perdedor, siempre tendría de su lado el decir que había participado en estos Juegos, cosa que no está al alcance de todo el mundo. Sin embargo, ninguno de ellos tenía ganas de enfrentarse a las tres mujeres. Sabían que perderían irremediablemente. La derrota de Baltasar a manos de Sky les había marcado mucho y, si tenemos en cuenta que ya había sido derrotado por Shanty, todavía más. No sabían muy bien qué hubiera ocurrido de enfrentarse Baltasar con Himsa, pero todos suponían que lo habría derrotado también fácilmente, sin grandes complicaciones. A las tres se las percibía como grandes Maestras, a pesar de la juventud que tenían, sobretodo Sky y Shanty, que aparentaban la misma edad. Cualquiera que las viera pensaría que eran unas chiquillas que apenas habían comenzado a vivir. Sin embargo, habían demostrado tener una fuerza interior y una sabiduría muy poco común, sin contar con el dominio de la técnica. 

    Por fin se encontraban a las puertas de la Ciudad de los Santos, pero antes de aproximarse para solicitar la entrada, observaron un caballero que se dirigía hacia ellos a todo galope. Todos detuvieron su marcha a la espera del que parecía un emisario. Cuando llegó a su encuentro rápidamente pidió hablar con Shanty. Esta apareció de entre sus compañeros y le pidió que se explicara. 

    —Maestra, el Maestro Tondelburg se encuentra de camino hacia la Ciudad de los Santos con un gran ejército y le solicita que detenga al grupo un par de días antes de entrar a la ciudad. Quiere que le dé tiempo a llegar para ver los juegos. Como es de esperar su paso es lento, así que necesitará su colaboración. 

    —No pienso detenerme para satisfacer a mi padre. Estamos a las puertas de la ciudad y solicitaremos que nos den asilo hasta el comienzo de los Juegos, como estaba previsto. Si mi padre necesita llegar a tiempo que corra un poco más. No entiendo por qué tiene que venir con un ejército. 

    El emisario se puso blanco, cuestión que no pasó desapercibida para nadie. 

    —Es simplemente para ponerlo al servicio del nuevo líder del planeta, que espera que sea usted, Maestra. 

    —No tengo tan claro que pueda ser yo, aunque intentaré conseguirlo, pero de todas formas, no hace falta que nadie se brinde a darme un ejército si lo consigo. El propio sistema de gobierno actual ya tiene un ejército que estará al servicio del ganador de los Juegos, porque es algo previsto desde siempre en la tradición para cuando llegara este momento. Nadie tiene que intervenir para apoyar al ganador. Ahora bien, si mi padre lo que pretende es utilizar el ejército en contra del ganador en caso de no ser yo, debes comunicarle que yo no apoyaré esa idea. 

    —Creo que no comprende que no se trata de apoyar o no una idea. Se trata de órdenes que da el Maestro y tienen que ser acatadas. 

    —¿Pretendes decirme que tengo que retener aquí a mis compañeros hasta que llegue mi padre porque así lo ordena? 

    —Esa es la información que me ha pedido que le trasmita. 

    —Pues ya puedes volver y responderle que no se atrasarán los Juegos por mi culpa. Si la organización tarda será porque así ocurra de manera natural. Nosotros vamos a encaminarnos a la puerta de entrada y solicitaremos que se nos deje pasar y preparen los Juegos. 

    En ese momento intervino Himsa para tratar de intermediar porque sabía muy bien que si Shanty se ponía en contra de Tondelburg tan directamente este ordenaría su muerte. Es más, estaba segurísima, puesto que lo conocía perfectamente, que ya le habría dado la orden anteriormente a todos los seguidores que se habían clasificado con ella y que la acompañaban en el viaje. 

    En esto Himsa no se equivocaba en absoluto. Antes de partir de la Ciudad de los Muertos, Tondelburg había hablado con todos sus seguidores y campeones de los juegos allí organizados, previendo que esto pudiera ocurrir. A todos les dio la instrucción clara para que no hubiera dudas. Si en algún momento del recorrido recibían una orden y Shanty no la cumplía, deberían matarla. También les advirtió que no sería tarea fácil y que trataran de pillarla desprevenida. Por ese motivo les aconsejó que la atacaran todos a la vez. 

    —Shanty, creo que deberías ser un poco más razonable. Tu padre no trata de ordenarte nada. Solo cree que sería interesante ver el torneo y disfrutar de los combates que se van a realizar. El ejército que lo acompaña es, simplemente, como te han dicho, para ponerlo al servicio del campeón. Además, estamos cansados y sería conveniente que pasáramos aquí la noche y mañana por la mañana entremos en la ciudad. No creo que nadie del grupo tenga inconveniente en que lo hagamos de esa manera. Así no le estarás haciendo caso a tu padre, pero tampoco le estarás llevando la contraria. Te detendrás lo suficiente para que a él le dé tiempo a llegar si lo desea, aunque su ejército no podrá llegar a tiempo. 

    —Me parece buena idea. ¿Estáis todos de acuerdo con esa propuesta? ¿Pasamos aquí la noche y mañana entramos en la ciudad? 

    Exceptuando a los seguidores de Tondelburg, todos los demás asintieron. Eran la mayoría, pero Shanty quería dar un paso más allá puesto que se había dado cuenta de la intención de Himsa de no colocarse en contra de Tondelburg y generar su ira. Ella también lo conocía de sobra y sabía de lo que era capaz. 

    —Los que no habéis votado a favor, ¿significa que estáis en contra de lo que los demás hemos decidido? 

    Esto era un ataque directo a los seguidores de Tondelburg. Ella mejor que nadie sabía que después de ganar su liderazgo por encima de Baltasar todos ellos la temían. Esto no implicaba que si habían recibido la orden de su padre de asesinarla si no cumplía con lo que él consideraba, no lo hicieran. Así que había decidido que era el momento de conseguir que tuvieran que decidir si temían más a Tondelburg o a ella. Se dirigió a todos con una fuerte voz que resonaba por todos los ángulos, gracias al lugar donde se encontraban. 

    —¡Vamos a dejarnos de tonterías! Hemos votado y ha salido una mayoría. Si alguien está en contra de la decisión tomada, está directamente contra mí. No me gusta que nadie me lleve la contraria si ha sido en una votación justa. Así que, como me gusta que el grupo esté unido, si alguno de vosotros no está de acuerdo con la decisión tomada que lo diga ahora y se enfrente a mi furia. De lo contrario, consideraré que todos los que no hablan en contra están a favor. ¿Ha quedado suficientemente claro? 

    Se hizo un silencio sepulcral. 

    —Veo que no me estáis entendiendo, ¿alguno de los que no ha votado a favor está en contra? Quiero oír una respuesta. ¿Sí o no? 

    Los ocho seguidores se miraron entre ellos y, como si tuvieran un código aprendido, trataron de lanzar un ataque sobre Shanty. Pero todos quedaron petrificados. Nadie podía moverse más allá de lo poco que lo habían hecho para desenfundar sus armas. Todos tenían las armas en las manos y sin saber cómo, estaban acercando esas armas hacia sus cuellos, hasta que finalmente, se cortaron la yugular. 

    Nadie sabía muy bien lo que había pasado. Ni los que yacían muertos a los pies de sus caballos, que no tuvieron tiempo de pensar siquiera en lo que estaba ocurriendo, ni el emisario de Tondelburg, ni el resto de competidores. 

    Todos giraron la mirada hacia Sky que se encontraba de pie, en el suelo. Había descabalgado cuando vio el movimiento que iniciaron los seguidores de Tondelburg. Se había percatado antes que nadie que pretendían atacar a Shanty. Sabía que probablemente no tendría que haberse entrometido y que Shanty hubiera sido capaz de derrotar a sus oponentes, pero había decidido que ya era hora de mostrarse públicamente como una persona con poder suficiente para derrotar a todos, o casi todos, los competidores. Además, era el momento idóneo para que el emisario de Tondelburg le comentara lo que había visto y que ella no estaba dispuesta, si salía vencedora del torneo, a someterse a él, por mucho ejército que trajera. Por otro lado, libraba a Shanty de la ira de Tondelburg, puesto que la descargaría toda sobre ella. De esta manera evitaba más incidentes hasta llegada la hora de los Juegos, puesto que Tondelburg no pensaría que Shanty había desobedecido sus órdenes. 

    Como era de esperar, el emisario se había quedado blanco. Pero no era el único, todos los demás habían sido cogidos por sorpresa por lo ocurrido. Sin embargo, tanto Himsa como Shanty no le dieron más importancia a que Sky hubiera matado a los compañeros de viaje que se habían levantado en armas, aunque el resto de combatientes estaban espantados. Había matado, sin pestañear, a ocho compañeros. Demostraba un poder enorme, pero parece que no tenía corazón. Ni se había inmutado después de matar a los compañeros. Esto provocaba un miedo irresistible en todos los supervivientes, incluidas sus dos compañeras. Todos los que quedaban vivos habían descubierto la fortaleza que tenía Sky y la capacidad de intervenir en cualquier tipo de situación.  

    —Problema resuelto. Ya puedes decirle a tu Maestro que Sky no se somete a las normas de nadie, así que dormiremos esta noche aquí y mañana temprano entraremos en la Ciudad de los Santos para darnos a conocer y que se preparen los juegos. Mi Maestro me espera y no quiero demorarme demasiado. Si Tondelburg quiere ver cómo gano el torneo, que deje su ejército atrás y se adelante para contemplar mi victoria. ¿Está claro lo que le tienes que trasmitir o te lo tengo que escribir en la frente? 

    Nadie replicó ni una palabra y el emisario se dio media vuelta para llevar la noticia a Tondelburg. Iba aterrado. Sabía el destino que le esperaba cuando le contara la noticia y buscaba la manera de suavizar lo que tenía que contar para no morir en el intento. 

    Himsa no pudo reprimirse y preguntó a Sky porqué había matado a los compañeros de viaje.  

    —Simplemente era su día y yo he sido el instrumento que ha utilizado el Absoluto para que se cumpliera su plan. 

    —¿No sientes ningún remordimiento por lo que has hecho? 

    —¿Remordimiento? ¿Por qué? 

    —Porque acabas de quitar ocho vidas y eso va en contra de las leyes universales. ¿Acaso no te ha enseñado tu Maestro que no se debe quitar vida? 

    —Por supuesto, lo primero que aprendí fue la no violencia dentro de los preceptos que no se deben hacer. Igual que todos los que no siguen a Maestros oscuros, aprendí los Yamas, lo que está prohibido. Sin embargo, solo se dice que no se debe emplear la violencia, no habla nada de no matar. Pero, ¿no te resulta extraño que tú, la Maestra de la Guerra, una de las personas más violentas del planeta y que han quitado más vidas, me recrimine esto? 

    —No te recrimino nada. Solo te preguntaba si te había enseñado tu Maestro esa parte. 

    —He aprendido a no usar la violencia en ningún caso. Siempre actúo con amor, nunca deseo violencia para nadie, ni siquiera de pensamiento o como reacción emocional a una acción. Simplemente, en este caso, he considerado que era más importante salvar la vida de Shanty que la de estos compañeros de viaje que tienen sus corazones oscuros por seguir a Tondelburg. 

    —¿Acaso no tiene Shanty el corazón negro siendo la hija y discípula de Tondelburg? 

    —Evidentemente no sabes conocer a la gente. Shanty será la hija y discípula de Tondelburg, pero tiene un corazón puro y actúa con amor. Tú, en cambio, estás en proceso de cambio y todavía no controlas esa parte. Todavía eres una persona de poder y no de sentimiento, aunque estás realizando la transición de manera magistral. 

    Himsa no daba crédito a lo que estaba escuchando. Acababa de decirle una persona que apenas la conocía que estaba en proceso de cambiar de una persona de poder a una de sentimiento. Eso era algo que ella misma descubrió después del incidente que tuvo con Hor-Em, pero antes ni siquiera se lo había planteado y su corazón todavía albergaba un gran dolor y resentimiento. 

    —¿Cómo puedes decir eso si apenas me conoces? Y en el otro sentido de la conversación, ¿cómo puedes decir que es amor matar a ocho personas? 

    —Primero tengo que decirte que interpretar a las personas es un arte que domino bastante bien. Solo hay que saber leer su energía. Para eso solo tengo que expandir mi energía y en el intercambio con el choque de los campos energéticos de las personas que se cruzan con él, obtengo toda la información que necesito. En segundo lugar, yo no he matado a nadie. Se han matado ellos solos. Yo solo he inducido en ellos la idea de sacrificio y ellos han empleado su ira para acabar con sus propias vidas. En tercer lugar, mi acción ha sido de amor, no hacia ellos ni hacia Shanty, sino hacia el Absoluto, que ha planteado en sus designios que yo sea su plan ejecutor para quitar la vida a esos cuerpos. 

    —Pero eso es violencia, aunque tú no lo quieras reconocer. Y eso también ha sido matarlos, aunque no hayas empleado un arma empuñada por tu mano. 

    —Te repito que yo solo he sido un instrumento. Al igual que sus armas no han sido las responsables de sus muertes, sino las manos que las empuñaban, tampoco yo he sido la responsable de esa pérdida de vidas. Solo he dejado que el Absoluto me utilice para que todo se cuadre como debe ser. 

    —Pero lo que tú has ejecutado ha sido una acción malvada, con premeditación. No ha sido algo casual que haya ocurrido por un cúmulo de hechos. 

    —Te equivocas, todo lo ocurrido ha sido una causalidad. Lo primero que ha ocurrido ha sido la presencia de un emisario de Tondelburg que, con todo el descaro del mundo, ha venido a pedirnos que esperásemos varios días para que su amo pudiera llegar a tiempo de estar presente en los Juegos. Posteriormente, Shanty no ha aceptado la orden que le daba su Maestro, quizás porque después de lo aprendido en este camino de los Juegos se ha dado cuenta que ya no puede seguir siendo su guía. Frente a esa negación, tú has decidido intervenir para no poner en riesgo la vida de Shanty, tratando de buscar un punto intermedio que librara a Shanty de la ira de Tondelburg. Pero, como bien sabes, su ira llega a todos los lados y suele tenerlo todo previsto, por lo que sus sicarios estaban ya aleccionados para matarla si llegaba un momento como este. En ese momento, yo solo he sido la consecuencia lógica de una serie de circunstancias que llevaban a la pérdida de la vida de esas ocho personas. De esta manera, todo estaba escrito bajo los cielos para que ocurriera como se había decidido. Los únicos que podían haber interferido en los hechos han sido las personas que trataron de matar a Shanty, pero no lo han hecho. Así que todo va en función a la ley de causa y efecto y yo simplemente he sido el instrumento final de esa cadena. 

    —Pero sigo repitiéndote que has realizado un acto malvado aunque tú consideres que ha sido por causalidad. 

    —Yo no he realizado ningún acto malvado o benévolo y tú mejor que nadie tienes que saber que no existe lo bueno ni lo malo. Este mundo es dual y todo tiene dos polos, pero los encasillamos en bueno o malo en función de lo que consideramos oportuno en cada momento. Una misma acción nos parece perfectamente válida cuando se corresponde con nuestros principios y no nos afecta directamente. Sin embargo, cuando esa misma acción nos afecta a nosotros de manera negativa, de inmediato negamos que esa acción sea positiva, mandándola al lado de lo malo. De esta forma, no existe nada bueno ni malo y todo es cuestión del observador y el momento subjetivo de lo observado. Pero realmente, en los mundos sutiles no existe la dualidad de los mundos materiales. Solo existe la unidad. Amor y odio son lo mismo, pero de signo opuesto. Es decir, solo existe el Amor en estado positivo o negativo. Al Amor en estado negativo lo designamos como odio. En el momento que no existe ese signo, solo queda la unidad. En ese momento, desaparecen todas las paradojas y todos los contrarios pueden reconciliarse. Lo bueno y lo malo solo son expresiones de lo aprendido, aunque es cierto que hay leyes universales que no se deben incumplir. Pero también es cierto que las leyes universales tienen niveles y orden, y unas pueden ser dominadas por otras en función de su orden jerárquico. De esta manera, quien es capaz de conocer, comprender y manejar las leyes, unas sobre otras, se encuentra en un punto de superioridad con el resto de personas que deben seguir las leyes al no comprenderlas y dominarlas. En este sentido, yo no he contravenido ninguna ley. Yo no he quitado ninguna vida que no tocara. Simplemente había llegado el momento donde los seres que animaban esos cuerpos se liberasen de ellos para poder encontrar otros mejores o que les proporcionaran otros tipos de experiencias y yo solo he sido el instrumento para que esto ocurra, como podía haber sido una enfermedad, un accidente o cualquier otra circunstancia que les hubiera sucedido. En tal caso, si nos hubiera resultado extraño hubiéramos recurrido a la ley del Karma para explicarlo. Sin embargo, tratas de pensar que lo mío es una acción malévola porque así se te ha enseñado, pero en el fondo de tu corazón sabes que la acción realmente es una “no acción”. 

    —Pero la realidad es que no ha sido una enfermedad o un accidente, has sido tú la que les has quitado la vida conscientemente. Y además, no es una “no acción” sino una acción directa para eliminar la vida de esos cuerpos, que hasta hace muy poco eran tus compañeros de viaje. 

    —Cierto, he tenido consciencia plenamente de lo que estaba haciendo y porqué. Precisamente ese es el punto que me permite saber lo que se debe hacer, sin que tenga repercusiones, y lo que no. 

    —Te crees, entonces, por encima de los conceptos de bien y mal. 

    —Simplemente creo que las leyes universales están para cumplirlas por las personas que no tienen conocimiento suficiente y están para manejarlas por aquellos que tienen la sabiduría para hacerlo. Además, sé que la premisa más elevada de un Sabio es “actuar sin acción”, de manera que pueda intervenir en cualquier conjunto de acción-reacción sin ser atrapado por él. 

    Himsa no terminaba de estar convencida pero no quiso seguir con el tema de conversación que era demasiado controvertido y más para ella, que durante muchos años se había dedicado a quitar la vida a muchas personas por la influencia de su Maestro Tondelburg. 

    Los compañeros de viaje estaban todos con la boca abierta. Nunca se hubieran esperado que ocurriera algo así y mucho menos la conversación que acababan de presenciar. 

    Shanty parece que había encajado perfectamente todo lo dicho por Sky y estaba recordando lo que su Maestro le había hecho pasar en los juegos de la Ciudad de los Muertos cuando tuvo que quitar la vida a algunas personas para forzarla a volverse hacia la oscuridad. Ahora comprendía lo que había ocurrido en ese momento. Lo que acababa de explicar Sky era lo que ella había experimentado. Ella se había sentido un instrumento del Absoluto para quitar vidas, pero no la responsable de quitar esa vida. Simplemente ella no deseaba ejecutar a nadie, pero el destino la convirtió en el arma que así lo haría. Esta situación y las explicaciones de Sky habían conseguido que los remordimientos de Shanty por lo ocurrido al tener que quitar la vida a otras personas se transmutara en una sensación de bienestar al haber sido el objeto utilizado por los Dioses para que las personas encontraran su muerte. Se dio cuenta que simplemente esas personas habían cumplido con su misión en este mundo y les había tocado dejarlo en ese momento, y la forma elegida había sido ella. La paz interior la inundaba totalmente y ahora se reflejaba en su rostro. 

    Himsa se volvió hacia el resto de compañeros y les pidió que la ayudaran a dar sepultura a los cadáveres de los caídos. Todos se pusieron manos a la obra, incluyendo a Shanty y Sky. 

      

    *** 

      

    En la Ciudad de los Santos, el Maestro Sum por fin se había dejado ver y había contactado con sus antiguos discípulos. Estos le habían recibido contentísimos y con los brazos abiertos. Todos tenían mucho que contarse y pasaban muchas horas juntos. Esto llevó a que Irina, Al Aqual y Siryu, sin tener en cuenta a Hioyusong, que se encontraba siempre liado con sus quehaceres de Guardián, tuvieran más tiempo para prepararse para los Juegos. Sería una oportunidad estupenda para probarse a ellos mismos dónde se encontraban, porque sabían que en los combates con los Maestros no tenían mucho que hacer, por no decir nada. 

    Estaba amaneciendo cuando se presentaron en las puertas de la ciudad los competidores. Inmediatamente los guardias llamaron a Hioyusong para que se presentara a recibirlos y permitirles entrar, puesto que la ciudad estaba más fuertemente blindada desde que tuvieron noticias que esta sería la última ciudad en celebrar los juegos. Natasha no había dudado ni por un momento que una vez terminado el torneo, su ciudad sería atacada por Tondelburg. Por ese motivo había ordenado reforzar la vigilancia, dejar una sola puerta de entrada a la ciudad operativa, sellando las demás, y hacer un entrenamiento especial a todos los guardias. También había tenido la intención de contratar a más guardias, pero se arrepintió casi en el mismo instante de pensarlo, puesto que eso significaría tener que perder mucho tiempo en entrevistarlos para encontrar a personas que le fueran leales a ella y no a Tondelburg. No quería tener ningún guardia que pudiera significar un problema en la seguridad de la ciudad. 

    En ese sentido, la ciudad contaba con un sistema de defensa innovador que permitía repeler ataques de fuerzas mayores que las que defendían la ciudad. Disponía de un sistema de artillería que mantendría a raya a cualquier ejército enemigo durante muchos días. Su alcance era grande y estaban colocados estratégicamente, de manera que cubrían todas las posibilidades de ataque. Todo el diseño de las nuevas armas se debía a Natasha.  

    El encargado de ponerlo todo en orden para este momento, debido a las circunstancias, estaba correspondiendo a Hioyusong, aunque siempre que se encontraba con algún problema mayor de lo esperado no dudaba en preguntar a Natasha. Ya estaba aprendiendo a ser más humilde y dejarse aconsejar en temas que desconocía o no estaba capacitado del todo. Esto estaba consiguiendo que su aprendizaje fuera mucho mayor y más rápido de lo que todos habían estimado. 

    En la puerta de entrada a la ciudad Shanty seguía siendo la portavoz del grupo, algo escaso después del incidente de la tarde anterior. Cuando se presentó Hioyusong en la entrada, ella sin descabalgar, expuso lo que venían a hacer a la ciudad. 

    —Soy Shanty, una de las combatientes en los Juegos que comenzaron en la Ciudad de los Muertos y que tienen que terminar aquí, en la Ciudad de los Santos. Estos son los vencedores en la última competición que se celebró en el Lago Azul. Solicitamos su permiso, Guardián, para poder entrar en la ciudad y descansar hasta que se realicen los Juegos. Con toda la humildad posible os pedimos que nos ofrezcáis un alojamiento digno mientras esperamos el tiempo necesario hasta la terminación de los Juegos, momento en el que cada uno de nosotros regresará a su hogar. Sería muy interesante que nos pudierais proporcionar también un espacio para continuar con nuestras prácticas diarias y no perder así la forma física y mental. 

    —Sin problema. Ahora mismo se abrirán las puertas y se os proporcionará un alojamiento digno de vuestro nivel. Igualmente se os indicarán los lugares donde podéis practicar, que serán todos aquellos que no estén limitados en la entrada por restricciones de las enseñanzas que allí se muestran. Como bien sabéis, en esta ciudad hay determinados lugares donde solo se puede entrar con autorización de los sabios que allí imparten sus enseñanzas o del guardián de la ciudad. Todos los Maestros tienen acceso libre a todos los lugares sin ningún tipo de control. Lo único que no se puede es llevar armas de ningún tipo. Aparte de esto hay una cuestión que me extraña mucho. Esperábamos que llegaran veinte competidores y solo veo que estáis doce. ¿El resto vienen más tarde? ¿Habéis tenido algún contratiempo en el camino? 

    —El resto han emprendido un viaje sin retorno y no estarán presentes. Creo que es conveniente que los organizadores de los Juegos lo tengan en cuenta, puesto que tendremos que luchar con los veinte luchadores de esta ciudad. El que no se presenten todos los clasificados no quiere decir que no tengan la oportunidad de hacerlo los que se presentan por esta ciudad. 

    —¡Creo que eso no te toca decidirlo a ti, sino a los organizadores de los Juegos! 

    —Te equivocas, Guardián, esto está escrito desde mucho antes que nacieras y ya se contemplaba esa posibilidad. En la última ciudad, que por eso fue elegida la Ciudad de los Santos, siempre se presentarán sus veinte aspirantes para las luchas. Los que lleguen del resto del torneo no influirán en esta decisión. Solo ocurriría una excepción, que sería el caso en el que no consiguiera llegar ninguno de los combatientes anteriores, de manera que habría que comenzar el proceso de nuevo hasta que alguno de esos combatientes llegara a la Ciudad de los Santos. 

    —Lo cierto es que llevo poco tiempo de Guardián y desconozco las normas. Pero supongo que vosotros estáis mejor informados que yo de ello, puesto que sois participantes. Disculpad mi ignorancia y pasad, por favor. 

    En ese momento se adelantó Himsa y desmontó del caballo. 

    —Hioyusong, ¿dónde está la Guardiana? 

    —Ahora el Guardián soy yo. Natasha abandonó su puesto y me eligieron a mí para desempeñarlo. 

    —¿Le ha pasado algo a Natasha? Sé que tenía previsto dejar su puesto para participar en los Juegos pero me ha extrañado que no viniera a recibirnos. 

    —Está perfectamente, aunque el día de los juegos preliminares para elegir a los participantes sufrió un atentado. 

    —Supongo que no está herida. 

    —No les dio tiempo a nada. Los cuatro atacantes no sabían con quién se enfrentaban y los mató a los cuatro sin apenas pestañear.  

    —No seas arrogante. Pues claro que sus atacantes sabían quién era Natasha y lo que les esperaría si fallaban en su cometido. Veo que nadie es aquí lo que parece. Manda abrir las puertas que pasemos ya. Estoy deseando ver a Hor-Em y Natasha. 

    Los competidores entraron en la ciudad y siguieron a Hioyusong hasta sus aposentos, excepto Himsa, que, como ya tenía el suyo se encaminó a buscar a sus compañeros de práctica y, sobretodo, estaba deseando ver a su Maestro. 

      

    *** 

      

    El emisario, enviado por Tondelburg para comunicar a Shanty que se detuviera con todo el grupo hasta que él llegara a la Ciudad de los Santos con su ejército, había cabalgado sin descanso hasta encontrarse con el ejército que viajaba a paso de tortuga en dirección al lugar de dónde venía. 

    Una vez que llegó solicitó audiencia con Tondelburg, aunque mucho antes había estado pensando en desertar, puesto que lo más probable es que lo asesinara cuando le diera la mala noticia. Sin embargo, cuando se le pasó el momento de pavor lo pensó más detenidamente. Sabía que Tondelburg, si él desertaba, no solo mandaría que lo mataran, sino que también asesinaría a toda su familia, haciéndolos sufrir el máximo posible. De esta manera, solo rezaba para darle la noticia de la mejor manera posible y que no se la tomara demasiado mal. 

    Tondelburg no le hizo esperar y lo atendió directamente, pidiendo que se le llevara ante su presencia. 

    No había descabalgado y seguía con su marcha en dirección a la Ciudad de los Santos. El emisario se colocó a su lado para informarle. 

    —Excelso señor de todo lo oscuro, he cumplido con mi cometido de informar a la Maestra Shanty de sus exigencias. 

    —Supongo que ya andarían muy cerca de la Ciudad de los Santos. 

    —Se encontraban casi a las puertas de la ciudad cuando contacté con ellos. Le comuniqué a la Maestra Shanty lo que me había dicho y, de momento, tomaron la decisión de acampar en el lugar que me tropecé con ellos. Sin embargo, la Maestra Sky decidió que a la mañana siguiente entrarían en la Ciudad para prepararse para los Juegos. Creo que eso será lo que hagan porque antes de decirles esto, Sky mató a los ocho seguidores de lo oscuro que aún se mantenían listos para el combate en los Juegos. 

    —Y Shanty, ¿no se enfrentó a ella? 

    —Los rumores, como usted bien sabe por los emisarios del Lago Azul, comentaban que era muy fuerte y supongo que Shanty quiere competir con ella en el torneo para no perder la oportunidad de ganarle. Además, también se encontraba presente la Maestra Himsa, la Maestra de la Guerra, su antigua discípula. 

    —¿Qué quieres decir con eso? 

    —Que la Maestra Himsa puede que ayude a la Maestra Shanty cuando llegue la hora, puesto que las dos son discípulas suyas. Pero seguramente, ninguna de las dos quería mostrar sus armas antes de tiempo puesto que la Maestra Sky parece que dejó a todos impactados en las competiciones del Lago Azul. 

    —Como bien sabes, yo solo tengo un discípulo cada vez. Himsa ya había llegado al nivel de Maestra y fue liberada de su sumisión a mí para que pudiera llegar a alcanzar su conexión total con la oscuridad, cosa que creo que había conseguido, por lo que le fue otorgado el sobrenombre de Maestra de la Guerra. Sin embargo, creo que desde que llegó a la Ciudad de los Santos con mi encargo de matar a la Guardiana para facilitar mi entrada victoriosa, volvió a reencontrarse con su antiguo Maestro, lo que me hace suponer que ella ha vuelto a encaminarse hacia la luz. Es un proceso que nuca antes se había dado, pero todos mis espías me informan que así parece haber sido. No creo que sea un apoyo, sino un obstáculo. No tenía previsto que ella participara en los Juegos. Esto es un inconveniente añadido.  

    —Es todo lo que os puedo informar. He cumplido mi misión tal y como me lo ordenasteis. 

    —Me has servido bien, pero no me gustan las noticias que me has dado. Pero todo esto solo implica que tendremos que seguir el segundo plan si Shanty no consigue ganar el torneo.  

    Y diciendo esto, desenvainó su espada que cortó de tajo la cabeza del emisario. Aún mantenía su cara una sonrisa y una expresión de alegría porque pensaba que se había librado de morir a manos de Tondelburg. Sin embargo, él no toleraba el fracaso y había interpretado esto como el peor de los desenlaces posibles. Ahora no le quedaba más remedio que utilizar su ejército para intimidar a los habitantes de la Ciudad de los Santos y sobre todo a los Maestros que allí estaban. Algunos de ellos competirían y puede que alguno fuera el vencedor del torneo. Ya se había dado cuenta que no era probable que Shanty fuera la vencedora puesto que no había sido capaz de enfrentarse a Sky después de haber matado a los seguidores que aún quedaban a sus órdenes para intervenir en los Juegos. Si la intimidación no funcionaba, no tendría más remedio que atacar la Ciudad de los Santos y matar al ganador del torneo. Sin embargo, todavía quedaba una posibilidad más. Como se habían roto las normas, desde su punto de vista, y sabía que iban a participar algunos Maestros, como Hor-Em y Natasha en los Juegos, retaría al ganador, que seguramente sería uno de ellos, a un combate a muerte. De esta manera no quedaría posibilidad alguna de negarle su derecho a reinar. Si el combate se torciera, ya había dado órdenes a sus generales de atacar la ciudad antes que él resultara muerto. Pero todo esto pasaba porque su ejército consiguiera llegar a tiempo de intervenir antes del final de los Juegos.  

    La única ventaja que tenía era que los Juegos tendrían que ser establecidos con el sistema de todos contra todos, lo que implicaba que duraría varios días. Esto le daba un tiempo esencial para que su ejército estuviera presente antes del final del torneo. 

      

    *** 

      

    En la Ciudad de los Santos los competidores se habían acomodado en sus alojamientos y Sky lo primero que hizo es preguntar por su Maestro. Sin embargo, nadie sabía darle norte de dónde se encontraba. Pero ella no estaba preocupada. Conocía a su Maestro desde que tenía uso de razón y sabía que era su forma de actuar. Ya la buscaría cuando tuviera que hablar con ella. Mientras, ella sabía perfectamente todo lo que tenía que hacer. Habían repasado el plan miles de veces para que no hubiera errores. 

    A la hora del almuerzo se encontraban todos reunidos en el comedor de la ciudad. Allí coincidieron en la misma mesa: Hor-Em, Natasha, Sky y Sum Wu Kung. Por fin había encontrado a su Maestro, aunque fuera a la hora de la comida. Sky saludó a su Maestro con mucha cordialidad y respeto, además de mostrando un enorme cariño. El Maestro Sum le presentó a sus antiguos discípulos.  

    —Sky, me alegro muchísimo de verte. Estaba esperando que llegaras para decirte que también me he apuntado a los Juegos, pero ahora que estás tú aquí, creo que no es necesario que participe. Como habíamos hablado, lo importante era que tú pudieras participar y ganarte el puesto para los combates. Como todo ha ido según lo previsto me quedo más tranquilo. 

    —Como me dijiste no ha sido complicado, porque nadie sabía de tu nombre. Parece que todos han olvidado el momento en que fuiste un gran Maestro. Seguramente, si lo hubieran recordado me hubiera costado más trabajo entrar en la clasificación y conseguir llegar hasta aquí. Lo que no sabía es que aquí me encontraría con tus antiguos discípulos. Sabía que Natasha sí se encontraba aquí, pero no que participaría en el torneo. Mi información decía que era la Guardiana de la Ciudad de los Santos y que como tal no podía participar, al igual que no podían participar ninguno de los Maestros en activo en las ciudades por las que se pasaba para convocar los Juegos. 

    —Yo tampoco lo sabía de Hor-Em. Para mí fue una sorpresa, grata sorpresa, el encontrármelo aquí. A Natasha contaba con encontrarla en este lugar, puesto que era la Guardiana de esta ciudad. 

    —¿Por qué no esperabas aquí a Hor-Em? 

    —Porque hace muchos años tuvo un problema con Himsa y decidió abandonar todo, puesto que consideró que no estaba preparado para ser Maestro. 

    —Me tiene que contar esa historia con más tranquilidad. Considero que ahora es un buen momento, mientras comemos. 

    —Yo no tengo inconveniente, pero debe opinar Hor-Em y Natasha si te cuento su historia. 

    —Por nosotros no hay problema —comentó Natasha—. De hecho, ya lo saben otros, como Siryu o Irina. 

    —Entonces resumiré la historia para que Sky sepa todo lo ocurrido desde hace muchos años. 

    —Perfecto —comentó llena de alegría Sky. 

    —Todo comenzó hace mucho tiempo. En esa época yo era Maestro en la Cima del Mundo. Allí me dedicaba a enseñar y adiestrar a futuros gobernantes y Maestros que llevaran el orden al mundo. En esa época solo estábamos tres Maestros en este planeta. Tuve la suerte de ser uno de ellos. Los otros dos eran Jor-El y Gabr-I-El. Eran dos grandes Maestros adiestrados por los mismísimos Dioses. Yo fui su último tutor antes de que empezaran su proceso de enseñanza. Pero eso es otra historia que os contaré cuando acaben los Juegos y tengamos un nuevo regente en este planeta. 

    —Parece una historia interesante. Estamos esperando que nos la cuente, Maestro —dijo suavemente, casi sin querer interrumpir, Hor-Em. Él estaba muy interesado en todo esto porque su Maestro nunca había querido contarle esa parte de la historia anterior a que él lo conociera. 

    —Pero prosigamos. Un tiempo después me encontré con la muerte de estos dos Maestros y sus respectivas parejas: Amrita y Nataraya, ejecutados por que incumplieron las leyes. Sin embargo, eso os lo contaré más adelante, cuando cuente el resto de la historia. Ya ha llegado el momento de que sepáis la verdad y eso será muy pronto. Pero de momento solo puedo contaros lo que ocurrió después de esas muertes. Yo continué enseñando lo que podía, puesto que la mayoría de los alumnos que me llegaban no tenían nivel suficiente para poder recibir esas enseñanzas. Sin embargo, yo perseveré, aunque solicité a las autoridades que había ejecutado a mis pupilos que me enviaran niños y jóvenes procedentes de la zona donde habían nacido mis antiguos ahijados. Con esto pretendía conseguir encontrar a alguien digno de poder llegar a ser mi discípulo. Cuando se me concedió esto, me fueron enviados niños de varias edades, incluso jóvenes un poco mayores. Ahora sí tenía capacidad suficiente para poder enseñar, puesto que tenía alumnos con las cualidades y capacidades necesarias. Dentro de esos niños, llegó un momento en que me encontré con cuatro que sobresalían de los demás: Tondelburg, Daika, Natasha y Hor-Em. En ese momento fue cuando pude empezar a tener discípulos de verdad. Ellos estaban preparados para aprender todo lo que yo necesitaba trasmitir. Pero como es normal, no todos eran iguales. Mi enseñanza se basa en la Mayéutica y la competencia entre los discípulos. Así que esto condujo a algunos de ellos, Natasha y Hor-Em a destacar sobre los otros dos, Tondelburg y Daika. Cuanto más tiempo pasaba, más diferencia había entre las enseñanzas y aprendizajes que conseguían. Esto finalizó con un pequeño inconveniente: Tondelburg empezó a experimentar el lado oscuro y al final fue tentado tan fuerte por él que no pudo evitar convertirse en un hombre de poder. En ese momento abandonó mis enseñanzas y fue a buscar al único Maestro oscuro que había llegado no hacía mucho. Se trataba de Sasquas. Nadie sabía muy bien de donde venía. Simplemente apareció un día buscando un discípulo y aterrando a todos los que se oponían a su poder. Defendía la necesidad de hacer posible un mundo lleno de oscuridad, a diferencia de mis enseñanzas que buscaban la luz. Pero eso también es otro tema que veremos otro día. Lo interesante es que Tondelburg se convirtió a la oscuridad transformándose en discípulo de Sasquas, lo que le llevó a ser lo que es hoy en día. 

    Incluso Natasha y Hor-Em se habían quedado con la boca abierta. Había muchas partes de lo que decía Sum que no sabían ni siquiera de su existencia, a pesar de haber sido discípulos suyos. Se notaba que el Maestro Sum dominaba perfectamente el arte del callar. 

    —En esa época, mis discípulos llegaron a alcanzar la Maestría, pero, claro está, esta hay que demostrarla en el día a día, así que los envíe por el mundo para predicar con el ejemplo y enseñar a todo el que quisiera aprender. Después regresaron y continuaron su trabajo transformados en verdaderos Maestros. Ahí es donde descubrieron Natasha y Hor-Em su mutuo amor, fruto del cual nació una niña. Esta proporcionó toda la felicidad posible a sus padres, pero por desgracia y por manos del envidioso de Tondelburg, también se convirtió en la mayor de sus tragedias. Tondelburg nos atacó y raptó a su hija cuando todavía era muy pequeña y apenas podía caminar. Esto destrozó a sus padres que dejaron la enseñanza y se fueron a ejercer su Maestría a otros lugares del planeta para poder olvidar y calmar su dolor. Hubieran querido vengarse por el rapto de su hija, pero no lo hicieron por miedo a que Tondelburg la matara. Esto les sumió en una enorme tristeza que ha llegado hasta hoy en día. 

    Sky no podía creer lo que estaba oyendo 

    —¿Quieres decir que sus padres no fueron a buscar a la niña secuestrada por Tondelburg? 

    —Exacto. Por el bien de la pequeña, ellos prefirieron renunciar a ella y que siguiera viviendo que arriesgarse a que muriese, puesto que conocían demasiado la vileza de Tondelburg. Pero ahí no acaban las sorpresas. La hija de ellos parece ser que es Shanty, la hija de Tondelburg, o al menos eso es lo que él dice. Yo tengo mis serias dudas por lo que os contaré cuando acaben los Juegos. 

    —¿Quieres decir que Shanty es la hija de Hor-Em y Natasha? 

    —Exacto. Eso es lo que ha predicado el propio Tondelburg. Y lo mejor de todo es que el Maestro oscuro la ha educado como a su hija para llevarla de la luz a la oscuridad y de esta manera poder conseguir ganar los Juegos. 

    —Perdón, Maestro, pero he estado viajando con ella y no tiene el poder ni la sabiduría para ganar el torneo. No puedo creer que las cosas sean como las está planteando. Mi nivel de consciencia y energía están muy por encima del que ella posee. Es cierto que tiene una fuerza muy superior a la normal, pero nada que ver con la consciencia y fuerza que podemos tener usted o yo, Maestro. 

    —Todo se aclarará en su momento. 

    Y diciendo esto, se levantó de la mesa y comenzó a caminar sin despedirse de nadie, como era típico en él. 

    Todos se quedaron un poco perplejos, pero conocían de sobra al Maestro Sum y sus excentricidades. Siempre había sido así. Pero esto dio pie para que Sky preguntara a Hor-Em y Natasha ahora que los conocía. 

    —No puedo entender cómo no fuisteis a rescatar a vuestra hija. Yo no lo hubiera dudado ni un segundo. 

    —Está muy claro que tú no tienes hijos. Si los tuvieras te darías cuenta lo importantes que son y cómo eres capaz de sacrificarte tú porque ellos estén bien —le dijo Natasha. 

    —Pero en este caso, Tondelburg la llevaría al camino de la oscuridad. 

    —La decisión de entrar o no en la oscuridad es personal y si tiene que ocurrir, ocurrirá de todas las maneras. Pero si interveníamos en este proceso estaríamos tocando la ley de causa y efecto, lo que provocaría una serie de cambios en todas las leyes que se encuentran por debajo. Pero además, hay algo más, como sabrás por experiencia propia, tenemos desarrolladas muchas capacidades, entre ellas la capacidad de observar los diferentes futuros dentro de nuestras líneas de destino. Al observarlo descubrimos que la única posibilidad de evitar la muerte de nuestra hija era no intervenir. De todas formas, hubo una parte de nuestro futuro, una vez que escogimos no intervenir, que nos fue vedado. Por eso, no hemos podido saber nada de ella desde entonces. Es como si se la hubiera arrebatado de los planos akáshicos. No podemos encontrarla en ellos. No podemos ver si ella vuelve a estar en nuestro futuro, es como si alguien o algo hubiera intervenido bloqueando todo esto. 

    —¿Quieres decir que no sois capaces de ver nada de vuestra hija y su relación con vosotros en el plano akáshico? 

    —Exacto. Ni la vemos en nuestro futuro. Por ejemplo, ahora se supone que va a participar en los Juegos y tendrá que entrar en contacto con nosotros, pero no somos capaces de ver esa parte del futuro. Pero es que, además, el bloqueo es tan grande que no podemos ver nada de nuestros futuros desde hace muchos años. Ahora nos dedicamos a vivir el día a día. 

    —Es curioso, pero a mí me lleva pasando lo mismo desde que fui al Lago Azul. 

    —Sabes que no existen las coincidencias. 

    —Cierto, son causalidades. O como decía un antiguo adagio: «Las coincidencias son las maneras en que Dios firma sus obras anónimas». 

      

    *** 

      

    Tondelburg había ordenado a sus generales que dejaran toda la artillería y las tropas pesadas a su ritmo y que el resto del ejército aumentara el ritmo para poder llegar a tiempo de estar cerca de la Ciudad de los Santos antes de terminar los Juegos. Además, él junto a un grupo de élite de unos veinte guerreros, había decidido ir por delante para llegar al principio de los Juegos. 

    —Maestro, he tenido un sueño dónde veía como todo nuestro ejército era destrozado por una persona y esa misma persona lo mataba a usted. El lugar era la Ciudad de los Santos. Esa persona iba cubierta por una túnica con capucha que no dejaba ver ni su constitución física ni su cara. No podía identificar quién era. ¿Qué cree que puede significar esto? —preguntó Beltrán, el guardaespaldas personal de Tondelburg. 

    —Los sueños son de varios tipos. Tendríamos que ver si es un sueño normal, si es un sueño simbólico o si es un sueño premonitorio. Si fuera un sueño normal, solo denota tu miedo a una derrota de nuestro ejército. Esto es algo bastante complicado, puesto que no existe otro ejército igual en todo el planeta. La parte de verme morir a mí significaría un proceso de alivio después de la derrota, puesto que los vencedores podrían perdonarte la vida, pero sabes que yo te mataría sin pensarlo dos veces. 

    —Cierto Maestro, que en caso de ocurrir algo así, no podría escapar a vuestra ira. Pero se le escapa que yo no creo que esto pueda ocurrir y, además, no me genera miedo la muerte, así que no es el problema que plantea en la solución de la explicación. 

    —Sé perfectamente que no tienes miedo a morir, así que descartaremos la opción de que fuera un sueño normal. Esto significa que tendremos que buscar si es un sueño simbólico. Pero en lo que me has descrito no se observa ningún símbolo, lo que nos lleva a considerarlo un sueño premonitorio. Pero aquí el problema lo tengo yo. Todo el análisis dice que es un sueño premonitorio, pero los sueños premonitorios nos avisan de lo que va a ocurrir y lo que me cuentas no me cuadra para nada. Ves un ejército derrotado por una sola persona, que posteriormente me mata a mí. Una sola persona capaz de derrotar el mayor ejército que haya existido y con capacidad de enfrentarse a mí. Podría pensar en el Maestro Sum o en el propio Hor-Em, que siempre fue por delante mía en las enseñanzas, pero eso sería si yo no hubiera aumentado mi poder de manera geométrica cuando descubría la fuerza del lado oscuro. Así que nos encontramos con una posibilidad que no había contemplado. Pero incluso admitiendo que uno de los Maestros pudiera vencerme a mí, no serían capaces de destrozar a todo mi ejército por sí solos. 

    —Maestro, entonces, ¿cómo podríamos explicarlo? 

    —Lo cierto es que desde hace unos meses no soy capaz de ver el futuro. Hay algo que lo bloquea. No puedo acceder tampoco al plano akáshico. Esto puede que no signifique nada, pero lo más importante es que estas capacidades no pueden ser anuladas por una persona. Así que tenemos que tener en cuenta que aquí están interviniendo las fuerzas superiores. 

    —Maestro, yo no tengo miedo a nada, pero ahora me está entrando después de lo que me cuenta. ¿Cómo es que hay fuerzas superiores que nos controlan? 

    —Nunca hablamos de ello, pero todos sabemos que existen seres de otras zonas del universo que están muy por encima de nosotros y que desde la antigüedad los hemos denominados Dioses. 

    —¿Quiere decir que los Dioses son seres de otro mundo? 

    —Exactamente. Y tengo que comunicarte que existen y están en contacto con nosotros en este planeta. 

    Y diciendo esto, Tondelburg espoleó el caballo para dar por terminada la conversación. 

      

    *** 

      

    Hioyusong estaba a punto de leer el bando que anunciaba los Juegos y cuando comenzarían. Estas eran las actividades que le encantaban. Podía haber encargado a cualquiera que lo hiciera pero le proporcionaba una gran felicidad hacerlo personalmente. Todo el mundo estaba pendiente de él en estas ocasiones. 

    Subido en un estrado, en el centro de la plaza donde se había montado el ring para los Juegos, rodeado por multitud de personas allí reunidas, se dispuso a leer lo que traía escrito, puesto que ya había aprendido a ensayarlo antes y cuando no disponía de tiempo suficiente, lo llevaba apuntado y más aún cuando se lo escribía otra persona. 

    —Habéis sido todos convocados en este día y en esta hora para comunicaros que dentro de tres días darán comienzo los Juegos que tanto estábamos esperando. La Ciudad de los Santos ha sido el lugar designado para realizar la fase final de este torneo, del cual saldrá un vencedor único que se convertirá automáticamente en el gobernante de todo el planeta. El gobierno actual quedará supeditado a los designios de este vencedor y todos le rendiremos pleitesía. 

    Todos los presentes aplaudieron con entusiasmo. 

    —Como todos podéis conjeturar, el campeonato lo ganará el mejor combatiente. Pero debo recordaros que en estos combates no solo es importante la fuerza física sino también los conocimientos de magia y otras artes, ya que algunos de los competidores las dominan perfectamente. También es importante tener conocimientos amplios en el manejo de la energía, tanto interior como exterior, porque puede suponer la diferencia entre ganar o perder un combate. 

    —Sin embargo, lo más importante de este torneo es que todos ustedes os lo paséis muy bien mientras contempláis los combates y las habilidades desarrolladas por los participantes. Aquí encontraremos a sabios, maestros, expertos en artes marciales y buscadores de la verdad. Todos tienen cabida entre los competidores que participarán. Pero lo más importante es que probablemente podremos observar la confrontación entre las fuerzas de la luz y de la oscuridad, donde cada uno de los bandos se esmerará por conseguir la victoria. Esto es así porque la naturaleza humana se enmarca dentro de un mundo material dual que se encuentra dominado por los pares de opuestos. De esta forma, lo humano no puede escapar a las leyes que marcan este plano. 

    —Según me he estado informando, los seguidores de la oscuridad creen tener superioridad sobre los seguidores de la luz, puesto que estos no son capaces de desarrollar todo su potencial por determinados principios morales, mientras que los seguidores de la luz se consideran capacitados para desarrollar la esencia del Todo, que está basada en la luz. Todo esto viene explicado por el proceso de adquisición de consciencia, que nos dice que existen dos tipos de consciencia dentro del Ser Humano: la consciencia del Yo y la consciencia del Ser. Evidentemente, la consciencia del Ser está por encima de los principios de bien y mal y, como consecuencia, de los principios de luz y de oscuridad. Los seguidores de la luz dicen que todo es una unidad en los planos de existencia del Ser y que, por tanto, no existe esa lucha entre los conceptos del bien y el mal, por lo que todo lo existente en estos planos es luz. Los seguidores de la oscuridad dicen exactamente lo mismo, pero se escudan en nombrarlo como oscuridad. Los sabios que he consultado en esta ciudad me han dicho que todo es cuestión de nombre pero que ambos dicen lo mismo y para que no existan confusiones ellos lo han denominado Tao. Así que los Seres que animan a lo humano tienen consciencia del Tao. Pero esto nos lleva al problema que surge con la consciencia del Yo. En principio, los sabios me han dicho que no existe la consciencia del Yo, puesto que es, simplemente, un reflejo de la consciencia del Ser. Pero los humanos, en nuestra ignorancia, seguimos empeñados en la dicotomía de posibilidades de los dos caminos olvidándonos que solo hay una vía de desarrollo. Al ser la consciencia del Yo un simple reflejo de la consciencia del Ser no puede adquirir la sabiduría suficiente para comprender que no existe ese camino separado entre luz y oscuridad. Sin embargo, también me han explicado que esa diferencia entre luz y oscuridad, aunque ficticia, se torna presente en este mundo material dual, lo que origina que no pueda existir la una sin la otra. Esto quiere decir que son complementarias y si en una época domina una, en la siguiente domina la otra, debido a la ley del ritmo. La oscuridad, como su propio nombre indica, gobierna una era de rechazo, dolor, sufrimiento, etc., mientras que la luz siempre gobierna una era de esplendor y crecimiento de lo humano en todas sus facetas. 

    —Todo esto era para explicar que estos Juegos fueron diseñados, en su momento, para poder hacer la transición de una era a otra con el mínimo impacto posible en este planeta, puesto que cada vez que no ha sido así, la transición a afectado tanto a la biodiversidad que ha llegado incluso al punto de la destrucción en varias ocasiones. 

    —De esta manera, estos Juegos son el consenso entre las fuerzas del bien y el mal, como muchas veces las hemos conocido, aunque ya sabemos que todo esto es falso en realidad, para conseguir que el vencedor sea el que decida qué tipo de pensamiento y sentimiento regirá en el planeta para la próxima era que está a punto de empezar. Así que todo lo que aquí ocurra dentro de tres días será de vital importancia para el desarrollo de todo nuestro planeta por un periodo de tiempo muy largo. 

    —Pero para que los Juegos no se convirtieran en combates entre los partidarios de la luz y los partidarios de la oscuridad, enfrentándose en combates unilaterales, se decidió que, en esta última fase, todos los participantes tendrían que luchar contra todos, de manera que el mejor tendría que vencer a los contrincantes naturales, pero también a los contrincantes de su propia facción. 

    —Finalmente, deciros que, al igual que hicimos para el torneo preliminar a estos Juegos y del que disfrutasteis plenamente, este será el espacio donde se desarrollarán dentro de tres días los combates. Estos combates serán vistos por todos los combatientes, puesto que todos se enfrentarán a todos y no tiene sentido que los participantes tengan que dejar de ver a sus oponentes, puesto que todos tendrán la oportunidad de estudiar a todos los que participen. 

    —Otra cuestión importante a comentaros es la duración de los Juegos, que será algo menor de lo esperado, puesto que, tras un incidente en el camino, perdieron la vida ocho de los ganadores en el Lago Azul, lo que nos deja con solo treinta y dos combatientes. 

    —Espero que a todos os gusten estos Juegos. Espero veros dentro de tres días ocupando las gradas por completo para disfrutar de los combates que aquí se realizarán. Muchas gracias a todos por vuestra presencia. 

    Hioyusong dejó su posición elevada para mezclarse entre el público y poder sentir la grata fragancia de la fama momentánea. 

    Al cabo de un rato, en el otro extremo de la ciudad se encontraban Irina y Natasha charlando relajadamente. Ambas habían terminado de practicar y se habían detenido un rato para poder disfrutar de la parte más importante de esas prácticas, que era la enseñanza. Todos los días paraban en la zona boscosa de la ciudad, se sentaban en el suelo, en posición de loto, para de esta manera poder asentar algunas de las cuestiones filosóficas o de cualquier otra índole, tratadas desde la sabiduría a través del conocimiento y la experiencia que poseía Natasha. Estaba claro que Irina quería que Natasha la admitiera algún día como discípula. Sin embargo, parecía que Natasha no estaba por la labor de cambiar su idea de tener discípulos, lo que no desalentaba a Irina.  

    —Maestra, no termino de comprender muy bien los conceptos de la evolución y la evolución de consciencia y mucho menos cuando hacen referencia a Purusha y Prakriti. 

    —La verdad es que todo es mucho más simple de lo que parece. Sabes que la consciencia es la capacidad de darse cuenta. Pues esto nos lleva a que Purusha se dio cuenta de su existencia y de la existencia de Prakriti. Esto ya implica una consciencia. En esa consciencia primera entró en juego su capacidad de analizar la situación y comprender que no se estaba conociendo a sí misma, lo que le llevó a cuestionarse la necesidad de aprender. En su afán de conseguirlo se planteó que la energía inteligente tenía capacidad de evolucionar y aprender cada vez más, pero que también la materia que se empezaba a formar en Prakriti tenía la capacidad de evolucionar sin tener consciencia de sí misma. Esto le llevó a generar formas de pensamiento que estuvieran en consonancia con la necesidad de evolución de Prakriti, por lo que, una vez descompuesto en infinidad de Seres conscientes y con inteligencia, mostró, a través de su interconexión con los Seres que, en función del nivel de consciencia adquirido por cada uno de esos Seres, necesitaban un tipo de materia generada por Prakriti para que le diera la posibilidad real de seguir aprendiendo. En ese camino, fue donde Purusha, cuando fue adquiriendo consciencia global por la reintegración de los Seres en el nuevo Ser total llamado Paramatman, descubrió que la materia evolucionaba en consonancia con la energía que la animaba. Esto dio lugar a comprender que la evolución es independiente de la consciencia, pero que si entra en sintonía la evolución con la consciencia, la parte reflejada del Ser en la materia permite que esta materia adquiera un mínimo de consciencia, que da paso a creerse equiparable al Ser que lo anima. 

    —Entonces, nuestro Yo no tiene realmente consciencia como materia pero adquiere un mínimo de consciencia porque nos anima un Ser que sí tiene esa consciencia. 

    —Exacto. Creemos que tenemos consciencia, pero realmente es un reflejo de la consciencia del Ser. Esto se entiende muy fácilmente. Como bien sabes, nuestro organismo está compuesto por un cuerpo físico y seis cuerpos no materiales, unidos a través del doble etérico, al que denominamos Alma. Pues bien, los tres cuerpos inferiores: físico, emocional y mental no tienen consciencia y mucho menos de sí mismos, aunque la mente da cualidades que parecen emular esa capacidad de consciencia. Pero como están en conexión con el Ser, mientras éste los anima, reflejan esa consciencia. Por otro lado, los cuatro cuerpos superiores están en relación directa con el Ser y, por tanto, no son meros reflejos de este Ser. Esto implica que estos cuatro cuerpos superiores tienen consciencia propia, mezcla de la consciencia del Ser y las experiencias acumuladas por lo humano a través del Yo. De hecho, los tres superiores pertenecen al Ser y se comparten con lo humano. El cuerpo causal es el único que no pertenece a ninguno de los dos y actúa de manera independiente. 

    En ese momento la interrumpió Siryu, que acaba de llegar junto a Al Aqual. Ambos habían estado escuchando el bando que había expuesto Hioyusong. 

    —¡Que causalidad! Estabais hablando del mismo tema que Hioyusong en su soliloquio frente a los habitantes de esta gran ciudad que se encontraban deseosos de saber cuándo serían los Juegos definitivos. 

    —No seas duro. Además, sabes que no ha hablado de eso, aunque ha hecho alguna alusión. Ha estado hablando de todo lo que le hemos estado enseñando sobre la unidad y la dualidad —corrigió Al Aqual. 

    —Bueno, lo mismo es para él, que sigue sin enterarse de mucho. No me cayó bien desde el primer día que lo conocí porque dejó al Maestro solo y desamparado para proteger su propia vida. No puedo valorar objetivamente a Hioyusong. Además se junta que tiene poco respeto en general por las personas. Incluso yo, que he sido muchos años un soldado de fortuna haciendo de todo lo negativo que os podáis imaginar, siempre he respetado a todas las persona, superiores o inferiores a mí. Sin embargo, al nuevo Guardián se le ha subido el cargo a la cabeza y todavía es más irreverente que antes.  

    Irina se dirigió a los dos Maestros que acababan de llegar al lugar donde se encontraban con un exquisito respeto. 

    —Maestros, supongo que vienen a buscar a Natasha, pero me gustaría poder terminar con la enseñanza de hoy, si no tienen ustedes inconveniente. 

    —Por supuesto que no. No tenemos prisa ninguna y nos encantará escuchar las enseñanzas que da Natasha, que es una gran Maestra. Estamos siempre dispuestos a aprender de cualquier persona y, con más motivo, de alguien tan cualificada como Natasha —comentó Siryu. 

    —No tengo ningún problema en explicar cualquier cuestión que me demande Irina e incluso responder a las preguntas que me formuléis, pero sé de sobra que ya conocéis todo lo que voy a contar. 

    —Maestra, no me queda muy claro el concepto de evolución —comento Irina. 

    —La evolución es un concepto simple. Consiste en la capacidad de transformación gradual de algo. En este sentido, la materia puede evolucionar, es decir, se crea de una manera determinada en la mente del Todo pero no se mantiene inmutable para siempre. Tiene la capacidad de cambiar y adaptarse dentro de su propia organización y función. Este proceso es algo natural y ocurre en todos los planos. Otra cuestión diferente es la evolución con consciencia. Esta se da cuando existe la transformación gradual de algo que posee inteligencia, del tipo que sea, y se da cuenta de lo que ocurre en esa transformación, o al menos, se da cuenta de la existencia de esa transformación. 

    —Parece que lo tengo claro, pero no entiendo por qué Prakriti no tiene consciencia y Purusha sí.  

    —Porque Prakriti no tiene inteligencia en ninguno de sus niveles. Simplemente es la recreación supeditada a la mente del Absoluto sin capacidad de adquirir esa inteligencia, ni siquiera cuando evoluciona. La evolución no es por adaptación, que respondería a una inteligencia, sino que es una evolución por reacción. Es decir, que la materia y la posibilidad de materialidad solo evoluciona por la ley de causa y efecto, es decir el karma se cumple perfectamente y provoca transformaciones en la propia energía de la que surge la materia que evoluciona a través de la condensación, dando lugar a la materia y que prosigue su proceso hasta llegar al máximo de condensación. Cuando esto ocurre, evoluciona a un proceso expansivo donde la energía ya condensada se va sutilizando cada vez más hasta recuperar su estado de energía. Pero en todo este proceso no hay rastro de inteligencia. 

    —Pero, sin embargo, en los mundos materiales existe la inteligencia dentro de la materia. ¿Cómo podemos entender eso? 

    —La inteligencia que surge dentro de la materia no es propia de ella. Se corresponde con el reflejo en ella de los Seres en que se subdividió Purusha, de manera que parecen tener inteligencia de algún tipo, ya sea más elevada o en su mínima expresión, en correspondencia con el Ser que la está animando. Pero realmente, no poseen inteligencia las energía procedentes de Prakriti, estén o no condensadas o en fase de condensación, que es a lo que hemos denominado evolución. La cuestión es que los Seres en que se ha subdividido Purusha aprovechan la capacidad de evolución de Prakriti para encontrar el nivel justo donde pueden reflejarse para tener experiencias que les ayuden a aprender y, como consecuencia, evolucionar mucho más deprisa. 

    —Ahora sí me ha quedado todo claro. Muchas gracias, Maestra. 

    Los dos Maestros se dirigieron a Natasha para comentarle por qué estaban buscándola.  

    —Acaba de llegar uno de nuestros espías que teníamos en la Ciudad de los Muertos y se ha presentado al Guardián. Le ha informado que Tondelburg se dirige hacia aquí con un enorme ejército. Es lo mismo que nos ha contado Himsa. Creo que tendremos que enfrentarnos a ese ejército muy pronto, así que es necesario que nos preparemos. 

    —No te preocupes que todo estaba previsto porque sabíamos que esto ocurriría. Todo está organizado. 

    —Sin embargo, hay otra cuestión importante. Hemos recibido información, aunque no la tenemos contrastada del todo, que nos indica que Tondelburg se dirige a toda velocidad hacia la ciudad para llegar antes de iniciarse los Juegos. Parece ser que se ha adelantado a su ejército y tiene necesidad de estar presente cuando comience el torneo. No sabemos más, así que no tenemos idea de lo que está tramando, pero sabemos que no será nada bueno. El comentártelo era para que nos indicaras lo que quieres que hagamos. Hioyusong no ha sabido indicarnos qué podemos hacer. 

    —Lo cierto es que no tenemos que hacer nada. Si Tondelburg viene y quiere asistir a los Juegos será bienvenido, entre otras cuestiones, debido a que tiene todo el derecho al ser un Maestro aunque pertenezca al lado oscuro. 

    —Pero todos sabemos que tratará de hacer algo que nos perjudique. 

    —Cierto, pero lo único que podemos hacer es prohibir la entrada a su ejército y a sus generales, siempre que se presenten y se identifiquen en la puerta. 

    —Entonces nos ocuparemos de esa cuestión. Además, tenemos que saber si prefieres que no participemos en el torneo y nos dediquemos a controlar los movimientos de Tondelburg mientras esté dentro de la ciudad. 

    —No es necesario y sabéis de sobra que si él pretende hacer algo no sois rivales para él. 

    —Es verdad, pero si podemos tener controlado lo que pueda hacer podremos evitar disgustos. 

    —Os repito que no es necesario, puesto que no serviría para nada. Lo más probable es que se haya dejado llevar por sus impulsos y quiera llegar a tiempo de matar al campeón de los Juegos si no resulta ser Shanty o, conociéndole, incluso aunque fuera ella la campeona. Esto le daría la opción, si es vencida en un reto oficial al finalizar el torneo la persona vencedora, a usurpar su título y convertirse en el Regente del Planeta. 

      

    *** 

      

    Era la víspera de los Juegos y a las puertas de la Ciudad de los Santos se encontraba Tondelburg con veinte acompañantes sobre sus monturas. Tanto ellos como sus cabalgaduras estaban ataviados con sus magníficas armaduras dignas de cualquier gran guerrero. Los guardias no sabían qué hacer y habían solicitado la presencia de Hioyusong, que en muy poco tiempo se había presentado en la puerta de entrada a la ciudad. Desde la parte más alta de la muralla, por encima de la puerta, se dirigió a los visitantes. 

    —¿Qué deseáis? 

    —Soy Tondelburg el oscuro y vengo a disfrutar de los Juegos como es mi derecho como Maestro. Manda venir al Guardián de la ciudad. 

    —Soy Hioyusong, Guardián de la Ciudad de los Santos. La ciudad la tenemos a rebosar de gente por lo que me temo que tú puedes entrar pero el resto de tus caballeros no serán bienvenidos. 

    —Veo que tienes poco respeto en tu manera de hablar. Me gusta eso. Eres de los que pronto estarán en el lado oscuro. Por eso te permitiré seguir viviendo, para ver tu transformación. Pero tengo que comunicarte que mis acompañantes y yo entraremos por las buenas o por las malas. 

    Los guardias se pusieron a la defensiva y parecía que esto iba a terminar en un enfrentamiento. Pero en esos momentos apareció Natasha al lado de Hioyusong. Sabía de sobra que el nuevo Guardián no tenía pericia ni paciencia suficiente para llevar esta situación sin crear un conflicto. Por ese motivo decidió intervenir. 

    —Maestro, creo que todo ha sido un malentendido. Por supuesto que puede pasar usted porque está en su derecho. Lo único que le pido, que como sabe es la norma en la Ciudad de los Santos, es que entre sin armas y, como es de esperar, tampoco están permitidas las armaduras, excepto para los concursantes del torneo que comenzará mañana. Supongo que no tendrá inconveniente ninguno en comentarle a sus subordinados que se quiten las armaduras y dejen sus armas, que serán custodiadas por los guardianes para entregárselas a la salida. En cuanto a usted, Maestro, como deferencia a su rango, puede entrar con la armadura, aunque no con sus armas. Lo que sí le pido es que, por su comodidad, una vez que le asignemos un alojamiento, se cambie su magnífica armadura por su vestuario habitual de Maestro. 

    —Natasha, qué sorpresa. Pensaba que ya estarías criando malvas, pero me encuentro que ya ni siquiera eres la Guardiana de la ciudad. ¿Esto significa que ya no puedes decidir nada de lo que me estás comentando? Porque no querría hacerte caso y luego que este fantoche de Guardián de la Ciudad de los Santos me reclame cualquier cambio en lo que me acabas de decir y tenga que matarlo. 

    —No se preocupe usted por mi salud. Me encuentro perfectamente y me encargué de dar sepultura a sus enviados a visitarme. Tuvieron un pequeño contratiempo y ahora son ellos los que se encuentran con el maravilloso oficio de cultivar malvas. En cuanto a Hioyusong es el Guardián de la ciudad y está capacitado para tomar las decisiones que considere oportunas, pero estoy segura que no contradecirá lo que yo acuerde con usted. 

    —¿Acaso pretendes enfrentarte a mí? 

    —Creo que usted olvida que nos hemos enfrentado muchas veces y siempre he vencido. A lo mejor habría que contárselo también a sus acompañantes para que sepan de buena tinta su historia. 

    —No creo que mis acompañantes estén interesados en conocer mi historia. No trataba de retarte. Solo había interpretado que querías recordar viejos tiempos y que tuviéramos un enfrentamiento controlado. 

    —De momento no me interesa, pero no descarto que pueda ocurrir en cualquier momento. Sabe usted que no rehúyo nunca la batalla. 

    —Sabes que yo tampoco, pero me encanta tu cordialidad. Así que mis hombres dejaran armas y armaduras aquí y espero que puedas mostrarnos en persona nuestros aposentos. 

    —Será un placer para mí guiaros a los mejores aposentos que tenemos aquí. Es cierto, que el suyo se corresponderá a un Maestro y el de ellos a los alumnos. 

    —Perfectamente, no pedimos más. 

    Natasha ordenó que abrieran la puerta y los dejaran pasar. Dejaron sus armas y armaduras y siguieron a Natasha hasta el lugar donde iban a descansar. Les buscó un pequeño edificio consistente en una gran sala llena de literas y otra pequeña habitación con una cama, mesa y silla, reservada para Tondelburg. Esta habitación tenía un baño propio donde el Maestro podría asearse de manera independiente al resto de sus servidores. Los demás compartían un baño común, al igual que compartían la habitación. Todos se acomodaron sin rechistar mientras Tondelburg salía con su guardaespaldas personal a recorrer la ciudad. Hacía muchos años que no había estado allí y quería comprobar de primera mano cómo estaban organizadas las defensas de la ciudad. Acababa de comprender que Natasha no era alguien fácil de intimidar y que seguía siendo la que mandaba allí. Además, sabía por sus espías que se encontraban en la ciudad Hor-Em y el Maestro Sum. Esto significaba que, aunque él consideraba que era más poderoso que todos ellos, el hecho de que pudieran unir sus fuerzas le hacía dudar de la capacidad para vencerlos. Estaba claro que si era un combate individual él sería el vencedor, pero esa idea tendría que descartarla puesto que solo podría enfrentarse legalmente al vencedor del torneo. En el resto de los casos estaba claro que, al menos, Hor-Em y Natasha estarían juntos todo el tiempo y no podría enfrentarse a ellos por separado. 

    Hioyusong y el resto se encontraban muy ocupados con todos los preparativos para que todo estuviera terminado al día siguiente. Estaba claro que iba a ser un evento extraordinario y querían que todo estuviera bajo control. 

    Shanty se había encontrado con Tondelburg y este le había dado las instrucciones necesarias para el torneo. Pretendía que ganara todos los combates por el método que fuera, aunque significara no tener ningún tipo de reparo en destrozar a sus oponentes. Estaba claro que su Maestro no se había enterado correctamente de lo ocurrido con sus secuaces y su negativa a retrasar los Juegos, pero como era de esperar de una persona inteligente, no se enfrentó a él ni le comentó nada que pudiera implicar hablar más de la cuenta. 

    Por otro lado, Himsa trató, por todos los medios posibles, el encontrarse con su antiguo Maestro. No quería ni verle y, mucho menos, enfrentarse a él. Sabía que si se cruzaban y no había demasiada gente delante, Tondelburg no dudaría en intentar matarla. Le había ofendido demasiado que dejara lo que le encomendó a medias, que era la muerte de Natasha. Estaba claro que Tondelburg temía especialmente a la Guardiana.  

    Entretanto, Irina no desaprovechaba la ocasión para poder aprender todo lo que podía. Se encontraba con Al Aqual y no paraba de preguntar todo lo que se le ocurría. La conversación era fluida. No parecía una típica clase con enseñanzas, sino un diálogo entre Maestro y discípulo. 

    En un momento determinado, Irina hizo una pregunta que cambió la charla distendida a algo mucho más profundo. 

    —Maestro, aquí hay muchas maneras de nombrar a las personas con sabiduría y yo me pierdo. No sé muy bien a que corresponde cada una de las nomenclaturas que me encuentro. Existen personas a las que llaman “Maestros”, pero con “M” mayúscula. A otros los denominan “maestros”, con “m” minúscula. Otros son “chamanes”, otros son denominados “Sabios” o “Rishis”. Unos pocos me he encontrado denominados “Iluminados”, que no son igual que los “Iniciados”. Y finalmente, no he encontrado aquí ninguno, pero me han hablado del “Avatar” y del “Hombre Solar”. ¿Me podría especificar qué son cada uno de ellos y qué nivel de sabiduría y consciencia tienen? Así podré enterarme un poco mejor cómo hablar con ellos, con qué respeto y cómo nombrarlos. 

    —Por supuesto, Irina. Comenzaremos por los “Maestros” con mayúscula, que realmente son los “Gurús”, los “Disipadores de Tinieblas”. Son las personas que nos enseñan lo que necesitamos para conseguir una elevación espiritual. Ellos mismos se encuentran en conexión con lo superior y tienen un nivel de consciencia muy elevado. La manera de distinguirlos es por su tipo de enseñanza. No enseñan nada nuevo sino que nos hacen recordar lo que ya sabemos. 

    —Creo que a ese grupo pertenece usted, por ejemplo. 

    —Te equivocas, a ese grupo corresponde alguien como Natasha o Hor-Em, pero sobretodo, el Maestro Sum. Pero continuemos. Luego están los “maestros” con minúscula, denominados así porque tienen la maestría sobre uno o varios temas, pero que no dominan la sabiduría sino el conocimiento. El ejemplo más claro son los maestros constructores. En ese grupo me encuentro yo, no como maestro constructor, como habrás supuesto, sino como maestro esotérico.  

    —Maestro, creo que usted es demasiado humilde. Yo puedo asegurarle que lo encuentro más cerca de los Gurús, suponiendo que de verdad no lo sea, que de los maestros. Usted tiene mucha sabiduría y es capaz de trasmitirla. No niego que también tenga conocimiento, pero sobretodo, sabiduría. 

    —No vamos a entrar en esas discusiones. Aún nos queda una serie de nomenclaturas por explicar. Tenemos “Iniciados” e “Iluminados”. Los Iluminados son aquellas personas que han conseguido lo que los antiguos denominaban el Samadhi, es decir, alcanzar la conexión total con el Ser que lo anima, hasta el punto de fusionarse con él, de forma que Ser y Yo llegan a completar una sola unidad. Por otra parte, los “Iniciados” son aquellos que están recorriendo el camino de la espiritualidad y han comenzado a comprender los Arcanos superiores de la vida. Son personas con conocimientos esotéricos muy elevados, con gran sabiduría, pero que todavía no han alcanzado el grado de gurú. Por eso se les denomina “Iniciados”, porque están iniciándose en ese camino espiritual, pero aún les falta todo por recorrer. 

    —Con esto último sí me ha quedado claro el concepto. Pero no conozco a nadie que esté en alguno de esos caminos. 

    —De nuevo te equivocas, tú eres una “Iniciada” y te encuentras en ese camino. Has sido iniciada por varios Maestros en ese sendero, aunque te queda mucho para estar terminada. 

    —No me reconozco en ese aspecto. 

    —Continuemos, me has hablado de los “Rishis” o “Sabios”. Estos son fáciles de identificar. Son los que tienen conexión directa con la fuente de sabiduría y van enseñando simplemente con sus acciones. Otra cosa diferente son los “Chamanes”, que realmente son “Magos”, es decir “Maestros” que dominan las leyes universales, pero que a diferencia de estos, que trabajan en los planos superiores, los “Chamanes” trabajan en los planos inferiores de consciencia, puesto que es más fácil dominar lo inferior que lo superior. 

    —¿Conocemos a algún “Chamán”? 

    —No tienes que ir muy lejos. En la Ciudad de los Santos tenemos uno recién llegado. Tondelburg. Él es un gran Maestro, pero también es un “Chamán”. Domina las energías superiores, pero también domina todo lo que se encuentra por debajo de los niveles humanos. 

    —Nunca lo hubiera dicho. A mí me parece más un “Mago negro” que está dedicado a difundir la oscuridad. 

    —También lo es. Con lo que te estoy contando podrás comprobar que hay personas que pueden pertenecer a varios de los grupos que estamos nombrando. Y finalmente me queda lo más complicado: “Avatar” y “Hombre Solar”. Realmente, las dos maneras de nombrar se refieren a lo mismo porque vienen de tradiciones diferentes. En el fondo hacen referencia a los Seres que vienen en cada era para dar el mensaje que lleve a la Humanidad a un camino evolutivo. Estos Seres no suelen encarnan en un cuerpo como hacemos el resto de mortales. Normalmente generan su propio cuerpo de la energía procedente de Purusha y no de Prakriti. Por tanto, son Seres de otro plano con conciencia y capacidad suficiente para generar materia a partir de su propia energía sutil. Han superado las limitaciones de tener que reflejarse Prakriti. No suelen estar mucho tiempo entre nosotros, puesto que no se trata de Seres que se reflejan en la materia, sino que son Seres capaces de vivir las experiencias en la propia materia. De estos no me pidas ejemplos, porque simplemente tienes que ver a muchos de los dioses que tenemos en la cultura y que son figuras deificadas posteriormente debido a los “milagros” que son capaces de hacer. Se denomina “Avatar” porque usurpan un cuerpo que no es el suyo realmente. En la otra nomenclatura se les denomina “Hombre Solar” porque son los que marcan los designios de ese sistema solar en el tema de la evolución planetaria y, sobretodo, los cambios de consciencia capaces de mostrar a la humanidad el camino a seguir. 

    —Creo que ahora tengo todo más claro, aunque todavía existen muchas nomenclaturas que no le he preguntado. 

    —No te preocupes, con lo que ya sabes podrás distinguir perfectamente a cada uno de ellos y al resto que no hemos descrito. 

      

    *** 

      

    Por fin llegó el momento de los Juegos. Era un día despejado, el sol estaba comenzando a salir por el horizonte, inundando con sus primeros rayos la ciudad. Aún no había movimiento cuando fueron corriendo a llamar al Guardián de la ciudad. Un enorme ejército se había concentrado durante la noche alrededor de la ciudad. No traían armamento pesado pero eran muchísimos soldados, muchos miles. 

    Hioyusong no sabía muy bien qué hacer, así que decidió que todas las defensas de la ciudad se activaran. Una vez ordenado esto, salió a toda velocidad a buscar a Natasha a su vivienda. Esta todavía no se había levantado porque pretendía descansar el máximo posible para estar fresca en los combates. Pero no pudo cumplir con su objetivo. Hioyusong aporreaba la puerta de su casa con tal insistencia que la iba a derribar. 

    Natasha, ante la insistencia, salió para ver qué ocurría. Se encontró a Hioyusong con la cara descompuesta y balbuceando más que hablando. 

    —Cálmate y cuéntame qué te pasa. 

    —Natasha, alrededor de la ciudad hay un ejército enorme y no sé qué hacer. He ordenado que se activen todas las defensas de la ciudad por si acaso. No parece que tengan armamento pesado. 

    —Es el ejército de Tondelburg del que nos habían hablado. 

    —¡Es enorme! 

    —Me lo imagino, pero si no ves armas pesadas es porque todavía no les ha dado tiempo a llegar, pero no dudes que muy pronto estarán por aquí. 

    —¿Qué vamos a hacer? 

    —Tú preocuparte de mantener la calma y no crear ningún conflicto innecesario. Ten en cuenta que estaré compitiendo dentro de un rato y no podré ayudarte. 

    —Pero, ¿no vamos a hacer nada? 

    —¿Qué pretendes que hagamos? Ellos no van a hacer nada hasta que acabe el torneo, así que no hay más problema. Tú limítate a no meter la pata y desempeñar tu función como Guardián. Tendrás que abrir los Juegos, así que ve a prepararte. 

    —Así lo haré. 

    Al poco rato comenzaron a llegar a la plaza central los espectadores. Querían estar con tiempo suficiente para coger los mejores sitios, donde poder observar los combates.  

    Con el nerviosismo, Hioyusong llegó muy pronto a la tribuna y se sentó en el gran sillón que se le había preparado. No era capaz de relajarse y prefirió ocupar su sitio con mucho tiempo de antelación. Parecía un rabo de lagartija sin parar de moverse en el trono dispuesto para él. 

    Por fin llegó la hora de comenzar los Juegos. Había una gran multitud de personas presentes. Hioyusong se levantó de su sillón y comenzó a leer lo que tenía preparado para la presentación. Había tratado de aprendérselo de memoria pero no se lo permitían los nervios. 

    —Bienvenidos a todos a los Juegos que darán lugar a conocer a nuestro próximo gobernante. 

    Todo el graderío estalló en un rugido. 

    —Mantened la calma, que aún no ha comenzado lo bueno. Tendremos un torneo formado por los campeones de las otras ciudades a los que se añaden los vencedores del torneo celebrado en esta ciudad. Todos lucharán con todos. Así podrá demostrar el ganador que no es cuestión de suerte. Las normas son claras: en los combates vale todo, se puede usar cualquier tipo de técnica o de arma, pero no se puede matar al adversario. Si alguno de los contrincantes mata a su adversario, en ese preciso momento queda eliminado del torneo. Los combates se ganarán por tres métodos: K.O., rendición, o lanzar al contrincante por encima de la parte superior de ring. 

    De nuevo comenzó el público a aplaudir y gritar con todas sus fuerzas. Cuando pararon, Hioyusong continuó. 

    —Los participantes serán treinta y dos, veinte seleccionados en esta ciudad, a los que tuvisteis la suerte de ver en el torneo previo, y doce ganadores en las otras ciudades. Deberían haber llegado veinte, pero un incidente en mitad del camino hizo que se mermara ese número. Pero esto no implica que no vayamos a observar un espectáculo impresionante. Nos divertiremos y aprenderemos mucho de todos estos luchadores. Como todos se van a enfrentar a todos, salvo los lesionados que no puedan seguir en la competición, que obligatoriamente se retirarán, el orden no es demasiado importante. Por ello se ha decidido que los primeros combates sean por sorteo, para que no exista la posibilidad de favorecer a unos frente a otros. A partir de ahí, se irán cruzando en combate en el mismo orden que salgan los combatientes. Se nombrarán todos como combatiente rojo y azul en cada combate e irán identificados con ese cinturón. Cuando todos los rojos se hayan enfrentado a todos los azules, comenzarán a enfrentarse entre los azules y entre los rojos, hasta que todos se hayan enfrentado con todos. Si alguno se retira durante el torneo, el combate que correspondiera será saltado, puesto que el contrincante se clasifica directamente para el siguiente combate. El vencedor del torneo será aquel que haya vencido más cantidad de combates. En caso de existir empate entre uno o varios de los competidores, habrá una lucha final donde se decidirá el único campeón. Esto implica, que salvo los combates que se anulen, tendremos 496 combates para presenciar, más algún combate final en caso de posibles empates entre competidores a la hora de finalizar. Como podéis observar, esto es un espectáculo enorme del que disfrutaréis varios días, puesto que los combates no tienen duración de tiempo y será en función de esta duración, la cantidad de diaria de combates que se realicen. En este apartado no se tendrá en cuenta el cansancio de los contrincantes. El tiempo total diario será de doce horas, dividido en dos partes de seis horas cada uno, durante el día. En ese tiempo se realizarán los combates que cuadren. 

    Los espectadores no se habían enterado muy bien, pero lo importante para ellos era que verían muchos combates entre los mejores luchadores del planeta y que no tendría un tiempo de duración, sino que cada combate duraría hasta que uno de los contrincantes ganase. 

    —Sin más preámbulos comenzaremos los Juegos. Pero antes quiero recitar un viejo adagio que se empleaba antes de los enfrentamientos entre grandes Maestros: 

    Veraz, sin falsedad, cierto y muy verdadero: lo que está de abajo es como lo que está arriba, y lo que está arriba es como lo que está abajo, para realizar el milagro de los Mundos Materiales. Y así como todas las cosas provinieron del Absoluto, por mediación del Uno, así todas las cosas nacieron de estos Mundos Materiales, por adaptación. Su padre es la Energía Positiva, su madre la Energía Negativa, la energía indeterminada, variable y sin dualidad, lo llevó en su vientre, la materia fue su nodriza. El padre de toda la perfección de todo el mundo está aquí. Su fuerza permanecerá íntegra aunque fuera vertida en la tierra. Separarás la materia de la energía, lo sutil de lo espeso, suavemente, con mucho ingenio, disciplina y esmero. Asciende de la materia al Ser, y de nuevo desciende a la materia, recibiendo la fuerza de las cosas superiores y de las inferiores. Así lograrás la gloria del mundo entero, visible y no visible. Entonces toda oscuridad huirá de ti. Aquí está la fuerza fuerte de toda fortaleza, porque vencerá a todo lo sutil y en todo lo sólido penetrará. 

    Así fue creado el mundo. Habrá aquí admirables adaptaciones, cuyo modo es el que se ha dicho. Esto lo afirma el que entrega la sabiduría al mundo, poseedor de las tres partes de la filosofía de todos los mundos. Se completa así lo que tenía que decir de la obra del Padre. Todo el mundo aplaudió largo rato, no porque les hubiera gustado lo que comentaba Hioyusong, sino porque significaba que iban a comenzar los Juegos. 

    —Que comiencen los Juegos. El primer combate será entre Sky y Ling Chung. ¡Adelante! 

    Los dos contrincantes se levantaron para dirigirse al ring desde donde se encontraban sentados, en la misma plaza, en un lado desde el que podían observar perfectamente todo lo que ocurría en los combates, en unas sillas expresamente reservadas para los luchadores. Ling Chung se subió de un salto por encima de las cadenas al ring, desde el suelo, con una muestra sobrada de potencia y fuerza. Cayó dentro del ring con un fuerte sonido. Mientras, Sky simplemente subió a la zona externa del ring con una suavidad que parecía estar flotando en el aire. Desde allí se introdujo entre las dos primeras cadenas para acabar dentro del ring. Ambos se situaron a los lados del árbitro esperando la señal de inicio del combate. 

    —¡Que comience el combate! 

    Sky y Ling Chung se saludaron. Sky lanzó un golpe rapidísimo al centro del pecho que apenas tuvo tiempo de ver Ling Chung. Este salió despedido contra las cadenas y cayó al suelo sin conocimiento. Gracias a que pudo intuir el golpe que le había lanzado Sky evitó tener una fractura grave en el esternón y las costillas. Sin embargo, el impacto había sido tan brutal que Sky tuvo que intervenir para que el corazón de Ling Chung volviera a latir. Le dio un leve golpecito en una serie de puntos y su contrincante revivió como por arte de magia.  

    Sin embargo, a pesar de la rápida actuación de Sky que evitó la muerte de Ling Chung, este se había quedado malherido. Así que solicitó al árbitro que lo dejara fuera del torneo. Apenas si tenía fuerzas para hablar y no podía casi respirar. El árbitro declaró ganadora del combate a Sky y trasmitió a Hioyusong la petición de Ling Chung. 

    —La vencedora por K.O. ha sido Sky. Ling Chung tiene que abandonar por lesión. No permanece en los Juegos. 

    El público había quedado enmudecido. En un principio era por la sorpresa de ese golpe tan rápido que había lanzado Sky, después por la incertidumbre del alcance de ese golpe y finalmente, porque no les había dado tiempo a ver nada. El combate se había desarrollado en un instante y apenas si lo habían visto los espectadores. Es más, muchos de ellos que estaban algo despistados, ni siquiera se habían dado cuenta de lo ocurrido. 

    Tondelburg tenía una cara de no estar disfrutando. Acababa de ver un combate que le mostraba el potencial de Sky. Ni siquiera había usado un mínimo de energía y esa muchacha, de apariencia tan débil, le había dado un golpe brutal y rapidísimo a un oponente que tenía aspecto de saber luchar. Esa energía que emanaba, aunque la intentaba ocultar, era inmensa. Mucho más intensa que la de Shanty. Estaba claro que tendría problemas su pupila para poder vencer a Sky, si es que lo conseguía. Hasta él mismo notaba el potencial de esa muchacha y le causaba respeto. 

    —El siguiente combate será entre Shanty y Hor-Em-Haket. Subid al ring. 

    Tondelburg se puso nervioso. Shanty tenía en su primer combate que enfrentarse a Hor-Em. Parecía complicado que Shanty pudiera vencer a Hor-Em. Él sabía de sobra lo bueno que era. Suponía que él hubiera podido vencerle ahora, desde que había aprendido a dominar la oscuridad, puesto que esto le daba mucha más fuerza, pero Shanty no estaba preparada para eso. Sin embargo, es lo que él llevaba mucho tiempo esperando, que su hija fuera capaz de abrazar la oscuridad y convertirse en una persona de poder, lo que aunaría en ella las ventajas de ser una persona de sentimiento más ser una persona que ha entrado en la oscuridad. Si era capaz de hacer ese cambio debido a la ira que podría desarrollarse en el combate, Shanty sería la vencedora del torneo, pero lo que era mejor aún, él no tendría que usar su ejército para conseguir dominar todo el planeta y llevarlo a una era oscura. 

    Por otro lado, si Shanty perdía el combate, puede que perdiera también la autoestima, lo que la afectaría en conseguir vencer al resto de contrincantes. 

    Como era de esperar, Hor-Em pidió la colaboración de un participante para que le ayudara a subir al ring, como había ocurrido en los juegos previos. Shanty se había dedicado a impresionar al público para ponerlo a su lado. Había corrido hacia el ring para dar un salto en el cuál, a través de ejecutar un doble mortal, cayó con un pie arrodillado en el centro del ring. 

    Ambos competidores se pusieron a los lados del árbitro, como era ya normal, para esperar la señal de inicio del combate. 

    Hioyusong dio la voz de comienzo, el árbitro se retiró y los dos contrincantes se saludaron inclinando su cabeza el uno hacia el otro. 

    —Un Maestro de luz comparte con los otros lo que aprende en el camino. El que enseña siempre aprende y, a su vez, necesita enseñar lo que aprendió, convirtiéndose en una fuente recurrente de sabiduría —dijo Hor-Em mirando fijamente a Shanty. 

    —Un Maestro raramente habla de sus planes. Sabe que cada vez que habla de una expectativa, usa un poco de la energía de ella para expresarse. Al hablar corre el riesgo de gastar la energía necesaria para actuar. Además, un Gurú conoce el poder de las palabras. Nunca malgasta esas palabras cuando no son necesarias —le respondió Shanty con una sonrisa en la boca. 

    —El que se cree un Maestro piensa que lo que él no haga no será hecho. Sin embargo, es cierto que debe actuar, pero también es cierto que debe dejar al universo que ejerza su función en cada momento. 

    —Veo que serás una digna contrincante. Espero que me perdones si te venzo. 

    —Si me vences, serás un digno vencedor. Si pierdes, serás un digno perdedor. Mis respetos al Maestro que posee la sabiduría que lleva a la unidad. 

    —El luchador experimentado sabe llevar los insultos de los que no le consideran suficientemente bueno, porque él sabe de su fuerza y sus habilidades. Sin embargo, un Maestro mira a su oponente y lo vence sin necesidad de luchar pero, sobre todo, jamás lucha con quién no merece la honra del combate. En este caso, tú mereces toda la honra del mundo y poder demostrar tu valía en el combate. 

    —Muchas gracias Maestro, procuraré no defraudarlo ni dejarlo en evidencia. 

    Volvieron a saludarse y comenzaron a mirarse fijamente. El público comenzaba a impacientarse y silbaban pidiendo que comenzaran ya. El árbitro se arrimó a ellos y les pidió que comenzaran. Finalmente, Shanty decidió comenzar atacando a lo que parecía el punto débil de Hor-Em, su velocidad. 

    Shanty se movió rapidísimo para lanzar un golpe sobre Hor-Em con su mano derecha, mientras se agachaba para realizar un barrido. El puño había sido un engaño para poder derribar a su oponente. Pero Hor-Em parecía saber lo que iba a hacer y simplemente dio un pequeño saltito para evitar ser derribado. Shanty se dio cuenta rápidamente que no podría sorprenderle por velocidad, así que decidió emplear otra estrategia. Sería mejor dejar que atacara y realizar un contraataque en las zonas que se quedaran con poca energía. Era la única forma que encontraba de poder tomar ventaja. Pero Hor-Em no pensaba atacar. Así que de nuevo quedaron los dos observándose fijamente. Shanty no encontraba ningún punto débil en la energía de Hor-Em, lo que significaba que no podía lanzar un ataque sin ton ni son. 

    Mientras estaba pensando esto, Hor-Em se movió como un felino y golpeó en varios puntos del cuerpo de Shanty con sus dedos índices y Shanty quedó totalmente congelada. No podía mover ni un músculo. A Hor-Em solo le quedaba darle el golpe de gracia y habría sido derrotada. Pero su oponente no continuó atacando y esperó a que Shanty saliera de su estado catatónico. 

    —¿Por qué no me has dejado K.O.? 

    —Eres una digna rival y no te mereces ser humillada de esa manera. 

    En ese momento, Shanty miró al árbitro y le hizo la señal de rendición. Este declaró vencedor a Hor-Em y terminado el combate. 

    Todo el público se enojó y comenzó a gritar en contra de Shanty. Les había quitado todo el espectáculo que esperaban ver. El único que estaba contento era Tondelburg. Había descubierto que su pupila era muy inteligente y había preferido rendirse al ver que no sería capaz de vencer a su rival. Era cierto que perdía un combate, pero le servía de experiencia para ganar otros y siempre cabía la posibilidad de que otro contrincante venciera a Hor-Em y este vencedor perdiera con su hija. 

    —Muchas gracias por lo que acabas de hacer. Te honra como una gran Maestra —le comentó Hor-Em. 

    —Gracias, Maestro, por dejarme mantener mi imagen. Sé que me hubiera podido dejar K.O. sin esfuerzo ninguno. He aprendido que no hay que arriesgar cuando ya se sabe el resultado final. Hay que ir en consonancia con el universo. 

    Los dos bajaron del ring y se fueron juntos bajo la mirada de los espectadores que los abucheaban. Sin embargo, Shanty se sentía feliz por haber encontrado una persona con esa capacidad de respeto. Hor-Em estaba aún más feliz porque se había dado cuenta que Tondelburg no había conseguido lo que pretendía, llevar a Shanty al lado oscuro. 

    Los combates se fueron sucediendo y los favoritos no defraudaron. Alguno se fue quedando por el camino, de manera que para la segunda ronda ya no eran treinta y dos los participantes, sino dieciocho. Esto simplificaba mucho el torneo, puesto que los que no participaran en esta segunda ronda ya no podrían volver a hacerlo. El único de los favoritos no clasificado había sido Ling Chung. El público, en general, se encontraba muy contento, porque el comienzo con los combates rápidos de Sky y Shanty había defraudado un poco, pero se solventó con el de Natasha, que sabiendo lo que los espectadores deseaban se dedicó a dar un espectáculo único, empleando solo técnicas básicas para vencer a su oponente, lo que dejó un combate vistoso y un derrotado que no volvería a poder competir. 

    Tondelburg, después de la primera ronda, dio instrucciones a sus generales para preparar el ejército. Veía claro que Shanty no podría vencer el torneo, puesto que consideraba, después de lo ocurrido, que no habría nadie capaz de vencer a Hor-Em, ni siquiera él mismo, aunque seguía manteniendo la esperanza de que Shanty remontara. Y, por supuesto, si alguien vencía a Hor-Em se encontraría con un gran problema, puesto que no le sería tan fácil chantajearle. Su única esperanza era que Natasha se enfrentara a él y lo venciera. Era la única forma en que podría ocurrir un triple empate entre Hor-Em, Natasha y Shanty. 

    Hioyusong decretó terminada la primera ronda y comentó que se reanudarían por la tarde con la segunda ronda. En ese descanso aprovecharían todos para almorzar. 

    En ese almuerzo, coincidieron: Shanty, Sky, Natasha, Irina, Hor-Em y Tondelburg. Todos excepto Hor-Em y Sky pensaron en irse a otra mesa a comer dejando solo al Maestro oscuro, pero Hor-Em les convenció para que se quedaran allí. No podía ser que la mera presencia de la oscuridad hiciera huir a la luz. Con esta situación, Irina trató de sacar partido y aprender de todos los allí presentes. 

    —¿Me podría alguien decir por qué seguimos comiendo junto a alguien que representa la oscuridad del mundo? —preguntó Irina. 

    —Por supuesto. Porque la luz no puede existir sin la oscuridad en este mundo. Las dos partes estamos obligadas a coexistir, pero tengo claro que en esta era la oscuridad ocupará el noventa y nueve por ciento y la luz el uno por ciento. Por tanto, no preocuparos porque pronto sucumbiréis al lado oscuro o moriréis en el intento. Muy pocos serán los que puedan resistirse a ese trámite —respondió Tondelburg. 

    Sky tomó la palabra. 

    —Luz y oscuridad son dos fuerzas de la misma naturaleza pero de signo contrario. Por tanto, es cierto que están destinadas a coexistir, aunque normalmente no estarán igualadas y siempre dominará una sobre la otra. Pero esto es la ilusión de este mundo. En realidad todo lo que tiene una sola naturaleza es una unidad. De manera que no existe realmente la luz ni la oscuridad, ni el giro hacia un lado u otro. Son el mismo objeto. No tienen diferenciación alguna aunque es cierto que su expresión suele ser opuesta. La oscuridad busca la destrucción, cuestión necesaria para poder permitir que la luz reconstruya de nuevo. Sin embargo, en los mundos inmateriales, la unidad es tal que nada se crea ni se destruye, solo se transforma. Teniendo esto en cuenta, luz y oscuridad generan un choque cuya onda expansiva inunda toda la materia, pero en el mundo inmaterial, la unidad crea una fuerza de equilibrio que sostiene todos los mundos. 

    Todos quedaron anonadados por las palabras de la joven. Parecía una niña pero hablaba como una Maestra experimentada. 

    Si antes Tondelburg había sentido cierto temor hacia ella, ahora se convertía en pavor. Notaba la energía que emanaba de ella directamente hacia él, como lo paralizaba esa sensación de miedo al poder que emanaba Sky. Esto le llevaba a constantes pensamientos de cómo poder llevarla a su lado. Estaba absorto en esos pensamientos cuando tomó la palabra Hor-Em. 

    —Sky, llevas toda la razón. Pero se te ha olvidado puntualizar que siempre que se ejerce una fuerza se genera otra igual pero en dirección opuesta. Por tanto, esa misma norma es la que ha provocado que estemos aquí, junto a Tondelburg, algunos de los defensores de la luz. Estoy deseando que comience el torneo de nuevo para poder enfrentarme contigo y comprobar, realmente, qué nivel tienes. Mi percepción me dice que tu potencial es enorme, pero no me cuadra con la energía de la luz ni de la oscuridad. 

    En ese preciso instante, apareció como por arte de magia, el Maestro Sum. 

    —No os preocupéis tanto por esas cuestiones. Pronto se desvelará toda la verdad. Nunca nos bañamos dos veces en el mismo río. 

    Y diciendo esto continuó su camino hacia el recinto donde se celebraría la siguiente ronda de combates. 

    Una vez terminada la pausa para el almuerzo todos regresaron al auditórium improvisado para la celebración de los Juegos y Hioyusong se preparó para dar inicio a los combates. El público estaba deseando ver lo que ocurría en esta segunda ronda. Ya tenía cada uno a sus favoritos después de ver los primeros combates. Ahora todo se había simplificado un poco puesto que no había tantos competidores para la segunda ronda. Si esto seguía así los Juegos terminarían mucho antes de lo que esperaban, aunque también era normal que en la primera ronda cayeran lesionados los más débiles. Este tipo de enfrentamientos no tenía ningún miramiento con los contrincantes. 

    —Vamos a dar comienzo a la segunda ronda de combates. Por desgracia, tenemos que lamentar la retirada por lesión de ocho contrincantes. Por tanto, la segunda ronda constará de veinticuatro participantes, entre los cuales siguen todos los favoritos del público. 

    El público mantenía un silencio absoluto para poder escuchar las palabras de Hioyusong, que dicho sea de paso, se le veía “más ancho que largo”. 

    —Pero no dilatemos más el comienzo de la segunda ronda. El siguiente combate será entre dos de los mejores competidores que participan, Sky y Hor-Em-Haket. Veremos lo que nos depara este combate. 

    Los dos contendientes subieron al ring dando un alarde de agilidad, saltando y haciendo piruetas en el aire para terminar cayendo los dos a la vez en el centro del ring, de pie y mirándose fijamente. Esto implicaba que los dos se habían reconocido como competidores dignos el uno del otro. 

    —Maestro, estoy encantada de poder medirme con usted. No había oído su nombre antes, pero el mero de hecho de haber sido discípulo de mi Maestro implica su valía —dijo con voz serena Sky. 

    —Muchas gracias, Maestra Sky, porque supongo que todavía, debido a tu juventud, no tienes discípulos, pero tus actos te enmarcan como una gran Maestra. Espero estar a la altura de las circunstancias, puesto que preveo que no será un combate fácil el que tendré con usted. He visto cómo muestras tus enseñanzas y está claro que sigues el método del Maestro Sum Wu Kung, que me permite reconocer tu nivel de sabiduría, puesto que yo también he aprendido del mismo modo. 

    —Y, ¿cómo puede estar tan seguro que soy una Maestra si todavía no he tenido discípulos? 

    —Porque un verdadero Maestro es aquel que es capaz de hacernos recordar lo que ya sabemos… 

    —Le deseo lo mejor en los combates, pero este no tengo intención de dejar que lo gane. 

    —Muchas gracias, yo también haré lo posible porque no seas la vencedora. 

    Ambos se situaron a los lados del árbitro a la espera del inicio del combate. 

    —¡Adelante! —gritó Hioyusong. 

    Hor-Em no quería mostrar sus armas para este combate y los siguientes, de manera que se limitó a comenzar lanzando un puño, casi sin energía, para ver la respuesta de Sky. Por su parte, Sky estaba pensando lo mismo, de manera que se limitó a esquivar el golpe para, de inmediato, lanzar su pierna en dirección a la cabeza de su contrincante. Esta patada no tuvo mayor importancia para Hor-Em y este trató de darle un poco más de intensidad al combate después de bloquear con su brazo izquierdo la patada. 

    Ambos se habían quedado mirándose fijamente. Parecía que ninguno de los dos se decidía a atacar, pero simplemente estaban sopesando la energía que tenía cada uno y cuál sería el ataque más efectivo.  

    De nuevo fue el Maestro quién decidió iniciar un ataque después de percibir un pequeño hueco en la energía de Sky. Lanzó una serie combinada de puñetazos, patadas de varios estilos y tipos, combinándolo con agarres e intentos de luxaciones. Todo era rapidísimo y los espectadores apenas si podían ver los movimientos que estaban realizando los dos. Sky se dedicó a esquivar, bloquear y zafarse de las presas que le había realizado Hor-Em a una velocidad igualmente endiablada. 

    Cuando Hor-Em dejó de atacar, Sky no quiso dar tregua y le devolvió el favor con una serie de ataques consecutivos, pero esta vez, los golpes, además de rápidos, estaban llenos de energía. Sky comenzaba a usar la energía para el combate. Cada vez que uno de los golpes alcazaba las defensas del Maestro, el estruendo era enorme, como si se tratara de un trueno que resonaba en un día de tormenta. Pero lo más curioso era observar cómo se generaba una onda expansiva que movía las cadenas del ring y llegaba hasta los espectadores de las primeras filas, que se vieron empujados por una presión invisible contra los que se encontraban detrás de ellos. El árbitro también había sido víctima de este tipo de golpes tan fuertes y se encontraba tirado en el suelo sin conocimiento. 

    Cuando el Maestro se dio cuenta de ello, le pidió a Sky que se parase un instante para atender al caído. Sky no solo consintió, sino que fue la primera en acercarse al árbitro y tocarle en una serie de puntos para reanimarlo. El público agradeció el gesto de ambos contrincantes, mientras Sky lo cogía entre sus brazos y saltaba fuera del ring para dejarlo en un lugar seguro donde lo pudieran atender. Esto provocó la intervención de Hioyusong. 

    —Estimado público, como era previsible este es uno de los mejores combates que vamos a ver, pero debido a la calidad, fuerza y potencia de los contrincantes, me veo en la necesidad de cambiar un poco las normas del combate. El árbitro verá el combate desde esta tribuna, desde donde decidirá el final del combate y su vencedor cuando lo considere oportuno. Me veo también en la necesidad de solicitar la sustitución del árbitro por otro de los reservas simplemente por seguridad en la integridad física del anterior. Una vez explicado esto, solicito a los espectadores que se encuentren en las primeras filas que se retiren un poco más atrás para no sufrir daño alguno. 

    Muchos de los espectadores hicieron caso al consejo y retrocedieron hasta situarse más lejos. Algunos, sin embargo, se sentían capacitados para quedarse en ese lugar más privilegiado que les permitía observar todos los detalles del combate. 

    —¡Que se reanude el combate! —gritó Hioyusong. 

    Los dos contrincantes se saludaron de nuevo antes de comenzar y Sky se dirigió a Hor-Em en voz baja, para que nadie pudiera enterarse. 

    —Maestro, sé que está limitando su fuerza por no hacer daño a los que nos observan. Le propongo que deje esas limitaciones porque yo he visto ya su nivel de energía y no me queda más remedio que emplearme a fondo. 

    —No te preocupes por mí, también he visto que te estabas reteniendo y necesitas sacar tu potencial para que podamos llegar a decidir quién es el campeón de este combate y, probablemente, del torneo. Utiliza todo el potencial que necesites para vencerme porque no te lo pondré fácil. Lo único que te pido es que tengamos en cuenta el no hacer daño a ningún inocente. 

    —No considero que haya ningún inocente entre los que vienen a ver como se golpean e incluso lesionan los competidores. Es más, si estos combates fueran a muerte disfrutarían todavía mucho más. 

    —Llevas razón, pero no me gustaría dañar a nadie. 

    —Esa actitud le vuelve débil, Maestro, puesto que pone por delante de usted las necesidades de terceros. Yo no pienso así y dejaré que todo se desarrolle como sea necesario. 

    —Perfecto, Sky. Vamos allá. 

    El combate se reanudó con un ataque de Hor-Em que dejó a todos estupefactos. Evidentemente, Sky respondía de igual manera. Era un intercambio de golpes a tal velocidad que apenas si se podía ver dónde estaban los competidores en cada momento. Prácticamente solo se observaban borrones en el aire que asemejaban figuras moviéndose. Los impactos cada vez eran mayores y las ondas expansivas estaban destrozando el ring, así como las primeras filas de las gradas. Incluso estaba llegando hasta la tribuna donde habían sido derribados todos los que allí se encontraban, incluidos el árbitro e Hioyusong. 

    Por un instante, el Guardián de la Ciudad de los Santos estuvo a punto de parar el combate por la inseguridad que se estaba generando, pero en ese preciso instante, los dos contrincantes se quedaron parados uno frente al otro. Todos se preguntaban qué estaba pasando. Nadie entendía qué era lo que ocurría en el ring. Solo los grandes Maestros, incluido Tondelburg, fueron capaces de verlo. Los dos competidores habían dejado el plano material físico para adentrarse en el plano mental y continuar ahí su combate. 

    Los nuevos espectadores de este combate se limitaban a un par de docenas de personas con la capacidad de percibir y situarse en los diferentes planos. 

    En el plano mental se encontraban los dos competidores conversando. 

    —Maestro, veo que ha decidido que cambiemos de plano para seguir la competición. Como ya le dije, es demasiado débil para soportar el daño que podamos generar en el plano físico. Pero no tengo inconveniente en continuar aquí. 

    —Veo que también dominas este plano y eres capaz de comprender cómo funciona. 

    —Por supuesto, ya he tenido varios enfrentamientos en este plano y se manejarlo perfectamente. Aquí las leyes normales de la física no funcionan. Espero que usted también haya luchado alguna vez en este plano. 

    —Tengo que confesarte que es la primera vez que lucharé en este plano, aunque es cierto que he usado este cuerpo en muchas ocasiones y lo domino correctamente. 

    —Pues no hablemos más, solo le pido que recuerde que el combate no es a muerte, pero al entrar en este plano, si ocasionamos daños demasiado graves, puede que llegue esa muerte. 

    —Lo sé. No te preocupes por ello. 

    Sin mediar más palabra, Hor-Em recreó el ring y alrededor se situaron los Maestros que eran capaces de entrar en este plano. Se saludaron de nuevo y comenzó el ataque de Hor-Em que esperaba pillar desprevenida a Sky en este mundo. Pero nada más lejos de la realidad.  

    Hor-Em lanzó un rayo de energía de color azul intenso desde sus manos para impactar contra Sky. Esta, sin apenas inmutarse lo rechazó con un leve movimiento de su mano derecha. Pero lo curioso es que ese mismo rayo dio la vuelta y fue directo a impactar en la espalda de Hor-Em. Este cayó derribado al suelo. Estaba claro Sky había competido muchas más veces de las que le había dicho en este plano y sabía que no imperaban las leyes normales de la física, por lo que había sido capaz de devolver el rayo de energía y que impactara en la espalda del Maestro.  

    Sky no se detuvo ahí. Se dedicó a comprimir el cuerpo de Hor-Em hasta que parecía que no podía encogerse más. En ese momento, el Maestro parecía estar perdido, pero sus años de experiencia fueron decisivos. A pesar del dolor insoportable que le estaba infringiendo Sky, fue capaz de abstraerse lo suficiente para centrarse en la mente de su competidora. Entró en ella y bloqueó todos sus procesos mentales. Parecía la estrategia que le daría la victoria. Por un momento, Sky liberó la presión que ejercía sobre Hor-Em, pero apenas si duró un instante. Sky dominaba demasiado bien este plano, hasta el punto de poder dejar su mente en suspenso y traer a este plano su cuerpo espiritual, que atenazó a Hor-Em a tal punto que empezó a drenar energía vital. Al Maestro no le quedó más remedio que rendirse, puesto que como bien le había advertido Sky antes de comenzar el combate en este plano, podría provocarle la muerte. 

    Los espectadores del plano mental no supieron lo que había pasado. Solo eran capaces de ver lo que correspondía a este plano y sus cuerpos mentales. No habían sido capaces de darse cuenta de lo ocurrido. Sobre todo, Tondelburg se había quedado anonadado con la rendición de Hor-Em. No comprendía nada de lo que pasaba. Solo Natasha y Sum Wu Kung habían deducido lo ocurrido. Parecía algo increíble, pero Sky había sido capaz de traer su cuerpo espiritual a este plano mientras mantenía el mental en activo. Estaba claro que estaban frente a una persona que dominaba la energía a un punto muy superior al de todos los presentes. 

    Tras la rendición, los dos contrincantes, así como los espectadores, abandonaron el plano mental y regresaron al plano físico. Hor-Em se rindió de nuevo, puesto que aceptó su derrota y el árbitro dio a Sky como vencedora. 

    Hioyusong tomó la palabra para anunciar el siguiente combate y así se fueron sucediendo los enfrentamientos hasta que tocó el turno de Shanty y Natasha. Para Tondelburg este era uno de los combates fundamentales. Estaba claro que su discípula había perdido con Hor-Em, pero esperaba que pudiera vencer a Natasha. Si esto era así habría una posibilidad de ganar. 

    —Ahora se enfrentarán dos de las mejores competidoras. Nuestra antigua y amada Guardiana, Natasha, con la hija del Maestro Tondelburg. Dos fuerzas incontrolables de la naturaleza que nos darán un grato espectáculo. 

    Las dos saltaron encima del ring. Natasha observaba con tranquilidad a Shanty. Ya se había percatado de la fuerza y velocidad que tenía Shanty al verla combatir con Hor-Em. Por eso no podía confiarse ni un instante. Tenía que ser capaz de encontrar su punto débil como lo hizo Hor-Em, pero, claro está, el combate con el Maestro le había servido a Shanty para aprender y eso significaba que no se dejaría vencer de la misma manera. 

    Las dos se encontraban una frente a la otra, esperando la señal de comenzar. 

    —Para ser una persona tan joven se ve que has aprendido muy deprisa —le comentó Natasha. 

    —He tenido un Maestro exigente —respondió con toda la naturalidad Shanty. 

    —Observé cómo te derrotó fácilmente Hor-Em-Haket. ¿Crees que serás la vencedora del torneo? 

    —No lo sabré hasta que no acabe. Pero tengo que decirte que me da igual. Esto es simplemente una manera de comprobar el nivel en el que estoy. Si venzo será que estoy muy arriba y si pierdo, será que necesito aprender más de lo que pensaba. En ambos casos salgo ganando. 

    —Pero hay otra parte importante. Tu Maestro espera que ganes y todos sabemos cómo es. 

    —Si mi Maestro espera que gane, intentaré complacerle. Nunca te dan un sueño sin el poder de hacerlo real. 

    —Pero ese sería el sueño de tu Maestro no el tuyo. 

    —Cierto, nunca he dicho que fuera mi ilusión ganar, sino saber el lugar que ocupo. 

    —Pero tu padre es capaz de matarte si no consigues lo que él desea. Tendrás que emplearte a fondo. 

    —Lo que para la oruga es el fin del mundo, para el Maestro es una mariposa. 

    —¿Te consideras una Maestra? 

    —Eso lo tendrán que decir los demás. Solo busco romper las cadenas de mis pensamientos para ser libre y poder liberar las cadenas de mi cuerpo. 

    —Espero que lo consigas. 

    El árbitro dio la orden para comenzar el combate y las dos contendientes se lanzaron la una sobre la otra sin miramientos. Usaban todo lo que tenían en su arsenal para poder hacer el daño necesario a la otra. Se movían a una velocidad endiablada pero no eran capaces de encontrar huecos en su aura, lo que impedía que ninguna tomara el control del combate. Natasha fue la primera en darse cuenta de esto y empezó a utilizar la magia aprendida para dominar los elementos. Sabía que aunque Shanty supiera manejar este elemento no tendría la pericia que tenía ella. Trató de hacerse mucho más grande. Su cuerpo creció hasta triplicar su tamaño. Shanty parecía una muñequita a su lado. Pero esto no fue suficiente para minar la entereza de su oponente. La hija de Tondelburg sacó la energía del último rincón de sus cuerpos energéticos y lanzó una honda de energía que derribó a Natasha. Esta cayó al suelo, fuera del ring debido al tremendo impacto, sin conocimiento. Shanty había descubierto una pequeña debilidad en Natasha y la había utilizado: se creyó superior a ella por un momento al darse cuenta que no dominaba la magia. Pero esto no fue un hándicap para ella, sino todo lo contrario. Se convirtió en la ventaja que la permitió ganar el combate. 

    Hioyusong dio por vencedora a Shanty. 

    El resto de combates se fueron celebrando y terminó la segunda ronda sin demasiadas sorpresas, exceptuando la de Sky con Hor-Em. 

    —Ha terminado la segunda ronda y nos ha dejado combates increíbles. Por hoy se acaban los enfrenamientos. Mañana seguiremos con la tercera ronda. Descansad bien porque si esta ronda ha sido buena, supongo que las siguientes serán mejores y no querréis perderos ningún detalle —dijo Hioyusong como cierre de la jornada. 

    Tondelburg por fin se había llevado una alegría. Su hija había vencido a la Guardiana y él sabía mejor que nadie lo difícil que era eso puesto que había sido compañero de prácticas de Natasha. Sin embargo, se daba cuenta del problema que se había planteado con perder el combate con Hor-Em, puesto que este podría ser el vencedor del torneo. Menos mal que todo se había igualado un poco cuando su antiguo hermano de práctica perdió con Sky. Sin embargo, en el fondo de su corazón, prefería que hubiera ganado Hor-Em, porque a él sabía cómo dominarlo a través de amenazarlo con la muerte de muchas personas si no se sometía a sus requerimientos, mientras que si todo se trastocaba y ganaba Sky, no tenía claro si estaría dispuesta a seguir sus mandatos o tendría que enfrentarse con ella. Pero ese solo pensamiento le daba pavor. No sabía por qué pero veía en ella algo diferente al resto de las personas. 

    Pasado un largo rato llegó la hora de la cena. Todos los participantes en el torneo, así como los residentes en la ciudad, se encontraban allí reunidos y no paraban de hablar de los combates. Para la mayoría era una manera de poder observar lo que los Maestros eran capaces de hacer, puesto que ya apenas quedaban discípulos y, mucho menos, guerreros combatiendo. Los Maestros no solo enseñaban la vía espiritual sino que eran capaces de mostrar una forma de vida y demostrar las capacidades que habían adquirido con sus prácticas, que luego trasmitían a alumnos y discípulos. Estaba claro que, ahora más que nunca, los Sabios y Maestros estaban siendo reconocidos por encima de las personas de poder, que muchas veces no tenían conocimiento ninguno, pero se movían a través de la fuerza empleada para someter a los demás. 

    Los alumnos se encontraban entusiasmados al observar dónde podrían llegar con su aprendizaje. Conocían a los sabios y maestros pero muchas veces no alcanzaban a ver su verdadero potencial. Esto les estaba dando pie para aprender de primera mano que las personas humildes no hacen ostentación de lo que realmente son, pero no implica que no sean capaces de ejecutar acciones increíbles. Les mostraba que lo que los Maestros enseñan no es simbólico sino basado en la experiencia. 

    Después de la cena, como era normal y no pretendía nadie cambiarlo por el hecho de ser los Juegos, tocaba una pequeña enseñanza. El que decidía quién daba esa enseñanza era el Guardián de la ciudad y, como era de esperar en Hioyusong, decidió aprovechar el poder de ser Guardián para nombrar al Maestro Sum como ponente. 

    Todos estaban deseosos de escuchar a ese Maestro aparecido de la nada y que estaba compitiendo en los Juegos. Parecía muy mayor, pero en los combates había demostrado que, al menos de momento, era capaz de vencer a sus oponentes. Había vencido sus dos combates sin apenas esfuerzo. 

    Sum-Wu-Kung se puso de pie para comenzar su disertación. 

    —Queridos amigos. Los pocos que me conocéis sabéis que soy parco en palabras, de manera que no esperéis que me extienda mucho en la charla. He tratado de declinar la oferta de darla pero no he podido hacerlo frente a la insistencia del Guardián de la ciudad. Sin más preámbulos os hablaré sobre los recuerdos.  

    Uno de los ayudantes del Guardián se arrimó al Maestro Sum y le pidió que le acompañara hasta un pequeño atril que le habían preparado. Sin embargo, Sum declinó la invitación y continuó con su disertación filosófica en el mismo lugar que había estado cenando. 

    —Como iba diciendo antes de la interrupción, los recuerdos es algo que siempre tenemos por cierto puesto que parecen ser lo que marca nuestro pasado. En principio, las personas creemos que el pasado es el cúmulo de recuerdos que tenemos sobre una serie de hechos ocurridos en ese pasado y que nos han marcado de manera más importante que el resto. Sin embargo, tendremos que aprender que el pasado y el futuro no existen. Tenemos muy claro que el futuro no existe puesto que en la línea temporal todavía no hemos llegado a él. Pero tenemos que aprender que el pasado no existe puesto que lo único real es el momento presente. Si pasamos de ese momento, se transforma en pasado, pero debido a que existen infinidad de posibilidades de presente que podemos elegir, también tenemos infinidad de pasados que lo generan. Por tanto, los recuerdos son la manera en que ponemos de acuerdo nuestro presente, con los futuros posibles que deseamos y el pasado necesario para que eso sea posible. Como conclusión debo decir que, en consecuencia, el pasado y el futuro no existen y los recuerdos son el ajuste de la línea del tiempo que crean las personas para darle coherencia a las experiencias que deben tener para que su Ser aprenda lo que tenía predeterminado con las vivencias de ese yo concreto. 

    Sum terminó de hablar y comenzó a caminar hacia la salida del comedor. Durante el camino hacia la puerta hubo varios comensales que le preguntaron dudas, pero el Maestro solo los miró con una sonrisa y no respondió nada más. 

    Esto sirvió para dar por terminada la cena y todos comenzaron a abandonar el recinto. Unos se dirigieron a su lugar de descanso y otros continuaron con sus prácticas diarias, puesto que algunos seguían hasta bien entrada la noche. En esta ciudad las disciplinas eran algo de lo más importante puesto que todos sabían que no podrían alcanzarse grandes logros sin dominar la mente y eso pasaba por la disciplina diaria que termina convirtiéndose en rutina. 

    Al día siguiente, Hioyusong estaba desde las primeras horas del alba en la tribuna diseñada para presidir el torneo. Había tenido malas noticias sobre el ejército que les rodeaba. Todo parecía indicar que estaban dispuestos para un ataque inminente.  

    En ese sentido, el Guardián había preparado todas las defensas posibles para repeler el ataque. Sin embargo, tenía un problema dentro, puesto que se encontraban allí mismo Tondelburg y sus generales, lo que significaba que podrían abrir las puertas desde dentro para dar paso a las huestes del oscuro a la ciudad. Así que tuvo que ingeniárselas para diseñar un tipo de guardia reforzada que impidiera cualquier forma de apertura de las puertas desde dentro por fuerzas de Tondelburg. Solo había dejado una puerta operativa. Las demás se habían sellado para evitar que pudieran ser un posible foco de conflicto. Los muros eran suficientemente fuertes para soportar el armamento pesado. Y finalmente, la única puerta operativa había sufrido una remodelación para que se abriera con un retardo. Esto impediría que pudiera usarse para permitir la entrada del ejército que estaba apostado al otro lado.  

    Lo que no tenía muy claro era cómo detener a Tondelburg. Por eso, había pedido a Hor-Em y Natasha que estuvieran siempre pendientes del Maestro oscuro. Los dos habían aceptado con gusto, pero existía un problema: mientras ellos estuvieran combatiendo, Tondelburg se encontraría libre para hacer lo que le diera la gana.  

    Ensimismado en sus pensamientos para la defensa de la ciudad llegó la hora de comenzar el torneo. Ni siquiera se dio cuenta que los espectadores habían ido llegando y sentándose en sus respectivos asientos para esperar otro día de combates que serían de lo mejor que podrían ver. 

    Poco tiempo después todo estaba dispuesto para dar inicio a la tercera jornada. Hasta ahora los participantes habían disputado un par de combates como máximo. A partir de ahora, al haber más lesionados y, como consecuencia, menos luchadores, el número de combates por participantes se multiplicaría. Esto provocaría más cansancio y más posibilidades de lesiones, de manera que tendrían que tener mucho más cuidado y atención, pudiendo marcar el resultado de algunos combates y que surgieran sorpresas. 

    Hioyusong se puso de pie para anunciar el comienzo. 

    —Nos encontramos reunidos de nuevo para dar comienzo a la tercera jornada del torneo. Debo comunicaros que solo quedan catorce participantes. Esto implica que tendrán que competir muchas más veces en la jornada de hoy. Si durante la jornada queda lesionado algún participante de los que queda, se procederá de la misma manera que hasta ahora, es decir, quedará eliminado y no podrá seguir compitiendo. Si en algún momento, un emparejamiento se queda con un componente desierto, se clasificará directamente el otro competidor par el siguiente combate. 

    —En la tercera ronda quedan emparejados: Himsa y Anuk, Sum-Wu-Kung y Shanty, Hor-Em-Haket y Janire, Natasha y Uriel, Sky y Huang Di, Siryu y Beltek, y finalmente Irina y Samek. 

    Mientras estaba hablando Hioyusong se acercó uno de sus ayudantes y le entregó un papel que leyó atentamente. 

    —Siento daros esta mala noticia, pero me acaban de comunicar que una serie de participantes han decidido abandonar la competición al no encontrarse físicamente bien, de manera que los competidores que quedan serán: Himsa, Sum-Wu-Kung, Shanty, Hor-Em-Haket, Janire, Natasha, Sky, Huang Di y Siryu. Por tanto, quedan directamente clasificados para la siguiente ronda: Himsa, Natasha y Siryu. En esta ronda competirán: Sum-Wu-Kung y Shanty, Hor-Em-Haket y Janire, y Sky y Huang Di. 

    —El primer combate será entre Sum-Wu-Kung y Shanty. Adelante. 

    Ambos competidores se acercaron al ring. Shanty subió de un ágil salto y el Maestro Sum, como era ya normal en él, solicitó la ayuda de un compañero, en este caso, Siryu, para que le ayudara a subir. Ambos se colocaron a los lados del árbitro. 

    —Maestro, me ha gustado mucho su charla, ¿pero otro día podría hablar sobre las regresiones? —preguntó Shanty. 

    —Seguramente, pero dudo que tu estés por aquí mucho tiempo. No te veo dejando a tu padre para seguir tu enseñanza aquí. 

    —Lo más probable es que lleve razón. No creo que sea capaz de enfrentarme a mi padre para poder seguir aprendiendo con otros Maestros. 

    —De todas formas, si eres capaz de hacerlo, estaré encantado de ensañarte todo lo que desees. Por cierto, espero no hacerte demasiado daño en este combate. 

    —No se preocupe Maestro, que sé defenderme bastante bien. 

    —Lo tendré en cuenta. 

    Hioyusong dio la señal para comenzar el combate y ambos contendientes se saludaron. Sum se dejó agarrar por la mano y cuando Shanty creyó que podría someterlo mediante una luxación de muñeca, éste la hizo girar rápidamente pegada a él para, posteriormente, cambiar de manera brusca el giro, y con la ayuda de su antebrazo lanzar a Shanty con una potencia increíble contra las cadenas. Tal era la fuerza que la Maestra rompió las cadenas y cayó al suelo de espaldas. Pero lo curioso es que, antes de que pudiera levantarse y recuperarse de tan tremendo golpe, se encontró al Maestro Sum sobre ella golpeándole brutalmente la cara. Esa fue la última imagen que tuvo, puesto que quedó sin conocimiento tirada en el suelo. 

    El árbitro dio por derrotada a Shanty y Sum se declaró como vencedor. 

    El público estaba contentísimo de ver cómo un viejo vencía a la hija de Tondelburg. 

    En el siguiente combate, Janire se rindió nada más comenzar el combate, puesto que Hor-Em utilizó una técnica energética para dejarla sin aire en los pulmones. Simplemente se dedicó a elevar su mano en dirección a Janire y, aprovechando que no sabía manejar su propia energía para protegerse, le estrujó los pulmones hasta que tuvo que rendirse. 

    Esta lucha dejó a los espectadores demasiado fríos. Todos sabían que Hor-Em era un gran Maestro, pero el combate había sido demasiado rápido. Lo que no sabía la mayoría es que Hor-Em conocía a Janire demasiado bien y que no tenía práctica en la magia. Ese fue el motivo de usar la energía para vencerla sin provocarle daño. 

    El último combate de esta ronda enfrentaba a Sky con Huang Di. Esta lucha no tuvo mucho que ver puesto que Sky la emprendió a golpes con Huang Di, el que apenas podía protegerse y responderle, hasta que finalmente Sky incrementó la potencia de los golpes y se oyeron crujir los huesos de su oponente. Le había roto los dos brazos. 

    Frente a esto, el público había enloquecido de alegría. Estaban sedientos de sangre y este era el tipo de combates que querían ver. Violencia gratuita sin tener en cuenta al oponente. Lo que no sabían era que Sky había sido muy comedida con su fuerza y simplemente había querido eliminar un contrincante para que todo fuera más rápido. Para la siguiente ronda solo quedaban ocho competidores y ya se había definido bastante el tipo de luchadores que eran. 

    En las siguientes rondas, los combates no fueron espectaculares como esperaba el público. Eran los mejores y procuraban no usar la fuerza física, por lo que trabajaban más con la energía, lo que no permitía ver a los espectadores todo lo que ocurría de verdad.  

    El Maestro Sum había decidido rendirse directamente frente a su discípula y no combatir. Al final de la mañana llegó a su fin el torneo con el siguiente resultado: Sky era la vencedora, ya que no había perdido ningún combate, la seguía Sum-Wu-Kung, que solo perdió con Sky, y en tercer lugar quedó Hor-Em-Haket, solo vencido por Sky y Sum. 

    Solo faltaba, al día siguiente, la ceremonia en la que se declararía a Sky como vencedora del torneo. En esta ceremonia estarían presentes los mandatarios del planeta que conformaban el actual gobierno. Ya habían sido avisados y todos, excepto el Gobernante Mayor estaban en la ciudad con sus séquitos. Todos sabían de la importancia de estos juegos y las repercusiones que tendría en todo el planeta. Sin embargo, se habían percatado al llegar allí del inmenso ejército que había reunido Tondelburg. Ellos apenas si contaban con un pequeño ejército para defender Ciudad Central, lugar donde residía el gobierno. El jefe del gobierno no había llegado aún porque presuponía que los Juegos durarían más tiempo y quería hacer su última entrada triunfal antes de entregar el poder. Al declararse los Juegos por terminados, se envió un emisario para comunicarle que debía ir de inmediato a la Ciudad de los Santos.  

    Fue entonces cuando se descubrió que el Gobernante Mayor se había retrasado no por motivos de ego, sino porque había reunido el pequeño ejército de Ciudad Central y lo había añadido a las fuerzas de Tondelburg. 

    Estaba claro que Astaroth, el último Gobernante Mayor, se había aliado con Tondelburg y llevaba consigo el ejército del planeta, lo que significaba que no había resistencia posible en todo el planeta para enfrentarse al ejército de Tondelburg, al que ahora también se había unido el planetario.  

    Sin embargo, cuando llegó la noticia al poco rato a la Ciudad de los Santos, ninguno de los dignatarios dijo nada. Estaba claro que ya lo sabían y se había orquestado mucho antes. Pero a Hor-Em, Sum, Natasha, Sky y los demás, no les importaba en absoluto que hubiera un enorme ejército a las puertas. Habían consultado con Sky lo que quería hacer y esta no dudó en decir que sería la Reina Planetaria, que era el título que se le concedería, hasta el día de su muerte. Todos sabían que eso significaría enfrentarse a Tondelburg y su ejército, al que ahora se le incrementaba la fuerza del ejército planetario. 

      

    *** 

      

    Tondelburg mandó llamar Shanty a sus aposentos. Esta se presentó con poca demora, puesto que sabía de sobra lo que significaba contrariar a su padre, aunque no lo hacía de buena gana. Sabía que estaba decepcionado con ella porque esperaba que hubiera ganado el torneo. 

    —¿Qué ha pasado, hija? 

    —Supongo que no estaba suficientemente preparada para enfrentarme a los Maestros que participaban. A los guerreros no he tenido problema en derrotarlos. 

    —Suponía que te había enseñado mejor y que mi enseñanza del lado oscuro te había dado fuerza para vencerlos fácilmente. Me has decepcionado. ¿Qué castigo crees que mereces? 

    —No creo que merezca ningún castigo puesto que he dado todo lo que tenía dentro de mí para vencer los combates. 

    —No me ha parecido lo mismo cuando te he visto combatir con Hor-Em. Solo he observado que te has rendido sin presentar más batalla. 

    —Padre, sabes que no es cierto, me tuve que rendir para no ser sometida a más daño que podría haber impedido mi continuidad en los Juegos. 

    —Y, ¿qué me dices de haber perdido con una niña? 

    —Te recuerdo que esa niña ha vencido a los grandes Maestros. Deberías darte cuenta que quitando a Sky, Hor-Em y Sum he vencido a todos los demás, incluyendo a Natasha, la Guardiana. 

    —Por ese mismo motivo sigues aún con vida. Pero algún castigo debes recibir por no haber sido la campeona. 

    —No merezco ningún castigo y no lo admitiré. 

    —¿Pretendes decirme que no puedo castigarte? —Tondelburg estaba empezando a enfadarse. 

    —Exacto. Si pretendes castigarme tendrás que ser tú en persona y reclamaré el derecho a un combate por la Maestría. Recuerda que no solo soy tu discípula, sino que soy Maestra, por lo que dispongo de ese derecho. 

    Tondelburg montó en cólera y alzando su mano comenzó a asfixiar a Shanty. Había bloqueado su entrada de aire a través de un campo de energía. Pero se olvidaba que había sido entrenada por él para evitar eso. Se zafó rápidamente del bloqueo y le plantó cara. 

    —Si quieres matarme tendrás que hacerlo en combate público. 

    —¿Me estás retando? 

    —No, padre, solo te estoy diciendo que no estoy dispuesta a recibir un castigo que no me corresponde y prefiero morir antes. Pero si es tu decisión tendrás que hacerlo públicamente y arriesgarte a ser derrotado. 

    —¿Acaso piensas que eres mejor que yo y puedes vencerme? 

    — Probablemente no, pero siempre que quedará la duda de lo que pueda ocurrir. 

    El Maestro oscuro comenzó a reír a carcajadas.  

    —Por fin te sale el genio propio del lado oscuro. Espero que seas capaz de cambiar definitivamente. Mañana atacaremos la ciudad si no me designan Rey Planetario. Espero que me ayudes en el gobierno de este planeta. 

    —Maestro, tienes mi apoyo pero no me gustaría tener que hacer daño a nadie. 

    —Sabes que esa respuesta no me ha gustado. Quiero fidelidad absoluta. 

    —No me pongas a prueba si no quieres que te responda lo que no esperas. 

    —Veo que te estás enfrentando a mí. Creo que este viaje que has realizado por los Juegos te ha subido los humos. Se te está olvidando con quién estás hablando. 

    —Nada de eso, precisamente este viaje me ha hecho descubrir quién soy realmente y lo que aún me falta por experimentar y una de las cuestiones que necesito es dejar de estar sometida a ti por miedo. A partir de ahora tendrás que conseguir ponerme a tu lado de otra manera, pero no me doblegaré nunca por miedo o por fuerza. 

    —Veo que te atreves a desafiarme porque ya te consideras mi igual, pero te olvidas que tengo mucha más experiencia, fuerza y sabiduría para poder dominarte por la fuerza si lo considero oportuno. 

    —Y a ti se te olvida que puedes someterme por fuerza en lo físico, pero nunca en mi pensamiento y mi espíritu. Mi espíritu está comenzando a volar libre y ahora no pienso dejar que esté de nuevo encarcelado. He descubierto la libertad y seguiré hasta las últimas consecuencias su camino. A partir de ahora tendrás que buscar que sea tu aliada y no tu súbdita obediente. De lo contrario, tanto que dices que me amas, tendrás que emplear toda tu fuerza para matarme o someterme físicamente. Pero recuerda que eso significará que me tienes ahora de tu lado, pero si decides ir en mi contra ya no habrá marcha atrás. 

    —Me parece entender que me estás amenazando. 

    —Sí, padre, es una amenaza en toda regla. Tú sabrás cómo quieres que sea tu relación conmigo, si como la del resto de personas o la relación filial que corresponde a nuestro estatus. No voy a seguir discutiendo lo que hace mucho que ya sabes. Tú mismo me quisiste llevar al camino de la oscuridad y ahora tienes que aceptar las consecuencias. 

    —Lo malo de esto es que no veo claro que hayas encontrado tu camino en la oscuridad y te hayas convertido en una persona de poder. Creo que sigues siendo una persona de sentimiento que vislumbra la oscuridad que cada uno llevamos dentro. Todavía te hace falta un empujón para conseguir dar el paso. 

    —Ya sabes lo que conseguirás si no me permites ser yo misma y experimentar mis necesidades para saber dónde me encuentro realmente y lo que quiero conseguir. 

    —No sigas amenazándome. Sabes que eso no me da ningún miedo. Lo único que quiero es lo mejor para ti y para este planeta. Sumirlo todo en la oscuridad, el mayor poder que ha existido. 

    —Pues procura no empujarme en dirección contraria y que abrace la luz simplemente para estar en contra tuya. 

    —No te preocupes, harás lo que se te ordena en cada momento o vivirás el resto de tus días en uno de los calabozos más húmedos y oscuros que hay en el palacio de la Ciudad de los Muertos. Y quiero que entiendas que esto no es una amenaza sino una realidad. 

    —¡Ponme a prueba y lo veremos! De momento me voy a retirar a mis aposentos a descansar después del largo día de combate de hoy. Aquí no puedes detenerme y tendrás que matarme o mandar matarme para que haga lo contrario. Así que mejor que no intentes nada si no quieres que responda con todas mis fuerzas. 

    —Llevas razón, aquí no haré nada, pero no olvidaré esta afrenta para cuando volvamos a la Ciudad de los Muertos. Allí serás reeducada como debe ser —dijo Tondelburg en voz baja mientras que salía por la puerta su discípula. 

      

    *** 

      

    Amanecía el día siguiente cuando Astaroth se presentó a las puertas de la Ciudad de los Santos. Como ya sabían todos, le acompañaba el ejército planetario compuesto por una milicia bien adiestrada y con las mejores armas, tanto ligeras como pesadas.  

    Una vez estuvo delante de la puerta de entrada solicitó que le dejaran pasar acompañado de sus guardaespaldas armados. Sus generales se habían quedado al frente del ejército. Sin embargo, la negativa del guardia a dejar pasar a los soldados armados, así como a él mismo, provocó su ira y reclamó que fuera a recibirlo la Guardiana. El guardia le informó que no había problema, pero que ya no era Natasha la Guardiana, sino Hioyusong. Esto desconcertó a Astaroth que no había oído hablar de esta persona y no sabía muy bien cómo había llegado a ser el Guardián de la Ciudad de los Santos. 

    Poco rato después se presentó en la puerta Hioyusong y mandó que la abrieran, pero no para permitir el paso de los que esperaban, sino para salir a platicar con Astaroth.  

    Debido al sistema de seguridad que habían implementado, estuvieron esperando un buen rato hasta que la puerta pudo abrirse. Hizo una reverencia frente al jinete y le pidió que dejara sus armas, así como sus acompañantes. Astaroth se negó e Hioyusong simplemente se dio media vuelta, entró de nuevo en la ciudad y mandó que cerraran la puerta detrás de él. El Gobernante Mayor se quedó perplejo. ¡Le había dejado fuera! Esto le provocó un ataque de ira y comenzó a vociferar toda clase de improperios contra Hioyusong. Pero este, asomado a la pequeña ventana encima de la puerta, no entró en responder. Simplemente esperó a que el gobernante se tranquilizara y volvió a repetirle lo mismo, solo podrían entrar en la ciudad si dejaban sus armas. 

    Astaroth lo amenazó de todas las maneras posibles pero Hioyusong ni se inmutó, así que finalmente cedió para poder entrar y entrevistarse con Tondelburg. Todos entregaron sus armas a la entrada y fueron conducidos a los aposentos del Maestro oscuro. Una vez allí, Tondelburg lo recibió inmediatamente para configurar el ataque que tendrían que realizar sobre la Ciudad de los Santos, puesto que ya tenían claro que no podrían convencer fácilmente a Sky que dejara su puesto a Tondelburg como Rey Planetario. Esto significaba que tendría que retarla y matarla delante de todos los asistentes, pero sobretodo, aunque consiguiera el puesto, quería destruir la ciudad que representaba la luz. 

      

    *** 

      

    A media mañana, en la plaza donde se habían desarrollado los combates se había desmontado el ring y en su lugar se había preparado un pequeño entarimado al que se accedía por tres escalones donde se haría la ceremonia de entrega de poder de un Gobernante Mayor a la nueva jerarca que gobernaría, Sky, cuyo nuevo título sería Reina Planetaria y tendría absoluto poder para implementar el tipo de gobierno que considerase oportuno en todo el planeta. Todos se plegarían a sus peticiones, fueran las que fueran y se someterían a la nueva forma de gobierno.  

    Hioyusong estaba en el centro de esa plataforma esperando la llegada de Astaroth y Sky. El primero en aparecer seguido por sus guardaespaldas fue el Gobernante Mayor. Se adelantó él solo hasta colocarse enfrente del Guardián de la Ciudad de los Santos. Ambos se saludaron con una inclinación de su cabeza en señal de respeto. Astaroth se colocó a la derecha de Hioyusong mientras esperaba la llegada de Sky, la aspirante al nuevo título de Reina Planetaria. Los guardaespaldas de Astaroth se colocaron detrás de ellos, junto a los guardias que protegían a Hioyusong. 

    Desde los pasadizos subterráneos surgió en la plaza Sky, acompañada de su Maestro Sum-Wu-Kung. Los dos caminaron hasta colocarse delante del Guardián, se saludaron y el Maestro Sum se colocó detrás, al igual que lo habían hecho los guardaespaldas de Astaroth. Sky se colocó a la izquierda de Hioyusong. 

    Todo estaba dispuesto para la ceremonia de cambio de poderes. Hioyusong tomó la palabra. 

    —Este es un día verdaderamente próspero. Hoy me gustaría agradecer a todos los sabios, Maestros, discípulos y público en general la asistencia a esta ceremonia que dará lugar al cambio de gobierno de nuestro planeta. El mundo está en constante cambio y tras siglos de espera ha llegado el momento de dejar a los Maestros que organicen el destino del planeta. Todo esto estaba organizado para las eras abiertas desde hace miles de años y hoy tenemos la suerte de estar presentes en este cambio. El Tao es del cielo y se entrega a las personas, la tierra tiene la virtud y se entrega a las personas. La mezcla de estos regalos genera la sabiduría y la energía que se da a todos para ser cultivadas. Con cada nueva generación los alumnos se van superando para llegar a superar al Maestro. En nuestro caso particular tenemos a una discípula que ha superado a su Maestro y se encuentra dispuesta a ser la valedora de su dinastía para enseñar a todos lo que debe ser el recto cumplir. El discípulo auténtico hace suyo lo aprendido no solo con la cabeza, sino especialmente con el corazón. El auténtico Maestro es manso y humilde de corazón y enseña con autoridad que el servicio es el camino al Ser. Teniendo esto en cuenta busca la verdad que libera y se sitúa permaneciendo en el amor al Absoluto. Aquí tenemos muchos de esos Maestros, pero también tenemos que recordar que los Maestros se encuentran por encima del bien y del mal, puesto que esto es la expresión de la materia. Sin embargo, los que todavía no han alcanzado una sabiduría suficiente tienden a entrar por uno de los caminos y se denominan a sí mismos seguidores de la luz o de la oscuridad. Pero el verdadero Maestro sabe que está por encima de esa dualidad, puesto que su verdadero reino no pertenece a la materia. En ese sentido tenemos que reconocer a Sky como una gran Maestra que ha sido capaz de superar a todos los competidores de este torneo, pero, sobre todo, tenemos delante de nosotros a la personificación de la Sabiduría. Es la merecida heredera del trono que marcará los designios de nuestro planeta y sus gentes. Si alguien considera que ella no debe ser la persona que gobierne nuestros destinos que se presente y lo diga públicamente. Tendrá la opción a enfrentarse a Sky para demostrar que es mejor candidato. Esto es independiente del torneo ya realizado. Sin embargo, para que no haya enfrentamientos futuros, la antigua ley marca que el combate será a muerte. Solo puede quedar uno que aúne a todos los demás. ¿Hay alguien que desee desafiar a la Maestra Sky antes de continuar con la ceremonia? 

    Tondelburg, que se encontraba sentado entre el público se levantó y reclamó la atención. Cuando todos estuvieron con las miradas fijas en él tomó la palabra. 

    —Un discurso muy bonito, pero queda claro que no todos los Maestros hemos participado en los Juegos. Por ese motivo solicito mi derecho a retar a la ganadora.  

    El público presente rugió de alegría frente a la decisión de Tondelburg de retar a Sky. No dudaban ni un segundo que sería el combate final más trascendente y que los dos contendientes lo darían todo, entre otras cuestiones porque era a muerte. 

    Hioyusong pidió a Sky que respondiera al reto. 

    —No tengo ningún inconveniente en aceptar el reto. No creo que sea buena idea perder el tiempo pero lo aceptaré con resignación. Tengo claro que un cobarde que trae un enorme ejército para ampararse en él no tiene nada que hacer conmigo. Tondelburg, cuando quieras me tienes dispuesta a darte muerte. 

    Tondelburg entró en cólera con lo que acababa de escuchar. Una niña lo estaba retando en público y le estaba llamando cobarde. Tenía claro que no la mataría rápidamente. La haría sufrir todo lo que pudiera para que descubriese lo que era el verdadero dolor. 

    —La voz de la inexperiencia habla por sí misma. ¿Cómo puedes creer que vas a ganar el combate? 

    —Repito que tengo claro que no tengo problema en vencer a un cobarde que se resguarda detrás de un enorme ejército. ¿Por qué no ordena retirarse al ejército?  

    —El ejército está aquí porque se pondrá al servicio del Rey Planetario, que seré yo. Por cierto, recomiendo a todos los que no estén de acuerdo conmigo que salgan de la ciudad ya, porque una vez terminado el combate y nombrado rey atacaré esta ciudad hasta reducirla a cenizas. 

    —Confirmo que eres un cobarde. ¿Quieres arrasar la ciudad simplemente para implantar tus ideas? Sin embargo, te recuerdo que no podrás hacer nada si estás muerto. 

    —Puede que muera en el combate, pero igualmente moriréis todos los que estáis aquí. Las murallas no podrán resistir mucho el empuje de mi ejército, al que, por otro lado tengo que decirlo, se le une el ejército planetario. No tenéis ni una sola posibilidad de resistir. Con tu insolencia has condenado a muerte a todos los habitantes de esta ciudad. 

    —Pues deberías dar la orden de atacar ya, porque pienso destrozar a todo tu ejército en el momento que te haya derrotado. 

    —No me asustan las bravuconerías. ¿Cómo piensas que me voy a creer que eres capaz de destrozar un ejército de más de cien mil hombres, aunque fuera con la ayuda de tu Maestro y sus amigos? 

    —Como todo el mundo comprenderá rápidamente no necesito a nadie para derrotar a un ejército de débiles humanos. 

    —¿Acaso tú no eres humana? 

    —Aún no lo sé. Mi Maestro me dijo cuando era muy pequeña que soy la continuación adaptada de una raza superior. Así que solo me queda comprobarlo. 

    —Pues no esperemos más. Comencemos el combate. 

    —Te espero aquí mismo. No tardes en llegar. 

    En ese momento comenzó a temblar toda la ciudad. Tanto el armamento pesado del ejército de Tondelburg como el de su nuevo aliado estaban golpeando con fuerza las murallas. Por la contundencia parecía que no durarían demasiado. Como bien había dicho Sky, Tondelburg no tenía ganas de arriesgarse en un combate que podría resultarle negativo, de manera que había ordenado el ataque a la ciudad con todo lo que tenían. En ese mismo instante, Hor-Em, Natasha, Siryu, Al Aqual y Sum salieron corriendo en dirección a Tondelburg. No querían dejar que huyera de allí y de esta manera podrían derrotarlo y conseguir que ordenara a su ejército detener el ataque. Sky, sin embargo, levantó los brazos y todos quedaron paralizados. 

    —No quiero que nadie intervenga. Te estoy esperando, cobarde —gritó Sky—. Aún me queda un combate con Tondelburg.  

    —Aquí me tienes, si tanto te interesa ven a buscarme. 

    No había terminado el Maestro de hablar cuando tenía encima de él a Sky. Nadie había visto cómo, pero Sky había desaparecido del centro de la plaza y había aparecido en la grada donde se encontraba Tondelburg. Sin darle ni un momento de tregua había comenzado a golpearle con impactos tan tremendos que destrozaban la armadura del oscuro, así como el mobiliario de las gradas. Tondelburg no sabía muy bien qué estaba pasando. Nadie le había atacado nunca con tanta furia. Parecía un oponente oscuro en lugar de un servidor de la luz. No podía creerse que una niña tan frágil tuviera aquel poder tan enorme. Apenas si podía parar los golpes que estaba recibiendo. Pero esto no era todo, cuando trató de reaccionar utilizando toda su energía para inmovilizar a Sky, lo único que consiguió es un tremendo dolor en todo el cuerpo. Su energía estaba comprimida dentro de su cuerpo, no podía salir de él y al intentar usarla le estaba destrozando por dentro. Seguía sin comprender cómo podía desarrollar tal cantidad de energía para sellar la suya. Finalmente consiguió zafarse de los golpes y vio unos ojos llenos de ira. Sky era alguien que dominaba lo oscuro igual que lo luminoso. Pero esto era totalmente imposible. Nadie podía estar en los dos lados a la vez. Si estabas en la luz y eras tentado por la oscuridad adquirías una serie de dones, pero a cambio perdías todo lo que proporcionaba la luz y, evidentemente, lo mismo ocurría si habías estado en la oscuridad y volvías a la luz. Pero Sky luchaba con las dos fuerzas. No lo comprendía en absoluto. Con este pensamiento dejó de poder respirar. Sus pulmones no eran capaces de llenarse de aire. Se estaba asfixiando. Definitivamente, su adversaria tenía una fuerza y una energía descomunal. Nunca había visto nada igual. Ahora se arrepentía de haberla retado sin haber comprobado antes su fuerza. Era un error que le iba a costar la vida. 

    Estando casi derrotado y a punto de perder la vida apareció Shanty rogando a Sky que no matara a su padre aunque reconocía que lo merecía. Le pedía clemencia para él, aunque él no la tenía con nadie. A cambio le propuso convencerle para que restirase su ejército de la ciudad. 

    Sky liberó un poco su presión sobre Tondelburg para permitirle hablar. 

    —No pienso ordenar a mi ejército que se detenga. Todos moriréis aquí. 

    —Creo que te equivocas de nuevo. Has minusvalorado mis fuerzas y mi condición. 

    Diciendo esto, mantuvo a Tondelburg inmovilizado y sus ojos se tornaron de un azul intenso. Daba terror mirar su cara desencajada con unos ojos totalmente azules, sin parte blanca. Era como mirar un océano. En ese instante, comenzó a levitar hasta elevarse a una altura suficiente para poder observar al gran ejército que rodeaba la ciudad. Fue ahí donde todos descubrieron el verdadero poder de Sky. Todos los soldados, incluyendo los generales salieron corriendo sin mirar atrás. Estaban aterrorizados y corrían despavoridos. Nadie sabía lo que estaba pasando entre el ejército. Desde la ciudad solo se les veía huir corriendo.  

    El único que sabía lo que estaba pasando era el Maestro Sum. Él le mostró el camino para dominar la mente de los débiles y provocar en ellos las más terribles pesadillas. Lo que nunca pensó Sum era que para ella, en comparación a su poder, todas las mentes humanas eran débiles. 

    Finalmente, descendió junto a Tondelburg y Shanty. Esta le hizo una reverencia de reconocimiento y volvió a suplicarle por la vida de su padre. 

    —Veo que eres una persona que vale la pena, así que te concederé lo que me pides, pero debo advertirte que antes dejaré a tu padre con la energía mínima para vivir, sin apenas fuerza y mucho menos con capacidades para dominar a nadie. También debo decirte que será responsabilidad tuya el cuidar de él y controlar que no vuelva a querer hacer daño a nadie. Ahora serás tú la regente de la Ciudad de los Muertos y te pido que seas honorable y justa. 

    —Lo que me pidas, pero no lo mates por mucho que se lo merezca. 

    Sky enfocó su mirada hacia Tondelburg y empezó a drenar la energía del Maestro oscuro hacia ella. Era como si estuviera vaciando un vaso para verterlo en una jarra. Tondelburg estaba cada vez más débil y Sky se vivificaba por momentos. Cuando hubo absorbido la energía de Tondelburg no solo se conformó con ello sino que además hizo una maniobra para sellar la recepción de energía del antiguo Maestro. Ahora era una persona sin apenas energía y que no tenía fuerzas para nada. 

    Shanty se lo agradeció de nuevo a Sky y se llevó a su padre de allí. 

    En ese momento, Sky se acordó que tenía bloqueados e inmóviles a su Maestro y sus antiguos discípulos y los liberó de su control. Entonces gritó con una voz que se oyó en toda la ciudad. 

    —Retomemos la ceremonia, que tengo un planeta que organizar. 

    Todo el mundo tardó un rato en recomponerse pero nadie quería llevar la contraria a Sky. Acababan de observar una demostración de un poder nunca visto. 

    Finalmente terminaron la ceremonia y Sky fue envestida Reina Planetaria. Todo el mundo estaba muy contento después de pensar que podría haber sido Tondelburg el que estuviera en ese puesto en aquel momento. Parecía que la era abierta continuaría sin problemas. 

    Desde allí, todos se fueron al comedor para reponer fuerzas como si no hubiera pasado nada. El público visitante se prepararía para abandonar la ciudad. Sky tendría que comenzar su viaje hacia Ciudad Central y los sabios y Maestros de la Ciudad de los Santos tendrían que recuperar su normalidad. 

    Entretanto, Hioyusong no había perdido la ocasión para solicitar a Sky que lo cogiera como discípulo, al igual que lo hizo Irina. Ambos querían aprender de la mejor. Esa había sido la ilusión de toda su vida. Pero Sky les comentó que todavía era pronto para tener discípulos puesto que primero tendría que organizar el planeta, tanto en formas de gobierno como en viabilidad. 

      

    





   



 Capítulo 9. 
Confesiones 

      

      

    Se encontraban todos en el comedor almorzando, donde a petición del Maestro Sum, Hioyusong solicitó que montaran una mesa especialmente para tener allí juntos a: Sum, Hor-Em, Natasha y Sky. El resto de comensales de la mesa era aleatorio, aunque Hioyusong se encargó de estar presente al igual que buscó que estuviera Irina. También se habían sentado junto a ellos: Siryu, Himsa. Al Aqual y Shanty. 

    El Maestro Sum tomó la palabra durante la comida para dirigirse a los comensales, especialmente a los que había solicitado que estuvieran allí. 

    —He querido que estuvierais presentes porque quiero contaros una historia que os aclarará muchas cosas. Llevo mucho tiempo guardando silencio sobre ello porque era la única manera de que todo se desarrollara como ha ocurrido hoy. Todo estaba escrito, pero yo no podía arriesgarme a que no se cumpliera, puesto que todos sabéis que el futuro no existe, aunque sí la línea de destino. 

    —Maestro, aquí hay mucha gente presente. ¿No le importa que escuchen esto que nos tiene que explicar todo? —preguntó Natasha. 

    —No me importa. Es algo que llevo ocultando muchísimo tiempo pero que tarde o temprano se tenía que saber. Ahora que comienza una era de luz, es el momento de comenzar a contar toda la verdad. Antes no se hubiera entendido correctamente. 

    —Lo que usted diga, Maestro. 

    —Soy mucho más viejo de lo que podéis imaginar. Hace muchísimo tiempo, casi mil años, tuve la suerte de ser enviado a este planeta para ayudar a evolucionar a la civilización que estaba emergiendo en este planeta. Pero lo mejor será que cuente la historia desde el principio aunque sea más largo para explicar lo que quiero. 

    —Como usted desee, Maestro. 

    —No pertenezco a este planeta. Mi planeta natal es Anuc-Hec-Btak.  

    —Nunca lo he oído nombrar. ¿Es alguno de los planetas de nuestro sistema solar y tú lo llamas de otra manera? Desde siempre se ha hablado de los visitantes de otros mundos, pero nunca creí que pudiera ver a uno —comentó con sorna Hioyusong. 

    —Pues solo tienes que esperarte a que te cuente el resto de la historia para que te sorprendas aún más. Mi planeta natal no pertenece a nuestro sistema solar. Corresponde a otro sistema que conocéis como “El Gran Perro”. Está a muchos años luz de este planeta. Nuestra civilización se ha dedicado a supervisar otros mundos en auge desde hace eones. Buscamos planetas con posibilidad de vida y cada vez que se desarrolla esa vida controlamos el planeta hasta que surge la vida inteligente y, posteriormente, hasta que esa vida inteligente alcance capacidad de consciencia de sí mismos, si eso es posible. En este planeta en concreto, llegó hace unos cuantos millones de años, pero no fue hasta hace unos miles que consiguieron un desarrollo tecnológico y espiritual suficiente para poder ayudarles y dirigir su evolución. ¿Por qué hacemos esto? En primer lugar porque hay otros seres antiguos que también hacen algo parecido, pero se dedican a esclavizar mundos. En segundo lugar, vamos guiando el desarrollo de esas civilizaciones para que no se destruyan antes de tiempo. Tanto a la otra raza como a la nuestra, los habitantes de este planeta y de otros los conocen como dioses creadores, pero realmente nunca intervenimos en la creación y evolución de las especies. Sin embargo, alguna que otra vez, la otra raza antigua interviene y modifica a la raza emergente para que les sea más fácil dominarla y hacerla esclava cuando llega el momento. Nosotros, a diferencia de ellos, esperamos el momento oportuno y vamos entregándoles tecnología y posibilidades de seguir evolucionando en consciencia a través de determinados miembros de la comunidad más receptivos a la información que podemos entregar. Algunas veces lo hacemos directamente y otras lo hacemos influyendo a través de su subconsciente, como puede ser a través de los sueños. 

    —¿Para qué nos cuentas todo esto? —preguntó Hor-Em—. Todo eso ya lo sabíamos. Nos lo ha contado la tradición muchas veces. 

    —Déjame seguir. Puede que tú lo sepas, pero la mayoría no. Además, hay otras muchas cuestiones que no te he contado nunca ni está escrito en ningún lado. Por eso, aunque soy de pocas palabras, he preferido contarlo todo en orden y de manera larga, para que luego no haya problemas en comprender lo que digo. ¿Puedo continuar ahora? 

    —Por supuesto. 

    —Como iba diciendo, nuestra raza va entregando informaciones relevantes a determinados miembros que destacan entre los demás en las sociedades primitivas de los planetas que supervisamos y esto permite que el desarrollo sea correcto y concreto en una dirección. Pero, no siempre es así de fácil, hay planetas, como este, donde nos encontramos las dos razas antiguas tratando de hacernos con el planeta. Esto ocurre porque nuestras dos civilizaciones coinciden en el mismo momento del descubrimiento de un planeta con posibilidad de vida. Entonces surgen ciertos problemas. Nuestra raza solo interviene, como he comentado, en ayudar a evolucionar a la especie inteligente dominante cuando esta alcanza un estado determinado de capacidad tecnológica y de entendimiento. Pero la otra raza trata de manipular a la raza emergente durante su evolución. Lo hacen varias veces para poder modificarla en la dirección del sometimiento y la esclavitud, porque buscan tener trabajadores y materias primas para su enorme civilización que consume infinidad de recursos a costa de otros. Sin embargo, nuestras razas antiguas han aprendido a no entrar en conflictos. Nuestros antiguos lo tuvieron que aprender por la fuerza y sufrieron grandes guerras en todas las galaxias conocidas que casi llevan a la extinción de nuestras especies. Desde entonces llegamos al acuerdo de no luchar, de no intervenir en un planeta si ya había sido colonizado por una de nuestras razas y, así poder mantener la paz. Pero en algunos planetas, llegamos a la vez, puesto que los observamos millones de años antes de comenzar la vida. Cuando eso ocurre, ninguna de las dos razas se puede quedar con el planeta, por lo que empieza una especie de guerra en la sombra donde se va intentando llevar a la población del planeta al lado de cada una de las razas antiguas a través de los líderes de esa comunidad. Pero en este planeta en concreto hubo un contratiempo. 

    El Maestro Sum hizo una breve pausa. Los que lo conocían bien no sabían si era para centrar la atención o para pensar lo que podía y no podía decir. Después de esa breve pausa, continuó con su disertación. 

    —Vamos a centrarnos en ese momento. La otra raza, nombrada por ellos mismos como los “Yahveh”, incumplieron la norma y modificaron la raza emergente de este planeta para que pudieran alcanzar la bipedestación y, de esta manera, al tener las manos libres, poder desarrollar más efectividad en los trabajos que tendrían que realizar, así como acelerar su aprendizaje y, como consecuencia elevar su inteligencia. Pero la manipulación de los genes no se quedó solo ahí, puesto que esa modificación podríamos interpretarla como positiva. También trataron de modificar su apariencia de forma que se parecieran más a ellos, mezclando su código genético con el de la raza emergente, hibridándolos, puesto que este planeta era ideal para la vida de los Yahveh. Sin pensarlo más, desarrollaron un prototipo de humanoide con una apariencia muy similar a la de nuestras razas antiguas. Nuestra raza y los Yahveh son muy parecidas, puesto que descendemos de un mismo nexo común, los Elohim. Sin embargo, no podían conseguir que estos humanoides mantuvieran su vida más allá de los ciclos normales que existían aquí antes de la manipulación. Eso era demasiado poco para los objetivos de esclavitud de la antigua raza, así que se pusieron en contacto con los guardianes de este planeta de nuestra raza y llegaron a un acuerdo: ellos no intervendrían más si nosotros les proporcionábamos a los habitantes evolucionados del planeta la capacidad de vivir más años. Como parte de ese acuerdo nos dejaron influir en la población lo suficiente para poder mantener los cambios que se integraron en la nueva raza y el acuerdo permitía que nos jugáramos, literalmente, el planeta. De ahí viene el proceso de Juegos que inició Tondelburg y que se ha completado en esta ciudad. Pero como es normal, ellos no juegan nunca limpio y modificaron a determinados humanos para que tuvieran más poder, fuerza y destreza que el resto volviendo a mezclar su código genético con el de ellos. Esto les daría la posibilidad de vencer en los combates fácilmente cuando llegara la hora, puesto que por selección natural, su descendencia sería mucho mejor que la del resto de humanoides.  

    Cuando volvió el Maestro a hacer una pausa, todos sabían que iba a comenzar a contar lo más importante. 

    —En ese momento, nuestros supervisores decidieron que era el momento de intervenir también, así que fui enviado a este planeta para poder educar y enseñar a los descendientes de estos humanoides de manera que fueran capaces de escoger nuestro camino y no el de los Yahveh. Pero esto complicó aún más las cosas. Los representantes de los Yahveh en este planeta se lo tomaron muy mal y comenzaron a quejarse a nuestros superiores en nuestro planeta vital, comentando que estábamos incumpliendo lo pactado. Finalmente, los Yahveh accedieron a que los vigilantes de su raza y los de la nuestra pudieran enseñar y educar a los modificados anteriormente y a sus descendientes. Pero de nuevo volvieron a jugar sucio e introdujeron a descendientes suyos entre los discípulos. Ya no se trataba de enseñar a los humanoides de la nueva raza, sino que ellos formaban guerreros de su propia raza para poder ganar el torneo cuando se llevara a cabo. Ante nuestras quejas, se llegó a un nuevo acuerdo, todos podríamos participar en el torneo, siempre que no estuviéramos oficialmente enseñando nuestros conocimientos a alguno de nuestros descendientes. Pero la historia se volvió a repetir, de manera que todos estábamos preparándonos para el día de las batallas finales. Esto fue un jaleo impresionante y finalmente se tuvo que limitar el número de discípulos de cada raza que se podría enseñar. Sin embargo, los Yahveh, por tradición de su raza, no pueden enseñar a más de un discípulo cada vez, lo que les dejó en desventaja. Debido a nuestra naturaleza de equilibrio, los guardianes del planeta: Jor-El, Amrita, Gabr-I-El y Natharaya, junto conmigo mismo, decidimos no traer a nadie de nuestro planeta para adiestrarlo y ser nosotros mismos los que compitiéramos en su momento, aunque ya nos encontrásemos envejecidos por el paso del tiempo y nuestra adaptación a este planeta no fuera lo mejor posible. Este planeta no era adecuado del todo para nosotros pero se adaptaba como un guante a los Yahveh. Así estuvimos mucho tiempo, hasta que las parejas de guardianes que estaban en este planeta, no sabemos muy bien porqué, aunque suponemos que por la adaptación de tanto tiempo en esta atmósfera, tuvieron descendencia. En nuestro planeta natal, los nacimientos son controlados y solo ocurren cuando uno de nosotros tiene que abandonar su cuerpo. Es entonces cuando genéticamente creamos un cuerpo adaptado para poder contener el Ser que lo habita. Podríamos decir que nosotros ya no conocemos la muerte como se entiende aquí. Por tanto, las relaciones de pareja, y más aún, la capacidad de tener descendencia estaba atrofiada en nosotros. Sin embargo, Jor-El y Amrita tuvieron un varón y Gabr-I-El y Natharaya una fémina. Ambos nacieron casi a la vez. Parecía que el planeta estaba favoreciendo un cambio en nuestra raza, puesto que en nuestro planeta no se procreaba de manera natural. Pero ese es un tema que comentaré otro día. —Y diciendo esto, se paró para hidratarse con un vaso de agua. 

    —Pero continuemos con la historia. Los hijos milagro de las dos parejas y los denomino así porque no nacieron para que el Ser que animaba a sus progenitores los usara, sino que fueron ocupados por otros seres del akáshico de este planeta con la capacidad de ocupar un lugar de consciencia superior, fueron separados de sus padres al nacer para que los nuevos seres pudieran experimentar correctamente desde cero y, de esta manera, tener una evolución correcta que los llevara a ser el siguiente paso de evolución de dos nuevos seres adaptándose a nuestra raza en un mundo diferente. Tras muchos años, puesto que nuestro crecimiento es lento, esos niños empezaron a tomar consciencia de sí mismos y fueron puestos a mi cargo para que los educara junto a otros discípulos de la raza humanoide que, como he dicho, habían sido modificados por los Yahveh. Como podéis estar imaginando, esos dos niños eran Hor-Em y Natasha. Pero no solo ellos eran hijos de las razas antiguas. El mismo milagro pasó con otros guardianes de los Yahveh y nacieron varios niños en este planeta, historia que también contaré más adelante. Estos niños fueron Tondelburg y Daika. Cuando me enteré, incumplí todas las normas y decidí enseñarles a ellos también para poder llevarles por el camino que me interesaba a mí y los míos. Así podrían ser un nexo de unión entre nuestras razas enemigas desde siempre. A los guardianes Yahveh no les importó puesto que sabían que no tendrían otro instructor mejor. Pero en el fondo era una trampa en la que caí. Simplemente querían que formara con mis conocimientos y sabiduría a los miembros de su raza para poder conocer todos nuestros secretos. Como os podéis imaginar, esos niños fueron aprendiendo como el resto, pero estaban mejor adaptados. Así que me dediqué a dar más información y más concreta a los de mi raza, sabiendo que ellos vibraban con la luz y podrían asimilarla sin problema, mientras que esa misma información era mucho más difícil de asimilar, por su naturaleza, para mis otros discípulos. Parte de esa historia ya la conocéis de primera mano. Pero todavía hay algo más.  

    Sum volvió a detenerse un momento, tomó agua y se quedó circunspecto. 

    —Debo hacer un inciso en lo que estoy contando para comunicaros algo extraordinario que ocurrió con los guardianes. Los cuatro fueron llamados de vuelta a nuestro planeta natal para juzgarlos por el hecho de tener descendencia. Como os he dicho, esto es algo que no ocurría hace miles de años y creíamos que esto estaba ya superado. Nuestro sistema de natalidad era totalmente controlado y teníamos un dominio absoluto de la materia para crear el cuerpo perfecto que permitiera seguir al Ser que nos anima aprendiendo lo que correspondía sin interrupción. Este sistema nos permite mantener una consciencia elevada desde el momento de nuestro nacimiento porque no hay separación entre muerte y nacimiento, simplemente es como un abrir y cerrar de ojos. Pero el hecho de haber ocurrido tenía más connotaciones. Este planeta había cambiado la estructura de nuestros guardianes y les había derivado a la tendencia de unión física entre los opuestos. Esta llamada de la naturaleza les afectó a tal punto que les llevó a enamorarse, cuestión que también hace millones de años que no pasa entre los de nuestra especie. Funcionamos con un amor de tipo universal y no se traslada al amor personal y menos a la parte de sexualidad.  

    Sum no sabía cómo continuar. 

    —Como podéis ver, mi pueblo estaba muy contrariado por esto, de manera que las dos parejas fueron condenadas a muerte para que sirviera de escarmiento al resto. Aquí se olvidó el principio de mantener la vida por encima de todo. Algo le estaba pasando a nuestros gobernantes, puesto que nunca se hubiera dado una sentencia de este tipo en nuestro sistema. Posteriormente, comprendimos todos que el castigo era mucho mayor y no venía propuesto por nuestros jueces, sino por los Elohim. Estos ancianos de las razas tienen capacidades que se escapan a nuestro conocimiento y fueron los que decidieron la ejecución de las dos parejas, para que aprendieran, volviendo a reencarnar los Seres que los animaron en el akáshico de este planeta. De esta manera, el castigo se convertía en un castigo a los Seres y no a las envolturas. No sabemos muy bien qué pasaba realmente, pero lo hicieron. Ejecutaron a los cuatro y se destruyeron sus cuerpos. Sin embargo, sus seres están anclados en este planeta y tendrán que conformarse con cuerpos inferiores para seguir experimentando. 

    Se paró de nuevo en sus comentarios. Respiró profundamente y continuó. 

    —Como ya sabe todo el mundo, Hor-Em y Natasha se enamoraron, aunque no estaba previsto nada de eso y, de ese enamoramiento, surgió la vida de una niña que cambiaría el destino del mundo. En ese tiempo, Tondelburg asesorado por los Yahveh, actuó secuestrando a la niña para que fuera su arma definitiva y poder hacerse con el control del planeta. Esto es así, porque el nacimiento de esta niña conllevó un cambio en la estructura del astral del planeta y permitió la entrada de seres antiguos con más conciencia. Esa niña fue ocupada por un Ser de los que animaba a los antiguos Elohim. Todos pensamos que era un presagio sobre este planeta y su destino, así que los Yahveh decidieron tomar cartas en el asunto y poner a su lado este Ser antiguo que estaba consciente casi desde el principio de los tiempos. 

    Sum volvió a hacer otra pausa que puso nerviosos a todos. 

    —Tengo que hacer un nuevo inciso. Los Seres que animan a mis discípulos no sabemos qué nivel de consciencia tienen. Deben ser muy elevados, pero no sabemos si llevan mucho tiempo encarnando o es la primera vez que lo hacen. Esto nos genera el inconveniente de no saber cómo van a reaccionar en el comando de sus vehículos. 

    El Maestro, volvió a tomar agua y cambió la expresión de su cara. Se tornó oscura.  

    —Una vez que se produjo el secuestro de la hija de mis discípulos todo cambió. Ellos, que no sabían nada de su verdadera naturaleza ni de su procedencia, cayeron sumidos en un gran dolor que los llevó a dejar el camino correcto de la enseñanza. En el caso de Hor-Em el detonante final fue que su discípula Himsa se volviera al lado oscuro, pero en el caso de Natasha, la pérdida de su hija la llevó a separarse de todo lo que amaba, incluido su amado Hor-Em. El resto de esa historia ya la sabéis, más o menos, porque habéis sido los protagonistas. Pero queda otra parte por contar que hasta ahora ha estado oculta a todo el mundo. Cuando Tondelburg secuestró a la niña me dediqué a buscar la manera de recuperarla. Estuve comprobando qué posibilidades tendría de traerla de nuevo con sus padres, pero el riesgo era muy grande. Si se la quitaba a su nuevo padre, todo el mundo criticaría a Tondelburg de débil y este atacaría con toda su fuerza para destruir el camino de la luz. Por eso ideé un plan, aunque sé que ahora, cuando os enteréis no os va a gustar nada. 

    Todos pusieron cara de extrañeza. ¿Qué tipo de plan habría elaborado para rescatar a Shanty de las garras del oscuro? Y, sobretodo, ¿por qué había fallado ese plan? 

    —Sin pensarlo ni un momento decidí ir a buscar a la niña. Entré en la Ciudad de los Muertos y con gran destreza conseguí arrebatar a la niña de los guardias que la custodiaban. También me llevé conmigo a su cuidadora, no quería que echara de menos la voz y la leche de la persona que llevaba unos días cuidándola. Cuando Tondelburg se enteró entró en cólera como era de esperar y al mando de su ejército decidió ir aldea por aldea hasta encontrarla. Creo que recordaréis la etapa en que Tondelburg arrasó varias aldeas y ciudades con su ejército. Pero la cuestión no fue tan simple. Enviado por mis superiores para que parase las matanzas que se avecinaban decidí dar un escarmiento a Tondelburg. Esperé que entrara en la última cabaña que quedaba sin destruir. En ella estaban una pareja con su hija de poco tiempo. Cuando Tondelburg entró lo sorprendí y lo inmovilicé. A pesar de haberse pasado al lado oscuro no había adquirido gran destreza y no podía zafarse de mí. En ese momento le propuse un trato, el cual no sabía si aceptaría. Le comuniqué que le dejaría vivir si me prometía olvidarse de la hija de sus compañeros. Pero la idea se había complicado. Los Yahveh ya habían previsto lo que podría hacer y le habían aleccionado para que no abandonara a la niña bajo ningún concepto. Lo amenazaron con una muerte horrible si esto ocurría. De manera que, Tondelburg, se vio abocado a plantarme cara y negarse a dejar a la niña en paz. En ese momento, mi conexión con lo superior me permitió ver una salida que pocos hubieran encontrado. Le propuse a Tondelburg un cambio: yo me quedaba con la niña en secreto, sin que nadie supiera lo que había pasado y, por supuesto, sin que se enterasen sus padres, de manera que los Yahveh nunca podrían darse cuenta de lo que había ocurrido y, a cambio, le entregaba a uno de los últimos niños nacidos en el planeta, con las capacidades mucho más aumentadas, para que pudiera educarla y adiestrarla como si fuera la hija de mis pupilos. 

    Todos se quedaron boquiabiertos. 

    —Como era de esperar, le dije que si no aceptaba el trato no saldría vivo de allí, de manera que no tenía mucho tiempo para pensárselo. Después de una corta espera, decidió que lo mejor era que lleváramos a buen fin el pacto de silencio por el que se haría con una de las niñas con más capacidades de este planeta y yo ocultaría a la hija de mis discípulos. Así pues, le entregué a la niña que había en la última cabaña, no sin antes advertirle de las consecuencias que tendría el que se enterasen los Yahveh. Le dejé allí a la pequeña y desaparecí con sus padres. Tondelburg volvió con su ejército a casa, como si hubiera conseguido recuperar a la niña que se encontraba oculta en aquella aldea. Le contó a todo el mundo una nueva historia, mitad verdad mitad mentira, en la que dijo haber matado a los padres de esa niña para adoptarla como su hija en señal de compasión. Como todos podéis imaginar esa niña es Shanty, a la que educó como su propia hija, luego la trató de llevar al lado oscuro, puesto que en una artimaña más que le preparé, le entregué a una niña cuya naturaleza era luz. Tondelburg, finalmente la hizo su discípula cuando Himsa no consiguió llegar al nivel que él deseaba. 

    —Pero, Maestro, ¿nuestra hija dónde está y quién es? —preguntó Natasha. 

    —Ya te lo estás imaginando, pero te contaré el resto de la historia. Cuando abandoné la aldea decidí que era demasiado peligroso seguir con la vida pública que llevaba si iba a tener a la niña conmigo. La otra opción era darla en adopción a una buena familia para que la educara. Pero en ese caso no habría conseguido ser la pieza clave en todo este entramado que se había formado entre nuestra raza y los Yahveh. De manera que no me quedó más remedio que irme con la niña y educarla de forma que fuera una gran Maestra en todos los sentidos. Así cogí a Sky y la fui formando en todos los campos del conocimiento y la sabiduría. Le enseñé todo lo que sé y le trasmití todos mis conocimientos. Era como una esponja. Lo absorbía todo sin esfuerzo. Tenía una fuerza y una energía descomunal. Era capaz de vencer a cualquiera en cualquier reto. Ahí es donde me di cuenta de lo más importante: Sky no era una persona de poder ni de sentimiento, era algo diferente. Aunaba las dos partes en sí. Era algo que me costó mucho entender hasta que me di cuenta de lo que pasaba. El Ser que la habitaba era de los más antiguos y no tenía la dualidad propia del resto de seres con menos consciencia cuando se reflejaban en la materia. Este Ser no se reflejaba, estaba en la materia. Había encontrado la manera de superar esa barrera y ser algo diferente a los demás. Estaba experimentando de verdad en estos mundos materiales. Por eso tenía la naturaleza de la unidad y no la dualidad que nos acompaña a todos, incluso los más elevados. Sky era la Avatar de esta era de luz y podía hacer toda clase de prodigios si se lo proponía. Mi función fue mucho más complicada después de enterarme de esto. Tuve que ir moldeando su carácter de forma que pudiera cumplir con sus objetivos en la materia pero, además, que no se notara que era un Ser encarnado. La ardua tarea me llevó mucho tiempo y esfuerzo, pero finalmente tuvo su recompensa. Y sin embargo, todavía hay algo más. El Ser del Elohim que la habitaba decidió que era el momento de olvidar lo que sabía para poder experimentar plenamente. De esta manera, en un momento dado de la enseñanza de Sky, el Ser se inhibió a sí mismo para dar paso a una personalidad única que le permitiera experimentar la dualidad desde la unidad. Ahí es donde comenzó a aprender sobre los sentimientos, a experimentar la libertad, el amor, la paz, la veracidad, la luz y un sentimiento que no nos corresponde ni a humanoides ni a Seres, la unidad. 

    Todos los presentes se quedaron impactados por este último comentario. Estaban asistiendo a la confesión de Sum-Wu-Kung sobre la presencia entre ellos de un Avatar, pero también se estaban enterando que Sum era un humano de fuera de su planeta y, lo más impactante, acababan de descubrir que Hor-Em-Haket y Natasha eran descendientes directos de estos alienígenas, aunque habían nacido allí mismo. También les había asombrado la guerra entre dos razas que se ha prolongado millones de años y, que en este planeta, eran capaces de haber modificado a la raza humanoide que se había desarrollado. A todo esto, habría que añadir que Tondelburg y Daika eran, también, descendientes de la otra raza y habían nacido también en el planeta. Todo esto les había hecho perder de vista una cuestión importante, Sum había comentado que Sky era la hija de Hor-Em y Natasha, que no se había criado con el Maestro oscuro, sino con el Maestro Sum. De esta manera, habían descubierto que Shanty era una humana del planeta con unas características especiales. Todo esto era un lío que había impactado a los comensales que compartían mesa con el Maestro Sum. 

    Sky, que estaba callada durante toda la disertación tomó la palabra. 

    —Para mí es un placer conocer a mis verdaderos padres. No he dicho nada hasta ahora porque el Maestro me pidió que mantuviera silencio para evitar que fracasara el plan que tenía previsto. Hace mucho tiempo que me contó la historia y he visitado varias veces la Ciudad de los Santos para poder ver a mi madre, aunque, claro está, sin que se diera cuenta de ello. A mi padre no pude encontrarlo y casi no pude contenerme al verlo por primera vez. Si me lo permitís me encantaría poder abrazar a mis progenitores, aunque ya os digo que al que reconozco como padre es al Maestro, puesto que me ha criado desde pequeña. 

    Diciendo esto se levantó y se fusionó en un abrazo con sus padres. Los dos se encontraban muy contentos, puesto que habían recuperado a una hija. 

    —Tengo una duda. ¿Por qué Tondelburg ha seguido con la farsa de la hija secuestrada sabiendo que todo esto le llevaría a perder el torneo? —preguntó Hioyusong. 

    —No le quedaba más remedio si no quería despertar las reacciones adversas de sus progenitores, que os recuerdo pertenecen a los Yahveh, una raza no muy pacífica —respondió el Maestro Sum. 

    —Pero eso significaba que Tondelburg sabía que había muchas posibilidades de perder todo lo que ansiaba. 

    —Por eso formó un ejército enorme y lo trajo hasta aquí. Él sabía que ni Hor-Em ni Natasha, si participaban en el torneo, como así fue finalmente, permitirían que masacrara a la población de la ciudad y, posteriormente, a gran parte de los habitantes del planeta. Sabía que preferirían dar su propia vida antes de consentirlo. Lo que no había calculado Tondelburg era que la hija de Hor-Em y Natasha fuera la encarnación de un Elohim. Por eso no tuvo problema ninguno en dominar un ejército completo y hacerlo huir. Además, en los combates del torneo, se vio su supremacía cuando se enfrentó a Hor-Em y, dejando el plano físico, llevó el combate al plano mental donde tenía una ventaja impresionante. Las capacidades que le otorga a la materia un Elohim como fuerza creadora no tienen igual. 

    —Esto lo tendrás que explicar mucho mejor, que como siempre no me entero de nada. 

    Shanty, al igual que los demás, también se había quedado impactada. Su mente tenía un montón de ideas y preguntas rondándole. Finalmente se decidió a preguntar a Sum. 

    —Maestro, si todo lo que ha contado es cierto, cosa que no dudo, mi padre parece que pertenece a una raza alienígena, al igual que usted pertenece a otra. Pero yo soy natural de este planeta y de esta raza. ¿Por qué dice que soy diferente? 

    —La respuesta es muy simple. En este planeta se provocó un cambio en los códigos genéticos de sus habitantes hace muchos miles de años. Posteriormente se volvió a intervenir y como resultado hubo una gran evolución. Pero esto no quedó solo así. Esos códigos manipulados consiguieron que este planeta pudiera albergar los reflejos de Seres más evolucionados para que fueran encarnando y adquirir experiencias. En ese momento se abre una puerta para que los Seres de mayor conciencia puedan ocupar cuerpos más preparados cada vez. En ese sentido, Shanty pertenece a la última generación de cuerpos con más capacidad, pero que a su vez ha tenido la suerte de tener un Ser que la anima con conciencia muy elevada. Todo esto la convierte en una candidata perfecta para ser el siguiente paso de la evolución. Por tanto, se ha transformado en la persona de esta raza más avanzada a nivel de consciencia y con el cuerpo más adaptado para dominar la energía. 

    —Muchas gracias, Maestro. Ahora comprendo lo que ha pasado desde mi nacimiento. Lo que sigo sin entender es ¿por qué nunca he seguido lo que me enseña mi padre sobre la oscuridad? 

    —Como bien sabes, existen dos tipos de personas: las de poder y las de sentimiento. Tú correspondes a las personas de sentimiento y es muy complicado que ese grupo se deje tentar por el poder. Además, cuanta más consciencia se tiene, más complejo es llevarte al otro lado. Sin embargo, si lo hubiera conseguido hubieras sido una enemiga terrible para muchos de nosotros, claro está, exceptuando a Sky, que no estaría contemplada entre las personas normales. 

    —Muchas gracias Maestro. Tengo aún otra duda. Mi padre es oscuro por naturaleza debido a la ascendencia que tiene, pero, ¿sería posible volverlo a la luz? 

    —En el fondo tu padre nunca ha abandonado la luz del todo, puesto que fue educado conmigo y aprendió todo lo que eso significa. Otra cuestión es que su naturaleza tenga tendencia a la oscuridad y se sienta cómodo en ella. Sé que has decidido volver junto a él a la Ciudad de los Muertos para tenerlo cuidado mientras gobiernas. Espero que no te dé problemas, porque él seguirá conspirando contra todos los que manden más que él. Sin embargo, esa muestra de amor es la que puede dar pie a que él recupere el camino de la luz. 

    Al escuchar eso, Himsa intervino. 

    —Maestro, yo no sé si será por amor o por qué otro motivo, pero yo puedo atestiguar que me eduqué en la luz aunque mi tendencia era la oscuridad. Viré a la oscuridad y me convertí en discípula de Tondelburg aprendiendo todo lo que se puede aprender sobre la parte oscura. Creí que era el camino perfecto para tener todo el poder, pero cuando topé de nuevo con Hor-Em mi necesidad era darle muerte a él y a Natasha. Sin embargo, algo ocurrió cuando entré en contacto con él que me hizo ver la luz como algo novedoso con una fuerza tal que me cambió por completo. Sentí mi corazón lleno de un amor que no podía resistir. Sentía que amaba todo, pero sobretodo a mi Maestro. Desde ese momento tengo la necesidad de seguirle con todo el amor de mi corazón. 

    —Evidentemente, lo que te ha pasado a ti es algo poco común. Lo normal es que cuando uno es tentado por la oscuridad se quede anclado en el poder, cosa que tú experimentaste durante mucho tiempo. Pero hubo algo que cambió todo. Cuando te enfrentaste a Hor-Em descubriste al nuevo Hor-Em que se había encontrado a sí mismo y había descubierto dos fuerzas fundamentales que dan fuerza a la naturaleza de cada persona: amor y libertad. El amor es la fuerza que cohesiona el universo y la libertad la fuerza que lo disgrega. Estas enormes fuerzas, cuando se unen entran en equilibrio proporcionando una energía tan potente como la del propio universo. Por eso, cuando conectaste con Hor-Em encontraste tu propio equilibrio que te llevó a la paz interior. Con esa paz ya no se necesita nada, alcanzamos el contentamiento propio que nos muestra la felicidad. Si te fijas, Hor-Em es feliz y trasmite esa felicidad a todos los que se acercan a él. Si observas, en su caminar ha sido capaz de ir atrayendo a personas que le seguían sin saber por qué. El no pedía a nadie que le siguiera, pero tampoco negaba a nadie que lo hiciera. La atracción del amor y la libertad para abandonar cuando quieran. Pero en el fondo, sus seguidores buscaban encontrar lo mismo que él había descubierto para llegar a esa paz interior. 

    —Gracias, Maestro, por aclarar mis dudas y muchas gracias a mi Maestro por darme su amor y su libertad. Le estaré eternamente agradecida. 

    Parecía que todos se habían animado con la historia que había comentado el Maestro Sum, pero acababan de comunicar que se acababa la hora del almuerzo y hoy le había tocado a Sky como vencedora del torneo dar la charla a la que ya estaban acostumbrados todos los comensales. 

    Sky se levantó y se dirigió a un púlpito que habían preparado expresamente para la ocasión, subió a él y se dirigió a todos los comensales. Junto a ella se subió Hioyusong. 

    —Os presento a la nueva Reina Planetaria, nuestra nueva regente que se ha ganado el derecho natural de cambiar nuestras vidas. Todos esperamos que a mucho mejor. Los primeros súbditos en mostrar nuestro sometimiento a sus deseos somos nosotros. El resto del planeta lo hará muy pronto. Nosotros hemos sido testigos directos de lo que es capaz de hacer y cómo ha conseguido hacer huir al enorme ejército de Tondelburg. Sin ningún comentario añadido al hecho de dejar con vida al Maestro oscuro cuando todos sabíamos que era un combate a muerte. Eso denota que su corazón tiene el amor necesario para que su sabiduría nos gobierne con equilibrio y equidad. 

    —Muchas gracias por la oportunidad que me dais de poder compartir con vosotros una enseñanza. Lo de si soy buena o mala gobernante lo dirá el tiempo. Lo que sí tengo claro es que trataré de llevar el concepto universal de libertad, igualdad y fraternidad a todos los hogares de este planeta. Por ese motivo mi charla de hoy tendrá que ver con estos tres conceptos. Empezaré por el de fraternidad. Esto es la necesidad de que todos nos consideremos hermanos, es decir, que todos seamos una gran familia que nos ayudemos los unos a los otros cuando sea necesario. Esto no implica, como en toda familia, que en un momento determinado no pueda haber desavenencias entre hermanos, opiniones diferentes o cualquier otro tipo de problemática. Lo importante es que los hermanos estén siempre presentes cuando llegue el momento. La fraternidad es la que consigue que las sociedades crezcan en armonía, posibilitando la solidaridad en los momentos malos y el equilibrio en los buenos. La fraternidad es el proceso que permite la evolución de cualquier sociedad. Cuando falta la fraternidad nos vemos abocados a luchas de poder que transforman la fraternidad en luchas fratricidas, guerras civiles que dejan al pueblo diezmado, con hambre, sin cultura y, lo que es aún peor, sin esperanza. De esta falta de fraternidad siempre surgen los grandes dictadores que son capaces de cualquier cosa por seguir en el poder. Son los que dicen que el fin justifica los medios. Pero cuando hay fraternidad, no hace falta que justifiquemos nada. Unos ayudan a otros a conseguir el objetivo común y, como consecuencia el objetivo propio de cada uno. Todos somos una sociedad que necesita avanzar cogida de la mano y no se puede permitir que las divergencias se transformen en odios de los unos contra los otros. Debemos amarnos para poder conseguir nuestros objetivos finales de paz y felicidad. Como podéis observar, este punto de fraternidad requiere del amor incondicional universal hacia todos los demás, pero también lleva implícito el respeto hacia todos los que nos rodean. Ese respeto no debe ser roto en ningún momento salvo la necesidad imperiosa de defensa de mí misma. En ese instante, cuando no me queda otro remedio para defender mi integridad física, moral o emocional que ser irrespetuoso, lo haré, pero solo en su justo término. Solo puedo ser irrespetuoso con los demás por un espacio muy pequeño de tiempo en el cual pueda mostrar a los que me están faltando al respeto que soy digno de su confianza. Si mi falta de respeto va más allá de eso, quiere decir que estoy equivocado y a la primera que estoy faltando al respeto es a mí misma. Solo si me respeto a mí misma puedo respetar a los demás. Solo si respeto a los demás me puedo respetar a mí misma. 

    Hizo una pequeña pausa, como acostumbraba a hacer su Maestro, para llamar la atención del público. 

    —Aunque este apartado parece el más interesante de todos no podemos olvidarnos del principio de igualdad. Aquí nos encontramos con un pequeño problema. Realmente somos individuos y eso supone que somos diferentes. Y, realmente, no hay nada mejor que esa diversidad puesto que es la que permite la forma diferente de pensamiento, posibilitando el avance de las sociedades hacia algo más grande y mejor. Sin embargo, esa diferencia no tiene que ser excusa para diferenciar la valía de las personas. En principio todas las personas tienen la misma valía y hay que respetarlas de la misma manera. Aquí vuelve el principio del respeto a mí y a los demás. No se puede colocar a una persona por encima de las demás porque sea más fuerte, más poderoso, tenga más economía o más conocimiento. Las personas son iguales en ese sentido y diferentes en sus actitudes y capacidades. Esto proporciona una sociedad justa, igualitaria pero con la diferencia suficiente para poder dar la oportunidad a cada cual de desarrollarse como quiera y desee. En una sociedad así no habrá hambre, ni nadie que domine a otro por el mero hecho de su nacimiento, su fuerza o su capacidad de conocimiento. Todos serán iguales y las leyes los tratarán a todos por igual. Es más, las leyes serían innecesarias si todos fuéramos fraternales y buscáramos la igualdad entre nosotros. Tenemos que observar al universo, uno y diverso a la vez. La fuerza de la unidad que todo lo vence, pero la diversidad que permite el cambio y la evolución. La igualdad tiene que ser el conjunto de ambos casos: unidad en la diversidad. Todo lo diferente forma un todo común. Nadie está fuera de esa necesidad de otro. Por ese motivo no podemos menospreciar a nadie. Todos cumplen su función por pequeña que sea y, lo que es más, sin esa función no podría existir el conjunto. De forma, que lo más insignificante ejerce el mismo trabajo que lo más importante, puesto que si no fuera por ello no se podría ejecutar el trabajo mayor. La igualdad es una necesidad que permite que todo se coloque dónde debe estar. Es la cualidad necesaria para el desarrollo de la consciencia. Si no somos iguales y nos consideramos iguales, no respetamos a los demás. Por tanto, debemos tener amor hacia nuestros prójimos, respetarlos y considerar que son parte integrante de nuestra felicidad. 

    Sky volvió a hacer otra pequeña pausa para que la atención no decayera. 

    —Finalmente nos encontramos con el derecho fundamental que deberían tener todos los ciudadanos de este planeta, la libertad. La libertad debe ser un reflejo del sentimiento de libertad que todos deberíamos tener. Lo importante de esto es no tener miedo a ser libre y hacer lo que cada uno desee. Claro está, la libertad tiene que tener ciertos límites que nosotros vamos a establecer en las leyes universales. La principal de esas leyes fundamentales es no quitar la vida y no ejercer violencia gratuita. También es importante el no robar o el no mentir. Pero todo esto lo podríamos resumir, de nuevo, en el respeto. Si respetamos a los demás, los demás nos respetarán a nosotros y nos permitirán ser libres. El miedo a la libertad surge cuando uno no se respeta a sí mismo y, como consecuencia, no respeta a los demás. Preferimos, entonces, estar encadenados sin capacidad de acción, porque de esa manera nuestros actos parecen no ser nuestros. Parece que una fuerza superior es la que nos impulsa a actuar. De esta manera, las personas que se dejan llevar por ese miedo no actúan con respeto a los demás, pero se escudan en fuerzas superiores o inferiores que los obligan. Nada más incierto que eso. Somos los responsables de nuestras acciones en cada momento, aunque también es cierto que una acción errónea, debido a la ley del karma, se puede transformar en una secuencia casi infinita de acciones erróneas. Por eso tenemos que ser suficientemente libres para osar en la acción. Esa acción es la que puede llevarnos hacia una cadena errónea pero también es la que puede romper esa cadena de acciones y reacciones. La libertad es lo que nos da la posibilidad de ser nosotros mismos y expresar nuestra naturaleza, llevándonos a la felicidad. Sin embargo, el miedo a la libertad nos lleva a las zonas más sombrías de nuestra propia naturaleza. A no expresarnos como queremos, como necesitamos. Esto crea frustración y desavenencias con nosotros mismos y, finalmente, caemos en la desgracia. Ya nada es lo que debería ser. Por tanto, todos debemos aspirar a ser libres, iguales y amarnos fraternalmente. 

    Sky calló un momento, como esperando la respuesta de la audiencia. Pero al no escuchar nada continuó. 

    —Como podremos observar, nuestro mundo debe basarse en dos principios fundamentales: amor y libertad. Ambos están sujetos por la igualdad. Es decir, tenemos que tener a partes iguales amor y libertad lo que nos proporciona la armonía necesaria para poder ser felices. Nuestra sociedad debe caminar hacia ese objetivo. Pero para ello, las personas deben basarse en la fe. Cada persona es tan fuerte como lo fuerte que es su fe. De manera que a través de la fe somos capaces de conjugar amor y libertad hasta alcanzar la felicidad individual y colectiva. Por tanto, mi gobierno estará constituido por personas que quieran seguir esta línea y que respeten a los demás. Serán personas libres y amorosas que no tengan problema en respetar a todos sus hermanos, reconociéndolos como iguales. Nadie de mi gobierno se colocará por encima de los demás, aunque sí debo decir, que me ocuparé personalmente de crear todo un cuerpo jurídico y judicial de acuerdo a las leyes universales para que todas las personas puedan saber en cada momento lo que implica ser respetuoso. Si todos siguen esas normas simples, muy pocas y que no son limitativas para el desarrollo de la vida diaria de cada cual, crearemos una situación colaborativa que nos llevará a estar cada vez más contentos con nosotros mismos y los que nos rodean. Poco a poco se hará extensivo a los que no tienen aún la suerte de haber experimentado todos los beneficios del sistema debido a la fraternidad de sus congéneres. Finalmente se llegará al punto de no necesitar guardias, soldados, ni tan siquiera un gobierno. Esa es mi propuesta para vosotros y vuestro futuro. 

    Y diciendo esto salió del recinto camino de Ciudad Central para configurar el nuevo sistema de gobierno que llevaría al planeta a conseguir vivir en paz y prosperidad, no sin antes haber solicitado a Sum-Wu-Kung que la acompañara en su empresa. También se informó a Natasha, Hor-Em y el resto de Maestros de las ciudades que contaría con ellos para gobernar correctamente en cada uno de los territorios. 
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